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CONFIDENCIA

LT::*l*::'.ffi .H:ffii;#,i"T#ilHi*;:
mera del encuentro, ambos podamos decirnos que hay un tema, al menos uno,

del que poder hablar. Será éste un buen motivo para el diálogo fluido; quizá

arranqu€ de ahf una amismd verdadera.

Hay textos en qu€ ya el tírulo apunta de qué va el tema y sicnte uno cier-

ta simpatfa para tomarlo entre manos. Y el del libro que os presento es uno de

ellos. Que nos habla de nuestra tierra, que no es poco. Y que la eleva a la poesfa,

que es el lazo más próximo al cielo.

De manera que tú y yo, lector amigo, vamos con gusto a recorrer las mismas

páginas, a traspon€r idénticos arcos mentales, a transfundir slmiles imágenes,

unas enrrever, otras iluminar hasra el mínimo detdle, de la mano y con la ayuda

dc Mario Angel Marrodán, su artí6ce.

En redidad, me da grima dirigirme a ti recomendándotelo. Lo leí. Y si tú lo
conocieras ya, te dirfa: a¡Ídame. A deletrearlo. Pon tu dedo sobre cada verso, dilo
conmigo en voz dn. Yo lo leí con ojo crítico, deteniéndome en el dato, en la

construcción más o menos literaria del ce¡<to, ala eza y captura de algrin punto

de litigio, deteniéndome en puntos y cornas, hasta en la sonoridad del verso, algo

así como reledirigiéndolo con lupa a ver si hallaba una arritmia, un despropósi-

to, una información crrónea. Y no la encontré porgue aparte de sus bellee¿s es

un libro de información a recibir. Supongo, en consecuencia, que no debe leerse

así un libro y prometo enmendarme a la hora de mi segunda lecrura.

Ahora ya lo haré con más calma. Lo haremos. Casi al unfsono. Subrayando

aquf y dlá cuantos extr€mos nos cautiven, enriqueciendo nuestros sabe¡es.

Pero me escapo. No fue lo más censurable de mi acción. lo que debe com-

pungir mi ánimo es que, a pefirr de pasar rnedia vida buscando autor€s nuevos,

observo aquí que me faltan unos cuantos que en este texto figuran, además de

conocer tan a medias mi Bilbao. Me gustaría para en adelante esar al tanto de lo

quc se ha escriro sobre nuestra Villa, rccrearme, incluso, con la frondosa biblio-
grafía de nuesrro pasado impar.
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Y vamos con cl libro. Se escribe porque se necesita. Para cubrir huecos. Para

descubrir lo oculto, decir lo que hasta hoy no se dijo, orientarnos. El libro qucda.

Y tú, lecror, cuando lo coges quiá sea porque es¡ás harrc de que te den las cosas

masticadas por radio, telcvisión o Internet, o porque lo leído en prcnsr tc suena

a poco y quiercs profundizar. Un esfuerzo, reconozco. Un acto de volición. Más

que un libro muchas veces abres una puerta pesada que va aligerándose a mdi-
da que entras en órbita.

Trl querlas p"lp"t, ver lo que el viento se lleva por las ondas, hundirte cn el

coruónde las cosas. Ahí lo tienes. En el libro. Grabado con c¡latctcrcs indelebles.

Puedes leerlo ora vez. Y otra. fmpregnarte de é1. Ycada vez son más cosas a des-

cubrir, y dencs la sensacién de que lo haces tuyo. Lo subrayas o doblas la página

o anotas al margcn o aprendes de memoria el párrafo que re crutiva.

Objeto impar en tus manos ese Libro que lo hizo Dios en las Tablas de la

ley e inscribió el nombre de los Justos en el Libro de la Vida. Gutenberg se limi-
tó a multiplicarlo como en un milagro pan¡ que muchos en múltiples sitios a la

yez estemos doblando la misma página.

El libro, reconócelo, es una semilla en nu€stro corazón. C.on é1, junto a é1, te

sientes acompañado, hasta protegido, si se me permite la orpresión. No hay libro

malo. Tampoco mujcres feas, de acuerdo, pero éstas pueden fallar, aquél nunql.

Mi amigo Arrizabalaga piensa que la lectura es la rcspiración que sosticnc la vida

espiritual del hombre, hasta el punto de que dejar de lecr es comenzar a morir y

no leer jamás, renunciar a vivir, al menos inteligentcmente.

Y vamos con cl tftulo, Ticrcicnus poctas cantan a Bilbao. Libro-acto de amor

que Mario Angel firma. A su tier¡a. A la circunstancia en que le toca vivir. Como

hijo de Yizraya, Marrodán necesitó dárnoslo a conoc€r. Esa vez no un libro per-

sond, que de este tipo son muchos los'que hizo, sino uno que se dirija a los

demás poetas, que los potencie o dé a conoccr- Mario Angd Marrodán, trabaja-

dor único, energérica creadora como pocils, cntrSase una vei¿ más a su pueblo, a

sus hijos no hcchos a cont¡ata, sino a los que Dios rnarcó con un troz) de su pro-

pia inspiración: los poetas.

Es la segunda ocasión en que me concede el privilegio de prefaciarle y diri-
girme a ti, lector amigo. En aquel oceánico diccionario de pintores vascos que en

su dfa prologué, escribf €ntre otras cosas: 'Imposible detenerse en cada uno de

vosotros, art¡stas- Muenos o vivos, revivfs, Quiere esto ser unL esp..anra. No, no

es el cuadro del enticrro en el Pafs Vasco de un Regoyos o de un Maeetu, por
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donde irfan en la soledad del montc perdiéndose los artistas Tlmpoco un pan-

teón como suelen ser algunos museo6. Es un libro- Con vuestros nombrcs. Para

muchos dc vosotros la resurrección, qu€ no paséis cn balde por la Historia. Y si

quedamos impresionadisimos con el Gernika de Arrcta y el perro que ladra a la

sombra de los avioncs que sembraron la desolación, consolémonos después pen-

sando que sois un cotcctivo con garra en las escenas de la vida diaria, el merca-

do, la romerla, el puerto con sus arranr¿ales, los campos en mies, los paisaies, los

horizontcs, la luz. Dios os bendip a todos como dirigió vr¡estra pdeta que hoy

nos da frutos de bendición'.

Ayer entrc plásdcos como hoy entre poetas da un avance más a nuesra his-

toria a¡tfstica. Un día, pucs, su diccionario Pinnrcs aasco¡ al siguicnte colabora-

ción determinante en Pinnrcs y srltora wsos /c qcr, bol I mafian¿, bajo la

batuta de José Ma¡fa Martfn de Remna, editor de cditores €n nucstro pafs. Otro

más rimó con emoción cuanto poéticamente le inspiraban los cuadros de nucs-

tros genios, y ho¡ por 6n, y no como colofón sino como punrc seguido fíiase en

los suyos, los poetas, como lo hiciera cn su lección de ingreso como miembro de

número (ruve el honor de presentarle) dc la Real Sociedad Bascongada de los

A-igr del País. Allá rescñé un buen númcro de poetisas, casi todas üvas, dán-

dolas a conoccr o potenciándolas como se merecfan.

Y no pormenorizo más. IJnicamente señalar en esta nucve av€ntura cultural,

que aventura es pcrderse en la maraña de nuestros ra.t€s que un dfa dedicaran al

m€nos una pocsla a nuestro Bilbao, parte de cllas inéditas y desconocidas las más,

que ahora se publican en el VII centenario de su fundación. ¡Qué eiemplar rami-

llete de obras endtecedoras de la Villa, sustanciales para interprctarla meior! Nos

sent¡mos a gusto, primero por borrarse en honor dc los demás, segundo por una

nómina casi exhaustiva de la producción nuestm' y tercero, y éta es mi gran con-

fidencia, porque si él no hubie¡a hecho csta obra de obras en torno a nu€stra

Villa, nadie la hubiera hccho, y a no olvidar cómo l¡¡is de Gstresana, nu€stro

inolüdable amigo, ve más poesía en ese Nervión, en cu)Els márgenes se yergu.en

asrillcros, altos ho¡nos, gnúas y chimeneas, gu€ €n las aguas bucólicas de un rfo

con áóolcs y pájaros.

ELI,qSAMÉZ¿TGA
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BILBAO EN LA POESíA
( TNTRODUCCTÓN JUSTTFTCATTVA DEL AUTOR )

^ 

oN esta Antologfa de Bilbao cantado por sus poetas, se pretende cen-

t trar, obviamcnte, el tema de Bilbao en la poesfa, diffcil campo pcro

\¡, suficientemente abasrecido con el que prctcndcmos cubrir esta faceta

de la creeción literaria desde los diversos puntos de visa de los poetas sobre la

ciudad. Poetas que no solamentc conforman nuestras raíces, sino que advienen

de fuera al cultural asunto de una recopilación hospitalaria. Bilbao, que es motor

del buen entendimiento, instruye su alma ritil a través de ejcmplos variados, uni-
dos cud autoridades del canto ciudadano como en las páginas de csta antologfa

se evidencia. [,o que nunca parecfa, pero la villa de Bilbao abunda en literatura,

al punto que se puede considcrar o<perimentado en esa disciplina como para scn-

tar cátedra. C,on lo mucho y notorio que sobre él se ha escrito -en el nomencla-

tor de su poesía- hemos podido configurar trescicntos poetas y muchos más poe-

mas, que como afamado seductor brinda a sus costumbres y hábitos, sentidos y
rafccs, extensa tradición e historia, desde los fundamentos de cabeza visible de

unas expresiones con un inconñ¡ndible fondo bilbaíno tras una dilatada vida

secular con la gue ha ganado plaza merecida de pedagogía de la lfrica que esta

ciencia de las tror¿s, métricas, rimas, tonadas y vcrsos requiere, y aquf tienc sus

mejores resultados.

No se trata de una antología crítica sobre el Bilbao poético Jas voces que le

han cantado- sino la aportación de la imagen poética de Bilbao. Allf plantó sus

reales el antólogo compilador y sc dispuso a su estudio. De mdos los Bilbaos quc

ha¡ cl poético es su espacio, si no el menos representat¡vo, el más encumbrador,

al punto que el honor dc la villa de Don Diego son los poetas, los auténticos cón-

sules honorfficos de Bilbao.

Comprende €ste tomo más de las trescientas poesfas recopiladas de la

lircratura antigua y los autores vivos, bajo el tema la Poesía de Bilbao o la
Poesfa sobre Bilbao. Son cientos las revisras y publicaciones expurpdas -apar-
te libros, evidentemente, revistas y pr€nsa cnmo C,orrco d¿ las A¡ta, C,oneo

Uniua¡al de Lircraaua I Poütiea, Smnnario Pinbresco Español, Semanario

Popuka I¿ lbstración lbérica, Ilu¡nación Popular Econúniea, Almanaqac dc la

Ihanación, Di¿rio de los ütcratu dc Espafid, La Bpañd Moderna, In Pluna, La
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Esfera, El Corrco dc k Moda, El Eco Esndidntil, El Gntcna¡io, Museo Có¡nico, Et

Aukador Bilbaino, Et Nctaión, La C¿ntsbia, Didrio dc Bilbao' Et Nervión

Ihtstrado, I-a lhstraciñn Vascongada, Iz Noche, l^e Rfa El Liño, El Notici¿ro

Bilbalno, Etscald*na, Excebior, Ticrrc Vdsed, El Nortc, Ibaizíbal, Garellano,

Bilbao Gráf*, El Pc¡ióüco para todos. Tiora Vasca, El Liberal, Bobtín dc I^d

Bascongada de lu Amigos d¿l Pdls, El Chimbo, Rcuku htternacional dc Bndios

Vascos, El Wz¡afno Originaio El Cnta¡o¡io, Wda Va¡ca, El Coiuo, Vizrala

]ugos Floralcs en Bilbao, Libro de oro d¿ Bilbao, Diario ofcial dc Ia Fcri¿ de

Mscsfias, Bilbdo y muchas más- para Poder sacar de entre sus páginas un sor-

prendente material de las poesfas dedicadas a Bilbao desde distintos y variados

asunros poéticos. Más que un cri[er¡o de calidad y Por tanto de rigor selectivo y

restrict¡vo, se ha aplicado un crit€fio testimonial habiendo sido aceptados gcnc-

rosí¡mente cuantos han cantado a Bilbao con dignidad en el aspecto atesdguador

más que en el poético. Aquf han tenido cabida quienes y cuanros han dicho de

Bilbao lo que tenían que decir. Pues no solam€nt€ ha e<isddo la poética de

unamuno 1ue ha sido sin duda el mrís y mcjor crcador poético de Bilbao- sino

orfas voces menor€s dándolas entrada por el nuwo espíritu de la flicil lectura quc,

por su ingenuidad o por su sinceridad, nos sorPrenden o nos hacen vibrar los más

antiguos, como les corrcsponde con lo que han escrito, aunque sus composicio-

nes no hayan logrado la perfccción de los clásicos de la litcratura universal de

general admiración cn todos los tiempos y disdntos países que por su importan-

cia forman pane del acervo de plumas que admirar con un Poema inolvidable

dcdicado a Bilbao. [a acogida dispcnsada viene relacionada con el mérito positi-

vo de los aurorcs reconocidos que han €scrito sobre la villa aportando rextos que

hacen referencia a Bilbao con versos elogiorcs -y no tanto- sobre la capital viz-

caina.

Me ha asombrado el caudal tan enorme de poctas que han Pronunciado cl

nombre de Bilbao con orgullo, al punto de preguntarme cómo en un bocho tan

pequeño caben tantos Poemas en su alma.

Hay que celebrar la cosecha de poeras que una ciudad ran laboriosa ha dber-

g3do bajo su manto. te calidad de un pueblo viene dada por el valor literario de

su historia. Si es estupenda, tanto mejor. Son ellos los modos diferentes de mi¡ar-

la ¿y de admirarla? c:da enfoque la advierte bien como ciudad sentimentat, ima-

ginaria, genealógica, episódica, descollante, nostálgica, frondosa, agónica, ideo-

lógica, acriva y mit manifesaciones más, a gusro de cada uno. Quien la canta la
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€xpresa declaración de afecto o la profesa su particular pronunciamienro inrerior.

No se sabe si por compromiso de admiración física a la bella esrampa de su orbe,

pero en todo caso el poeca ilustra la ciudad. Pone en su rerrirorio el gesro, la sen-

rimentalidad, la estética, hasa la cree parrimonio de ciudad ideal, sea con los

emblemáticos asideros de las huellas del pasado, sea bajo sabores bilbainos y con

el amor a Bilbao a través del espíritu de la rradición bochera.

La propuesta de un libro, nu€vo y diferente, lariendo nor.edad, como la anto-

logía poética general sobre la ciudad de Don Diego y de la Ría, espero nos servi-

rá a iodos para conocerla, quererla y hacerla mejor, en la confianza de que sea

bien acogida como libro de homenaje a la capiral en 700 años de historia.

Para elaborar esta primera obra de Bilbao en la Poesía me entregué con rena-

cidad, capacidad de trabajo e impregnación de carácter para s:¡car adelanre lo que

pretéritos anuncios no lo consiguieron ni aún con meno¡ cuanrfa. La gran ilu-
sión con que acometf la labor de recogida de versos y más versos enfocando suce-

sos, acontecimientos, hechos, ambientes, actuaciones, significaciones, pr€ocupa-

ciones, alegrlas, decepciones y triunfos que han salpicado a Bilbao desde el prin-
cipio hasta el final de sus épocas, para configurar un libro, impregna el bagaje de

la capital de contenidos muy ligados a una crónica conrinuada de sus vivencias,

por lo que puedo asegurar que el interés no decae a lo largo de sus apreradas pági-

nas, s€Ír quien sea el poeta que lo canra. Considerándolo un hiro muy importan-
te en la bibliografía bilbaina, el autor lo desea como volumen de consulra impres-

cindible en la biblioteca de cualquier bilbaíno o inreresado en la historia de

Bilbao.

l,os criterios seguidos en la configuración de esre libro se basan en el sopor-

te lírico de Bilbao como t€ma. Más que guía de nuesrftr ciudad, enriquecimien-

to de textos €stéricos que la dan más placer y mejor juego. Vinculación de los

poetas de dentro y los de fuera a Bilbao como marco que lo idenrifica como

ámbiro de villa de prestigio y seriedad con la exisrencia sólida de la pooesía en su

mensaje.

El orden en que van colocadas las poesías no siempre es esrric(amente cro-

nológico -aunque procura serlo y ello sea lo que se prerende-, porque al trarar-

se de poetas muchos de ellos de escasa importancia apenas hay publicación algu-

na que dé datos vitales de los mismos. Pero más que por sucesión, por aproxi-

mación, se les coloca donde pueden €srar. Se dan los mfnimos datos biográficos

de cada autor como los lugares y fechas de nacimiento o de muerre, si procede,
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cuando se saben. Pero por idéndco motivo falran cn muchos casos al no haberse

podido averiguar. Acompaña un índice onomástico-alfabético para comodidad

de los lectores en la búsqueda y más fiícil manejo de la obra.

Esra es Bilbao, una Villa con rr€s vidas espléndidas: la del pasado, añosa-

mente prócer; la del ho¡ orgullosamente insatisfecha; la del porvenir, profética-

mente abundosa. Como rezan los papeles viejos, lug¡r incomparable, panteón de

estirpes, recinto sorprendente, venero de arte.

Pero vayamos por partes. ¿Bilbao es la tiera donde hunde sus rafces la poe-

sía? ¿Bilbao es una ciudad poetica que reúne méritos suñcientes para ser cantada?

¿Fue una fascinante lección que ha dejado de serlo? ¿Está a punto de desaparecer

su paisaje urbano más característico y reconocible? ¿Bilbao es un nuevo descu-

brimicnto o una m€táfora de realidad truncada como un desván, unas ruinas, un

esqueleto malformado, una villa decrépita y desmantelada? ¿Bilbao puede quedar

en ta memoria como ciudad arrogante o cómo qué? Los poetas tienen la palabra.

No se le ocula la dificulcad del hallazgo, más que de la selección que es un

gesto individual, al colector de esta antología que quiere ser tan popular como

bilbaina y tan bilbaina como popular. Cierramente contiene en la ocasión pre-

sent€ -se desearla para el común aplauso- muchas pocsías inédims y hasta expre-

samente escritas para la confección de este libro. El conjunto alcanzado es de

sumas más que de resras, pues supone una recopilación de colaboraciones plura-

les con el rema generador, con el que los poetas se sienten vinculados e incluso

partícipes. Acoger a tanto nombre -y eso que sin duda se nos habrá escapado

alguno- da fe de la opulena producción poética dedicada a Bilbao y el tesoro

poético de las formas líricas y registros temáticos que se la ofrendan. Por tener

ranro impacto poético, Bilbao esrá dotado de alma. De alma poética... lista para

crntar y ser cantada.

Vaya mi gratirud a quienes me €ncom€ndaron esta tarea, que ha supucsto

para mí un enorme privilegio y un motivo de saúsfacción personal, la cual me ha

permitido concribuir a participar de la vida en común de Bilbao a través de la

poesía que lo ha testi6cado y hacerlo con vínculos sentimentales. Bilbao ¿por
qué? Seguramente porqu€ aclara la Barganta para ser cantado. O porque es argu-

mento prioritario de las musas. Tal vez por su chispa, por el atractivo de la urbe,

por ser ciudad de carácter, de identidad única, diferencial y diferenciada de las

demás, ciudad gris pero fascinante, enérgica y vital en la Ría, la de imagen y

lireratura combinadas, de templada singularidad, lugar afecdvo de entrañable
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arraigo, Villa encanada, aurndor¿ de razón histórica con los lagrimones de la

palabra poética que ponen en el co¡azón de Bilbao los poetas románticos.

Esta edición nos parece de utilidad para el curioso lector, apane de lección de

bilbainismo -meior, de bilbainidad- en la dimensión poética dc una compoctu-

ra testimonial a la quc cste humilde escribano os invia.
Por no podernos o<tender más sobre el rcma, nos basa con lo cscrito para

csta brwe introducción. los poctas incluidos nos dirán lo dcmás, y mejor dicho.

MARIO ANCPT MARRODÁNI
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ARCIPRESTE DE HITA
Fecho en el pregón del año jubilco:
para salvar sus almas avlan todos desseo;

quantos son cn la mar vinieron al torneo;
arengu€s e vesugos vinieron de Bcrmco.

AI{ÓNIMO DEL SIGLO )üV
Epn¡rro DE MARTíN Is ñEz DE [ABrERo

Iz macrte aiohnn lc ate ahald¿ d¿l Fucro octenió cn 1393 ó 94.

. ..al M(ar)tin Yuanes de l-abiero mataron las

Hermandadas y encima de su sepulrura pusieron
estc lctrero en lengua vizayna:

Marti Yuanes, I^abimm galhm,
Wuayo eonsejua ta gencrna,

Nor ea c¿n csri hn16orrusi &tesna?

AI{ÓNIMO DEL SIGLO XV

"CAI.¡TAR EN vAseuENcE'

QUE DIJERON EN BTLBAO AL DE Ser-¡r.¡,rS

Lclorilelo sara y lcloa,
Bilbaon catigu dago Sdinasgoa.

Calea bcre burua bax (.) n daroa.

Ser ete dan amoradu gu€rco:r.

(El año l47l dieron bamlla en v€t¡nte y sierc de Abril, dia
Sabado al conde de Haro, ccrca de la vilh de Munguia,
en un pa.sso, dondc d conde dc Haro fue vencido por la

infanrcria Yizayna, auiendo peleado ambas partes nlientemente.
Fueron presos el conde de Salinas y don Luys de Velasco,

y muchas gentes he¡idas y muertas,-.. Por esra

victoria dixieron los Vizcaynos aquel blason, que oy dia
s€ consenra en Vizcaya. Esm a Wztayn Don condc dc
Haro: que no V;lhorado).
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LUDOVICO ARIOSTO

Is,unru...
(O¡t¿ndo hc¡ioso, - C-anto XIII.JVV)il)

Isabella son oi figlia fclice

Gentil, giovane, ricca on esm e bella

In guandia d'Odorico di Biscaglia

In mare e in terra mastrodi banaglia.

LUIS DE CAMÓNNS

Dtcc cx porrveu8:

Tambem movemdu guerra negras furias

a Bente biscaina, quc carece

De polidas Grso€s; e que ar injurias
Muito mal dos estranhos compadcce.

BALTASAR DE AICÁZAR

Alrf...
Allí.-.. va cl pueblo que a la conra rítye

dcl frcsco monte de Bilbao cultin
y para grandcs flotas por su phya
los gruesos roblcs y álamos der¡iba.

Dc la costa de Vizca¡'a

s€ ti€ne por cosa cierta

que a la menguantc de Encro

se cortará la madera

para labrar gdeones

de hechura rar:r y nueY:r

pa¡a pasar por los bancos

sin tocar en cl arena-
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rETx LOPE DE VEGA CARPIO

Ar BErro lcNacto,
CUA¡.IDO COICÓ I.A ESPADA ¡,¡¡ MONTSERRITTE

En aqucl monte ser¡,ado,

donde gusta de vivir
aquella s€rrana hermosa

más bella que Abipil:
A cuyo niño le ponen

una sierra, por decir
que instrumentos de Joseph
no los apartc se sf:

Un soldado Vizcayno
y cansado de scrvir
guerras del mundo cn Nararra

contra las flores de Lis;
Ia cspada d altar ofrece

porque se quiere ceñir
armas que conquistcn almas,

que Dios se lo manda asL

Mirándose está Jesús

y la boca de rubí
baño de risa y de gloria

sobrc su blanco marfil.
Porque Y€r que un Vizcayno

la do¡ada trueque allf
por una cruz de madera,

los niños hará reir.

Mas dicen que fue alqtía
de ver que quicre csculpir
su santo nombre en los hechos

del más bárbaro Gentil.
Porque ha de hacer Compañfa

quc por él raya a morir
dcsde la dichoaa España

hasta las Islas de Ophir.

Quea donde el6ero h¡?¡et
sembrara torpe maíz-

han de scmbrar pan del cielo
con ricas aguas de Abril.

Mucho lc pesa al soldado
de versc cojo al salir
a guera tan peligrosa

que se han vuelto más de mil.
Pero dfxole una Yoz:

Ignacio fuerte, pardd,
quc no ha menester las piernas

quien ha de ser Cherubfn.
Cubrid con alas la iglcsia

que el Jacob, a quien scwis,
dc todas sus religiones
os quiere hacer Benjamln

No se ha de prcciar España

de Pelayo, ni de Cid,
sino de lo¡'ola solo,
porqu€ a ser su sol venls.

El nombre tenéis de fuego,

mas no es mucho presumir
quien aJestis acompaña,

de abrasado Seraphfn.

Haced vu€stxa C-ompañfa

y tomad el nombrc aquí,
que os esperan enemigos,

en elJapón y el Brasil.
Los principios no os espanten

pu€s con tal nombre salls,

que dondc Dios da el principio,
s€guro rcnéis el 6n.

A la envidia aunquc es tan fuerte

pisad la dura cerviz,
que si es gigantc la envidia
vos sois piedra de David.
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VIRGEN

Desta culpa original
llqas a Yizraya nue\¡as

los opiniones escuchas

sólo el piadosa contcntas.

que hombre que mucho porffas
no t¡€nes poco de bestias.

No dices mal del contraria,
que huyes el diferencias,

Mas como el Virgen alabas,

cuando a voces le confiesas

limpio deste original
juras a Dios que voceas.

SI ESTAS...

Si estás más honrada el Virgen
Como lo dicen los ciegos

Sin este diablo de mancha

¿Por qué quieren que le tcngas?

No quiranás opinión

Que una vez bien lo parezcas.

Pues Dios y no lo haces

Busca quien oo lo .r.r,
Vizcaino a pie juntillas

Li mp ia C-oncepción confi esas.

Señora Santa María
Prestado toman las estrellas

El lumbrc de vuestro pie
Sol reneis puesto en cabcza.

Yo soy muy poco reólogo

Pero con todas tus letras

Mañana del mes de Abril
No es para campo tan fresca.

Como vos parcceis lindo
En los cielos y en la rierra.

PEDRO DE MEDINA

I¡ v¡r-r¡ DE BrLBAo...
(dlúí por 1548)

"I-a Villa de Bilbao es pueblo noble rico
abastado y de mucha calidad...'

18



ALONSO DE LEDESMA

SoNrro

Vulcano cojo, herrero vizcaíno.

Si quieres ablandar un hierro helado

de un pecador protervo y obstinado,
saca tu fragua en medio del camino.

Los fuelles de oración sopla contino
hasta que enciendas un carbón riznado,

quc en fuego de lujuria se ha quemado,
y es para fragua cual carbón de pino.

El hierro y el carbón, que es culpa y hombre,

traerás con las tetraz$ de paciencia

a tu amorosa y encendida fragua.

Pide a Jesús el fuego de su nombre;
la yunquc y el martillo su conciencia,

y tú serás hisopo puesto en agua.

ALONSO DE ERCILTA

l¡ *muc¡tu,
(Fragncnn\

Mira al poniente, a España y la esperanza

de la antigua Yizaya, de do es cierto

que procede y se ext¡ende la nobleza,

por todo lo que vemos descubierto.

Mira a Bermeo, cercada de malgza,

caben de Vizcaya, y sobre el puerro
los anchos muros del solar de Ercilla,

solar antes fundado que la villa.

BERNARDO DE BALBUENA

Sus amenas florestas son aquellas

y de Bilbao aquel fértil valle

a cuyo verde asienro las estrellas

noble y preciso aumento esperan dalle.

t9



¡nnóNrMo DEARBoTANCHA

C.cNresAN t-As AvEs..-

Cantaban las aves

con el buen pastor,

herido dc amor.

Si cn la primavera

cana el ruiseñor,

también el pastor

que está en la ribera,

con herida fiera,

con grande dolor,
herido de amor.

[,os peces gemidos

dan allá en la hondura;

cl viento murmura

en robles crecidos,

los cualcs, movidos,

siguen al pastor

herido de amor.

l¡s claros corrientes,

montes y collados,

praderas y prados,

cristdinas ftrentcs,

esaban pendientes

oyendo al pastor

hirido de amor.

FRAr{CTSCO DE QUEVEDO

CoN r¡s cuERDAs DE V¡zcÁYA...

Con las cuerdas de Vizcaya

mi cftara suena ronqr:
rcn ruiseñores del diablo
los grillos que me aprisionan.

Un locutorio de monjas
es guarnición de la daga

que en puribus trae al lado

con más hierro que Yizsrya.

En bordado y guarniciones
lleran a Yitayahierro.
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TIRSO DE MOLINA

Dotq DIeco oE H,c.no

lnfantes, de mi estado la aspereza

C-onscrv¿ limpia la primera gloria

Quc la dio, en vez del rey, naturaleza,

Sin que sus ra)¡as pasc la victoria.

Un nieto de Noe la dio noblez¿;

Que su hidalguía no es ejecutoria,

Ni mezcla con su srngrc, lengua o traje,

Mosaica infamia que la suya ultraje.

Cuatro Mrbaros tengo por vasdlos,

A quien Roma jamás conquisrar pudo,

Q¡re sin armas, sin muros, sin caballos,

Libres conserlan su valor desnudo.

Montes de hierro habitan, que a estimallos,

Valiente en obras y cn palabras mudo,
A sus miras guardarades decoro,

Pues por su hierro España goza su oto.

Si su aspereza tosqr no cultiva
Aranzadas a Baco, hazas a Ceres,

Es porque Venus huya, quc lascirra

Hipoteca en sus frutos sus placeres.

la cncina hercriüea, no la blanda oliw,
Teje coronas para sus mujeres,

Que aunque diversas en el sc¡co y nombre

En guerra y paz se igualan a sus hombres.

El árbol de Guernica ha consenr¿do

La antigüedad que ilustra a sus señorcs,

Sin que tiranos le ha¡an dcshojado,

Ni haga sombra a confesos ni a traidores.

En su tronco, no en silla real sentados,

Nobles, puesto gue pobrcs electores,

Thn do un señor juran, cuyas leyes

Libres consenan de tiranos reycs.
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Suyo lo soy agora, y del rey rfo,
[,eal en defendelle, y pretendiente
De su madre, a quien dar la mano fio,
Aunque la deslealtad su ofensa intente,
Infantes, si a la lengua iguala el brío,
Intérprete es la espada del valiente;
El hierro es vizcaino, que os encargo,

Corto en palabras, pero en obras largo.

[¿ pRuoeucre EN r.ll, MUJER

*...Don Diego -Infantes, de mi estado de esperanzá
conserva limpia la primera gloria
que la dio, €n vez de rey, Naturdeza,
sin que sus rayas pese la victoria.

Un nieto de Noé le dio nobleze:
que se hidalguía no es de ejecuroria
ni mezcla con su sangre, lengua o traje,
mosaica infamia que la suya ultraje.

Cuatro bárbaros tengo por vasallos,
a quien Roma conquistar, jamás.pudo,
que sin armas, sin muros, sin caballos,
libres conservan su valor desnudo.

Monces de hierro habitan, que a estimallos
valientes en obras y en palabras mudo,
a sus miras guardárades decoro,
pues por su hierro, España goza su oro.

Si su aspereza toscl no cultiva
aranzadas a Baco, hazas de Ceres,
es porque Venus huya, que lasciva
hipotcca en sus frutos sus placeres.

l¿ encina hercúlea, no la blanda oliva,
teje coronas para sus mujeres,
que aunque diversas en el so<o y nombres,
en gu€rra y paz se igualan a los hombres.

El Arbol de Guernica ha conservado
la antigüedad que ilusra a sus señores
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sin que tiranos lc hayan deshojado,
ni haga sombra a confesos ni a traidores.

En su rronco, no es silla real sentado,
nobles, puesto que pobres electores,
tan sólo un señor juran, cuyas leyes
libres conservan dc riranos reyes.

Suyo lo soy agoftr, y del rey tfo
led en defendelle, y prctendiente
de su madre, a quien dar la mano 6o,
aunque la dcslealtad su ofensa inrente.

Infantes, si a la lengua iguala el brío,
intérprete es la espada del wliente;
el hierro es Vizcaíno, que os encargo,

corto en palabras p€ro en obras largo..."

JERÓNIMO DE CONTRERAS

Mrs prrseoos..

Mis pasados

iban, señor, a la prisión de Huerto,
y aquel de quien deciendo iba delante,

¡ al llegar a la puerta, dijo Judas:
"¿Va surro el escuadrón?" Y él respondióñele:
*Va 

surto". Y los dcmás desde aquel día,

le llamaron Basurto.

GASPAR DE ÁVILA
Pocu Vdlenciano

Cu¡r.¡oeo

Un ferreruelo esclavino

más corto gue un vizcalno,
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JUAN DE cAsrnñzn
Fn¡cuE¡rros DE r.t

DESCRIPCION DE LA fVblTA, EN QUE EL MVY NOBLE, Y tvfvY LEAL
sEÑoRTo DE VIZCAIA ELIGIo

por Patrón, y Protector fuio al Gloriofo Parriarca San lgna-
cio de loyola; y de las viftofu fieftas, con que celebró

la Eleccion, competiendo en ellas el afecro con la
grandeza, y quedando vitoriofos cntran bosto-

canfe breuemente los elogios dc ella Na-
cio inuicta; y los blafones de fu

gran Protector.

CANCION REAL DTVIDIDA
en tf€s cantos

OFRECELA EL CAPITAN DE CA-
vallos Don Juan de Caftañiza, Cavallero del Abito
de Santiago, al muy Noble y muy lral Señorio de

Yizaya, en manos de fi¡s dos Dipurados
Generales, cl Señor D. Agufrin de

Monteaño, y Barco, y el S.D.
Ignacio de Tiufta.

CON LICENCI,A.

En Bilbao; por NICOLAS DE SEDANO,
Impreftor de efte muy Noble y muy Leal

Señorio de Vzcaya, Año 1682.

CANTO PRIMERO.

REFIERESE LA ELECCION QUE
hizo la Junta del NobiliGimo Señorio de

Yizraya, en San Ignacio de loyola,
nombrandole por Pa-

rron fuio.

(Obre impresa at Bilbao por Nicolís dc Seddno cn cl aío 1682).
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I

Ronco el mctal foberuio de la Fama

del viento la region vaga no hiere
folo vincn las vozes con que clama

que amanos del filencio la voz muere,

y pués muere: milyra
viuira del alicnto que refpiras

óVizcaya gdante
donde aprendió el valorl fer gigante!

pues ocultas metd duro al tormento
tcmpla con effe hicrro mi cfcarmiento
y I mi pincel cobarde

folo de dibuxar tus llamas arde

por que hallando en el miedo la ofadia
es wlientc al vez la cobardia.

II

Canto vriblafon, una Gipnte cmprcfla
de la Nacion briofa, y mas gallarda,

que con dorados labios el Sol beía,

y en conchade coral Neptuno guarda;

acuio horrible az¡;Ío

el africano, bruto por lo ñero,

rindio la infaufta vida,
raliendo la amenaza por herida:

pues con lucienres raios, que vibraba,

fus blancas medias lunas eclypfaba,

llorando y a mcnguant€s,

6 foberuias cr€c¡ent€s rcian antes;

y al efrejo infcliz de fu fortuna
con aliento faal rurbb la luna.

Can¡abria cffe-
ram ptcm, Inc.

Floc Hist. Rc. I.
4. n.67.

No enrra¡on hc
moros en Viz-
cai¡. Chron. &
Ep.ñ",3 P-CA.

l.

fV

Aquella, que I las Aguilas ligeras,

que dos vezes al viento fe batian
do<ó en el lienzo de fus feluas bcllas

la venerable eftampa de fuf huellas.

Hora en su No-
biliario de Espa-

na. Tir ¿vol.5l2
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VII

D. Diqo López

de Ha¡o, que fue

uno dc los ¡nds

señdados en la
fcliz brtalla dc las

Navas de Tolosa.

Ma¡rizua cn la
hist. de España.

il.II-C.2r.7-24
Melpomenestra-
gico proclamet

una alta boatu,
Viria epigra- mas-

sallum.

Señorio de frngre an illuftre,
que la razon batdla en fu grandeza,

fi el á la nobleza le dio luftrc;
b fi a el le dio luftre la nobleza:

dc cuia luz nacieron

tantos rayos, que al fol efcurezieron.

Digalo el que en Tolofa
ir fer rayo pafó centclla hermoF¿

á cuyo g€nerofo ardiente pecho
todo el Ponco Africano fue vn cfrrecho,
ya fu luciente pyra

hizo gemir Melpomente la Lyra,
que en numeros acordes de fu canro,
fue vna Syrena dulce al mar del llanro.

SoNero

AL SEPWCRO DE DON
Diego Lopez de Haro, hijo de el

Señoio, y famofo
Capitan.

Yage enleuesgenizas el aliento,
q aun muerro intedios de vitalrefpira,
bien feue que es de marmol clapyra
pues no gime fatal de fentimiento:
tuvo el raliente aze rofan fangmento
que en re violencias de fu ira
I bañarte en C¡ral ardiente afpira
folo de beber fangre an fediento.
Fue 6n duda ambicion de aquel azero

que purpu¡ir bufcü en fangre bafcarda:

fobra la execucion del golpe fiero,
fi el amago de herir folo acobarda.
Adora el monumento paflageio,

quc de fu alfcnto las religuias g-uarda.
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me¡(or dice fol ardiente,
que con dorado arrebol
el Ocafo fiendo fol,
encontró en el miñno Orizonte.

Apolo del Orien-
tc.

XII

Inairo el Señorio celebraba

los clogios blafones deftc rayo,

que medrofa de luz, que a6 brillaba,

agonizo la fombra de un defmayo:
los prodigios aduierre,

con que afaltó los reynos de la m
y en caudaueres frios
encendio con fu llama ardienres brios;

y 6n que el pefo á fu ralor eftorue,
leuantb para el Cielo todo el orbe:

vn'fu alumno fagrado

verle intenta en Vizcaya celebrado;

y en la vizar¡a lunta quiere acriuo,

en un mu€rro ofrecer vn Patron vino-

El Padre Anto-
nio de Landaydr,

Rec¡or dcl Cole-

gio de la Compa-

ñía de lusus de

Bilbao-

XIIT

De las Riberas ferriles, y amenas

donde el mar de C-antabria fc dilata,

y al coronado ardor de ñ¡s almenas

le tributa vaflallo mucha plam;

I la Iunta florida
concurre la Noblez: mas lucida;
y €n una fola pieza

cabe o<ercito ranto de Nobleza,

b rcduce él fus timbres á. menores

b reduge él fus timbres i menores

b fus limites ella haze maiores:

entre blafones regios

les conGrma el rnalor fus previlegios;

6 bien los pruvilegios fobran donde

tanto Naturalez¿ de 6 efconde.

Hazense las Jun-
t¡s en la Villa de

Gucmice debaxo

de aquel árbol cé-

leb¡e.

27



)(Iv

Quando elAbril hermofo en el Oriente
los campos con frts galas hermofea,
y feñor dc la felua floreciente
la vifte liberal verde librea:
quando el claro arroyuelo
fale p dc las carcetes del yelo,

donde le aprifionaba
cl Invierno, por v€r que murmuraba:
qu)do en guerra civil flecha primo cs

la Republica hermofa de las florcs:
con foberuia grandeza
hizo fu illuftre lunta la Noblcza,
que por la flor, que oculta lifongera
tuvo entonces doblada primavera.

xv

Gue¡nica. Fue la florida lunta un claro dia
I la fombra lucienre de aquel arbol,
que fegun )r los figlos defafia,
no pare¿€ madero fino marmol:
pues con la rama vcrde

de vivir la efpcranza nunca pierde,

en cuias ojas bellas

llora cl tiemplo venzido, fus querellas:

con un alago dulze hiere el viento
al verde de fus ojas influmento,
y al blando fon, que atiende,
con fu clarin la fama le fulpendes
pues dc fu antiguo tro@, y noble rama

fc precia defcendiente mucha fama.

)ofltl

El Sfndico dd Se-

ñorfo.
En el rcgio C,onclauc fe repite
por un gallardo illuftre Cavallero,
a quien la flor de hermofo no marchite
todo el aire valiente de fu azero,

28



lo que inrcnta zelofo

aqucl dos vezcs fuperior gloriofo;
lucidos cortefanos
(ñn la pompa mendda de prohnos)
falen I acompañarle

anticipando 6nos el honrarle,

entrb en la iunta, y de fu voz ardiente

al filencio le dieron por oiente.

El Padrc recror de

Bilbao

)oo/II

Refolucion heroica en la nableza

fuc dilamr del riunfo los blafones,

que para celebrar tanta grandcza

un figlo es menefter de prevenciones.

En aras de fu Templo
facrificar difponene efte exemplo,

efperando fu fiefta,
para hazerla doblada con aquefra.

Acabb pues la lunta, no la Gloria,
pucs fe quedó granada en la memoria,

donde nunca atrer¡ido

entrd el infame azero del olvido,
que 6 cl olvido en la memoria entracl
de 6 mifmo homicida fe olvidara.

Dcc¡c¡are haccr

l¡s f¡cstas, en d
C-olcgio de lesus

dc Bilbao, h oc-

rave del mismo

San lgmcio.

FIN DEL PRIMER CANTO.

III

Ardia en C.enit el fol, quando volante

fonó en las torres el mctal herido,

de los golpes la caxa refonante
fu dolor explicó con el bramido,

furiofo clama el viento,

que le roban en voz codo fu diente;
de cnojo el clarin ciego

Le vfspera dcl
S¡nto se tocrron
rodas las camp*.

nes dc la Vill¡.

29



aire no refollaba, 6no fuego,
que aun el bronge fi dene cornpet¿cia,
embidibfo fe rompe de impaciencia,
infenfible fe miente,
quando mueftra en la ira lo que fiente
y los reloxes fueltos I porfia
eterno hagen fin oras aquel dia.

v

En cuio riempo sc

celebraron aquc-

ll¿s ñe*as.

Sale de fu Palacio para el templo
con gcncrofo ardor el Señorio,
de cuio encendio noble toma exemplo,
y aprende ) arder la llama del eftib;
con belica grandeza
alarde hagiendo ban de fu nobleza
hijos de Marte ñeros
fetenta de la Villa CaYalleros

que en el vergel ameno de la vida
fu edad era umna for reciennacidas;
con tal brio chocaron,
y luchas de Belona remedaron,
quc ir vifra del dibuxo del alarde
el mifmo original fuera covarde.

[: juvenrud no-

ble de Bilbeo.

Imprimo Floro-
lssuera Vir AB.

VT

La congrcgación

de lc esrudian¡cs

de la oompañfa.

Rizos penachos de volante pluma
al aire dan alumnos de Maria,
en fu roftro de Abril fragante fuma
rofas como en vergel Flora cogia.
Dd fol dorado bello
afrentaba los raios fu cauello
efcandalo dcl viento,
y al que peinan las aves efcarmienro;
agotado lo hermofo fe miraba
en treina y tres Adonis, donde eftava
una antorcha en la mano,
y otra en el coragon de arder ufano;
y en 6n al claro Reyno de la vifta

Assistiese en paz

a las vfsperas.
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XII

los Caftillos de fuego luminofos
un gallardo conuite I fa nobleza

que cl vientor / Ír?r, y tierra generofos

le pagaron tributo I fu grandeza

lostombáfucuidado
el mas illuftre, y celebre fenado.

l¿ Villa mas famofa
que aclama por el mar Tetis vndofr,
la que roca de marmol no vengida

las ondas defpedag combatida,
y confuriolo anhelo
las arroja tan altas como el Cielo,
y cntr€ quantas del mar befa la orilla
empuña de Chriftal cetro cfta Villa.

XIII

la que a6nas violencias de fu aliento
emprcflas ctntas en las ondas fragua

que de fu noble llama el ardimiento
din entarfe fabe por el agua,

ñendo fu baxel de los Navfos,

aunque en el golfo ingierto
dl libcral focorro con el puerto,
Facandole I Neptuno de las garras

naues que él deftrocaba por vigarras,

Por armas una pu€nte
en fu efcudo el pingel copió valiente,

que los grandes esfuergos dc fu pecho

puente poné al Mar por ferle efrrccho.

XIV

la que en el mar geñudo por lo fiero

i fondo echb baxeles enemigos,

y del vdor fangriento de ñ¡ azero

los mifmos que marb fueron teftigos,

ñendo ya los raudales
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hVill¡dcBilbao
conc¡¡rrió a mu-
chr parte de la
Ficsts, dio lur¡-
mento un magoi-

fico comb¡¡e al

dla dc las ficstas, a

rodos lo,s cavallc-

ros forastcros y
dd Señorfo-

La arm¿s de la
Ilust¡e Villa de

Bilbao, son una

Puete, y una

Iglesia con su

Torre-

Es comun entrc

loc Hisoriadore¡
que la fundó Bri-
go, y asf Prolo-

mco la llama Fla-

vi<üriga, .unque
fue como funda-

da de nuer¡o cn

Villa por



no v€rdes efrneraldas; fi corales.

Nepruno que mitaba
fu valor con la fangre rubricaba,
no fe cogió orro fruto fino llamas:
tan hermofo, y lozano
que er:r vifrofa injuria del verano
cuia gala florida
en entramadas calles diuidida
formb tal laberincho de oja verde
que hafta el fuego voraz en el fe pierde:
al quemarfe gemia
porque aunque era de ¡oble lo fentia:
labrole fu ceniza un monumenro
para arboles foberbios efcarmiento.

)OOII

El Colcgio de la
Compañfa.

En el Atrio que el marmol fabricara
el alarde la noche pafr en vela
para gue ni aun de Marte le falraffe
el defpierro blafon de eenr¡nela,
ya con armas de Aurora
en carroza de nagcar triumphadora
los horrores vencia
y de fus negros dardos fe reia:

ya porque nazca prefo de fus lazos

facaba alfol a luz enciefus bragos;

yl en dorados primores
les bordaba las galas )r las flores,
y É la bella purpura dcl dia
con oro de fus raios guarnecia.

)oflv

Volvieron a haccr

seña en ¡odas las

campenas de la

Villa.

A voges del metal mas refonante
el florido concurfo junto queda
6 no es yá que eftampido tan gigante
ni aú el broce immortal fufrir le pueda.
Llego el regio Senado

de la mifma grandeza acompañada,
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y aun que folo viniera
la grandeza maior fiempre trurrcra.

Dibuxb con rehoricos colores

un orador fagrado los primores,
y de fu dulge llama
G encendib la zeniza de la fama
que rebentando yi con aire tanto
reprimir mas no pudo heroico el canro.

)ofl/

Todos de ricas plas fe adornaron
aun las ceF* de fedas fe viftieron
folo fu tierna pompa defnudaron
las ramas en las calles que giñeron.
la flor fe aderegaba,

y con nuenos colores fe afeitaba;
la vifa I todos lados
regift mba gigantes arrimados
altares, que en el mar def de la orilla
parecian fer las torres de la Villa
tan lucientes, que el otro
entre fus galas fue el menor decoro;
porque aun la joia deflucida queda
i vifta de otra prenda que la exceda.

)offI

Rodaba en triumfal carro viccoriofo
por las luges lgnacio de la tarde,
y el eftruendo del plomo rigurofo
) larde buelbe ) ager del milmo alarde;

cl efquadron con alas

falib en purpureas ojas de fus plas
fiendo en rubios primores
no congregacion de hobres, 6 de flores,
y era en efrevergel la Aurora he¡mofa
jardinefa futilde ranta rofa.

De nueua g3la Adances

no parecian los mifmos que eran antes;
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El Seño¡ío co¡te-
jado siempre del

Alarde y de la
C,ongrqgación de

E ltdrc Antonio
Landayla, Rector

de I C,ollegio-

Aun la plebe salió

lucidísime de ga-

la, sa.

En las calles por
donde havía de

pasar la procc-

sión; en donde le

masa se pa.raba.

l-a proccsión que
fuc la misma t¡r-

de'

María San¡ísim¿



rLsf los C¿bdleros

dd Alarrde como
los de l¿ C-t gr.-
gación pusicron

gdas diversas, en

el dfa de ls dc la

Vfspera, sicndo
todas muy ricas.

El Nióo lcsus ca-

pitenerba le pro-

ccsión,

Cu¡¡m c¿vallcros

del Abito llcva-

ban la sta¡ua de S.

lgnacio.

El San¡issimo.

El lllustrissimo
Cabildo dc la Vi-
lla gue incorporó

cn le procesión a

los Padres de la
C-ompañía dc lc-
süs.

Dispararon al pa-

sar la proocsio.

)o(\/III

proq el fragil fer de hobrc es tá meddo
que fe muda mmbien con el vefrido.

)O(VII

Pendiente el arco hcrmofo, y los defpojos
fu triunfo el tierno amor aacompañaba,

eran n€gros arPon€s fus dos ojos
llenando por demas volante aljaba
feguianle divididos
o(ercitos mui tiernos de Cupidos:
quatro raios valientes
en lances de Belona tan ardient€s
que para fulminar golpes mas fieros
fe giñeron cada uno dos azeros.

En fus hombros atlantes
llenaron aquel Cielo de diamantes
una eftatua de lgnacio que vivia
con el alma qu€ cl arte le indundia.

En cargel de chiriftal aprifionado
coronaba la pompa un Sol vifrofo
que el eftar de accidentes rodeado
es hado incuitable de lo hermofo.
La junta gelebrada

vl en galantes hileras feparada;

I las glorias atento
figuc un Cabildo Illuftrc el movimiento
azetando fu gran correfania
l la que eran dos vezes compañfa.

Gouernb el Eftandarte
el valor compitiendo con el arte

un Cavallcro tal que al celebrarle

llenb fructo el laurel en coronarle.

)o(tx

De coraje la poluora encendida
quarenta piegas affaltb violenta,
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)¡ en las olas de fuego combatida
levantó a fu geniza la tormenra.
Neptuno algo el Tlidente
naval guerra teniendo en fu corriente:
admirabate cl Cielo
que pudieffe tronar como el fueto
fuertes fe efrremegieron los dos polos
rcmblando juntos de mirarfe folos.
[¿s nubcs con defmaio
temieron de aquel trueno un faal raio,
y el vaxel al eftruendo que fe fragua
antesnaufragb en el miedo q en el agua.

Havía mucl¡os cn
la Flfa

)oo(

Templb amor los accentos de fu lyra
mas fubido que nuncr el inftrumento
las cuendas con ral aire el plecro gira
que la frma voló por aquel viento.
con ligcra ardanga
(an promptos al compas de la mudanga
falieron oportunos
de trpñcore bella los alumnos
tan acorde lo dieftro de fus lagos

que hafta los pies unian con abragos.

Con briofo donaire
en tierra no affirmevan, fino en aire
pues tan ligera fue fu planta bclla
que fcñal no do<aba con la huella-

L¡ Mrúsica-

A Terpsicore con
invecrora de las

dangas Vir in
ePi&

Terpsicorc affec-

tus cyrharis mo-

rcs.

)ooil
Ya Venus con bellcza radiante
I ver los triumphos publicos falia,
y el fol por no poder durar brillantc
de pena agonizando fe moria;
era el curfo violento
no le dando quietud el movimiento:
yI ligero volaba,

Cum frigidus de-

ra vesper G.
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Gran panc dc la
nochc huvo di-
versos fuegos y
otros rcgociios.

y pat€gia, fi cl curfo fe obferbaba,

que por ir an de prih azia el Occafo
tropezaba fu luz a cada paflo.

Entrc la fombra obfeura
el luminofo triumpho alcgre dura,
pu€s no tienen imperio los horrores

en donde hafta las fombras fon ardores.

)oo(Il

O Syglo el mas feliz,y generofo

que en laminas del tiempo fe v& eferito!

folo concebir otro mas gloriofo
feri parto 6n luz, feü delito.
O dia el mas galante

que coronb de luz Phebo brillante!
bien empuñar podias

cetro dc refptandor cnrre los dias:

aun cl fer&agil parati fue gloria
por vivir def de luego en la memoria:

mas brillas en aufcngia-

que lugen los de mas con fu prefencia,

pues arderan las luges defte exemplo

de la memoria celebre en el Templo.

FIN DEL SEGUNDO CANTO

ROMANCE EN QUE SE

dán las gracias al Señorio por cfü
eleccion, y por la grandeza de

las fieftas, con que la

celebró.

O tu Vizcaya plante
Volcan ardiente dcl etna,

que para templar tu fuego

no bafta el mar, donde reynas!

36



O terror de la campaña,

gue exhdacion en la guerra

wpor cogido en las ondas

te fubes I las eftrellas!

Efcandalo de Neptuno,
cu io tridente defprecias,

fiendo el mar, no tus rajeles,

quien padece la tormenta.

Sobre ñ¡s verdes efpaldas

crrgan tr¡s naves ligeras,

y fi fe alrera, los remos

le agotan, pro que fe dtera.

Tü I quien dc hcrmofa acreditan

effos sifcos, y a$eregas,

porque la rofa fragantc

folo entre efpinas fe encuentra.

Tü, cuio raliente azcro

de corales fe alimena,
y codiciofo de hallarlos,
los vá a bufcar á las venas,

Tu, cuio ardor militar
de Tetis las ondas cercan,

porque regado con agua

tu voraz incendio crsz¡z'.

Rayo de donde hltaron
tantas brillantes centellas,

que por lo que amenazaron,

paftron á fer cometas,

En cuias blandas entrañas

el duro hiero fe engendra,

pues de ti, que el fer lc difte,
por vaftardo de genera.
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Al fol luciente del orbe

oy por Pation le veneras,

y para arder en fu culto,
denes el pecho de cera.

Con tantos ecos gallados

aquefta eleccion celebras,

que heridos con el ef¡ruendo,
hafra los montes fe que.xan.

Procurb Phebo arrogante

obfcurecer tus grandezas,

porque eunque el fol, nunca tubo
luz, para ver fu foberuia.

Pero en las fombras, y herrores

mas brillaron tus proetas,

porque fi viniera el fol,
tus luces le a¡ribuieran.

Villa lluftre de Bilbao
de aqueftas glorias efphera,

cuia muralla famofa
te corona en ñ¡s almenas.

A quien el criftal del agua

engafta efmeralda bella,

y tu generofidad

á. fer corrienre le enfeña.

Nenion ó Ne-

raua es el FJo q
baña a Bilbao.

Nace de la peña

Nerviona; y lla-

manle los natura-

les Yba¡'gbd.

Marian. I. II. I5
Hisp.- C. 3 de

rebus.

Florida planta que vines

ir las orillas del Nerua,
que vinora de criftal
pane el feno que le engendra!

Pues á falta dc un rifco
fiendo parto de una peña,

rompre ingrato fus entrañas,

y fe iva reiendo de ella.
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O quantas veces fangriento
en fus corrientes amenas

con lo que tu azero heria,

mudaftc cn coral fus perlas!

Solo para contemplarre
vienen corricndo ligeras

firs olas, que aunque de vidrio
nuncr en las rocas fe quiebran.

Dipurados generofos,

partos de aqueftas riberas,

fobre cuio nacimiento
luchan el mar, y la rierra.

Y aquel que te governaba

de Neftor los figlos vea,

pues fupo hacer la jufticia
inftrumento de clemencia.

Hierro, Tefs, Phebo, Refa,

Neptuno, Coral, Centellas
Tiidente, Nerua, Erna, Montes,
Rayo, Exhalacion, Cometa.
Entre las aguas bellas

encenderan la hma de efta empreffa.

Canoro el pleftro del mar
mu6co de las arenas

que en un fepulcro de vidrio
fama de marmol encierra.

Mrlsico del ma¡

finge loc Poe¡as d
delffn.

El delffn mrísico,

y dule astrólogo,

en las tormentas.

Veca en su A¡q.
l¡b.I. r.3l_

Pandi delphincs

in au¡as tolle¡e.

Ovid lib. 3. trif,
elcg. 10.

El del6n, cuias efcamas

I las orillas fe tcmplan,
y al dulce fon con que mueve

dangan las ondas rifueñas.

Aclamete b Scñorio
cn fu fonora trompeta,
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y I las voccs por oyenres

con mudo filencio tcnga.

M"s yI al rajel de fu voz
lc combate una tormengl,
y €s porque el mar de tus glorias
le haze nauFagar en ellas.

Iupiter ut Danac

patriosus flurcris
inbcr. Vir-

Aquel que con llubia de oro
A Danae lifongea,
aunque blafona de Rey

de tu vaffallo fe precia.

Sonoras gracias tc rinden
por eleccion tan difcrcta
las nubes, y con ftrs vozb
I los ciclos fc la quenfan.

Fama Jugcr. e-

thore ncus Vi¡.
I- Ir¡ci.

Si con fu blando inftrumento
la fama no te celebra,

debe fer porque al mirarte,
fc abrl quedado fufpcnfa.

Effe Tiorba del mar,

efpejo es de tus grandezas,

poqu€ es lyra de crifral,
aunque de plata las cue¡das.

C-rntator €fgnut
ñrncris ipcc fuit.
Man. lib- ¡3.

Canoro el cifne, que folo
quando ha de morir reñtena,

oy, que tus glorias aplaude,
I nacer jovcn cmpieza.

Dulcc el choro de las avcs,

que con el viento fe pcinan,
fus plumas dln I tu hiftoria,
y por tus alientos buelan.

Thabcna codito¡
uóis, Horas.

h la chymra de Amphion
do<e los muros de Thebas,
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y al ver tus grandes murallas,

de las que labrü fe afrenta.

los arroyos en el vdle
dd mar de flores Írcnas,
quando de todos mururmuran,
qlnran rus obras egregas.

Cielos, Delfin, Avcs, Plécro,
Vdle hma, Danae, Thebas,

Arro¡ro, Cifne, Tioóa,
Nubes, Amphion, y Syrenas

con el filencio folo te Yeneran,

quie eftl ¡á la voz ronca en tus proegas.

Borre ru olvido del riempo
el bronge en laminas bellas,

y cl marmol en muchos a¡cos,

recuerdo I tus triumphos fea.

Si creger puede tu diento
cframpa el meta[ le ofrezca,

mas no, poque e[ metal mifmo
en fi dc prende firmegas

Nunca cn fragiles cenigas

fe vcrl tu llama crefra,
pues para poder durar,
fus mifrnas cenicas qu€ma.

EI verde laurel de Dafne
ciña rus hienes ethe¡eas,

y aungu€ an alto fe fuba,
yras del ra)¡o no t€ma.

Pcnat, ct in ni
Vida laurea Ért¡
com¡- Ovid- 2-

hirL

Qrrc darur cx da-

¡is lru¡t¿. tota u¡n
es. ma¡¡. lib- 2.

Vinicres lau¡d a-

slente.

Effe tirano t¿tal

temida Parca funefta,

quecon fu rueca deazero
las vidas hila fangrienta-
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Aun dc lcs nic
dc lovc.

Wl¡ mcdiam cn

l¿ ÉSul¡ dc Daf-
nc yApollo.
l¿uri Éu¡tie non
iú fulmen, Pli-
niuslib.15.

Muerta al piffar tus umbmles

con vino aliento fe vea,

porqu€ es, el darla h vida,
muerre de la muerre mefma.

Aun mas alll de la muerre
arde cl valor, no feycla,

erije de ñ¡s ruinas

cl edificio en que reFna.

Con rico vajel alado

una avecilla ligera,

ccha pirata de pluma

el mar del viento naveBa.

Eft¡ al refonar los ccos,

qu€ tus blafones celebran,

roba, coffario de r¡oces.

embidiofa las que llegan.

Aquefos foberbios montes

monumentos tuios fean,

y bien fon menefter rantos

porque aun en cenigas quepas.

Calle invica Macedonia
azorc duro del Perfa,

pues apaga fu llama
no fupo arder en panefas.

Tir luz no fenciá folo
del eclipfe las violencias,

porque el foplo de apagarla;

feü diento de encenderla.

De Euterpc cl cano mar6l

el rarco volanrc aprefta,

y la mano, que le hiere,

es la que lc lifongea.
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Herido con fus agentos

el viento dudofo queda,

ñ el inftrumento, ó la mano
es el marfil, que refuena.

Scrpiente de vidrio el Nilo
porque tcmc, que le hieran
con aftucia crifalina
quiere efconder fu cavsza.

Qui scmper ine

ni querendus ra-

tione laier-

Nec cotigit ullc,
Hoc vidissc ca-

pur, fertur sinc

l€ste fc€f€irtus,

Cl¡udi dc Nilo-

Afsi, ó Nacion generoñ,
tu origen oculto queda,

qu€ en la antigüedad guardado
jamas el tiempo le ofenda.

A quicn Tubal infundio
eFa primitiva lengua

que 6lio con refplandores

dentre la confufion mefma.

De la lbr¡e so-

bcrvia & Bab'd-

A aplaudirrc rcfucite
aquel que hiriendo las cerdas,

enamor:rba los rifcos,

echo plan de las peñas.

[a lengua vizcai-

na fuc l¿ primem

que habló en Es-

yaña, la <r¡d cn-

seóó Tubal. Ma-
rinus Sienlus dc

rcbus Híspaniac

lib.5. c.
9br€d¡ cn $r co-

romgórica crp 9-

f 16l. lü-viandc
rcbus hispaniac

Li. T cap. t-

Hoc c¡¡mine ne-

ruis eptat.

Prcpcnius-

El quc cn la pira luciente
vivirá edades eternas,

pues lo que es tumba I fu vida;
es cuna ) fu fama mcfma

Temple fu eyara dulce
que yl olvidada fe quora,

porgue hace hafta en lo infen6blc
un defprccio mucha fuerga.

Mas yl Lyra depone,

gue canando tus Proegas,
era ñrerga eftar muy altas,

y avian de faltar las cuerdas.

Orph.o hie odc-

bndodclcpoctas
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Marmol, Iafre, Lyra, Bronge,

Parca, Macedonia, el Perfa,

Dafne, Eurerpe, Nilo, Orfeo,
leurel, Marfil, y Paueffas,

de efta eleccion aclaman la grandeza,

y folo la comparan á ella mefma.

Paró la voz, y fufpendida en ranto

de un verde alifo cuelga el inftrumeto,
el gimiendo la aufencia de fu canto,

perdio la vida ñ, mas no el aliento,
y el ayre conpafsivo

con un foplo otra vez le dexb vino.

Perdona b Gran Senado

el á verte en borrones dibuxado,

que no quitan fu luz ) la hermofura
las fombras, q no ban fino en pintura

fin que el hado re eftorue
el cerro has de regir de todo el orbe,

pu€s no 6n propiedad tu noble brio
fe aigo con el blafon de Señorio.

ANÓNIMO

Rotr¡¡t¡ceRo GeNeR¡¡-

¡Cuántas veces remojado

me vi, como bacallao,

limpiando lágrimas tristes

con un lienzo de Bilbao.

Hecho a su puerta un retrato

al vivo, de un galambao,

que con el cebo decía,

como el gato, marramao,
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GARCIA HURTADO DE MENDOZA

Et-ocro oe ERcu-t¡

Divino Don Alonso, al cual Apolo
sin luz con larga mano así reparte,

quc entre furor del bravo y crudo Marte,
a ti ilustró con claros ra1.os solo.

El humilde Neptuno, el fiero Eolo
pasan a verte, atentos, y a escucharte,

porque es tu fama rara, seso y arte
en cuanto abraza el uno y otro polo.

De Arauco la conquisra dibujaste
con mano an sutil y tantas flores
que bien Minerva, muestras, te guiaba.

Pintaste la verdad, que siempre amast€,

con mil matices, vivos y colores,
de un lustre a quien el tiempo nunca acaba.

ANÓNIMO DEL SIGLO X\/I

ENoEcHn DE DoN D¡eco Lóvzz DE HARo

a h nuertc d¿ don Diego de Aro ennc 1497 y I5I I

Jaun Diaoz Arocoa,
qald (...) andi Españacoa,

Egec eger ecieguion,
Eguian Jaunac baroa.

FRANCISCO DE ROJAS ZORRILIA

Et-,{l"ton...

El amor ha de ser, para ser fino
portugués envainado en vizcaino.
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ANÓNIMO

AcuroucHu oE, 1553

'Rompida la puente de an alto subida
'benla por medio cafda y sumida,

i del ag¡ra terrible de la Villa cercada

'del suelo a las casas diez codos se alz¡ndo,
"se qucda del todo.:T: *ar-a sumida.-."

*Bimos 
Santiago Patrón de la España

'que el agua subía sobre el Sacramento
oy 

cuerpos umanos subían dcl centro
*do 

están sepultados con art€s y maña,
'i aun Barrencalle n: 

l.not 
se baña...'.

oCasas ni torres casi quedaron
Arratia y Orozco y Llodio menguaron
'hasa el mar haziendas asoladas-..'.

POLO DE MEDINA

Vgnsos vtzcA¡Nos

Y os hizo como hidalgo
ferreruelo vizcaino.

Gramático en mal romance

dc mon¡añ& traducido;
que si hay tontos en r¡ascucnc€

también hay asnos latinos.
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SORJUAT.IA INES DE Il{. CRUZ

IvrRoouccróu n ULLÁNctco

Pues que todos han canmdo,

Yo de campiña me cierro;

Quc es dczir, que de Vizcaya

Me revisro, dicho y hccho.

Nadie el Vasquenzc mormure

Que juras e Dios et€rno,

Que aquesta es la misma lengua

Cortada de mis abuelos.

Que convenp, no @nnenga,

Has de quedar.

Galdu ,ta;<z>, ay que sc va,

Ncrc aici guein galdu ncicz>.

Vizrayo

Aquf en lfirzraya te quedas-

No te vás, ncte aioz¿:

Y si te v!rs, vamos todos.

Vagob.

Sefton Andrc MarÍa,
Porque a los Cidos te vas?

Ycn ru casaArancazu

No quicrcs estarl

6o¡ola ¡2aicz>, ey qu€ se v?,

Nac uici gucico gatla naicz>.

Ay que x.uá- GaAu ndi<z>,
Ncrc aici gucico gladu uai<z>.

Guaser gaknta contigo,
Guasen, ncrc lasunl,

Quc al Gelo toda Yizcaya
has de enúar.

Juras I Dios, Vrgen pura,
De aquf no re has de aparar;

Galdl ui<z>, ay qu€ se \r¿,

Ncrc vici gucia galdt naicz>.

FRAYJOAQUIN DE SAI{TA AI{A

Bnsve DEscrurctóN

DE Ut' YILTA DE BILBAO

I
Si dguna vez mi cíara olgada

Ncgó cadencias métricas al viento,
l¿ fantasfa de pulsar cansada,

Ronca lt voz, discorde el instrumento;
Vueln a mi mano, y de furor bañada

Respire suavidad, difunda diento,
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Si el que la mueve asumpto soberano

Puede deber dulzuras a mi mano.

2
A ú noblc porción, ilustre ornato

Se este prado felia de esa ribera,
Ofreeco humildc el sacrificio grato

De mi fama, aunque ruda, vocinglera;

Resulta €s esta voz de aquel mandato,

Que en mis acciones sin mi arbitrio impera:

Ni pude resistir, considerando

Que nacía el precepto de un Fernando.

3
Y tú, Euterpe sagrada, ninfa hermosa,

Q". "l 
dios asistes de laurcl ceñido,

lnspira conrcnancia sonorosa

Placer al alma, rémora al oldo:
En dulce n&ar de jazmín I Íosr,
De ru guirnalda y sienes producido,
Mi pluma baña: en monte así y espuma

Será prodigio el grito de mi pluma.
4

Yace Bilbao: no yace; se lcranta

Adorno ecccelso de un vistoso prado;
Thnra es su majestad, su pompa tanta,

Como de montes todo coronado:

El mar lc besa la florida plana,
No ya orgulloso, no precipitado;

Sino antes bien para besarla envla

Los mansos labios dc serena rfa.

5
De todos lados a cste centro mira

Dc vasta muldmd copia inminente;
Siendo el volumcn que al contorno gira

Sombra a su bulto, Olimpos de su frente.

Entre montañas, pucs, Bilbao rcspira

Aura siemprc feliz, nunca doliente;

Y el aire que despide d horizonte

le purifica, y no le estorba el monte.
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6
Llano es su sitio, y a su sitio llano

Obsequios pagan de tributo altcrno
Moderados calores del Verano,

No destcmplados frlos del Inviemo.

¡Oh dichosa mansión!Si en lo mundano
Caber pudieran límites de cterno
Donde toda esración es Primavera,

Sólo Bilbao delciclo imagen ftrera-

7
Aqucllos altos encumb¡ados riscos,

Que inscnsible le dan circunferencia,
Cándidos me parec€n obeliscos

Pcinando en nieve canas de prudencia:
Pero si descuajada ofrece apriscos

A infinito rebaño en su emincncia,
Parece que en la copia de su lana

Se corona otra vez de nieve cana.

8
Verdes, son )'a pirámidcs, que ofrecen

Pasto a la llama del ardor precirc,
l,os árboles frondosos, qu€ gurrnecen
la bella esmncia dc este paraiso;

Salrajes moncos, que copados crecen,

Dejando con sus sombras indeciso

En su intrincado laberinto verde

Si cs helada la luz, si el sol se pierdc.

9
la que el Invierno dndida derrite,

Porción nitrosa, que destila el cielo,

Por entre quiebras paso le permite

Su fugitivo natu¡al anhelo:

Hasta encontrar los senos de Anfimite
Anima, huyendo, el cristalino vuelo

Por tan distintas sendas desatada,

Quc bicn mu€stra que v:r precipitada.
l0

Gritando, pues, con sonoroso ruido
Entre los huecos de una y otra peña,
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Ociosa no es, que el golpe rcpetido
De sus utilidades trae la seña:

Cansada viene por haber movido
Con la violenta acción que la despeña

Volantes ruedas dc cortado robre,

Fáb¡icas ricas del metal más pobre.

ll
Escalones de plata r¡a formando

Su cándido espumoso precipicio,
Ya de los troncos la raíz mojando,
Ya al duro hierro haciendo beneficio:

Tln presumida de correr, que cuando

A ratos la conduce el artificio,
Obedece veloz, é infunde luego

Soplos d aire, actividad al fuego.

t2
De esparcido caudal tesoro unido

Viene a formar la líquida carrera,

Y el que antes fue elemento dividido
Logra, cn unión, r€nombre de ¡ibera:

Thn mansa, que tal vez pone en olvido
El cncumbrado origen que tuviera;

Serena sierpe que en la hlda tosca,

Silbando apenas, su cristd €nroscr.

t3
Esta, pu.s, que sus lentos pasos guía

A su centro salobre, a su elemento.

Porción bebe salada, no más frfa,
Ya con diminución, ya con aumento:
Lo que le ofrece al mar, el mar le envfa

Del flujo y el rcflujo en movimicnto;
Siendo el corriente cándido pedazo

Del monstruo neptunino hermoso brazo.
t4

Conducro es &te, a quien debe la VILLA
Los preciosos caudales que atesora,

Tiibutando a su margen, a su orilla,
Cuanto engendran los reinos del Aurora:
Una y otra feliz nandanre quilla,
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De sus mismo interés aduladora,
[¡ solici¡a; porqu€ en su conducto

Tiibuto pagan sin pagar tributo.
I'

Abunda el sitio €n tantas diferentes

Riguísimas especies naturales,

Que por su logro las remotas gentes

Se exponen a sufrir riesgos navales:

Y en sus géneros pagan diferentes

El que reciben don; tantos, y tales,

Que unas y otras alternan las albricias,

Que producen riquezas y delicias.

t6
Fáb¡icas muchas en distrito breve

Su bien formada habitación reparte'

Cuya esrructura ftcilmentc debe

Cuantos primores les aplica el arte:

Y porque la atención no desapruebe

Algún defecto en una y otra part€,

lebrando van honrados desperdicios

Nuevos palacios, nuevos ediñcios.

17

Un puente hermoso €n arcos se leranta,

arcos triunfantes, sf, de su grandeza

que el paso facilin a enjuta planta

y las suyas humilde el río besa;

arcos de proporción y gala tanta,

de tal arquitectura y tal firmgza

que sin que el peso la quietud le estorbe

puede en su espalda dcscansar el orbe.

l8
Sigue luego en simétrica distancia

orro sqgundo cóncavo obelisco

que en su'r¡asta materia, en su arrogancia,

parece un tosco rrasladado risco;

fábrica que ha debido su elepncia
d poder de los hijos de Francisco,

siendo un milagro que riquezas obre

el pobre padre de familia pobre.
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t9
Pública plaza dc rqalos rica

que de sitio conduce aduso y frío,
al gusto ofrece cuanto comunica
al común elemento el bosque, el río.
Cuanas el plomo vidas sacri6ca
de aves y fieras, cuantas su albedrío
nadante rinden a la red y anzuelo,
delicias dan d abundante suelo.

20
Pueblo infinito que €n la línea esrrecha

dc ámbito reducido se acornode,
de toda esta abundancia se aprovccha,

que sicndo inmensa se aprovecha toda;
el noble gusto a su rccreo acecha,

la csplendidez y bizanrla es rnoda,
y en €ste de vivir garborc empeño
no e¡<cede el grande rasgo del pcqueño.

2l
¿Cuál a su ornato rela solicira

Que no la encuenrre el gusto delicado?
De una y otra nación copia infinita
Rinde el comercio al uso acomodado.
Dcl gaditano Btrecho al duro scia,
Del africano adusto al Nortc helado,
No teje lana o seda su contorno,

Que aqul no suba d natural adorno-
22

De un serco y orro hermosas se compiten
Con amigable unión gala y bellez::
Sin que atentos los ojos soliciten,
la vista incaura en la beldad tropieza-
Destellos son, que en su favor derriten
Astros de la cerúlea redondeza;
Pues la atención encu€ntr¿r sin aviso
Una Venus aquf, allf un Narciso-

23
Aquí de salna dgrtn rumor se escucha,

Mas nunca estruendos de encendida guerra;

52

h'
f^

? tr{

-,-Y

1f :j Á
^"(

}'
Y

L 'Á

^.(

,.(,\1

-_ "(. ,i"-...-

)^
v I' I

I-iL
(

^

r)- k
\
\

v I
1

f,

I

Á '\.
Y}' X

I

1

l
,-r.'A.

,\' rr (:

/.{\
YY

,{
\
:,

,

A

,:.

'/.

.l

A\
ay

i-¿ )t

f

\

"('\
AY

(

t.

\
)r

I

¡¡
1

\ .f

Á.,\
\:..f 

,-.¿
''¡

ri.x
tt.y
[ :' :..

I

I I

4.,(

,t-.-

al ¡:
:->

']-¡. -{ I
t v

A--.,:y,.
A,

Y
)tr
Y ¡.

"r{ --"h-,



Duros estragos de orgrrl[osa lucha

El sitio por sf mismo los destierra:

Ninguna cnvidia, sí concordia mucha,

Suave forma quietud en mar y tierra;
Y ceñida de olivo en cualquier parte

[¿ hermosa Paz excluye d fiero Marte.
24

Apolo, si, de lauros coronado,
Dando la mano al sonoroso Orfco,
A lo discreto junta lo rcmplado
Éxasis del oído y del deseo:

h porción superior de lo animado
En centro breve goza su r€creo,

Abrazándose cn métrica porffa
las dos hermanas, música y poesfa.

2'
[a juvcntud no al ocio dedicada

I as ho¡as Basta en diversión decente:

Aquí no se hdla el vicio, que postrada

Aja los brfos de una y otra gcnte:

l¿ madurez de todos cultivada
Ias arrogancias de la edad desmicnre;

Y en años pocos muestra la evidencia,

Que les nacen en la cuna la prudencia.
26

los corifeos de la cdad adulta
Obligaciones cumplan de sus años;

De cuyo ejemplo natural resulta

la fuer¿a de cviar ajcnos daños.

¡Oh cuánto les importa! ¡Cuánto abulta

Rendirse a su ejemplar los desengaños!

Pues, siendo diferentes las edades

Hay juventud aqul; no hay mocedades.

27
Su polftico peso el Señorfo

A dos ilustres fla dipuados,
En cuya s¡rngre están, en cuyo brío,

Sus fueros dtamcnte asegurados:

la rectitud pracdcan sin desvfo,
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Todo prudentes, nada apasionados;

¡Mas qué hltar podrfa a su €nrerez¿¡,

Si unen la discrección y la nobleza!

28
No pudo subsistir ceptro romanor

Porque a dos se 6aba emperadores;

Uno el ceptro ha de ser, una la mano,

Que 6rme los decreros superiores:
Pero aquí con misterio soberano
Dos voluntades unen dos Señores,

Mostrando ser Vizraya en sí y en ellos

'{guila verdadera de dos cuellos.

29
Del gobierno civil el p€so roma

Honrada muhirud, cuya cabeza

Licurgo Atenas y Pompilio Roma
Para el consejo envidia y la entereza.

Con tanta madurez los vicios doma,
Si acaso en ellos lo vulgar tropieza,

Que la \?ra en su mano bien indicia

Quc sabe unir la gracia y la justicia.

30
Si por ventura a la estrechsz se fla

De breve mapa el mundo dilatado,
Asl estrechar prctende pluma mfa

Su elogio inmenso a mi papel 6ado:
El labio se entorpece, desraría
El respeto a sus prendas asustado;

Calle mi ronqr voz, y envidie sólo

Su gala Adonis y su ingenio Apolo.

3r
Togado senador, padre conscrito,

Ejemplo y norma de modestia grave,

Thn atento y cortés como perito,
Al dmón aplicado de esta nave;

Sin que al preccpto le autorice el grito,
Librarla bien de los escollos sabe,

Digno sl de ocupar el primer grado
De &te y de otro, si le ha¡ mayor Senado.
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32

¡Qué templos a cste sirio no hermosean

De antigüedad y de primor vesddos!

¡Qué fábricas excelsas no Grmpean

Adonde se embelesan los sentidos!

Pueden lograr aquf cuanto desean

los piadosos del culro persuadidos;

Dando la majesrad de lo visible

Señas de lo sagrado en lo insensible.

33
Dcl campeón español pdacio augusto,

A su nombre, a su glor¡a consagrado,

De aquel que cuando España al moro adusto

Exrerminó de su pcrdido estado,

Se vió cn el aire difundiendo susto

A ranto bárbaro escuadrón armado;

Templo, digo, famosor eue €n la historia

Su origen dificulta la memoria.

34
logra entre todos glorias de primero,

Y en todos los del Orbe sin segundo;

En cuya majestad, en cuyo esmero

Se ofrece a Dios respcto el más profundo:
Devoto el vulgo, autorizado el clero,

l¡cción enseñan de piedad al mundo:

¡Qué mucho, si se ilustran d reflejo

Que en su prelado ven, como en espcjo!

35
Allf de Ignacio la mansión sagrada,

Fábrica hermosa, célebre cdiñcio,
De aquel Ignacio, aquel, cuya abrasada

C-aridad hizo a Dios tanto scrvicio:

Cuya familia siempre dedicada

Al común de los pueblos bene6cio

L¡s da a las ciencias con igual dcsvelo,

Cimientos firmes de piedad y cclo.

36
De Agustln y Francisco el ornamento

Logra la villa, en eso más hermosa;
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Ins serafnes dos, de cuyo alicnto
Bcbió la Iglesia llama luminosa:
A entrambos les ofrecc pfo asicnto,
Fábrica insigne, hechura primorosa;
[¿ Franciscana un cielo cristalino,
Una ciudad de Dios la de Augustino.

37
También el gran Domingo hace a su gloria,

Hijo del uno, si del ouo hermano,
Cuyo renombre trae a la memoria
[¿ Encarnación del Verbo Soberano:
Domingo, el que logró la gran victoria
De fabricar, a industrias de su mano,
Celeste prole, haciendo juntamente

Un ángcl en Tomás, otro en Vicente.

38
Y porquc nada a la famosa villa

Para su adorno mfstico le hlte,
Hasta logra la oc¡aya maravilla,
Si de España laurel, del cielo esrndte:
Y aunque en csfera cofta lucc y brilla,
Porque hasta en eso su humildad se exalte,

Da Bilbao ¡cuándo en ella se intercsa!
Habitación a la sin par Teresa.

39
Siete sellados libros misteriosos,

Sellos, que les fabrica la clausura,
Entre ásperos cilicios rigorosos

Son del alar de Dios vlctima pura;

Thntos sc abrasan Etnas amorosos,

Cuantas son las que dentro almas apura;

Siéndoles ara donde sacrifican

[¿ celestial pur€za que practican-

40
A cuatro Gdelfsimos pastores

Entrep el mayoral todo el rebaño,

Dignos sí, por sus prendas superiorcs,

De lograr y ejercer cargos ramaños:

Diligencias aplican no inferiores
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Del lobo cauto a divertir el daño;
Su celo tan cabal, tento su €smero,

Que entre todos cudquiera es el primcro.
4r

Hospicio corro, mas capaz hospicio,

Jardfn diré de flores delicadas,

Que a la piedad debieron el oficio,
Si no de producidas, de planadas,
Y en docrinal católico cjercicio
Por manos del cultor se ven rqadas,
logra también Bilbao, y allf modera

Torcidos pasos de la edad primera.
42

Remata, en fin, la villa su distrito
En famoso arcnal, común paseo,

Ti:salia nueva, donde el apedto

Dccente gozadel mejor recreo.

[nfunda Euterpe en mí más alto grito,
Y llene de elegancia a mi deseo;

Pues para rctretar anta hcrmosura
Nuevo arte he men€ster, nuca pintura.

43
Atboles muchos, troncos diferentes

De su frondosa rama coronados,

Cuyas copas son lazos florecientes,

C.on que unos y otros viven cnlazados:

Gigantes vegetables, cuyas frentes

Presumen ser Olimpos encumbrados,
Formando estancia, que apacible queda

En el verde primor de su arboleda-

44
Ve¡de si mas tan rario el colorido

Formado por la gran naturaleza,

Que en zu divenidad ha conseguido

El crédito mayor de su belleza.

Primoroso pincel no habni podido
Aplicar a su copia la destreza,

Sin que de tantas, cn atguna parte

L¿mente en ella desairado el arte.
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45
Éstos, pues, de su hermosa Primavera

Del otoño a p€srr siempre florida,
Narcisos del cristal de su ribera,

De formales espejos presumida;

Thnto d ardor resisten de la esfera

Cuando le vuelve el Can mris encendida,

Que a la copada grcña de su r¿lma

l,a luz penetra, pero no la llama.

46
Albergue es &te el páitro, que qrnta

Cuando la Aurora en soñolient¿ duda
De su nocturno lecho se levana
Y en dorado esplendor las rcmbras muda:
Su melodfa y suavidad es ranta

Cuando el luciente rosicler saluda,

Que cl mismo sol, tal vsz, atrasa el día

Para no interrumpir su melodfa.

47
Aquf el concurso de noblez¿ y plebe,

E t" tro, que en Bilbao todo es nobleza,

A la picdad de muchos soles debe

los rayos con que abrasa la bellcza;

Que en esta esfera, si ceñida y breve,

Thnto inspira primor naturaleza,

Como queen lo infinito, que aquí apura,
Vulgaridad padece la hermosura-

48
Paso angosto la senda facilia

A nuevo bosque, a sitio tan ameno,r

Que en su pisada estancia dcposia
Cuanto del Hibla fertiliza el seno:

Si en su anciano verdor el Noto grita,
Si inspira blando el Céfiro sereno,

Abrigo y logro cn él sc halla de frua;2
Para uno es prado, si para otro gruta.

l.
2.

El CampoVolandn.
I'" nueccs del primitivo Nocch.
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49
Cuando en mandllas de carmfn y grana

Del perezoso sueño en que yacía

Abre sus t¡ernos ojos la mañana,

Blanqulsimo crepúsculo del día,
En delitos dc luces no proFana

Cuando encubre su sombra densa y fría;
Porque aun el sol en su cenit no pudo
Romper los aros de esre ve¡de escudo.

50
El ruiseñor de consonancias rico,

Dulce presagio de la Primavera,

Con la sonora trompa de su pico
Del bosque ameno la quietud altera:

Yo, que a su stnto la atención aplico,
Hurto de quiebros consumar quisiera
Para que en las delicias que cclebro
Se endulz¡sen mis voces con su quiebro.

5l
A su frondosa rnáquina guarnec€

De un lado el monte, de otro la ribera:

Aquél del cielo oposición par€ce,

Esta cspejo cerúleo de la esfera.

¡Qué recreos, qué gustos no lc ofrece,

Aquél sombrío, si ésta lisonjera!

Y el Céfiro con silbos desiguales,

Flores meciendo, arrulla cntre cristdes.

52
Allf copada de árboles isleta

Sangría al brazo del cristal corriente
Formó la industria, cuando el agua inquieta

De orgullos enfernaba de creciente:

Pcqueño escollo que el cristal r€speta

I¡miéndole la falda floreciente;
Debicndo al rfo en no engañoso lazo

Maridaje cortés, húmedo abtazo.

53
Adornan del país las cercanías,

De fores y de frutos coronadas,
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A un lado y otro bellas caserlas

Al deleitoso y útil dedicadas:

Thnto el trabajo debe a las porftas,

C-omo al ocio las fuerzas fatig3das:

Vertumno, Baco, C-eres y Pamona

Forman aquí su imperio y su corona

54
Pero cuanto placer logra la villa,

Pensil y lecho de Nepruno y Flora,
Desde el fecundo margen de su orilla
Hasta las altas cumbres que el sol dora,
Es sombra, es nada, si a la maravilla
Atiende la piedad de aquella Aurora,

Que bañada dc luces de la gracia,

Fue la excepción de la común desgracia.

55
Hermoso templo a la sin par Marla,

De inmenso original pequeño bulto,
Debe a los pueblos reverencia pía

Donde los votos son lcnguas dcl culto,
I-o divino en su bella simet¡ía
Nos da a entcnder quc está menos oculto:

¡Qué mucho, si escogido fr¡e su suelo

Por la que Reina suya adora el Cielo!
56

Si las resulns del primer pccado,

Apides que pisó su planta bella,

Nos insulan, trang€a lo invocado
Temple al afán, divio a la querella:

Mucho naval peligro superado

Del mar la reconoce hermosa Fstrella;

Que a todos igualmente patrocina
De Begoña la imagen peregrina.

57
I-a devoción al beneficio grata

Fuer¿as aplica al materid decoro,

Y en dádivas preciosas se desata,

Del santuario riquísimo tcso¡o:

El Potosí se desentraña en plata,
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Sangra el oculto Ofir sus venas de oro;

¡Mas cuánto e¡<cede a zus bizar¡os dones

I¿ fc de vizcainos corazones!

58
La ftbrica del templo sumptuoso

Al duro mármol debe su bcllcza,

Porque cl alar del culto rcligiosos

Logrc igud la hermosura y la firmeza.

¡Oh santo! ¡Oh raro simulacro hermoso!

Infunde diento en la mornl flaqucza,

Para que, cl grillo dc las culpas roto,
Se haga digno a n¡s aras nu€stro voto.

59
Así, Virgen, lo harás: pues vinculando

A tu gracia feliz el nombre honroso,

C-on gue sagrada pluma cstá clamando,

Que crcs Madre del Amor hermorc;

De hijos tuyos sc están acreditando
C,uantos el cargo toman oneroso

De asistir con bcnévolo ejercicio

Al común de los pobres beneficio.

60
Dfgdo un hospial, fragua encendida,

Donde la caridad purificada
Reparos busca a la salud perdida,

Dracma en este tesoro bien hallada:

Puede ser la molestia apetecida

Por la usura de verse remediada;

Pucs con bien ordenada providencia,

Más parece rqalo que asistencia.

6l
Dulce extracto de fértiles racimos

Y el que Ccres produce rubio grano,

Son de la caridad frutos opimos,

De ardiente celo crédito cristiano;

Ya los regalos pesan a ser mimos

Segrln es pía y libeml la mano.

¡Cómo no fuera liberaly pla,

Si hay escuelas de Crisro y de Marfa!
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62
Este ha sido un paréntesis sagrado,

Que dio rnateria de mi pluma al vuelo:

Y, sin ser precipicio arrebatado,

Tomé tier¡a ot¡il vez, bajé del Ciclo:

Que está a gritos llamando a mi cuidado
Obra tan digna del común desvelo,

Que me dará disculpa lo divino
De admirar su artefacto peregrino.

63
Cuando el Can con su rabia luminosa

C-alor añade a la celeste hoguera;

Cuando el globo pcligra, mariposa
A los voraces llamas de la esfera;

Cuando del sol la luz menos piadosa,
Si más alta su rápida carrera,

Con influjos presume más ardientes
Los troncos agostar, secar las fuentes-

64
Conducto de materia fabricado,

Cuando preciosa no, dura y maciza,
A voraces reflcjos aplicado,
la calurosa sed templa y suaviza:

Por siete sendas corre dcsatado

Fresqufsimo criscal de espuma riza;

¿Qué se yo, si a enseñar con claro esdlo

Siete g3rgantas de abrcviado Nilo?
65

Por siete calles líquida frescura

Dc arroyos, que aspiraran a ser rfos

Si no se les cercase la clausura,

Freno eficaz de sus corricntes brlos,
Vuelve a el Aura encendida fresca y pura,
Exhalando de sl vapores frfos,

Que con murmurio fluido y lozano

Dc las iras se rfe del Verano.

66
Asf, pues, sin los riesgos de Diluvio,

Trasladada a sus calles la ribera
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logra Bilbao, y del planeta rubio
l¿ adusta saña de su ardor modera.

Teman otros de Cáucaso y Vesubio

Derretida faral sul ftlrs¿ hoggera;

Que a Bilbao sólo no le dan recelo

Cuantos volcanes amcnaza el cielo.

67
Este es Bilbao a lfneas reducido

De inculta historia, de abreviada suma.

A mi pluma perdone, si ofendido
lr dejan los deslices de mi pluma-

Afccto noblemen te agradecido

Quiso Arión transformarse de su espuma:

Si mayor que mis fuerzas fue mi empleo,
En cosas grandes básteme el deseo.

IAUS DEO.

WILLIAM \üTORDS\DíORTH

THE onr oF GUERNICA

Oak of Guernica! ree of holier powcr

Than that rvhich in Dodona did enshrinc
(So faith too fondly deemü) a voicc divine,

Heard from the dcpths of its aérial bowcr,

How canst thou flourish at this blighting hour
What hope, what joy can sunshine bring to thee'

O¡ the soft breezes f¡om th' Atlantic sea,

The dews of morn, or Aprili ¡ender shor¡'cr?

Stroke mercifr¡l and welcome rvould that be

\?hich would ortcnd thy branches on the ground,
If never morc within üeir shady round
Thosc lofty-minded lawgivers shall meet,

Peasant and lord, in their appointed seat,

Guardians of Biscay's ancient libcrry.
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rÉrxunnfu DE SAMANTEGo

Supño DEL MARTES DE cJTRNAVAL

eN Brr-s,ro rN 1788

Ninfc delNervión,
la cabeza alzad,

y con vu€stras gracias

mi pluma guiad.

En la última noche

de este Ca¡naw.l,
de Fatiga lleno
me marché a acosrar;

rendido mi cuerpo
de anto bailar,

deseaba con ansia

la tranquilidad.
Mas la 6ntasía,
por hacerme mal,
de ninguna suerte

se quiso aquietar.

Del dfa y la noche

la festividad,
me ofrecfa objetos

de gran rariedad.

¡Qué de cosas tuve
yo que repasar!

le plaza,las cdles,
el fresco Arenal,
comedias graciosas,

la consistorial,
y el lucido baile

que vi celebrar.

allí estaba l¿ura
belleza sin par,

acordéme y esta

me hizo desvelar.

Al cabo Morfeo
me pudo engañar

y hubc de rendirme
a su potestad.

Plantéme al instante

en el Arenal,
a ver sus primores,

riqueza y beldad;

mascaras diversas

me hizo reparar

y mucho en sus trajes

hdlé que notar;
cada cual tenla

también su señal,

con una divisa

muy Particular.
Un hermoso Genio
viniéndome a hablar
trajes y dir.isas

me pudo explicar.
Válgame Dios, cuánto
pudiera contar
si fuera ran fácil
como fue soñar!

Solamente quiero
en brevc apuntar
lo poco que de ello
puedo recordar.
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Co¡¡wNro DE r.os cARMELTTAS DE EL DEsrEKro

"Aquf naturaleza hermosa y varia

recomienda la vida solitaria;
aquf cada viyiente

)"ace en reposo amable;

un silencio se observa comparable
en la noche más quieta.
Ni el río corre ni la mar se inquieta;
ni los pájaros cantan,

ni las hojas se mueven con el viento,
y que en sueño profundo
duerme tranquilamente todo el mundo'.

JOSÉ MOR DE FUENTES

B¡lrno
Poeu¡

Bcelsa norma de sin-par aseo,

Centro dichoso de feliz recreo,

De c.indida inoccncia,

De espléndida opulencia

Y de tan¡a beldad encantadora

Como el absorto espíritu enamora &c.

Esraciones; Otoño;
descripcion dc Bilbao.

I
Inmensa chusma desdada llega,

Y, en su feroz deseo,

Elemporio dichoso

Al bárbaro saqueo,

¡Ha de Bilbao hermorc!

Con infernal aclamacion entrega.

II
Si en el trance horroroso

Por el hispano brazo abandonado

Yaces... ¡ó fiera suerte!

Monstruos asoladores

Tüs ínclitos primores,

Con alarido infausto y redoblado,

Trocaún en escombro pavoroso.

III
¡Cuántas y cuantas veces,

Mil beldades risueñas,

Escntas de alriveces

Y de estudiadas perfidas dobleces,

C,on elegante traje

De sencillo y blanquísimo ropaje,

Sobre la calle tersa y laboreada,

Redoblando sus plácidos ahnes,

Del carmin de sus bocas halagüeñas
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Exhalaron dulcfsima tonada,

Prendando á los atónitos galanes!

¡Inocentes sirenas

De encantadora alevosfa ajenas!

ry
Pero brinda, el magníGco paseo

De tanto erguido y magestuoso dlo,
Con celestial recreo

De coloquio tranquilo
Y culto galanteo;

Y ambiente regalado,

Mientras dispara llamas Julio airado,

Templa el ardor ansioso,

Y halaga y colma el pasmo delicioso.

v
Thl vez el amboril, en grÍ¡¡a holganz:

Esd llamando á la festina danza,

Y damas peregrinas y sunnrosas,

Ostentando sus gdas primorosas

De ricas jof" y brillante seda,

UF¿nas brincan en la ínmensa rueda.

VI
Asoma en pompa por la amena rfa,

Con la hinchada marea,

Y embarga un tanto la jovial tarea,

Bajél engalanado,

C-on rica mercancfa

Dc esquisita presea

Y de sustento vividor, cuajado.

VII
Hierve el impulso dc feliz fraquicia.. .

Y en medio de an plácida delicia,

El sandio Cárlos, tras idea varia,

Allá postrado en monacal plegaria,

Tiiunfo, gloria y poder absorto sueña,

Y alza la diestra, y á su huestc, ansiosa

De insulto y robo y dcstruccion rabiosa,

Con ademan feroz Bilbao enscña;

vIII
Cual bandada de buitres carniceros,

Que el pdomar, con alaridos fieros,

Ufana asalta, y cuanto mas se baña

En la inocentc sangrc, mas su saña

Con la espantosí¡ mormndad se goza,

Y en el festin horrendo se alboroza.

IX
EI morador en su mansion sqguro,

Jamás allá tras dmenado muro
Con zozobra solfcita se encierra;

Y nunca, nunca la sangriena guerra

A Bilbao el paclfico asaltara,

Hasmque d C.or¿o en suambicion rabiosa

[a España toda sojuzgar osara.

Calmó por 6n la tcmpestad furiosa,
Y en el rcgazo de su industria ardiente,

Con sólido aliciente,
El regalado pueblo descansaba,

Y mas y mas crecía y prosperaba.

X
El inmenso y magnífico arrecife,

Ciñcndo la anchurosa carr€tera,

Cual en medio de plácida bonanza,

El grandioso bajél y el leve esquife,

Dcl recio embate y de la saña 6era

Del encrcspado piélago afre¡ze.

XI
Allá espacioso y cómodo camino

Guia entre montes al epaz molino,
Gryo feliz invento
Tersa y dispone con vcloz tarea

El capital sustenro...

¡Ha de la airada mano

Del taccioso inhumano

Que puertas y techumbre asaetea

Con sacrllega tca,

Y ufano se complace

Al ver que todo desplomado yace!
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xII
Cerca en sitio eminente

Grandioso estanque el agua crismlina

Que al punto llave fácil cncamina
Al socorro anhelado y comp€tente
De halagüeña frescura,

Y en el trance de incendio pavoroso

Un rio caudaloso
Sobre las llamas arrojar procura.

XIII
¡Cuána rica morada,

Con visrosa fachada

De mármol terso el ánimo cautiva!

Y en su interior el entrañable agrado

Con gozo redoblado
Y gratitud colmada,
Por siemprc d huespcd hechizado prira.

xIV
Ansioso Carlos su sin-par gucrrero

Al fausro logro con afan envia-

Suena el atroz mo¡tero,
Mas del rumbo cert€ro,

Con saña del caudillo, se desvia.

De nuevo suena, y bomba rechinante
Con vuelo exorbirante
Y pavoroso estrépito retumba,
Y ediñcios magníficos derrumba.
La vil ralea ¡endicion intima,
Pero el sagrado pundonor anima
Los pechos bilbainos,
Y desprecian amagos asesinos.

xv
Corre al asalto la feroz gabilla:

Se agolpa y se acuadrilla:
Trábase entonces infernal refrieg3;

Mas y mas se enardece,

Y cuando ufano hasra cl recinto llep,
De recio tiro el adalid perece.

Yace, y apenas lánguido respira,

Cuando ya la caterva se retira.

XVI
Diluvian afectuosos parabienes,

Y cada cual en las heróicas sicnes

De tantos crnincntes defensores,

Ansia ceñir guirnaldas olorosas,

Entretejiendo emprcsrs concepn¡osirs

Que eternicen los dignos vencedores.

XVII
El Galo, siempre fementido aliado,

Con auxilio efrcazy redoblado
De dia en dia la faccion fomenta;
Sus gavillas abrig¡ y dimenta,
Y el navarro escesillo señorio
Encumbra, al par de escelso poderfo.
Parque cabal de ardllería enorme,
Con tanto costosfsimo uniforme,
Se llama á todo contrabando ocuko,
Y se añade al agravio vil insuho.

XvIII
Entretanto la májica linterna

De Jenerales, en mudanza eterna,

De peor en peor agonizando,
Y desastres )¡ yerros hacinando,
El militar teson y fiel pujanza

Desploma )¡ tru@ en criminal holganza;

Y mas y mas osada por momentos,
Con bárbaros alientos,
Ya la turba servil va descollando-

XIX
AII'á en su oriien (oral humilde arroyo

Que zanja el labrador con facil hoyo,
Mas luego, alzado ácaudaloso rio,
Ni sujecion rclera ni desvio)

[¿ faccion tirubeante y desvalida

En Ia nada yaciera,

Si la suprema autoridad erguida,
Con remedio prontfsimo acudiera.

)o(
Martinez escriror, mas no estadisn,

C-on lánguida sonrisa al Pretendiente
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Nlá. un fmcioso mas apellidando,

Al ufano carlista
Con plácido aliciente,
En su pausado rumbo va halag3ndo,

Y el público poder anonadando.

)oil
Suena raio damor,yal 6n zu imperio

Abandona el fnhabil ministerio;
Viene otro y otro; siempre nuestros males

Creciendo van con sfntomas mortdes;

El faccioso insolente

Su gozo ostenta con risueña frente.

)oilI
Córdom entonces; de milicia ajeno,

Cual nueyo Agamenon, allá encumbrado

Entre tanto doncel empenachado

Portador de sus órdenes pomposas,

Suelm á su cieg3 presuncion el freno...

)oilv
Vuela á la corte y lossublimes planes

Que han de colmar tan lnclitos ahnes,
Con los alev€s árbitros del mando,
En recóndiras hablas, concertando,
Obsequiado con dulce melodia,
Rico festin y escetsa poesia,

Con suma pompa y aparente priesa,

AI engañado ejército regr€sa.

)ofl/
Yerta inaccion es el ardid profundo

Qre tn & pas'nar en sr erykrbn al mw¡do,

Con Frailes luego, Inquisicion y Carlos;

Y para dignamente acompañarlos,

Iní el joven gu€rrero,

Bro¡ando timbres, con semblante 6ero

Y enérjica amenazl,
A dar al español. . . tenaz mordaza.

)o(\/I
Madrid esmlla, y frrÍstrase cl intento;

Y el ájil heroe con ansioso aliento
Huye . .. y al 6n la bárbara arrogancia,

En el con6n de su anhelada Francia,

Amaina, y rinde humildc acatamicnto
A quien, con larga diestra

Y habilidad maestra,

Lo escojió por su docil instrumento.
)oo/II

Al mirar nuestro caos horroroso,
El salteador de la feroz Navarra,

Gomez, ardiente y volador faccioso,

Con baldon vcrgonzoso,

[¿ ancha España arraviesa,

Hasn la ferril Bérica desgarra,

Y con preciada exorbitante presa,

Al centro vil de la maldad regresa.

)OO/III
En medio de la bárbara Discordia,

Y en alas de la cándida Esperanza,

Gan Gpian, qrrealHenonpresa unca,

Le suerre hollaste con ru heroica planta;

De triunfadores ínclito modelo

Y escelso timbre del hispano suelo;

El noveladalid siempre hacinando

Torpezas vergonzosar,

Está, con su alto mando,
Tu nombre gloriosísimo tiznando.

. )oüII
Tras campanuda y bárü'an prcclama,

Támbores roncan y el pendon tremola;

[a sangre preciosísima española

En Arlaban con proñrsion derrama,

Mientras la suya pérñda escrsea;

Y ufano con su espléndida tarea,

Tras victoria costosa y cmincnte,

Con paso diligente,
Cuando ranto camp€on en balde espira,

A su cuartel ansiado se retira.
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Con celajes risueños,

Asoma dlá la plácida C-oncordia.

De Cristina á los ecos halagüeños,

A perpetuar de Temis la balanza,

Con rasgos afcctuosos

De fiel desinterés y ardiente zclo,
En denodado vuelo,
Acuden los vocales pr€surosos.

)oüx
Ya con sonrisa anjdlica, Cristina,

Y estremando su gracia pcregrina,

Ante el augusto nacional Congreso,

Ase el Discurso con su mano linda,
Sus labios de coral despliega y brinda,
En acentos de májico embeleso,

Con el poder que la sin-par r'€ntura
Por siempre á nuestros pechos asegura.

)co(
Al ventilar grandiosos intereses,

La sublime y patética Elocuencia,

Allá en siglo dichoso,

Previendo ansiosa trájicos rebeses,

l-anzará arrolladora vehemencia,

Y hará triunfrr el castellano hermoso

Magnífico y sonoro

Que con servil desdoro

Ahora desfallece inanimado,
Con mgzcla advenediza emponzoñado.

)ooü
Arde Evaristo en impecuoso zelo;

De riscos, lodos y escacez y hielo,

Con heroismo triunhdor prescinde;

Alza la formidable barcría

Y cuando dlá, cud en proñrnda rumba,

Al resonar la enorme artilleria,
La atónita qrt€rva se dcrrumba,
Aquel antemural tan eminente,

El Jibraltar de la obcecada jente,

El decanado C-antavieja rinde.

)ooilI
Entretanto su hermano infatigable,

AcAy allá, con ademan brioso,
C-on faz ser€na y con desvelo ansioso,

Por Bilbao entre mont€s ensenado,

Y de padrastros mil avasallado,

Dia y noche corriendo,
Y hollando sin cesar el trance horrendo
Lo trueca en fortaleza inespugnable.

)oo(II
Yaa en h humil& ú¡lre d dlo h€m1@,

Desfigurando el sitio placentero,
Y asalta por allí el feroz faccioso;

Trábase atroz refriega;

Tras disparar el hábil artillero
Tanto tiro c€rtero,

El bronce amado con su sangre riega;

El so<o debil á las manos llega;

7-,angoze y Jerona reflorecen,

Y sus escelsas glorias resplandecen;

Y al fin entre sus muertos aterrado,
Huye el enjambre del umbral sagrado.

)OCflV
Mas y rnas Grlos €n slr plan se afrrra;

Ansia en Bilbao conc€ntrar la guerra,

Y en Bilbao sus logros at€sora;

En él se cifra empréstito grandioso,
O faral escasez y escarnio odioso,
Mas la caja funesta de Pandora,

Con desasrres fatales,

Y un cúmulo de males,

Va luqgg á se6 que en adcman triunÉnrc
Se aparece Espartero centellante.

)ooff
El gnan C-audillo, on audaz intento,

Pasa y repasa la intermedia ria,

Y al combate sangriento
Convida y llama á la caten¡a impfa.
Ahora, en vez de su feroz alarde,
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C.on zozobra cobarde,

Menosprecia la intrépida porfia,
Y allá tras densa y dilatada valla,

En el profundo foso yace y calla.

)ooffI
Exhalando heroismo é inutil ira,

[a rropa á su morada se retira;
Mas ya de nuevo con tenaz pujanza,

A comperencie avenze

Hasta el arduo confin del punto aciago

Que con mortd estrago,

Contrastó la refriega encarnizada

Que la hueste sufrió desesperada.

>ooofll
El pueblo todo pdpitante mira

Hácia Espartero, y sin cesar suspira,

Que el hambre asoladora al par acosa

Yerta vejez y mocedad briosa.

)OOffIII
El soldado leal, con ansia ardiente,

Embiste, arrolla el suspirado puente;

Y por la ancha campiña desemboca.

Allí á la lid d sitiador provocÍr,

Y rras proclama audaz y vehemente,

l¡ hueste toda, en ímpetu impacienre,

Con sañuda y frenética amenazá,

Jura morir, ó rescatar la plaza.

)oo0x
Llega por fin la noche memorable;

Granizo, nieve y lluvia tempestuosa

Contrasran la pujanza mas briosa.

Espartero, con ínclita entereza

Y ahincada porfia,
Al temporal horrendo desa6a;

Ostentando su frente inalterable,

l,a vanguardia encabeza,

Y clama sin cesar: EA, SOLDADO,
LA VICTORIA SIEMPRE ES DEL

IMAS OSADO.

)ooo(
De cerca siguen el audaz mandato,

Ardiendo cn intensísimo conato,

Mienras retumba la tormenta oscura,

Los hijos de la heróica Est¡emadura,

Patria del gran Cortés, de los Pizarros,

Y de tantos espfritus bizarros

Que en inmensas recónditas rejiones

[.os ínclitos pendones

De Aragon y C-astilla tremolaron,
Y el atóniro mundo avasallaron;

Y al par les valerosos descendientes

De aquellos Numantinos eminenres,

Que largos años con escelso brio,
Burlaron el romano poderío.

)ooo0
Cual Neptuno que el golfo señorea

Y por las crespas olas se pasea,

El gran Cudillo la intemperie arrostra,

Con menosprecio del carril del arte,

Que con regla y compas sus pasos mide,

Cual Gonzdo, Cortés o Bonaparte

Con ímpetu veloz la lid decida.

Manda sonar ataque á los tambores,

Y siguen el compas los vencedores.

En alas de su fu¡ia incontrastable,

l-a hueste marcha y r.uelca y anonada

Valla y foso y defensa decantada,

Parque rico y grandioso

Con almacen copioso,

Todo á la faz del vencedor se postra;

Y en el pueblo glorioso,
A celebrar con júbilo inefable

Le gran Solemnidad, entra gozoso.

>ooo<ll
Mir¿ d C-udillo, on monal apmb¡o,

Yacer Bilbao bajo vil escombro;

Y en ira jenerosa

Se inflama y vuela tras la grey facciosa.
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)ooo0lI
Iogro sin-pa¡ d€ inrnersa sasnderrcb;

Tema feliz de espléndida elocuencia,

Y de sonora escelsa poesia.

El carlista, no ha nada ran erguido,

Yace ahora abaddo;
O bien, con infernal hipocresía,

Al ver en torno bullicioso gozo,

Está exhalando pérfido alborozo.

)oocilv
Albricias entrecanto, pueblo invicto,

Pues tu mortal conflicto

Vino á labrar la vdla inespugnable

Que el faccioso execrable,

Frustrando allá su temerario intento,

Con perpetuo escarmiento,

lngró dejar exanime y corrido.

Ea, exhalando sin igual contento,

[a España roda, en jeneral sarao,

Con triunfal ala¡ido,

Sin fin aclame al inmorral BILBAO.

MARIANO DE REMENTERÍA Y FICA

DescrupcróN DEL pAsEo DELARENAL,EN BILBAo,

MUY CONCURRIDO EN LOS DÍAS FESTIVOS:

"Salve, mayo florido,
mil y mil veces salve,

dador de la alegría

en monte, vega y vdle.
A gozar tt¡s pr€sentes

zagalas y zagales

a la sombrosa estancia

de esta alameda salen,

dondc los altos tilos,
que amenÍrzan los aires,

de relucientes hojas

visten su airoso talle,
y el olorosa espino

la blanca flor esparce

remedando el granizo
que Por €nero cae.-.

Cómo al mirar su bosque

detiene los raudales

Nervión y entre las ovas

se goza en saludarles...
Oh bosque deleitoso,
mansión de mil beldades,

mayor será tu hechizó

en la tranquila tarde,

cuando las sombras crszcan,

cuando Diana re aclare,

cuando aspire el kvorito,
cuando mi Antinia pasc".

A r¡ uenórc"r DEFENSA DE BILBAo

Ruje el mar, y Ievanta embravccido
su mole audaz, en la espumosa barra;

silva el Bóreas colérico, y desgarra

troncos y rocas con letal gemido.
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En cicga noche el hórrido cstampido
menuds¿ el cañón del de Nararra,

por zujear la dccisión bizarra,

de un pueblo 6tigado, y no vencido.

Sítiale en su furor natu¡aleza

sítiale la ambición y la perfidia
apurando sus ares y su rabia.

Nada importa del librc a la 6rmeza:

quc es seguro su triunfo cuando lidia,
si siguen todos a la invicra Flavia ]

Al Npnvróu, coN rcull-Morrvo

De hoy más, Nervión, tus plicidas corriences

no coron€s de toscas espadañas,

modesto fuiste, pcro ya te engañas,

si el adquirido nombre no presientes.

De siglo en siglo las futuras gentcs

contarán a sus hijos tus hazañas

cambia en laurcles las humildes cañas,

que tienes que ceñir mil nobles frenres.

¡Nervión, Nervón! el Ebro te venera:

cl Tiber rc saluda aunque disante,
aun no olvidado de la lentc ibera.

Y ¡'o, tu hijo adoptiro el más amante.

"¡Gloria, proclamo, hasta la edad postrera

a los hijos d. tóp." y Violante!'¡

3-
1-

tlombre latino Bilbeo.

Don Dicgo lópez dc Hero y su cspe dona rfidante, hija del rey don Alonrc d
s¡bio. fundado¡cs de Bilb¡o.
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FRAI{CISCO IVTARTÍNEZ DE Il{. ROSA

Es eutzÁ...

D- Carlos: ...es quid
el más rico de la Habana...
don Félix de Uganorrea...

¿Es asf como se llama?

Sí, señor.

¿Es vizcaínol
Sólo el nombre lo declara:

nació en el mismo Bilbao.

¿Será muy noblc?

¡Ahf es nada!

Sabc usred que hasta los hongos

nacen nobles en Vzcaya.

D. Ansclmo:
D. C-arlos:

D. Ansclmo:
D. C-arlos:

D- Anselmo:
D. C-arlos:

MANUEL DE CIÓRRAGA

C¡TNCTÓT.¡ BILBAINA

I¡ c¡z¡, DE cHrMBo

¡Eu, qae dtimbo!
Mírah

¿fuila nc hasa?

Tlnh.
¡Pam...! y cayó

¡Qrc manacasa{
Ni an se¡do ha¡ taus
Más gordan, no.

Mil mataremos

Un bergantfn.

¡Enc, que chímbo!

Míulc.-- ac.

I
Vamos amigos,

Vamos á casa

Qo. f" en la plasa

Sucna el Clarfn.

¡Guerra á los chimbos!

2

Luego en la mcsa

Grande negosio

Un mes que al sosio

Comisión df.
Y tomarcmos

¡Enc que mica!

Con la barrica

De chacoll.
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¡Fnc, guc chimbo!

Mlrah... ac.
¡Enc, quc cbimbo!
Mlrab... ctc.

3
Nos hartaremos

Bicn dc patatas,

Tiipas traen patas

¡Ea! á dmorsar.

¡Grandes alforjas!

¡Uenas burjacas!

Ya de las jacas

Tircan á apear-

6
No hay en el mundo
Puente colgante
más elegante

Ni ocro A¡enal
Bacallao salcha

Y barbines

Ya disteis 6nes;

¡C.osa espcsial!

¡Enc, quc chimbo!

MÍrah-.. ac-

¡Ene, quc chimbo!

Mlrah... etc.

4

Guardia se nombrc
A las malems;

Las escopetas

En pabellón.

Hoy gran cá&lta.

Yo no lo dudo,
Venir no pudo
Sir Jeffcrsson.

7
C-on campanillas

Vayan los peros
Por esos serroc

A rastrear.

Y en trincaduras
le ardllerfu
Desde la rfa
Empiese áojar.

¡Eac, guc chinbo!
Mírah... ctc.

¡Enc, qac chin6o!
Mírah... etc.

5

Este viajero
Lord de Inglaterra

¡Vio tanta tierra...!
Vinó á Bilbao.

Nuestro comersio

Nuestra riquesa

Nuestra grandcsa

Tiene espantao-

I
Tirdos en da

¡Oy! ¡que guxaso!

¡cuánto chimbaso

Se asoma allí!
Ya tiembla y dise

Uno cn la higuera

En que comiera,

¡Ene...! ¡Morl!
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¡Ena qae chimboz

Mírab... ctc.
¡Enc, qtc eltimbo!
Míralc... cte.

9
Sierto; este brfo,
Porte guerrero

Y aspecto fiero
Para casar,

Hombres asombran,

Ficras espantan,

Mosas enqlntan
Y hasen pcnar.

t2
A comervamos
Plarm sin cuento;
El tres por siento
dc chimbo es.

Tirdos, ¡que unrasos!

Dignos de gloria
Soi., y de historia
Chimbos si pues

¡Ene, quc chimbo!

Míralc... ctc.

¡Enc, qae chimbo!
Mlrab... ac.

l0
Mas que re escondas

Chimbo hormiguero,

En su agujero

Tú caerás.

Y lucgo asado

En la casuela

¡Voto á mi abuela!

¡Qué bicn sabrád

t3
¿Quién hay que al

chimbo,
si pues, no apresiel

Es una espesie

De codornis,
Mucho más rica

Que toda casa,

Que la percasa,

Que la perdls.

¡Ene, qac chimbo!

Mírab..- ac.
¡Enc, qe chimbo!
Mírah--. cn.

ll
I ^s cantimplo¡as
De limonada
Tocan llamada.

¿OyesAntónl
¡Gs segura!

El dientc ag¡rsa

Porquc hay merlusa

A discresión-

r4
En donde quiera

Que uno se plante,

Que parle ó cantc,

kma dej,ó.

Asf en las Indias
Al Chimboraso,
IJn montc dtaso,
Nombre le dio.
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¡Ene, que chinbo!
Mlrab... etc.

Bilbao se gosa

Con sus chimbasos,

Y hay chupinasos

Y hay tamboril.
l5

¡Iji...! ¡Ujuju...!
Vuelven de Abando
l.ocos cantando

Sorsikos mil.
¡Ena qae chinbo!

Míule... ett.

VICTOR HUGO
Orue¡rrALE DE GMNADE

Bilbao des flots couverts

Jette una pelouse verre
Sur ses murs noirs et caducs

RAMÓN ECHEVARRÍA

A D. Dreco Lóprz DE HARo,

Srñon DE VrzcAYA,

EN EL SEXTO CENTENARIO

DE I./{' FUNDACIÓN DE BILBAO

Se al frente de tus huesres victoriosa

osado manejasre el limpio acero

al árabe aracando bravo y fiero

dispersando sus tropas numero$s;

si en batallas cruenras y famosas

demostraste tu genio de guerrero,

en la Historia, por magno y caballero,

figuras con hazañas más gloriosas,

del Ibaizabal en la abrupta orilla
fundaste un pueblo; humilde fue su inñncia,
pero la fama de la noble villa
brotó merced a su trabajo honrado,

y su canto de paz y su constancia

da á tu memoria el lauro mas preciado.
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vALENTí¡,I ALnANa

A r¡s RUTPAS oe S¡n AcusrfN t
Bilbao 16 de Scptintbrc 1846.

Orillas del manso Nerva
Cuyas ondas sosegadas

Blandamente van lamiendo
l¿s arenas de la pla¡'a.

Pardo y ruinoso cdificio,
C,onvcnto, ó si quier muralla,

C,omo soliario espectro

Dc las sombras se destaca.

Callado está, y dice mucho,
Silencioso y le oye el alma,

Que entre sus toscas paredes

Misterios sublimes halla.

Acaso escondida en ellas

Sorprende una cifra ingrata

Que no basmn á borrar
l¡s arenas que le bañan-

Sello ml vez de algun crímen

Que mereció la venganza

De las celestiales iras

En su daáo conjuradas.

Por eso el hombre al mirarle
C¡uza remeroso y cdla,
Nadie á doarle se atreve

De la vida que le falta.

Un dia tras otro dia
Sus paredes sc desgajan

Remedo vivo y terrible
De la desventura humana-

En vano el sol sus dorados

Rayos sobre ellas derrama,

Que la luz con que las viste

Parecc blanca mortaja.

El ave hermosa sus trinos
Entre su musgo no ensaya,

Solo agoreras cornejas

En medio sus ruinas paran.

Y las somb¡as le rodcan

Con la bruma espem avarÍts,

De cubir su frentc humilde
Por lo gue fue un dia vana.

Entónces grupos informes
Dcsde el horizonte bajan,
De negras y oscuras nubes,

De piedra y horror preñadas,

Y rraz¿n dlí á su antojo
Thn sombrías pinccladas,

Que entre el asombro y la duda
Se pierde la mente insana...

Tal va. en estos momentos

Solemnes de honor y calma

En que prcside la noche

l,os aquelarres y danzas.

De espfritus invisibles
Y de ya perdidas almas

Que dcjaron en la ticrra
Sus memorias adoradas,

Sc congregan €n su torno
Y entre sus escombros ragan

Envueltas entre la niebla

Que perezosa resbala.

[¿s sombras de aquellos bravos

Que en dos banderas contrarias
Murieron, ral vez.á impulso

Del noble amor á la parria.

5. San Agustfn exconvenro si¡uado á uo extremo de la villa de Bilbao. Sirvió de fonifi-
cación en los sitios que sufrió aquella villa.

77



II
Milla urte inguru da

Esaten dutela

6- Fue ir¡cendiado clT de Novbmbre de 1836.

ful enre el rugir insano

Del aquilon que desg.ia
L¡s mal escudados tilos

Que rodean su hchada.
Se escuchan ecos pendidos

Y voces enamoradas

Qu. "l 
inquerir de do salen

En nnos fuqos acaban;

Y d dcscubrir sus torreon€s

Ies ondas del Nerv¿ claras,

En esras lúgrubes horas

Se alejan precipiadas.
Recordando aquella noche

Thn oscura como aciaga,

En que una nube de fuego

I¡s hizo correr templadasl

I
Guernicaco fubola

Da bcdeincatuba,

Esukaldunen arrcan

Guztiz maitatuba.

Eman da zglúlrzag;u

Munduan frutuba;

Adoratzen zaitugu

Aéola santuba.

JOSE MARfu IPARRAGUIRRE

GuEn¡.¡rceco Annom

Por eso el que silencioso
En la oscura noche mga,
Crrcano á la negra mole
De sus paredes ruinada:
Crecra ver dguna informc
Colosal 6gura humana,
Esquclcto dc gigante

Que dcl polvo sc levanta,

Y esú diciendo á los siglos

Que su memoria olvidáran:
'Tornar hácia mis los ojos

Y rccondad mi pujanza:
No en r¡ano la Omnipotencia
Sostiene mi frenre calra,
Para ser padron eterno
De oscurecidas haz¡ñaf .

Jaincoac iarrizubela
Guernicaco arboh.

Z-aude bada zutican

Orain da denbora,

Erorirzen bazera

Aras grldu guera-

ilI
hzera erorico,

Aóola mairea,

Baldin portatzcn bada

Bizcaico Juntia.
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lauroc aruco degu

Zurequin parr¡a,

Paquian biz¡ dediñ

Euscaldun jcendia.

ry
Bctico bizi dediñ

Jaunari escrtz€co

Jarri gaitezen danoc
laistcr belaunico.

Era bio¿etikan
Escatu €squcro,

A¡bola bizico da

Oraiñ eta güero.

V
Arbole botar¿ia

Dutela pentsrru
Euskal-erri g$z¡)en
Dcnac badaquigu.

Ea bada jcndia,

Denbora orain degu;
Erori gabetanic

fruki biag¡r.

VT

Beti qongo zera

Uda berricua,

l,ore ainrziñemco

Mancha gabecua.

Erruquizaitez bada

Biorz grrecua,

Denbora gatdu pbe
Emanic frutuba.

vII
A¡bola crantzun du

C.ontuz bizieeco,
Era biouetican

Jaunari €sqrt€zeoo.

Guc¡riac nai ez< degu,

Paquea betico

Gure legue ?;rtzcnec

Emen maitatzeco.

vIII
Eregutu diogrrn

Jaungoico Jaunari
Paquea emat€co

Oraiñ eta beti.

Bai e¡a indarrerc

7-.edo¡ren larrari,

Eta bendiziyoa

euskal-erriarf.

EL Ansol DE GERNIcA
(Vcrión dcJaé María Sakucnla)

I. Á"Uot de Guernica bendito, amado por todos los nscos,
Da y esparce rus frutos por el mundo ent€ro.

A ti, Arbol Sagrado te adoramos.

II. Dicen que hace lo menos mil años quc plantó Dios el Arbol de Guernica.

Con#rv¿rc, pu€s, en pie en estos críticos Momen[os, por que si tú cacs,

rodos nosotros nos habremos perdido completamente.
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III. No caerás, no, Aóol amado, mientras sc port€ buena la Junta (Foral) de

Yizcay. [¿s cuaro (provincias hermanas) formaremos un haz, y asf hare-

mos gue vin siempre en paz la gente rnscong3da.

IV. Pana pedir al Señor e$r paz eterna, apresrrémonos a arrodillarnos todos a

una, y cs seguro que si del fondo del corazón lo rogamos, el ¡{¡bol vivirá
ahora y siempre.

V. Todos sabcmos en el País Vasco que han pretendido dcrribar el Arbol.
A¡riba, pues la gente; ha llegado nu€stra hora, (enemos que impedir que

caiga en tierra.

VI. Permanecerás siempre en una bella primavera, como antigua flor sin mácu-
la alguna. Apiádate, pues, de nucstros coraaon€s; bríndanos tu fruto sin
ce,sar

VII. Nos dice el Arbol que vir¡amos prevenidos y que elevemos nuestras preces

al Señor. No queremos guerra, sino una p€rp€tua pu.p revivir en el amor

de nuestras leyes justas.

VIII. Pidamos al Señor Dios que nos conceda una paz para hoy y para siempre,

quc fecunde la tierra en que vivimos, y la bendición divina para el País

Vasco.

AI{TONIO DETRUEBA

Er v¡u-t-E DE IBAIZ BAL

Frente al mar dc C.antabria,

qu€ entre nieblas misreriosas

en la inmensidad perdiéndose,

se agita y ruge furiosa,
o callada y apacible

el azul del cielo copia;
allá a la izquierda, Santurce

y allá a la derecha, Algorta,
blancas las dos como dos

bandadas de gaviotas

que toman el sol posadas

sobre las rnarinas rocas;

más acá, Portugalcte

arrullado por las olas

y la frente coronada

con la basflica gótica

que alzó a María la Sana
María la bondadosa,

río arriba, rfo abajo

Ibaizabal cuyas ondas
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copian nav€s y palacios

y jandines y aúreas pomas,

y al fin del valle, la villa
noblc, opulcnta y hermosa

que ampar€s bajo tu manto,

santa virgen de Begoña.

Florcs brotan los campos
y el alma flores,
que las flores del alma
son los amorcs...

¡Ay, los que no aman
en cl mes de las flores,
no tienen alma!

Virgen de ojos azules,
casta paloma,

¿por qué inclinas la frente
ran melancólica?
Silencio, virgen,
que cl carmfn de tu rostro
bastante dice.

Que las auras de estos valles

mi úldmo diento rccojan

y dicen aquf las gentes

cuando por mf doblar oigan:

"Anciano por quien lloramos,
Dios te corone de gloria!'

A¡ru¡-
(Dc *E übro dc lat Monuñas)

Hayas de Iturrigorri'
yo, en vuestros troncos,
al pie de los conceptos
más amorosos,
he hallado el nombre
del hermoso y bendiro
mes de las florcs-

Y en Abril las doncellas
en su ventana
ponen el oloroso
tiesto de albahaca,
con que misterios
del corazón revelan
á los mancebos.

Orvroo
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Collado de Mirabilla,
que mi vdle señoreas,

¡qué degre subí a tu cumbre
y qué triste bajo de clla!

Ies florecillas azules

que matizan rus praderas

con el color de los cielos

que allá en el mar se refleja,

han despertado en mi alma,

nunca del dolor senta,
memorias de un pobre ángel

de quicn 1a nadie se acuerda,

y en San Vicente de Abando

la resurrección €spcra'

bajo unos santos cipreses

que nadie con lágrimas riep.
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Ce¡qr¡nes V¡scoNc¡oos
XVIII

Siete años esruvo el diablo
cursando cn Bilbao vascu€nce,

y sólo aprendió a nombrar

ADOLFO DE AGUIRRE

IruRRlcoRRl

Yo soy la fuenre

maravillosa,

de cla¡as ninfas,

de huellas rojas;

yo, la corriente

murmuradora,

que no se enturbia,

quc no se aBota,

que en todo tiempo

frfa y copiosa

con rauda vena

constante brota.

Nadie sedienro

dc mi se aparta.

Yo soy lafuentc dc ltarigoni.

¿Qu;¿n quicre agaa?

Hierro disuelto

llevo en mis ondas,

que á las doncellas

la tez coloran,

y á las cocinas,
(trabajadoras)

súbcnme en cántaros,

hiérvenme en ollas.

Al hortelano

que el sol agobia,

un fresco trago

le reconfora.

¿Venls sedientos?...

No hay sed que valga.

Yo soy lafuentc dc Inrrigoni.

¿Qdén quiere agta?

Refresco a genr€

madrugadora;

de las meriendas

soy la parrona;

toda palabra

de amor, se antoja,

con mi murrnullo,
más amorosa;

fiesta de niños,

que las colocan,

ruedas de junco

mueven mis ondas.

Todos me buscan,

rodos me alaban.

Yo soy kfante dc Innigoni.

¿Qui¿n quiae agu?
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Contar pudiera

muchas historias...

y aunque me dicen

ntttrmuru¿ora,

más reserr¿da

que muchas otras,

so¡ sin palabras,

mrisica sola.

Así cn la villa
cantan mi gloria

toqu€s de cucrno

que me Pregonan.
Pcro más dulce

mi voz os llama.

Soy hfaentc de I*nigoni
¿Quién qúac aguo?

l¡ rupNr¡, DE REcALDE

Fuente amiga de mi hogar,

cuyos cántaros surtías

¡qué de p€nas y alegrías

me vienes á recordar!

Un día -en ese lugp.r,

donde aún mis ojos ven-
mi padre, "Memoria ren

de este manantial -me dijo-
y dc su ejemplo, quc es, hijo,
hacer en silencio el bien."

Rsc¡uos

Por debajo del arco de ese puente

pasas triunfantc con honor de río,

y por verte pas:¡r un caserío

asoma entre los árbolcs la frente.

Báñase el tardo buey en tu corriente

en las screnas tardes del estío,

libre del yugo, / goza á su albedrío

del ocio que su dueño le consiente.

Formando tal concierto de rumores

con los rojos, suavísimos matices

del sol, que va apagando sus fulgores,

que en la dichosa paz oigo que dices:

Si supieran gozar hs labradorcs

los bincs de su uid¿, cutdn felicd!
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Un vizcaino insufrible
Por una calle iba andando,
Y en una reja pasando,

Se dio un adam terrible.
Enfurecido, aunqu€ en la.no,
Volvió á la reia culpada,
Y la dio tan gran puñada

Que se desrozó la mano.

En anto que el espléndido Océano

te¡so mires cud diáfana laguna,
rendido en las veladas de yerano

a las caricias de la insomne luna;

en tanto que, depuestos sus enojos,

se er<playe en dulcc y religiosa calma,

insondablc y azul como tus ojos,
infiniro y en Wcomo tu alma,

el lúgubrc naufragio de mi vida
no cruce, no, Matilde, por tu frente,

ni rurben tu existencia bendecida

las rempestades de mi pecho andiente.

I\{ANUEL DEL PAIACIO

Mus¡o cóMrco

Irritose,yadosbnzos
Tomó, sacando la espada,

Y alll a pura cuchillada
[a hizo en la rcja pedazos.

Y despu& muy cnojado
Partió diciendo a su modo:

-¿manos rompes? ¿Quiebras codo?
Pues toma lo que has llevado.

Mas si, en los días del sañoso invierno,

por cstas playas áridas y solas

triste cruzares, el clamor c(erno

del Noto oyendo en las rerueltas olas;

al ver d cielo cárdeno y rcmbrío,
el Oceano lóbrego y desierto,

y entrc sus ondas, el cadáver frío
del náuftago que erde llege al puerto,

acuérdate de mL quc, errante y solo

-¡muy lejos, ay!- los mares de la vida

surcaré, sin hdlar rumbo ni polo

a mi esperanza siempre combatida.

PEDRO AI{TONIO DE AIARCÓN

A r¡ rornsA vASCoNGADA

Doñe Mmlon ORsrcozo
Portflgalctc
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ANÓNIMO

DB cuguo, MED¡.ANTE Dlos,
FUE FT.'NDADA IA VTLTA

"Yo también cn el nombre del Padre quicro fer
una prosr que todos la puedan entender
porque la genc senziella y la pueda aprender,

fiia de mi godible e librc volonter.
Eran los mdos tiempos de aquel rey D- García

que foc sennor de Nájera.la Esto¡ia lo dicla
que sabido avemos. Estonz la Muslcmia
trale conturbada toda la Monarquía.
En un lugar muy lueñe que y dicen Vilvado
rincón coMiciadero para omne esforgado..-'.

'Del de Haro hartos son sus fechos conoscidos

Dios li habrá premiado sus méritos complidos.
Cutiano yba a la Eglesia; son assumptos sabydos.

Dexó a más dc mil moras biMas de sos maridos".

"Mirat que vos cntregó un pequeño rincón
con ovejas et cabras en mui buena sazón.

Junar omncs ct donas, facer dél población.
De aves ec de peccs vos fago donación-
Mandó quc sc escrevieran muy luengos chronicones
relatando los fcchos de los claros va¡on€s

c otrosl sc ficieran matrlculas, padrones
de nobles, ricoshomes, fiddgos e infangones."

"Avíe ot¡osf sufridos menestralcs,
omes de anchas espaldas e costumnes frugales,

todos dc bucnas mannas e maneras cabales

que os voy a descrevir con pclos e sennales.

Eran talabarteros, cant€ros, lañadorcs,

arrieros, encajeros, barbcros, muñidores,
puñaleros, boteros, tenderos, herradores,

cordderos, plateros, fragüeros, cardadorcs,

rundidores, pelaires, curtidores, lenceros,

fcrrones, alFayates, juglares, correcheros,

sastr€s, aperadores et guadamacileros,
de ticrras assaz llanas, todos llanos, pechcros".
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"Mucho dio que tablar un juglar castellano
que salió a la plaguela vesrido de paisano...
Dicfe viessos de escarnio, pdabras afrentosas,

renfen mucha conna sus viessos e sus prosas...
Non sabíe su mest€r, dicíe joglarías,

non guardaba las reglas como en antiguos días,

gastaba muchas bromas a algunas sennorías,
facfe metros vulgSres, dicíe muchas folllas.
Este joglar mesquino disso: toma qrstanna

Si tu as mala leche yo tengo buena manna

¿Oycs, el visigodol e ante ofensa tamanna
improvisó unos viessos dichos con mucha sanna"

"Hy avfe un menge, Sofonías llamado,
que bien de la Gloriosa vivfe olvidado.
De raze maleita vivíe much en pecado,

non yba a la Eglesia segund está mandado.
Non sabíe el coytado gué fuesse la estola
confundía el manlpulo con la capa de cola.
En cosas de liturgia non daba pie con bola.
Avíela olvidado desque fo a la schola.
Non cantaba maitines nin vedie el altar;
ca él solo bien complíe las horas de ¡anar.
Bien cieno qu€ en su officio era assaz complidor.
Era caritativo, probo, madrugador.

Daba siempre a los páuperes el remedio mejor.
Guariba a los dolientes, como Nuestro Senner.

Un día de San Yago príssole la dolencia.
Li dio la calentura, sintió la pesrilencia.
Desque li dio el mal conosción su falencia.
El dÍa de la Verge ovo la repintencia.
Vino el confesor. Confessoli privado.

Finó con bendición. Fó al cielo entrado.
la Verge beneita li aya bien perdonado.
Todos end laboremos por merescer su grado".

"Aquel 6ero cavallo de cobriza color
foe priso a los moros en Calarañazor

En membranza de aquesto llamáronli Almanzor.

¡Dios y qué buen cevallo si oviera buen sennor!".
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ANÓNIMO

I¡ c¡Nc¡ót ¡ PUBLICITARIA

Tenemos en Bilbao
riendas muy buenas,

mereciendo citarse

va¡ias tabernas:

El Volcán, Fl Carrcte,
Marquinés y Paloca,

Donato y Blanca,

El Boyero que es

digno de admiración,
merecicndo un aplauso,

la del Porrón.

elNoticiero Bilbafno
que ahora acaba de salir.

Frontón de pelota,

y iuego de bolos
en Bidebarrieta
en Bidebarrien
sombreros y gorros.

En la calle de Somera

la calle más popular
donde se vende el buen rioja
existe una sociedad...El Noticiero Bilbaíno

que ahora acaba de salir,

con importantes not¡cias

que acaba de resibir

que acaba de resibir
que acaba de resibir,

Viva nuestro gran Bilbao

y su rico chacolí
viva la merluza frin
y el bacalao d pir pir.

AI{ÓNIMO
(Del Parronato de obrcros dc Bilbao)

El Pnpn Y r.A VIRGEN DE BEGoñA

Lucero Viryinal, Iris radiante,

Sol que derrama divinales rayos,

Tú eres det que navega en triste nochc

El rutilante faro.

Cuando pendido entre la densa bruma

B juguete del mar el roto barco,

El náufrago infeliz por ti suspira

Cud puerto deseado.
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Tú eres del vizcaino dulce Madrc.
Eres Señora del pafs €uskaro,
Y salws á través de luengos siglos

Su Roble sacrosanto.

Pues si título mil hallan rus hijos

¿Qué título halla¡á su Padre ancino?

¿Qué serás pan el Padre bondadoso

Preso en el Vaticano?

Tiiunfó un dla Luzbel; gcntcs menguadas
Tremolando el pcndón del ruín rirano,
Abrieron brecha en la Ciudad Eterna

Y al Papa desrronaron.

Desde entonces, gimiendo entrc cadenas

F-stá de Cristo el inmorral Vicario,
Y llama en su favor, y nadie escucha

Sus penas y quebrantos.

Pero no; que los hijos de Begoña
Tienen el temple de su acero dn¡abro
Y con su Madre serán libenadores

Del Papa encarcclado.

Sf; dile Monseñor que aquí en Biuaya
Hay noble pecho y corazón bizarro

Que todos á porfía, si él lo quiere

Seremos sus soldados-

¿Y cómo nó si hay sangr€ cn nu€srras venas

Y hierro en las montañas quc pisamos?

¿Y cómo nó si al grito de ¡Bcgoña!
A luchar nos lanzamos?

¿Sabes qué hará este pueblo por cl Papa?

Lo que en C-olombia han hecho rus he¡manos
Luchar como un Briceño y mil valientes

Y morir peleando-
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Y entrarernos en Roma victoriosos

Y diremos con fe -"¡abajo cl tirano!'

-¡Quc vir¡a el Papa Rey! -üi* Bcgoña!

-"!Viva el pafs euskaro!"

¡nÓNuvto (Año1zro)

Que uH DE\¡oro DEL SANTo BoLUtA EN CATELIANo

[a ftngre, la edad, la tierra
a un valiente Vizcayno
de hierro y de azcro fino
vifticron para la guerr:I.

[e fangre, el tiépo, y el Cielo
viendolo defpues caydo,

quitádo elhierro al herido,
armaron de fuego y zelo.

Y pudo tanto el ardor,
que en la fegunda jornáda

quedó la quiebra foldada.

y el foldado triumfrdor.
Y Capitan fin fegundo,

que có nueuo nobre y fcna
a fuego, y a fangre, cnfeña
vécercarne, infi erno, ymúdo.

Ferrea flammantis mutat dum Ignatius arma,
Igneus ex rigido milite ductor ouat.

Sic ignem spirans certanti suggerit ignis,

Vt fuget hostilem flammiger igne manum.

Que un devoto del Sanro volvfa en Castellano.

Ia sangre, la edad, la tier¡a
a un reliente Vizcaino
de hierro y de acero 6no
vistieron para la guerra.
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De hermosa mañana

primer arrebol

en d al destacarse

con todo esplendor.

A ti villa fnvicta,

preciosa mansión,

A ti te dibuja
anl nido dc amo¡.

Tus grandes proezas,

tu e¡<celso valor,

de todos tus hijos,
el gran corazón,

proclaman amantes,

en sola una vqz

que tú eres el dpo

& pra,1 de honor.

Ia sangre, el tiempo, y el Cielo
viendolo despues caido,

quitado el hierro d herido,
armaron de fucgo y zelo-

Y pudo tanto el ardor,
que en la segunda jornada

quedó la quicbra soldada.

y el soldado triunñdor.
Y Capitan sin segundo,

que con nuevo nombre y seña

a fuego, y a sangr€, enseña

vencer carne, inñerno, y mundo, (fol. 16r)

AI{ÓNIMO

B¡\RCI{ROU A B¡LBAO

(Colzgio d¿ Sdn Lais Gonzaga de Bilbao en 1885)

A ti bella aurora

de Fílgido sol,

saludo cntusiasta

dedícote hoy.

Salud, villa hermosa,

cscucha la voz

del bando que te ama

con ndo su atdon

Escucha su acento

de tierna emoción,
r,etrato esmerado

del vívido amor,
que a tf, Villa Invicta,

muy fiel dedicó,

desquc hace unos años

le diste mansión.
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ANÓNIMO

Zr,xrz;tco h V¡zcavl"
(Cohgio de San Lais Gonmga de Bihao n 1885)

Viva Vizcaya, vina Si un dfa la justicia

Nuesro pafs natal, Te viene a visitar,

Pals que gime y llora Tus hijos á sus fueros

St Santa überad. Gomsos vobanín.

Vira cl país que süpo

Durante luchas mil
Con fueros venerandos

Pasar údafcliz

Que brille ya la aurora
Dc día tan feliz:

Los niños te lo piden
Oid, Señor, oid.

ANÓNIMO

B,rncnno¡-n A BtLBAo

(Cohgio d¿ San l*is Gonzaga de Bilbao en 1885 )
I

Hermosas cual perlas

Que el mar arrojó
Por ambas orillas
Del rico Nervión

El ciclo sus gracias

En ti der¡amó.

No hay otra mas bella

Mas digna de amor.

Alzarse contemplo

Moradas que yo

Admiro entusiasta

Con bclla ilusión.

m
Salud, villa invicta,

leureles dc honor

Tc rinde la Historia

Con justa razón-

Salud, villa hermosa,

Escucha la voz.

De niños que tc aman

C.on todo su ardor

II
[¿s olas te ar¡ullan

Con dulce rumor,
I as brisas te lle,,en

Su májica voz
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¡NóNruo
RoMeN¡ce DE LA vrcETRrpLE v el señoR DE BtLBAo

Ella era joven y hermosa

y tenfa breve el pie.

El era un viejo limpito,
vestido de paño ingl&.
Ella era rubia, muy rubia,
como era de suponcr.

El tenfa un talonario,
alonario, taloné.

Ella rubia, muy rubia,
sobre todo a fin de mes.

El escuchaba por radio
a Beethoven y a Sant-Saens

y ella escucha seriales

y el concurso de Avecrem.

Ambos eran diferentes

de edad, gobierno y saber,

pues mientras él se exasiaba

con los versos de Verlaine,

la pintura de Correggio
o el teatro Claudel,
ella se qtasiaba sólo
con don Boby Ddané.
Detrás de las candilejas,

don Sebastián (que era él)

la vió salir una noche

cantando yo no sé qué
Ella, entre orras veinte chicas,

desafinaba a placer,

más él escuchaba el mambo
cual si fuera la Bohéme

decidido a conquisarla
talonario, taloné,

a la salida, muy tuno
él la espera de pie,

€n una mano los guantes,

en la otra un marrón glacé,

en la otra, un ñlmo de florcs
y en las demás, a saber:

unas medias, un vestido,
una blusa de -piqu&,
una mandlla de blonda,
un pañuelito chin&
y una enrada para el futbol
dc Estadio Bcrnabcu.

Don Sebastián, sonriendo,

-talonario, taloné,-
le ofreció una mano libre
que para tal menester

guardaba pues era rico
y hombre pudiente y é1,

mano más o mano menos

le importaban un pimién
y con aviesa mirada,

preñada de avilantez,

disoluto y viejo verde,

fue y la convidó a café.

1Qué csroy oycndo, Díos mío?

lPor quién rne ha tomado Vd?

-suspiró la vicetiple,
replcda de memez,

mas ál rato sonreía,
porqu€ d fin... era mujer-

El, como muier no era,

la acompañó hasn el café

y la invitó a coñrs raras

t¡aducidas al inglés,

y le regaló el vestido

y el pañuclito chin&
y un cheque del talonario

-talonario, ¡aloné,-
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Dcspués levantóse y dijo:
*No quiero perder mi rren,

que mañana en mi tertulia
he de conar lo dc Vd".

-¿Lo mío? ¡No lo comprendo!
'¿No lo comprende? Pues es

que €sta noche madrileña,
malvada, triste y cruel,
he seducido a una joven'

-¿A qué joven?

¿No conoceis al poeta

que tierno llamaá Pehy
y le pinta en sus cantares

con patriótico cnrusiasmoi

¿Al que sabe y no nos dice
qué papel desempeñaron

cn nucstro hermoso planeta

fuistóteles ni Honcio?

¿Al que domina la historia
y parece no hacer carc

de si fueron de los griegos

discipulos los romanos?

¿Al que mira en nuestros dias

la lucha que han enrablado

con su fé el hombrc sencillo,

con su presuncion cl síbio,
con sus verdades sublimes

la tragedia del C.alvario,

con su ilustracion mentida

el materialismo ingrato,
y abandona, por dar calma

á cspfritus conturbados,
los tiempos que precedieron

OBDULIO DE PEREA

TRue,s¡

-Pues... a Vd-

Todo el que viene de fuera

cuenta lo mismo al volver

-l¿ noche gris... la aventura.. .

y yo, pues ya la he visto a Vd.:

con dádivas )¡ pres€as,

alonario, mloné,

conseguí arrastrarla al fango

sin moverme del café.

y los pueblos que pasaron?

¿No conoceis al poeta

que con su lira ha tocado

las ñbras mas dclicadas

dc corazones humanos?

¿El que sorprende el suspiro
qu€ arrancÍr al pecho agitado
la morena de ojos negros

ó la rubia de ojos garzos?

¿El que pinta en sus cantares

las costumbres de los vascos,

los placeres, los amores,

la poesfa del campo,

la flor de la primavcra,
las alboradas de mayo,

las romerías dc otoño,
el sol del invierno helado,

las sonrisas de los niños,

el ardor de los muchachos,

el rubor de las doncellas,

lo grave de los ancianos,

¡ con sin igual maestrfa,

resaltar hace en sus cuadros
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la tc¡nura y sentimiento
de Herrera y de Garcilaso?

Pues conoceis al poeta

que dá sus t¡nt€s galanos

al valle ameno y frondoso,
al esbelto campanario,

á aquellas casitas blancas

que entrc fresnos y castaños

las ilumina un sol de oro
con sus purisimos ra1.os,

al imponente murmullo
del majestuaso océano
y de sus ondas azules

á los fesrones nevados,

al viento que juguetea

Aunque apénas hayas vístola,

la rasgues como una 6scola,

ho¡ cual se 6rman las nóminas,

sin andarme con andróminas,

voy á endilgarte una epístola.

No mis esfuerzos titánicos

llevan la empresa quimérica

de que, en mis versos satánicos,

salten ardores volcán icos

de la inspiracion homérica.

Como el asunro es bucólico,

no exigirá el mundo pícaro

quc, en nuwo viaje hiperbólico,

emprenda el vuelo cot fcato

y atrape en el aire un cólico.

I¡¡v¡r¡crórs AL SR. D. Anrouo DE TRUEBA

entre las hojas del álamo,

d ave que anida en ellas

dando sus trinos al árbol,
á sus parras, á sus huertos

á los rebollares vastos,

á las fuente bullidoras
y á los arroyuelos claros;

falm deciros ahora
que es superior á sus cantos
la nobleza que sc alberga
en el coraz¡n del bardo;

que un ángel perdió sus alas

al irse al cielo volando
y se las volverá Tiueba
cuando se siente á su lado.

Y, aunque de manera enFática

se me queje la dialeéctica,

encopetada y dogmática,

por la siesta cateléptica

de una musa tan friática,

Diréte en forma epistólica,

con rerminacion diabólica,

que, cual la roca á los mltulos,

espero con fé aposrólica

tu libro, el dc los capínlos.

Thmbicn el autor simpaático

esperaba, hecho un flemático,

y algun quehacer sudorífero

hizo su viage infructífero,

ó á lo menos problemático.
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Mas hoy llegan régios hu&pedes

por €stos pueblos católicos,

y hay trasparcntcs simbólicos,

y e¡cos cubiertos de céspedes

con sus motes parabólicos.

Si tiendes vista analltica

por nuestra 6esta voldnica,

yo te ofrczco, aunque raquítica,

una celda cenobltica

con una m€sa esPartánica.

Vente: nu€stnr industria agrfcola

Será en los postres vinícola,

Y no seré tan geznápiro

Que te deje, voto d cápiro,

Sin ver la plazz taurfcola.

Si en desenter¡ar la crónica

de una leyenda vascónica

te cncuentras ocupadfsimo,

deja ese cuento rancísimo

para mi celda lacónica.

Dime con frase sintédca

que €n ello no hallas obstáculo,

).a que tu musa poética

conquistó poltrona adétice

de la tama en el pináculo.

Anton: no por jesuftica

tomes mi ofcrta naquítica;

no es mi carácter enfático,

y asf no gasto política

con nadie que me es simpático.

Repito: la industria agrfcola

será en los postres vinícola,

y no seré tan acéfalo,

que te deje hecho un bucéfalo,

sin ver h plazataurlcoh.

Puesto que con toda el alma

te he regalado el turbion

de mi esdrújula hinchazon,

Anton, súfrelo con calma,

súfrelo con cdma, Anton.

Dirán quc no siendo art¡sta,

no debo scguir la pista,

con mis coplas de C-aláinos

al archivero y cronista

de los solares vizcainos.

Cierto- Indigana de tu nombre

es mi inspiracion menguada:

mas la anterior andanada

tampoco, sin que te asombre,

dirán que no v acerrtua¿s-

Y basta de disparates

y de csdrújulos vocablos,

que, para dar con los vates

cn una casa de orates,

se inventaron por los diablos.

Del fondo del corazon

pido d cielo, amigo Anton,

te cons€rv€, y á tu csposa,

y al botoncito de rosa,

á quien llamais Ascension.
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I/IATTLDE ORBEGOZO

A Nursrn¡ Señorur os Bscoñ¡
En k Percgriwción dcl año 1880

I
¿Conocéis de Begoña el Sanruario?

¿No habéis ido allá un dfa,

en santa romería,

a rstitr a la Virgen el Rosario?

¿Ni subisteis tampoco

a la sagrada alrura

herido el corazón, de pena loco,

a pedir a la Virgen, santa y puftr,

consuelo en vuestro duelo y amargura?

Si nunca habéis orado

en el templo grandioso y venerado

de Begoña; imagino

que ni bilbafno sois, ni vizcafno.

Que en la noble Yizceya

del alto monte y la arenosa playa,

del campo y de la villa,

vienen con fe que

al descreido humilla
el joven y el anciano,

cl magnate, el plebeyo, el aldeano

y el marino que cruza luengos mares

a rezar de Begoña en los ala¡es.

II
Hubo un día de luto

que hizo remblar el ánimo más fuerte.

E monsuuo que neció en d Gfues, vicne

su impuro aliento aqul; pide de muene

prolongado tributo,

y Dios se lo otorgó, y a sus rigores,

ca)¡eron ¡ay!, como marchitas flores

jóvenes de vigor y vida llenos,

de su temprano 6n tal vez ajenos;

y Bilbao, cual matrona desolada

que morir ve a sus hijos que ama tanro,

dirige con €spanto

al Cielo su mirada,

y ante la Virgcn dc Begoña llora,

y su divina protección implora.

SeN M¡¡r¡Es (UNa copn)

I
Orilla del Ibaizabal

qué dulce prisión me das,

con las guirnaldas floridas

del amor y la amistad.

El ambiente de grandeza

que aquf llegué a respirar,

¿fuc brisa de tus jardines

o fuc aliento celesdal?

Es que en ru fércil ribera

alienta el vascón leal

y su corazón rebosa

de amor a la humanidad.

les grandezas de tu historia

quise Ibaizabal cantar

y ante el libro sólo pude
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enmudecer y admirar.
Tus glorias son los poemas

de independencia tenaz

que enlazados con los siglos

tu corona formarán.
Gloria es el amor que tienes

al arca sanra, al altar
dc tu derecho arrancada

de la corona feudal.

Ribera del lbaiz¿bal

qué dulce asilo mc dás

el joyel de rus grandezas

faro de gloria será;

pero tienes en tu orilla

la gloria que vale más.

il
A orillas del lbaiz¡bal

reflejada en su cristal

coronando una colina

erguido palacio esd.

En bla¡do declive viene

su cimiento a sombrear,

con melenas de follage

un espeso robledal;

con dos orlas de mac€tas,

ancha escalinata da

sobre un jardín gue embdsaman

la magnolia y el azahar.

Festonadas alamcdas

arbustos y flores dan

al palacio y al jardín

sencillez y magestad.

No brilla en los altos muros

soberbio escudo real,

ni su pórtico defiende

bizar¡ía milimr.

No mancha sus galerías

cortesane vanidad,

ni humillan qurozas de oro

el jardín señorid.

Sólo algunas voces turban

de aquel silencio la paz,

o las niñas al reir,

o las aves al cantar,

o melodfas que broran

de su capilla central.

Habira en él soberana

de bellez¿ singular,

ceñida a su pura frenre

de corona celestial.

Es un cetro la virtud,

su trono la cristiandad,

su corteslrno el que guiere

llantos de pobres secar.

Que sobre aquella colina

ler.antó el vascón leal

un alcázar para excelsa

mansión de la ca¡idad,

y esa es de todas las glorias

la gloria que vale más.
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VICENTE DEARANA

A oruu¡s oe IanrzAuAL

by-fu
I

úy qué linda cs la doncella

que á orillas del lbaiábal
recote vistosas flores

y teje hermosas guirnaldas!

Sus bellos ojos azules,

del cielo de nuesa pátria

parecen vivo reflejo,

mas son reflejo de su alma.

Sus frescos y roros lábios,

y sus mejillas rosadas,

y sus cabellos de oro,
y su frente despejada,

y su gentil cuerpecito,

y su donaire y su gracia,

hacen que deidad perez,r:,

mas que criatura humana,

tal vez la ninfa hermosfsima

del cristalino lbaiábal.
Pero yo, que la conozco,

sé que no es diosa ni náyada,

sino una graciosa niña,

una sencilla aldeana,

que ha venido á coger flores

á orillas del lbaidbd.

II

En un caballo roano,

animal de hermosa estampa,

por la florida pradera

apuesto jinere avanza.

Es un jóven caballero

cuyo asp€cto y ,roble gracia

dicen que es de noble estirpe,

de ilustrfsima prosapia;

cuyo expléndido aravfo

ni un príncipe desdeñára,

pues calza espuelas de oro,

y ciñe brillante espada.

Pero lo que mas atrae

la atencion de la aldeana,

que €stá cogiendo flores

á orillas del lbaiábal,
es la pluma del sombrero,

por lo vistosa y lo rara.

Al reparar en la niña,

cuya hermosura le pasma,

accrqándose el jinere,

de esta rnane¡a lc habla:

-"¡Doncetlica, doncellica,

la de la dulce mirada,

la de los rubios cabellos,

la dc mejillas rosadas!

¡Guárdete Dios, doncellica!

Df, ¿qué haces tan de mañana

en esta hermosa pradera?

Dime, ¿estás cnamorada,

y aquí esperas, por ventura,

el objeto de tus ánsias?'
.'¡C.aballero, caballero,

el de la brillante espada,

el de las espuelas de oro,

el de apostura bizarra!
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No tengo amor: soy muy niña,

y nadie de amores me habla;

Pero como amo las flores

que estas orillas esmaltan,

he vcnido muy t€mpr:lno

á tejer lindas guirnaldas,

y ofreccrlas á mi madre,

que mucho las flores ama."

III

. '¡Doncella, hermosa doncella,

la de mejillas rosadas,

la de la voz armoniosa,

la de las dulccs pdabras!

Abandona csas riberas

y vén conmigo á mi pátria,

que los que ven tu hermosura

y de amorcs no te hablan,

ni ojos tienen en el rostro,

ni ojos tienen en el atma,

y no merecen que ente ellos

quede joya tan preciada.

Vén conmigo, niña hcrmosa;

allá en remota comarca

tengo un soberbio castillo,

del que te haré castellana.

Allí tengo yo millares

de vasallos que me a@tan,

vasdlos quc han de scrvirre

con humildad c¡<tremada,

y han de doblar la rodilla
ante ti, su soberana,

pues habnín de subyuprlos
ru majestad y tu gncia.
Mil damas de noble estirpe,

de ilustrísima prosapia,

se consumirán de envidia

al verte tan encumbrada;

mas pronto por tus virtudes

han de verse desarrnadas,

y €n rev€rencia y cariño

seni la envidia trocada;

y si alguna p€rsevera

cn la envidia vil y baja,

tú podris cumplidamente

con el desprecio paprla.
Allf pasanás la vida
cntre músicas y danzas;

allf rendrás ricas joyas,

lindos vestidos y galas;

allf tendrás bcllas flores,

mas fragantes y gdanas

que las que nacen á orillas

del cristalino lbaidbal.
Allf con mi tierno amor

y mis ardientes miradas,

mis caricias conyugales

y mis amanres palabras,

haré que tu vida, niña,

sea una üda encantada,

que siempre sonrisa expléndida

anime tu linda cara,

y que nunca eches de menos

el valle del lbaidbal.'

IV

.'¡C-aballero, caballero,

el de la brillante espada,

el de gendl apostur:r,

elde melosas pdabras!

¿Cómo imaginar podeis

que me vaya á tierra extraña,
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dejando el nativo valle

que riega el manso lbaizábal?

¡Si al ménos de vuestra tierra
se viesen esas montañas

que nu€stro valle dominan!
M* ¡af qué de vuestra pátria

ni las cimas se columbran

de los montes deYizaya,
pues, según vos me decis,

sois de remota comarca-

¿Cómo marcharme podria

dejando desamparada

á mi anciana y tierna madre,

que allá en nuestra pobre casa

ansiosa me está esperando,

y que con sonrisa plácida

me dará la bienvenida

y aceptará estas guirnaldas?

¡No! nunca á mi buena madre

por oro ni amor dejára,

que mi sonrisa es para ella

lo que el sol para las plantas,

y mis amantes caricias

y cariñosas palabras

su ancianidad embcllecen,

¡tal vez su días alargan!

De vuesrro hermoso castillo
no aspiro á ser castellana,

que á mf para ser feliz

Mi humilde casa me basta,

mi humilde casa escondida

entre nogales y parras.

Mi vida pasar no quiero

entre músicas y danzas;

ni deseo ricas jo1as,

lindos vestidos y gdas;

ni quiero causar envidia,

ni con desprecio pagarla,

pues prefiero aquf qucdarme,

ni envidiosa ni envidiada.

Y si es verdad, que lo dudo,
que hay flores en vuestra pátria
mas bellas y mas fragantes

que las dc nuestra Yizaya,
solácense en buena hora
con ellas altivas damas,

que yo pre6ero las flores

que esta pndera engalanan,

las humildes ftorecicas

de orillas del lbaiábal,
pues no olvido que tambien
soy una humilde aldeana.

¡Cabdlero, caballero,

el de la brillante espada,

el de las espuelas de oro,

el de melosas palabras!

¡Qué! ¿Vasallos por millares

ofreceis á una aldeana?

Sabed, gentil caballero,

que á mí un vasallo me basta;

un vasallo que me sirva

con el corazon y el dma.
De todas vuestras ofertas

solo la última me agrada,

el amor que m€ pinrais

con seductoras palabras;

mas ¡ay! de ese amor yo dudo,

¡plegue á Dios que no dudára!

que si cual los lábios dicen

así sindera vuestra alma,

no quisiérais amancarme

dcl valle del lbaidbal,
y os quedariais conmigo

y con mi madre adorada.
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Que si vuestra pátria es linda,

no menos linda es mi pátria;

si vuestra pátria es ilust¡e,

ilustre es esta comarqr;

y no hay cierra que en nobleza

llegue á la libre Vizcaya.'

V

Asl respondió la niña,

si la crónica no engaña;

asf respondió la niña

de las mejillas rosadas.

Y el hermoso caballero

que ya enamorado estaba,

llénase de gozo al ver

tanta discrecion y gracia.

Desciende de su caballo

con ligereza o<tremada,

y llegándose á la orilla
del trasparente lbaizábal,

á su onda argcntada arroja,

sin decir una palabra,

las lindas espuelas de oro,

y la reluciente espada,

y la pluma del sombrero

que es tan visrosa y tan rara,

y acercándose á la niña

de las mejillas rosadas,

cuyo angélico semblante

profu ndo asombro expresaba,

le dice: -"¡Linda doncella

de cabellera dorada,

de hermosos ojos azules,

de voz armoniosa y grata!

Ya no torno á mis hogares,

contigo quedo en tu pátria,

porqu€ te amo, dulce niña,

por tu hermosura y tu gracia,

y ¡u amor de altiva dama,

pues aun más que el rostro, niña,

hermosa tienes el dma.
A tu lado, hermosa jóven,

¡qué felicidad me aguarda!

Contigo discurriré

por praderas y montañas,

yo hablándore de mi amor,

rú diciéndome que me amas,

y con frecuencia vendremos

á tejer lindas guirnaldas

con las mil flores que crec€n

á orillas del Ibaiábal."
Esrc dijo el caballero

á la preciosa aldeana,

y la niña le responde,

aunque alegre, sonrojada,

bajando los lindos ojos

con la mas púdica gracia:
. "Yo haré gue no echeis de menos

ni vuesrra querida pátria,

ni vuestro hermoso castillo,

ni las elegantes damas,

ni el continuado homenaje

de vasallos que os acatan,

pues os tengo de quer€r

como sc quiere en Yizr::ya,
como aman á sus esposos

las mujeres de mi pátria.

Y he de hacer que nuncr os pese

haber entregado cl alma

á la pobre campesina,

á la sencilla aldeana

gue hallásteis cogiendo flores

á orillas del lbaidbd."
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MANUEL DíAZ DE ARCAYA

A Eur¡nl,r
Ooe

iAh, t.gi inmortal! gigante atleta
envidia de los pueblos y naciones;

permítele al poeta,

que henchido el orazón de vanagloria,

en plañidos y tétricas canciones,

recuerde el gran pasado de tu historia,
hoy cubierta O. 

T::tr. 
c¡espones.

Permite que mi canto,
eco lejano de tu ayer glorioso,
rice el piélago inmenso de tu llanto,
cual la brisa el cristal del mar undoso.

Permite que mi pecho en su quebranto
murmure una plegaria

de tus leyes .n t".":T cine¡aria.

¿Qué fue de los varones patriarcales,

qu€ €n más plácidos días,

bajo tus apacibles robleddes,

libres de los tiranos y los reyes,

eran los guardadores y los gulas

del arca santa de tusJibres leyes?

¿Qué ha sido de los bados que sin q¡er¡m,

en sus cftaras, liras y laúdes,

sus ecos dando al viento,

en estrofa sentida y ahanera

cantaba de vdor y tus virtudes

acáy allá *r t" ,:.:.jrre esfera?

¿Qué se hizo de aquel árbol venerable

bajo cuyas cspes:ls y anchas ramas,

que invadían altivas el espacio,

vivía inalterable,

á través de to¡rentes y de llamas,

de tu existencia el secular Pelacio?

¡Todo acabó! de tu esplendor tan sólo

resta la fama, qu en feliz momento
corrió que polo a polo
anunciando doquier á las naciones,

cual soñado portento,
el sabio monumento
que enqrrnarar r:t 

:.i"r 
tradiciones.

¡Todo, rodo acabó! en dfa aciago

viste al genio del mal en tus colinas

barir sus negras alas,

y entre infernal esrrago

viste trocar palacios en ruinas,

en llanto tu ventura,
en triste manto tus degres gdas,

y tus vdles en yerma.sepuhura-

Viste en cécricas sombras negras manes,

y esfinges en horrísona pujanza

con (orvos adernanes

lanzarse á ti rugientes,

y en famélica danza

en torno cuyo levantar volcanes

abismos y serpientes,

gue invdiendo tus plácidas regiones

hicieroñ tu ventura mil girones.
ooo

Mas todo tocó al 6n: de su ñereza

sólo queda la sombra vagorosa,
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de donde su torpezr

levanró en agitado torbellino

la tumba pavoros¡r

que quiso acabar con tu destino,

asf, allí mismo t.:t: su fosa.

Que la razón con fuerza irresisúble

abrió paso a través de los cendales

que urdieran las pasiones;

en lógica invencible

pena €n puros y diáfanos cristalcs

de negros y rcvueltos nubarrones,

vergonzosos saydes

y recuerdo not d....t.n baldones.

Sonarán ot¡a vez en tus montañas

del plectro vasco las sentidas notas,

cantando rus haz¡ñas,

y en tu cielo risueño y trasparente

se alzará cual en épocas r€motas

Crugiendo al soplo del vendaval

entre risueño y entre formd
dijo una noche de esta mancra

el puence nuevo de la Ribera

al puente viejo del fuend:
"Préstame amigo atención

en csra lóbrcga noche

en que no cruza el Nervión
ni sobre mí un peatón

ni por tus hombros un coche.

NICANOR DE ZURICALDAY

E¡¡rns PUENTES
'Al anmigo Ec hay prcnte de alanbre'

(Poaía acita antcs de h última gurrd eiail)

el sol más esplendente,

llenando con su luz el nuevo día

rus relles y praderas de alegria.

Y al amparo y misterio dc la luna
plañirán quejumbrosos trovadores

dulces cantatas á su amada cuna,

y sus cuitas al bien de sus amorcs;

y la qucja sentida

de tus bellas "agelas
por la desierta soledad perdida

irá del viento en las etéreas alas.

Y en la mansión ven¡sta

de tus sabias añejas madiciones

resonará robusta

la voz de tus patriarcas y varones;

y en era venturosa,

dando brillanres fechas á la historia,

te dormirás dichosa

en el tálamo augusto de tu gloria.

Escucha en la serenata

del viento que se desata,

lo que refieren mis cables

á tus vigas venerables

que podrlan ser de plata.

Y deja qu€ en la corriente

que rr¿ tus pies á besar

pase mi voz sin patente

para que mañana cuente
tu desinterés al ma1'.
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'Hubo "" ,t;; en quc no fi.ri
(mira ru á quien se lo cuento:)
todos pasaban por ti,
y estabas ru más contento
que un chinbo an chacolt.

No dejaban tus portenos

sin dos ochavos pasar

ni á bizkeinos ni á etranjeros
sin duda para probar
lo gue ralen nuestros ñ¡eros.

Con rus cuatro pabellones

llenos de flechas y picos

eras por muchas razones

curiosidad de los chicos

y de mil bobalicones.

Ho¡ pobre, lleno de orln
y de remiendos también
ni das paso á un bergantfn
ni tienes un colorfn
que dé gracia á tu r"aivén.

Sin columnas ni cadenas,

sin banderas y sin barcos

sólo de noche enajenas

á tres ó cuatro sirenas

quejuegan bajo sus arcos.

Por más que viertan colores

sobre tus pálidas vigas

y por más quc te incorpores

con ayuda de cien flores

ó de doscientas intrigas;
por más que tus mil repanos

lig¡re alguno con espartos

y tú por tu parc arrécs

y á fuerza de pedir cuartos

impidan que te cuartfu;
aunque, al 6n con aguarrás

te frore los piés la villa

y aunque den un paso m:fs

y por los tubos del gas

te mctan zarzaparrilla;

Nunca serás lo que anaño
ni lo que debistc ser

ni tendrás un trarrcsaño

qu€ no tc haga mucho daño

cuando te quieras mover.

Aunque curen n¡s heridas

y te hagan menos angocto

y t€ presten siete vidas

no harás como antcs tu agosto

en el mes de las corridas.
Tú que has visto por tus ojos

pas:rr tanto bacalao,

y con tornillos más flojos
de hacer muchísimo trigo
viviendo rcbre el Nervión,
sin tcncr otro enemigo
que cl pucnte de San Antón;
tú que en los nobles anales

dc la Bizkaya foral
dejaras hondas señales

y que afanoso de reales

hasta tu nombre fu. *l;
¿sabes por qué has de morir
y por qué es fuerza que acabes?

¿Es porque te vas á hundir
en el rfol no lo sabes?

pues te lo voy á 
*t:"

Ties una tr€gua mu)¡ pasajera

dobló sus iras el vendabal

y cl puente nuevo de la Ribera

siguió dicicndo de csta man€ra

al puen.te viejo del Arenal:
'Hubo un tiempo en quc no fui;

(y vuelno á empaar el cuento,)
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Pefo )'a que m€ encuenFo aquf

columpiándome en el viento
que sopla con frcncsí;

Con ligamentos corrientes

y con alambrcs tirantes

me \¡eo rcy de los puent€s

tras dc mil inconvcnientes

á cual más ercrav:¡Bantes.

Dcspu& de tanro chapuz

y peligrosos abortos,

al fin hc salido á luz
con mil alambres cn cruz

torcidos como vilortos.

Engendrado en una aldea

y en una villa admitido
tras de reñida pelea,

¿qué seré que no ha¡,a sido?

¿qué podré ser que no sea?

C.on un tinglado colgante

sobre el río d que no toco

con mi vaivén ondulante

no hay puente más elegante

ni más barato tírmpoco.

Aunquc no cobro dc veras,

ni mcdio maravedí

por subirse á mis tijeras,

¡al amigo!si supieras

lo que hay contado de mi!

Que si cl rfo me socaba,

que de balde nada es bueno,

que el Gobierno me apo¡aba

que casi casi robaba

dos pulgadas de rerreno.

Que ponfa en entredicho

las forales teorías;

qu€ em un puente de capricho

¡qué se yo lo que me han dicho!

doscien ras majaderías.

Y ¡'o aunque dguno se cscaldc

prcciso es que vocifere

que hay en Fspaña un alcalde

que ni por dinero quierc

cruzar los puent€s dc balde.

Tú me dirás que es muy sano

eso de rclar moneda

como quiere tu paisano:

es el modo que te queda

de tener un parroquhno.
Pero yo con €ste asp€cto

que me ha dado el arquitecto

y con la fama que irr¿die

no haciendo pagar á nadie

hc de ser el predilccto.

Tiene racfos mayrlsculos

ru rrabazón inoqgánica

y no nccesito oprlsculos

para probar que mis músculos

ticnen m:ls fibra mccínica.

fuf cs que aun purgando el foco

de tu vejez con magncsia,

si el prúblico no está loco,

no serás dcntro de poco

camino de la anteiglesia.

Tú avaro y con agujcros,

yo nucvecito y leal;

tú cobrando á los pccheros

senás cl puentc feudal

y ),o el pu€nte de los fueros.

Cuando el río ola tras ola

los que de d se hallen hartos

te rrcrán flaco y sin cuartos

lo mismo que Figuerola.

M"" ¡o á riesgo de un desaire

puente del sabio y del necio

tendré al público en el aire
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con mi gracioso donaire

lo mismo que en un trapecio.

Y colgando como el trono
que llaman dc San Rrnando,
seguié dándome tono
desde la orilla de Abando

á la orilla deAbaúow."

Mostró la aurora su luz primera

calló sus iras el vendabal,

y concluyóse la pelotera

del pucnte nuevo de la Ribera

Cuando se fundó csta villa
En el año mil rrescientos,

Guillermo Tell conspiraba

Y el Dante hacía rercetos.

¡la independencia y el arte.-.!
Bajo la luz de esc cielo

Pudo la recién nacida

Hallar su ilusre abolengo.

El resto de Europa estaba

Plagado de dranuelos

Quc se herfan en la sombra

C-on puñd ó con veneno.

Sólo había odios y luchas

Entre los bandos opuestos,

Minorfas desdichadas

Y reinados rurbulentos.

hltaba el ser á la América

Y á la dcrra el movimicnto
Porque no habían nacido

Ni C-olón ni Galilco.

Htsrorue y cAsrRoNovfa (Ror.leuce)
Bilbao, 1900

y el puente viejo dcl Arenal.

Vino el sol, fue la tormenra,

siguió el río su co¡¡icnte

y hoy en la villa opulenta

todavfa no se cuenta

lo que dijo el otro puente;

Pero se tiene por cierro

gue después que al otro oyó...

siggió como siempre abierto

pidió un cuarto alquc pasó

y se callé... como un mueno!

Aún no estaban en cl mundo
Ni Guttemberg ni Lutero,

Ni el inventor de los vidrios,

Ni cl dc las velas de sebo.

Cinco siglos nos ñltaban 
'

Para que entre vela y r€mo

Nos llevasen las Qnozas
Desde Bilbao d Desieno.

Y pasaron esos cinco

Y algo más, cuando ünieron
A dar unos pelotazos

Bisimodu y Bpartero-..
Tbdo era nubes y sombras

Cuando el lnclito Don Diego,
(No sé si con las espuelas

Que en la escultura le han puesto)

Bajó por lturigorri
Y sentándose en e[ suelo,

Consultó unos pergaminos

Y murmuró ?quf nc qucdo ."
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No bien de cstas tres palabras

Se hubo entinguido el acento,

Cuando, cud vagas scñales

De un porvenir tan incierto,

En el seno de los montes

Comenzó á bullir el hierro

A la par que se agiaban

C.on alegre movimiento

lns chintbos en las higueras,

las merluzas en Bermeo,

las angulas en la rfa

Y el chacoll en los sarmientos...

Más tarde un rey castellano

Que se llamaba Don Pedro,

Comió en Bilbao y á los postres

Agarró á uno de sus deudos

Y lo cchó por la vcntana

Estrcllándolc en el suelo,

Con cuya lucha entre primos

Tuvo lugar el estreno

De la ragedia de sangre

Que luego, andando los tiempos,

Habla de repcrirse

De vcz en cuando en el pueblo.

¡Cuánas veces €n la historia,

Sin comerlo ni beberlo,

Juegan á coces los burros

Y la pagan los arrieros!

¡Cuántas otras, divididos

Por los cuidados agenos,

Alzamos á la Discordia

Estúpidos monumentod...

Otra vez" há muchos años

(Setenta y dos nada ménos)

Sicndo dcalde dc la villa

El que dcspués fué mi abuelo,

Se hospedó aquí un rey de España

Llamado Fcrnando Séptimo,

Con su esposa y su ministro

Doña Amalia y Don Thdeo.

No tiraron de su coche

Engalanados mancebos

C-omo lo han visto mis ojos

C.on rubor cn algún tiempo:

No se pondría en escena

ElAlcald¿ hlzncro,
Ni habrfa tanros farolcs
Como otras vcccs, es ci€rto;

Pero les dijeron cosas...

¡Qué de cosas les dijeron

Sobre el idioma y la raza,

Sobre el origen del fuero,

Sobre leyes y costumbres,...

Todo en música y en verso!

De los huéspedes se cuenta

Que les gustó mucho aquello

Y que en sus mismas narices

Se repitió, que es lo bueno;
(Y eso que el rey fue llamado

Narimtas por sus siervos

Y que á Calomarde, es fama

Se le hinchaban al momenrd.
Si hoy como ayer se dijeran

Thn inocentes conc€ptos,

No es para dicha la suerte

Del músico y del coplero;

Pcdirían su cabsza

Todos los¡acer dcl puerto

Para segarles d punto

Por bizlaiurrcs el cucllo.

No contaré otras visitas,

Ni pintaré otros festejos
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De caciqucs, gargan nias,

Gigantones y muñecos,

Ni de cabos, ni de golfos

Hablaré, pues me mareo,

No digo en el mar salado,...

¡Sólo por cruzar el Ebro!

Creo que todos ine entienden,
Y como el bilbaino neto

Tiene un paladar tan ñno,
Thn delicado y selecto,

Que si vá á comer sardinas,

No bien las dá el primer beso,

Distingue una de Santurce

Entre dos mil de Laredo;

Paladar al que no burlan
Boticarios ni drogueros

Aunque le doren la píldora,

Si lleva el aclbar dentro;
Paladar muy exquisito,
Muy vigilanre y despierto

Al que no engañan sorpresas,

Ni celadas, ni embelecos,

Seguro estoy de que todos
Los hifos del buen Don Diego

Que hacen de la gula un arte

Y del comedor un templo,
Sabrán sacac al servirse

De este manjar indigesto,
La crema del canutillo
Y la susrancia del hueso...

Perdona, lector piadoso,
(Como lo fue elcaballero

Que entre Begoña y San Roque
Puso ru cuna al sereno)

Perdona qu€ este convite
Haya sido tan modesro;

Yo te juro que otro día

Será más caro el cubierto,
Serán los chimbos perdices,

Será la merluza mero,
Serán gloria las angulas,

Será el chacolí Burdeos,
Habrá calurosos brindis

Por el Dan¡c y por Guillermo,
(Aquellas constelaciones

Que en tu génesis lucieron...)
Y en 6n, cuando yo rne vista

Ot¡a vcz de cocinero,

Si está el horno para bollos
Te vás á chupar los dcdos.

JULIAN ARBULO

EN Er- soffo cENTENARTo DE r"r FUNDAcTóN DE BTLBAo

(Aven, HoY Y rurñ¡N¡)
Bilbao, 15 dcjunio de 1900

Un barrio de pescadores,

cuyas cabañas se agrupan
del Nervión á las orillas,
huyendo del mar las furias;
que viven con el producto

de primitivas industrias,
la pesca y el laboreo

de tierras poco fecundas;
un lugar innominado
que, en sus construcciones rústicas,
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se ciñe, amolda y enlaza

del río á la airosa curva;

población escasa y pobre,

genre ignorante é inculta,
de patriarcales costumbres,

de fe inquebrantable I pun,
de alienros inagotables,

de condición 6era y ruda,

vigorosa y avezada

al rrabajo y á la lucha;
con frecuencia sorprendida
por la pleamar, que, súbita,

hace al rfo desbordarse

que sus hogares inunda...
este es Bilbao en su origen

perdido en la noche oscura

de los tiempos, hasta tanto
que de Don Diego la rúbrica,
dándole ñreros de Villa,
la denomina y la funda...

Pasan los siglos veloces

¡ tras hecatombes muchas,

la población crece y crece

con las gentes que se suman

á los viejos pobladores

y pazy trabajo buscan;

surgen nuevas construcciones

con las que el subsuelo abruman,
traspas:rn la ancha barrera

del rfo que les circunda,
ábrense cdles y plazas,

el Nervión con puentes cruzen,

erígense hermosos templos
que su fe y piedad anuncian
se ext¡ende el tráfico activo
que el bienestar les augura,

á las comarcas contiguas
y á otras que su afán rebusca,

y del río la amcnaza

que sus expansiones turba,
se prwiene y se domina,
convirtiendo su bravura

en plácida mansedumbre

y su peligro en fortuna,
siendo ya cómoda vía

de conducción, que bar¡unta
la era de bienandanzas

que sucederá sin duda.

Después, el genio arrevido
de los bilbalnos, cruza

los valles, sube á los montes,

en que el mineral abunda,

y arranca de las entrañas

de la tierra, nada adusta,

el hierro, merd precioso

que su trabajo é indusrria
convertiná €n oro puro
que bien y paz asegura...

Y ho¡ el siglo que termina
y que es del progreso suma,
Bilbao es el centro y emporio
de riqucza, de culrura,
de bienestar y de dicha,
debidos, sin duda dguna,
al genio de los primeros
pobladores, que en su lucha
con la tierra y con el clima
prepararon su fortuna...
Hoy el suelo de Yizraya
con rápida tracción ctuzan
rranvías y líneas férreas,

mil barcos la ría surcan,

lanzan sus humos cien Qíbricas

en sus orillas abruptas,

y el telégrafo, el teléfono
y otras invenciones úl¡imas,
auxiliares del trabajo
a favor suyo s€ adunan.
Hoy en ese hermoso Ensanche
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un nusvo Bilbao pulula,
heredero dc las glorias
del Bilbao viejo, sin duda;
hoy en la villa se rinde
culto á la ciencia, que ilustra
al arte, que hace scntir
y con luz propia fugurat
hoy aquf todo progresa,

hoy el comercio y la industria,
tienen vida floreciente
cual no la tuvieron nuncl,
y en riqueza, y en poder,
y en ilustración, 6gura
Bilbao cntre los primeros
pueblos, á guiencs emula.

Mañana, cuando cl progrcso
por todas pasrcs difunda
su biencchora infl uencia;
cuando, de Dios con la ayuda
y por virtud del trabajo,
todo á un mismo ñn concurra;
cuando el pueblo de Don Dicgo
cumplido vea á su hartura
cl idcal que soñara
y que no tcjos barrunta;

cuando Bilbao, rico y fuerte,
eche á su poder la cúpula,
podrá poner al servicio
de la patria gemebunda
su acción y sus energlas,

su genio, que nada anubla,
y los inmensos t€soros

que en su scno se acumulan.
Es la regeneración
de esta nación sin ventura,
que á tantos hombres ilustrcs

obsesiona y preocufxr,
y quc sólo venir puede
merced á la fuerza oculta
del trabajo, la virtud,

la unión y concordia mutuas.
Paz" orden, salud, sincera
fratcrnidad absolua
cn los hombres y cn los pueblos,
son las conquistas fi,¡tu¡as

que nos traerá el siglo próximo
y ye cer<a se columbran.
Tbdo, con noz elocuente,
nos vadcina vcntuñls,
por eso rendir debemos,
con crcpresión c{ara y una,
el homenaje €nnrsiata,
quc nuestros pechos formulan
y en los ojos y en los labios
se adivinan y se adunan,
dc eterno agradecimienro
hacia la noble 6gura
de Don Dicgo lópcz de Haro,
porgue el dcsdno se cumpla,
y á los €sq$os y humildes,
pero llenos de fc pura,
pobladores primitivos,
qu€ con nuestro riunfo, triunfan.
Ios bilbaínos actualcs,
como las gentes futuras,
jamás podrán olvidar
$rceso que tanto abulta,
é, imitando á los pasados,

é insiguiendo su conduca,
ni lcs rcndirá el rrabaio,
dcl quc ninguno sc er(cuñI,

ni de la suerte cont¡aria
los vaivcnes y amarguqrs
ameng¡rarán su consrancia
ni su fe, las dos columnas
del bienestar y el progreso
en que los pueblos se ñ¡ndan,
siendo siempre su divisa
6rme, é inrariabley única:

¡BETI-BAT ETAAURREM!

¡MACTE ANIMO! ¡PLUS ULTRA!
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FRANCISCO DE ITURRIBARRIA

H¡uNo e u VtRcr¡¡ oe Brcoñt

o¡Oh, Virgen e:rcelsa! si el mundo te llama
*I¡ flor de los cielos, la cstrella del mar,
*Con 

férvidas voces Bizcaya te aclama

'Patrona bendita del rasco solar."

Ya el bronce del templo lo anuncia en las cimas,

Por vergas y mlles lo anuncia el cañóu
Flomndo a los üentos dc rodos los climas

[¡ anuncia en mil naves tu real pabellón.

Del áóol be¡rdito que arraiga en tu suclo

Lo anuncia en las frondas el aura fugz,
Alll donde aniden, cual avc dcl cielo,

les sanms memorias de Fe y Libcrad.

la fér¡eas montañas que humilla y abate

Son gradas del rcmplo gue erige cn ru honori
[¡s ecos profundos dcl rccio combate

Dcl mar y dd viento, sus himnos de amor.

Do quier se difunde su aliento fecundo,

Do quiera que un nsco rcbasa un conffn,
Se v¿n alejando las somb¡as del mundo
Y nace una pa.tria por Dios y por Ti.

I:s vfrgenes pur¿rs te dan sus amotes;

Consagra tu imagen lz pazde su hogar,

[¿ cuna cubiera de besos y florcs

Y el mármol que oculta su sueño 6nal.

'¡Oh, Virgen e¡ccelsa! si cl mundo te llama

'I¡ flor de los cielos, la estrella del mar,

'C-on férvidas voccs Bizcaya te adama
oPatrona bendita del rasco solar."
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A u lNrntvm D"P¡z oe. BoRnóN

C.on motiw d¿ su uisiu a Bilbao
Bihn, Mayo dc I9I4

Al pisar, huésped augusta,

nuctra derra hospitalaria
la Cruz sola habéis tnldo
de la Corona de Bpaña.

Tierra feliz es, Señora,

donde las cruc6 son tantas,

que €n ellas cuelgan las aves

sus nidos como en las ¡amas.

¿Qué mucho si cl viejo Roble
que evoca dichas lejanas

entr€ sus hojas tupidas

sus Santos brazos cnlaze]

Brazoo que están sicmpre abienos
al amor y a la esperanza

os saludan y os acoien

por princesa y por cristiana.

Penas y glorias anidan

ha mucho tiempo en sus ramas

y a monrr en ellas vienen

las que a Vos os acompañan.

Dulces y dados rumorcs

llcgan de tieras extrañas,

ecos de voces benditas

cual trinos de aves que pasrn.

Voccs de niños quc suenan

en regiones apartadas

que un mismo amor hizo amigas

y el mismo lenguaje hermanas.

Así las aves del Cielo
cuando las despierta el alba

al columpio de las brisas

& un nido al oro se llaman.

Dichoso el amor que enciende

la estrclla de la mañana

sobre la noche que enluta
la sonrisa de la infancia.

Amor que duelos escucha,

piedad gue con besos habla

cuando los niños sin madrc
recuerdan la que lcs fala.

Asf acaricia las flores

la brisa de la mañana;

y así en sus dlices mustios

deia sus perlas el alba.

Como en los bíblicos dempos

cruzó peregrina y c¡sta,

la Reina feliz dcl Yémen

los Oasis dc la Arabia;
asl, alumna del misrerio,

guc a horas divinas nos llama,

visitáis amante y dulce
los oasis de las almas.

Claras ñ¡entcs hay en ellas,

manantiel€s que son lágrimas

de los ojos que os han visto
perfumando sus moradas.

Suenan himnos que son crnto$
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de recue¡dos y espeÉn"^s,

candorosos como aquellos

corazones que las cantan.

Nacen fores que son vidas,

crecen frutos que se salvan,

por la tierra que los nutre,

por el cielo que los guarda.

¡Ah! llevad esos recuerdos

a las tierras eparadas'

donde os aman los que sufrcn

y os bendicen los que os aman.

Uevad d país en dondc
vr¡cstro amor crcó una patria

a trav& de sus fronteras

los saludos de Vizcaya.

De esta tierra, cuyos hijos

cuan ritancs de la Fábula

con ac€ros de sus forjas

dlanaron las montañas.

Son los cfclopes del hierro

y sus torr€s se leva.ntan

de la maqgen de los ríos

hasa el nido de las águilas.

Muchos siglos sin historia

les dejaron el alma

las virtudes tacirurnas,

las grandezas solitarias.

Sus silcncios son amor€s

y su música plegaria

y son muchos los gue adoran

y muy pocos los que crntan.

Mas aquellos cu¡,as lenguas

quiso Dios quc hablasen, hablan

con la voz dc los torrentcs

quc retumba en las cañadas.

Son profeas de la vida

y cn sus manos tiene el arpa

más idilios que sollozos,

menos duelos que añoranzas.

Y en las cu€ntas donde vibran
y en los labios con que cantan

para el mundo ¡iencn flores;

para cl Cielo tienen alas.

Becoñe

De la colina de Artagan,
En la pendicnte suave

Que orna la vid y qu€ un tiempo
Pobló la encina salvaje,

Se alz¡ el augusto santuario
Cuyos roídos sillares

Azonn duras borrascas

O baña el sol de la tarde.

Bajo su sombra bendita,

lns apiñados hogares

Sc er<dcnden del monte al río,

Del río al mar, que, inconstante,

Ya blando los acaricia,

Ya tempestuorc los bate.
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Flor de celeste perfume,

Tesoro de luz radiante,

Sobre escabel cincelado

Su planra asienta la Imagen

Y de su frente divina

Los rayos de luz parten

Quiebran sus dulces destellos

Sobre las alas del Angel.

Cuando tras leve cortina,

Su faz asoma ado¡able,

Thl como asoma la luna

Tias el deshecho celaje,

Una celeste sonrisa

Veis en sus labios amant€s,

Como el roclo en las hojas

De la flor, que d viento se abre.

Eterna luz que disipa

l¿ noche de los pesares.

¡Flor en todos los dcsiertos,

Estrella en todos los mares,

Que ve en los duelos el rrisre

Y el nauta en las tempcsades!

Seis siglos ha de su nombre,

Como una enseña triunÉnte,

Ondea al soplo del viento

Sobre el mástil de sus naYes.

Flotó en el mando de brumas

De los témpanos errantes;

Visitó al Sol del Oriente

En las islas de corales

Y vio sus postreras lumbres

Tras la cresta de los Andes.

A la sombra de su remplo

Crecen, robustos y audaces,

Hijos que su nombre llevan

Do el sol muere )¡ el sol nace.

¡Hijos del mar, con sus quillas,

Surcan el lomo ondulante,

Como é1, en calma apacibles;

Como é1, en la lucha grandes!

Van peregrinos del mundo,
buscando el recio combare

Donde cl trabajo es conquisra,

Donde el sudor es la sangre,

Santo rocío del alma

Que riega los eriales

Y con su savia fecunda

[¿ flor f el fruto.abundante.

Madre, al partir te llamaron

Con la sonrisa del Angel,

Previendo €n remotos climas

Sus futuras orfandades:

Y al volver, surcando el rost¡o

Por la edad y los pesares,

Herida cl alma en la lucha,

Pero aunque herida, gigante,

Humilde la noble frenre

que ant€ ella sólo se abate,

Ante sus plantas de hinojos

Vuelven a llamarle Madre!

Raza entre todas bcndita

De quien la Historia no sabe

Hallar la cuna; ni acaso

Podrá el sepulcro enconrrarse.

Yo he visto en to¡no del templo

Vagar tus pasos errant€s
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de las miradas divinas

A la atracción ineÉble.

De grada en grada subiendo

Van dolorosos afanes

Que al trono del amor llegan,

Para que el amor los calme:

Y bajan de grada en grada,

Sonrisas que ella repart€,

Tesoros de fe divina

Y esperanzas inmortdes.

Asf, en celestid ensueño,

Vio el profea caminante

Cruzar la mística escala,

Los espíritus del aire;

Visión que encierra el arcano

De nuestras vidas fug3ces,

Cuando en la scnda se cruzan

Ia que llega y la que parte;

Tierra sagrada que envuelvcs

Los despojos venerables

De obscuras generaciones

Que en ti sepultadas yac€n;

Tú has visto por el sendero

Donde tu puerta se abre

Pasar, lozana y florida,

I-a juventud que en la margen

Del campo ñinebre arranct

[-as rosas primaverales;

Rosas que el altar perfuman

De aquella Virgen que, amante,

Con sus miradas bendice

Los sepulcros de sus padres.

JUAN ARZADUN
A Br¡-aro

En horas de dolor y angustia llenas,

Derramastc, á ser libre decidida,

Sogre incendio de guerra fratricida
Los torrentes de sangre de tus venas.

¡Libres somos, por ti...! las rojas menas

Que en tus montes simulan ancha herida

Hoy ofrecen á España agradecida

Buques, armas, arados... ¡no cadenas!

¡Modesto venccdor! ya nada advierte

Su triunfo en él: no olvide, nos perdona

Sin vano alarde que desdeñe el fuerte.

Y el solo monumento qu€ Pregona

Que por ti, Libcnad, reró á la muerte

¡Está en el cementerio de Mallona!
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MIGUEL DE UNA]VIUNO

Hov rg, cocÉ, BILB o poR tA v¡ñ¡Nr...

Hoy te gocé, Bilbao. Por la mañana
topé con un paisano,

como yo, por su dicha, un hijo ruyo.
En sus ojos la luz dcl Ibaizabal
y en el ac€nso de su hablar el alma,
febril en su sosiqgo,

que te anima, mi villa.
Era cl tonillo, el aire en que vibraron
cuando era mi dma virgen
vfrgenes las palabras

cn ella entrando.
Te rcspiré, Bilbao, y nos senr¡mos
yo y tu otro hijo hermanos
en bilbainfa.
Tuve un Elto en mis manos

su mano abandonada,

y al despedirnos, para mi, mc dije:
hcrmanos somos tdos los humanos,

el mundo entero es un Bilbao más grande.

EN trr BAsfuc.r DELsEñoR Sruqrnco DE BrLBAo,

EL MARTES DE SEMANA Sru.¡TE,

10 opAnnll DE 1906

Entré llev¿ndo lacerado el pecho,
convertido en un lago de tormenta;
entré como quien anda y no camina
como un sonámbulo;
entré fuera de ml y, de tus rincones,

brotó mi alma de €ntonces y a qrn¡arme

tus piedras se pusieron mis recuerdos

de anhelos lntimos.
Bajaron compasivas de rus bóYedas
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las oraciones de mi inF¿ncia lena
que alll anidaran y en silencio a mi alma

toda ciñéronla.
Aquf soñé de niño, aquí su imagen

debajo de la imagen de la Virgen
me alumbró el corazón cuando sc abría

del mundo d tráfago.

Aquf mientras cruzaba el mar cl buque

del mercadcr, trayendo la fortuna,
venía él a pedir vientos propicios

para su tráfico.
Y aqul han llorado muchos su ruina
y aqul han venido, oh Madre dolorosa,

a preBuntar e cl pan para sus hiios

donde buscárselo.

Aquf bajo tus piedras confidentes,

mientras el cielo en lluvia se vertfa

Yert¡eron en secreto sus Pes:rr€s

tus hijos mlseros.

Tú sabes los dolores que murieron,

tú las tragedias que tragó la tumba,

€n d de mi Bilbao duerme la historia

sueño enigmático.
Y hoy al €ntrar en ti sicnto en mi pccho

luchas de bandos y civiles guerras

y con rabia de hermanos se desgarran

en mí mis fmperus.

Y la congoja el corazón me oprime
al ver cómo al bajel de mi tesoro

lo envuelve la galerna mientras cruza

de Dios el piélago.

Oh, mi Bilbao, tu vida tormentosa

la hc recogido yo, tus banderizos
junto a rus mercaderes en mi alma

viven sus vértigos.

Dentro de mi corazón luchan los bandos

dc no saber dondc hallará mañana

su pan mi esplritu-
Vives en mf, Bilbao de mis ensueños,

117

bt . ,.Í F, , ^ lo."Y ^. ..J )'-" - {.

1A

--{
¡.'.,( L't n'A h'6
. .*\t. x -- .-x y-

+,
,.1

\(v
¡.-

A

i¡:

I

A

'Ii-{. .\
\F,

AA
tvt'

nrl. 1
'¡-:' a4'
.'Y ¡'. t .., !.

F.
.' t.A \'
. -_x F^- \f -.íL

1,,

il

¡',A\
\'r
\.

I
A\
YY

I

a

I',{

\,-

\

.\

{" )^
\' y'

iriAA
\. \'

¡.
:,t

1,

4)r
.1 

'

,A\
YY,

)"
A

i
i

A

I
\
v

1

\
Y,

â
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sufres en mí, mi villa tormentosa,
tú me hiciste cn tu fragua de dolores
y de ansias ávidas.

Como tu cielo es el de mi alma trisre
y en él llueve tristeza a fino orvallo,
y como tú ent¡e férreas montañas,

sueño agidndome.
Y no encuentro salida a mis anhelos
sino hacia el mar que a?rtan las galernas

donde el pobre bajel de mi tesoro

zarcb¡a náufrago.

Por eso vengo a ti, sanra basílica

que al corazón gigante de mi pueblo
diste para aplacarle de tus naves

la calma gótica.

Yo soy mi pueblo remplo venerando,

aplaca mis congojas, adormece
este sufrir, para que así consiga

seguir sufriéndolo.
Hado y te juro yo con mis dolores
levantar a mi pueblo por los siglos
donde sus almas to¡menrosas qrntcn

otra basllica.
Y tal vez cuando tú rendida enrregues

rus piedras seculares a mi tierra,
la aldva flecha de mi templo enrone

rus glorias últimas.

[¡s tt¡¡tcxoltAs DE t¡ PIAZA NuevA" DE BtLBAo

Mi plaza Nueva, frfa y uniforme,
cuadrado pat¡o de que el arte esc¡rpa;

mi plaza Nueva puritana y hosca,

¡tan geomérica!
Tus soponales fueron el abrigo

de mis vaggs visiones juveniles

mientras el cuadro de tu pardo cielo
llovfa lúgubre.
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En ti, a la edad en que el imberbe mozo

ternuras rima, yo en mi mente ansiosa

con abstrusos conceptos erigía

severa fábrica.

Dando vueltas en ti, nunca lo olvido,

discutla del todo y de la nada,

del principio primero de las cosas

y del fin último.
Entre tus casas orvallaba triste

como si al mundo el cielo deccionase:

era tu cielo un cielo, hoy lo comprendo,

muy metafísico.

En torno a aqucl estanque de las ranas

de metal, vomitando el agua a chorros,

se dzaban desterradas las magnolias

soñando a América.

Llepba primavcra con sus flores

y el perfumc, recuerdo de la sehra,

a embalsamar el patio despedfan

las blancas ánfor¿s,

Tiritando las pobres bajo el terco

orvallo, con los trinos se adormfan

que entr€ el verdor de su follaje alzaban

cientos de pájaros,

fuf bajo el tedioso sirimiri
que hizo en mi alma caer la parda lógica,

florecieron magnolias que soñaban

la patria mística.

Y me dieron perfumes de la selra

nunca hollada, y los pájaros celestcs

bajaron a c¡rntarme en su verdura

de amores trémulos.

Mi Plaza Nueva, fría y uniforme,
cuadrado patio de que el arte €sctPa,

mi Plaza Nueva, puritana y hosca.

¡Mi metafísica!
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Al Ne,nvróN

A le mcjor manoria & bopoldo Gatié¡rez
a qaien hí ate poetna, a rafz de conptato,

d¿lante d¿ k igbtio & Begoña.

B i lbao, s eptien bre, I 907

Una vcz más, Bilbao, sobre tu seno

maternal descansando mi cabeza

vuclvo a soñar la vida de esperanzas

y ensueños juveniles

que me conser\ñrs.

Esas nubes que embozan las montañas,

seto de mi primer visión del mundo,
las nubes son en que adsbé visiones

de allende el valle humano-..

¿Serán de lágrimas?

En las sombrías hoces de tus calles,

da la lluvia al reflcjo ojos humanos
con mis ojos mcjieron sus miradas,

ansiosas de alimcnto
de formas vivas.

¡Oh mis calles de sombra y de recuerdos,
encañadas henchidas dc rumores

de abismos de la vida; cl río humano
de que sois hondo cauce

tajado a siglos,

se llcra derretidos en su curso
mis goces y mis penas; vuestras aguas

bajo el agua del cielo adormecieron
aquella sed eterna,

desapapble.

único lazo de las horas todas

desde el nacer hasta el morir; hoy vuelvo
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a aquel mañena de mi ayer perdido,

a aquella mi otra suerte

que con vosotras,

nubes dc mi niñez y mis montañas,

ñre a pcrderse en los cielos del oriente!

¡Oh, mis nubes de ensueños no cumplidos,

cómo en lenta llovizna

rcgáis mi alma!

Éy, -i triste Nervión pr€so entre muros'

pobrc arteria de enfermo; cada día

del corazón desnudo de la derra,
dcl mar, en ti sentimos
el pulso rftmico.

Thmbién rú fuiste niño, jugueteando

al pie de disos, álamos y mimbres,

con vueltas y revucltas indecisas

entrc los fuertes brazos

dc las montañas,

como ens:rya sus Pasos vagarosos

flanqueado por los brazos de su madrc

el pequeñuelo que se lanz¿ d mundo
con pureza en los oios
sin buscar hito.

Gozaste bajo el cielo la vcrdura

del rallc en el sosicgo, ¡quién me diera

ver tu niñcz" Nervión, ver €sos qrmpos

cuando aún no eran la villa,
cual Dios los hizo!

C.orráronnos el curso, río mfo,
nos apresrron entre recios muros,

nos robaron verduras de la orilla,
juguetear por el relle
ya no nos dejan!
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Dulccs mimbres f sauc€s qu€ en mis aguas

de alborada cl follaje retratasteis,

¡cuántas llsvé de vuestras hojas verdes,

juguete en mis espumas,

al mar perdidas!

Cual tú, pr€so entrc muros, hoy transpono
cargas dc pensamientos en mis aguas

y en vs¿ de nubcs blancas o de rosa

rcflejo, canal tristc,

¡n€grura de humos!

Son, mi Bilbao, tu corazón los puentes;

en ellos, sobre el atua, batc el ritmo
de ru trabajo y es donde se abre

de montaña a montaña
más ancho el cielo.

Tú eres, Nervién, la historia de la Villa,
tú, su pasado y su ñrturo, tú eres

recucrdo siempre haciéndote €speranza

y sobre cauce fijo
caudal que huye.

I-engua de mar que zubcs por el nllc
a la Villa l* ptq hasa lamerla,

tú nos traes con la sal de la marina
sales de las enrañas
del mundo todo.

En pleamar rizan ru henchido pecho

brisas dcl vdle y sobrc los mcúlicos
refleios de rus rizos rctorciéndose

tus barcos en imagen

se descoyuntan.

Bosques moviblcs dc enjarciados mast€s,

cordaies empapados en salina
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de luengos mares; velas que han vibrado,

bajo todos los cielos,

a vientos libres;

leños a que los témpanos del polo
fregaron y mojaron los chubascos

del trópico; descansan en tu seno;

del sudor de mil g€nt€s

la sal recojes.

Y sufres la presión, Nervión suFido,
del recio ceñidor de los pretiles
para ser padre de la fuerte villa

la de los mercaderes,

hija del agua.

Oh, mi Nervión, trl de mi pueblo el dma,
tú que guardas sus dichas y sus p€nas,

los siglos por tu c:ruce resbalaron

llevándose la historia
hacia el olvido;

hacia el olvido, mar dc nuestras vidas,

mas, dejando la Villa , monumento,
que durará por los siglos de los siglos,

colmena de almas

que €n ti libaron.

Nervión, Nervión de pdpitante pecho,

fucnte de vida de mi pueblo, dame

la mansedumbre de tus lentas aguas

que d mar indiferente
rinden su vida.

Dame, Nervión, resignación acti\¡a,

lava de tu hijo la inquietud ardiente,

embalsama en la sal de ru marea

para el viaje sin vuela
mi pobre cspíritu.
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L¡S rsrn¡rO¡S DELALBLA

&Ptiemb¡e 1907

Aquí, donde hoy esta plazuela, antaño
se alzaba elA¡bol Gordo,
y las que hoy rcn cuajadas calles cran
huertas y verdura.

Mi pueblo me cs cxtraño;
mi Bilbao ya no e<iste;

por donde un día fueron sus afueras

hoy me paseo triste.

Ya en las dulces mañanas sosegadas

del amarillo ocrubre,
al que un cielo de plata abrigp y cubrc,
no brindarán su calma las estradas,

ni sus setos las verdes zatz:rmoras;

rechinan los rranvfas y automóviles,
más henchidas ¡ranscuren hoy las horas;

pero, ¿dónde te fi¡iste?

¡Dónde el fluir aquel de nuest¡a vida,
tan rnanso y lento,
con su marcha tan suave y an seguida?

Ya tus raíccs, mocedad, no encuentro,
y cuanto más me adentro,
más lejos dejo esta q,te fie mi cuna.

Ya he transpuesto la cumbre,
y están rojos de otoño mis recuerdos,

yyebpesadumbre
siento de un porvenir de cuesta abajo;

¡Dios mío, qué trabajo
el trabajo sin fin de resignarse!

Van cayendo las hojas,

por el otoño rojas,

del á¡bol una a una;

bien sé que volverá la primavera,

pero no la que fue, no aquella mfa
que endoseló mi cuna
con flores de flcxible enredadera.
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Lleprá acaso un día
en qu€ cubran también las za¡zamo¡as

este suelo que hoy son pl"'as y calles;

p€ro no aquéllas;

otro todo será sobre mis r¡alles,

sólo serán las mismas las estrellas.

Y un dfa tú también, Carro del cielo,
cnseña secular de peregrinos,

te romperás, y... ¿entonccs?

¿Cuando salten los gonces

del rincón que llamamos universo?

Tal vez -sin el ul aa la vida es rcmbra
de pcsadilla-
tal vgz aún más allá del más dlá remoto'
en el espacio ignoto
de tras las más lejanas nebulosas,

un dfa acaso

la Tiera vuelr¡a a florecer, la misma,
la de espinas y rosas,

la ungida con el crisma

dc Isis y Brahma y Júpiter y Cristo.
Y alll, en aquella tierra,
volverá a ser Vzcaya,
sus aguas el Nervión dará de nu€vo,
rcsurgirá la Villa
y volveré a vivir lo que vivicra.. .

¡Absurda maravilla!

¡Absurda, sfl Sólo tal vez lo absurdo,

nos libra de la pesre de la lógica,
de la rueda del tiempo
con quc el Hado inhumano,
poniendo en ella su broncfnea mano,
nos trilla el corazón y la cabeza.

¿No he de volver a verre, crmpa de Albia?

¿No ha de arrollarse, al 6n, en rollo espeso,

el tapiz del camino de mi vida?

¿Tbdo ha de ser progreso?

¿No ha de juntarse, al cabo, todo en uno?
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¡Oh, qué dulce el corrcr dfas iguales;

repetición, sustancia de la dicha,
lcnta fusión de bicncs y de males,

santa costumbre,
de eternidad 6pejo;
ahora, desdc la cumbre,
cuando siento, por 6n, que voy a vieio
y empieeya a agostarse mi vcrdura
comprendo la locura
de anhelar novedades y mañanas,
y cómo fueron vanas

mis juvcniles ilusiones muertas!

¡A¡ mis queridas huertas,
abrumadas.l p* dc cstas casas

en que el aFán y la carcoma habitan!

Arún queda dgún islote
de la antigua campiña
perdido entre solares,

algún rincón no hollado aún por el trote
del corcel del Progreso,

alggna vieja viña
del agridulce chacoll, que bora
de los cerebros mrdos
la terca murria de estos cielos pardos.

Quedan de lo que fue siempre escurrajas,

)' estas hurtadas fajas

de un verdor que agoniza,

simiente son de sueños de esperanza.

Mientras lo nuevo even?a,

busca lo viejo en otro cielo abrigo,
donde se hacc otro mundo
para dormir lejos del recio hostigo
dcl granizar dcl tiempo nauseabundo.

¿Acaso esta mi Villa
no ha de ser semilla
de un mundo et€rno de quietud y calma?

¿A¡ pobre de mi alalma!,
desfondándote asl en este rasiego
de apariencias, visiones y escenarios,
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sin dar ancla en sosiego,
jugucte de contrarios
vientos que soplan alazar del sino,
falta dc dno,
frlra de rumbo,
de tumbo en tumbo,

¿qué ha de ser, infeliz, de lo que fuisre?

Y así caminas triste,
sin poder decenerte en (u carrera,
de invierno a primavera,
de primavcra a invierno,
soñando siempre en el descanso €terno.

Cuanto se mu€ve hacia lo inmoblc tiende,
y lo único de inmévil cs la idea,

la que ilusioncs sin reposo crca,

y la idea es recuerdo;
imagcn es de lo que ñrc; lo cuerdo
no es sini recordar, y así mi alma,
recuerda lo que fue. Sea m gloria,
mientras te quede aliento, la memoria.

Bnn¡o
18 d¿ Abil ¿c 1929

Bilbao, el barco dice adiós a silbo;
la mena roja llérase el Nervión;
antaño, a Sheskspir (sic) al cantarlc el bilbo,

el arte le cantaba del ferrón.

SeNrrco DE Mr NñEZ

¡A¡ catedral de Bayona!

¡Santiago dc mi niñez!

cielo vasco por corona,

ya se fue mi mejor vez,

Sediento, cn la Nive bebo

memorias de mi Nervión,

donde al viejo, Puentc Nusvo
se le llama, y es razón,

Bayona de la añoranza,

el recuerdo cs porvenir;
el porvenir esperan?¿;

Bilbao a la mar, morir.
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JUAN CARLOS E IGNACIO GORTAZAR

Er- puexrr, oe Sn¡¡ ANIóN

ANTES que Bilbao fuera,

é1, ascendiente eterno, ya otistía.
El formó, con la torre y con los lobos,

el blasón de la Villa.
El peso de la historia
aún más que el de los años oprimfa
sus arcos. Los señores y los reyes,

en medio de fastuosas comitivas,
a los ávidos ojos de la plebe

en é1, al arribar, se apareclan.

El y las aguas del vetusro río
€n que hundía sus pilas,

fueron durante siglos las dos rutas

que al mundo nos ligaban. Fue la vía

de tra6cantes, I por él llamada

era Bilbao, "la bien abastecida"-

No hubo 6esa ni duelo en el Concejo
qu€ no vieran sus cimas.

Siempre fueron, en suma, sus destinos

al par de los destinos de la Villa-
Y con todo... murió- ¡No!, ¡le mataron..-!
que tenfa tan recias sus ojivas

que los cuatro elementos ni reunidos
ñ¡eran bastantes a causar su ruina.
Pero hombres hubo sin piedad que osaron

poner en él sus manos asesinas-. .

No fueron, no, los bárbaros del Norte,
ni los Hunqs de Atila,
ni fue el tártaro audaa ni el sarraceno,

ni el franc6 invasor en su conquista...

fueron sencillamente. .. concejales,

que es gente más dañina,
los que dicraron la cruel sentencia,

los causantes de aquella felonía. ..
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Cuando el viejo sintió que a sus espaldas

los feroccs verdugos se sublan
y armados de sus lanzas y sus picos

picdra a piedra quitábanle la vida,
antes de perecer quiso vengarse

y de cabeza se tiró a la ría,

produciendo trastornos y desgracias

que a todos conmovieron cn la Villa.

No se dieron Ruones de aquel crimen
mas las forjó del pueblo la malicia:
era por que se viese €st€ otro puente

que os mostraré en seguida.

Et pus¡.¡re DELARENAL

ESTE flamante sucesor le dieron.
Eje, punto vital, núcleo, arteria
del moderno Bilbao, como dirfa
un chico de la prensa.

Y a fe que si a este puente le dejaran

pudiera rct¡rarse del negocio

y vivir de sus rentas.

Pero no, quc le basa con la gloria
de sustcntar la población enrera

que, sin cesar, le muelc las costillas,

en procesión eterna.

Temblando bajo el peso gue le oprime,
su misión de Atlas con orgullo ac€pta.

Y cuando, tras su esñrerzo cuotidiano,
viene la nochc y solitario queda,

gozoso se abandona

a fantasticos sueños de grandeza.

¡Y qué ambición la suya! Porque un día

dio un estirón, creciendo sus aceras,

hoy llevar sus dominios
a raculados llmites proy€cta.

No detienen su anhelo imperialisa
ni el agua, ni la tierra.
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la amplitud de sus flancos

a cosra de la rfa doblar piensa

y, Pu€sto en aPetito

por tan descomunales crecederas,

le comerá a la calle unas manzanas

¡ en la ribera opuesta,

sin que el jamón municipal le baste,

medio paseo devorar intenta.
No fdtando quien diga
(mas... serán malas lenguas)

que ha de comerse el tilo en ensalada...

¡Rejalgar se le vuelva!

Mas no sabe el iluso que sus sueños

un triste despertar aquo tcngan.

Informe e imprcciso,
envuelto rodavfa entre las nieblas

del porvenir, pero fatal, seguro,

un enemigo sin piedad lc acccha.

Acaso sobre él caiga

cuando mcnos lo crea,

y de rey de los puentes

consiga arrebaarle la diadema.

El, en tanto, fiado en sus destinos,

ebrio de vanidad, trepida y sueña,

sin que una voz ktfdica le diga:

¡Puente del Arenal, alerta, alerta!

No tiembles sólo al peso dc los carros-. .

¡Puente del Arend, dc miedo dembla...!

SABINO ARANA Y GOIRI

I¿s Esp¡uo¿s BrzKArN^s DE HoY

[¡ Paria se llama Bizkaia

como ant€s fue espalda.

Pero las espddas que ahora dene

profanan su nombre.

¡Qué desgracia, hermanos.

qué vcrgücnza;

a Bizkaia no la ha quedado limpio
ni su nombre!
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II
Observa bien
las amplias laderas de los montes

y las encontranís llenas

de maketos y maketófilos.

III
I¿s recias espddas de los bizkainos
sopormn complacidas

Ia pesada carga de las cadenas

impuestas por los ercranjeros.

TV

Pero sus espaldas son 6rmes

y sobre las cadenas

a menudo lleran
el dinero por el que se han vendido-

V
Las mujeres bizkainas de hoy
no quiercn usar trcnzas;

llevan su hermoso cabello

recogido por la espalda, como las

makeas.
VI

Entre estos bizkainos
ya no hay recias espaldas

porque todos están

makedzados.

vII
Son pocos los buenos bizkainos
son po€os los BIZKAIThRRAS
Pocos los quc soportan dignamente
el peso de su bizkainfa.

VALENTÍN NEPÁ,N¡Z IAI{DA
[¡ t'¡ujen BTLBAINA

En ninguna parte mora,
ni a la oración vespertina

ni al despuntar de la aurora
mujer más encantadora
que la mujer bilbalna.

Entre una sencillez pura,
sin vanidad ni jactancia,

descuellan en su figura
la belleze y la hermosura

y el donaire y la elegancia.

Viste con tal corrección
que nadic la ha desmentido,

¡ con sobrada tazó¡
llama siempre la atención
por su porte distinguido.

Tiene, pu€s, €ncantos tantos
la dama de nuestro suelo,
que rcsultan, sin quebrantos,
casi los mismos enqlntos
de los ángelcs del cielo.

Ved, con profunda fijeza,
sus labios frescos y rojos,

como la misma la cerqz
y contemplad la vivgza

y la expresión de sus ojos.

Contemplad con ilusión
su boquia de piñón
y su cabellera hermosa,
que son brillante eslabón
de sus mejillas de rosa;

131



contemplad bien, igudmenre,
su tez sueve, tersa y lisa,

zu ancha y apacible frente
y su mirada aüayent€

y su incitante sonrisa.

En 6n, lector imparcid
alava.que cariñoso,

si diriges ru visud
a su rostro angelical

y a su cu€rpo saleroso,

pronto te has de convencer

de que ningún pueblo encierra,

ni que en él puede nacer,

tan primorosa mujer
cud la mujer de €sta t¡erra.

Es el coral y el diamante;
es, de los mares más bellos,

la brisa vivificante;

es cl d puro y radiante

con sus diáfanos dcsrcllos;

cs la exuberancia entera;

es la esencia de las flores;

es la gallarda palmera;

cs la alegre primavera

con sus g¡lr" y csplendores;

cs la dulce poesfa

del paisaje arobador,
la placidea la degría,

la fragancia, la armonía,

los placeres, el amor-

& la vida natural

que el gran Bilbao atesora;

es su vergel principal;

es la mujer ideal

de una mente soñadora.

Quicro mi lira pulsar,

mientras el pueblo te rs¿e

a ver si al pie del almr

consigo poder cantar

tu vinud y tu belleza-

Harto, hermosa Virgen, sé

que, aunque lo intente mil veces,

con la mejor buena fe,

jamás cantarte podré

del modo que Tú mereces,

ya que para una canción

que s€Ír digna de Ti,

A u,VrncsN DE BEGoñA

732

se impone, por precisión,

la sublime inspiración

que está muy lejos dc ml.

Pero yo, de tal manera,

por festejarte me afano

que me admitieses quisiera

la buena intención siquiera

del pocta y del cristiano.

Te damos prueba frccuente

de un amor grande y sincero,

mas ho¡ muy especidmente,



te rinde culto ferviente

el Bilbao devoto cntero.

Por algo el mismo pregona

que, a la vsz quc Reina Santa,

er€s su egregia Patrona

a quien ciñó la Corona

que augusta frente abrillanta.

Por algo también te envía

felicitación cordid,

en €ste solcmne dfa,

que se inunda dc alegría

tu Corazón virginal,

frente al precioso paisaje

que el vecindario repleto

pinta en su regio homenaje

de cariño y de respeto.

Allí, postrado a tus pies,

con la devoción más pura,

al pueblo cristiano ves,

que re pide que le des

lo que endulce su amargura.

Y ñvores y mercedes

a la muldrud contrita

Tú le otorgas y conccdcs,

porque Tú das lo que puedes,

con tu bondad in6nita.

Ojalá en mi canción creas,

aunque cs humilde y es ñoña,

y un siewo tuyo €n mf veas.

¡Bendita mil veces seas,

Santa Virgen de Begoña!

Y ahora, pu€sto quc me entrego

a tu dulzura y podcr,

y que ni una ni otra niego,

voy a dirigirte un ruego

que no dudo has de atender.

Gulanos hacia buen lado,

y desprccia y compadece

d impío desdichado

que se mofa dcl pecado

y nucstra lglesia escarnece.

Esparce buena semilla

si hemos de vivir contigo

sin la más lcvc rcncilla,

y libra pron(o a esta villa

dcl odio del enemigo.

Derrama divina esencia

Madre y o<celsa Señora,

sobre la errónea ciencia

y difunde la influencia

de tu mano bienhechona.

Haz que, ante las gentes malas,

el ángel nunca se humille,

sino que extienda sus alas

y con sus mejores galas

el sol católico brille.

Haz, cn fin, gue de aquí el duelo

muy lejano se remonte

y tengamos el consuelo
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de ver apacible el cielo

y risueño el horizontc.

Y... como en el mundo actud

todo fenece y expira,

llegó asimismo el 6nal

del concierto matinal

que te dio mi pobre tin.

y entre el olor verdade¡o

que hay a albahaca y a romero

en la puerta del Sanruario,

Me impulsa a callar ligero

el gentío extraordinario,

te he de decir sonriente

y con profundo fervor:

Ahí te dejo juntamente

la plegaria del creyente

y el canto del trovador.

ALEJANDRO RTVERO IBARRA

A Bruno

¡Augusm soledad! ¡Cómo se agolpan

a mi serena menre sosegada

en medio de tus horas de silencio

los felices recuerdos de mi patria!

CuáI me recuerda ese apacible río.

El rfo manso que arrulló mi infancia,

cuando llena de vida y manscdumbrc

mi existencia como él se deslizaba...

¡Cuántas escenas gratas me circundan!

¡Cuántos recuerdos de placer me asaltan!

¡Este silencio y soledad sombrla

cuánto mi triste co¡azín dagan!...
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FRANCISCO DE UI-ACIA Y BEITTA

A Brlnao
n¡rrnño v oc¡ño
15 deJunio ¿e 1900

Antes, humilde y sencillo,

muy pocos te conocieron:

ho¡ emporio de riquezas,

te conoce el mundo entero.

M* l"y! nu€stras libertades

quizá para siempre huyendo,

pues la misma fiebre de oro

nos labró carcel de hierro!

Imágenes de la infancia

que aún bullís en mi cerebro

despenando en la memoria

tan delicados recuerdos,

hoy más que nunqr brilláis

con fanústicos reflejos!

[¿ Gran Vfa, donde hoy vivo,

¿qué cra antcs? Frondoso huerto

donde robábamos cltanas

los chQuiknar del pueblo.

¡Cuántas veces nos isdron

los aldeanos el perro!

¡Cuántas veces los ehinchs

furiosos nos persiguicron!

¿Qué se hizo de la famosa

Gbrieta dc aquellos tiempos,

donde á nadar aprcndimos

con Ramón el gabarrero?

La campa del Arbol gordo

¿dónde está, que no la encuentro?

Allf concertamos todos

los clásicos mor¡ad¿os,

y bilbainos y abandeses

nucstros instintos guerreros

un gruPo contra otro gruPo,

colegio contra colegio,

demostramos muchas veces

enhorriblcs pcdradeos.

la campa de Albia el domingo

era el único r€creo.

Hoy la círmpa de Albia existe

mas no aquel tamborihro

que nos enseñó el zonziko

y á gri:er ¡vivan los fueros!

Bilbalnos, ¿lloráis algunos

al recordar otros t¡empos?

No lloréis, que hoy es la 6esa

del centenario, ¡brindemos... !

Mas ¡ay! nuestras libenades

quiá para siempre huyeron,

pucs la misma fiebre de oro

nos labró cárcel de hierro!
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RUBEN DARÍO

CHnpnconru
(auin cn 1905)

Ma¡avilloso champiñón deco¡ativo,

Que floreciste tantas funciones sanguinarias.

En las luchas carlistas, y quc por ser tan rarias

Ti¡s formas, te conviertes en dara del esquiro;

Hacia delance, o hacia atrás, casco, aureola,

Ya redondee de hongo, o arisa de peñasco,

Al ponertc cn mi testa, me siento un poco r?sco,

¡a lparraguirc, o bien Unamuno, o toy"l"

JUAI.ü MARTÍNEZ VILLERGAS

Los s¡rres MIL PgcáDos cAPrlALEs

¡Vive Diod ¡con qué donaire
huye cl encmigo perro;
como ág¡rilas por el aire,

como licbrcs por el cerro!

C.orramos nosotros más,

y ante la lanza y cañón.

¡Tente canalla! zis! zas!

pam! pim! pum! pomporompom!!!!

Que ni uno solo s€ vala
del monte por la espesura.

¡lrñazo y corra cn Vizcaya

un Ebro de sangre pura!

¡Ah!de la vida reniego

si de mis Barres sc van

cataplan!
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RAIVTIRO DE PINEDO

Rrues

(A m eueruDo AMIGo Fn¡¡.lctsco oe, Ur¡cn v Betne)
Naatra mismafcbn de oro Nu labró aírcd& hicno.

Cual nl, quisiera de este mi pueblo, Así es el pueblo do hcmos nacido;

Al ccntcnario himnos elza¡... Dorada jaula, bella en verda4

Mas necio fuera que el pobre esclavo Pero al quiarnos las vicjas lgres

Sus liberades quicra cantar. Nos han prindo de libenad.

[,os ruiseñores en la enramada

Sus dulces trinos dejan olr;
Cantando arnor€s, labran sus nidos,

Crhn su prole libre y feliz
Thmbién las plantas en la pradera

Ahondan sus raices con libertad,

Y ar¡ebatando jugo á la tier¡a

Producen flores, que frutos d:in.

Mas pon al pájaro dorada jaula,

Pródigo dále cuidados mil....
Serán sus trinos que nos alegran,

Suspiros tristes del infeliz.

Coge la plana, cufdda mucho,

Con artiGcios dála calor..-.
Verás sus florcs que, al transformarse,

Nos dán colores, mas frutos... no.

G¡al tú, guisiera al centenario

De nuestro pueblo himnos alzar...

Mas necio fuera que el pobre esclavo

Sus liberadcs guiera Grntar.

Pero-.-cantemos himnos de gloria
A nuestro pueblo rrabajador,

Quc aunque privado de libcrrades

Con su trabajo gloria dcanzó.

Sú bilbalnos, cantemos todos

Elhimno hermorc de libenad;
las viejas leyes nos han quitado.--
Vayamos nuenas á 

.co 

nguistar

C,antemos todos himno d trabajo,

Y con constancia para luchar

Unidos siempre, dcsde hoy digamos:

¡Sólo el trabaio dá libertad!

ESPAÑA.

ENRIQUE ZUM'EL

Grorue A BIBAo

A esas provincias que con furia aleve

en guerra fratricida sc han alzado

sin razón ni pretexto; que traidoras,
cr¡ando gozan sus fueros esrimados,

cuando la liberad para-ellas quieren,
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LIB.

luchan para imponernos un tirano!
que no quieren servir par la patria,
y que en su contra sirven voluntarios,
td castigo he de darles, que por Cristo,
que lloren el desmán por muchos años!

Sus fueros perderán, y como todas,

rcporrarán las cargas del Estado:

la sangre que ahora riega sus montañas,

po¡ venganza cruel esd clamando;

)¡ venganza tendrá, que la recuerden

mucho ticmpo sus hijos con espanto!

En cuanto á la cogulla que te ampara;

que abusa torpc del confesonario;

que ministros de paz encienden guerra;

que van la religión aniquilando,
más que ministros de la Iglcsia sana,
bandoleros que el cielo soberano

maldecirá, que sobre sus conciencias

rccaerá tanta sangr€ y tanto ei(tr:¡go,

tambien encontrarán justo castigo,

y el desprecio y horror de sus hermanos!

fuf como el Pastor que es venerable,

qu€ cs consuelo y bien de su rebaño,

que caridad ejerce y paz predica,

será siempre querido y respetado,

asl la orageración y el menosprecio

caerá sobrc los pérfidos sicarios

que tanto duelo y tan amargas horas,

á su infelice patria le esdn dando!
No tc aflijas España! El triunfo es rnfo!

que ya los tiempos del terror pasaron;

si cl vil absoludsmo alza su frenre,

pronto caerá deshacho y derrotado!
Tü valeroso ejército combate,

tienc á su fren¡e al general Serrano;

todos son héroes y mi voz le inspira;
libre dcl cerco se verá Bilbao,
y ante la libcrtad guc con fé lucha,

sucumbirán las huestes del drano!
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cIv.
ABSOL.

LIB.

ABSOL.

LIB.

Viva la libertd!
Oli! Quc ilusiones!

En lo que va de siglo que luchamos,

si en Vergara caí, hoy más potcntc
contra tu influjo toqpe me ler¡anto!

Bilbao sucumbirá; vr¡estras legiones

las desharán los fuerrcs rascongados!

Esa ciudad que altiw se deficnde

de libenl, imbécil, blasonando,

el escabel será dondc se apoy€

el pretendido trono de don Cárlos.

Sufrirá los horrores del saqueo,

casdgo de su empeño tcmerario,
y paprán sus hijos con su sangr€,

con la ruina, el fuego y el extrago,

los afanes, las vfctimas sin cuenro
que su tenaz defensa ma ha costado!

Cuánto te engañas! l¿ ciudad invicta

se defiendo con férvido entusiasmo,

y siempre, Absoludsmo, tu bandera

ante tanto heroismo se ha estrellado!

Allí sucumbirás, cual sucumbiste
cuando Espartero, el noble veterano,

arrollando tus huestes en Luchana,

terror fue ruyo y de la Europa pasmo!

Otro ejército noble y r¡aleroso

libertará también ahora á Bilbao'
que España acude, y á sus buenos hijos
no les puede faltar jamás su amparo!
(Se oycn cañonazos á interro¿los hasta el 6nal.)

Oya?...EIcañón ruge! [e metralla

dcl ejército real esd diezmando
á cse ejército bravo en quien CONFIAS!
Sucumbes, liberad!
Mientes, villano!
cuándo has visro jamás que retrocda
la flecha despedida por el arco?

Asf la humanidad parte al progrcso;

no rctroccderá! Ercs cañonazos,
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son salvas que celebran mi victoria!

triunfante nuestra gent€ en Bilbao!

Mtrrecrót¡

Visa parcial de Bilbao: las ropas entrando: musica lejana:

una bandera grande ondea, quc dirá en letras de oro,

Bilbao es nsestro.

Mira el parte oficial! Bilbao es nuestro!

ABSOL.
ESPAÑA.

Maldición!
Hijos! Mis guerreros bravos,

que vuestra liberad y mis derechos

habeis con heroismo conquisrado!

yo \uestra mad¡e, en mi gloriosa historia

una brillante página os señalo

Serrano, C.oncha, Primo de Rivera,

Topete, Loma, Catalan, Palacios,

Mordes de los Rios, lrtona, Reyes,

Iopez Domin1uezy Martinez Campos,

Leserna y otros muchos c€ntenares

de jefes y oficiales esforzados!...

ejércico sufrido y valeroso,

que €res orgullo de tu suelo patrio!

Tu triunfo era sqguro; lo sablan

y contaban con él los sitiados!

Esa noble ciudad, quc siempre invicta

se ha defendido con ardor bizarro,

de hoy más, ha de llamarse la invencible!

Eterno honor á Conchal honor á todos

los que se heróica sangre derramando,

á las huestes del vil oscurantismo

las hicieron hui¡ mudas de espanto!

Honor á esa ciudad quc decidida

siempre álavoz de libertad luchando,

ha sabido adquirir nueva corona!

á sus hijos loor! Gloria á Bilbao!

LIB.

140



EDUARDO MARQUINA

V¡scoNn

Agua ignorada en cuenca de rocas,

grano de trigo que tenaz,

perdurando a través de las tormentas loces

de la Historia, aún tendrfa germinación feraz;

vida enterrada y muerte viva,

persistencia. ¡Vasconia entrañable y adustal

En tus montes, la comitiva

de las nieblas, augusta;

en cu hermético idioma,

restos incognoscibles de una historia truncada;

pasmo en tus campesinos y el humo,

en la loma de una casita aislada...

Crisálida, secular...,

¿saldrás de ru meditación?

¿Romperás algún dfa, a preguntas del mar,

tu mutismo dc gestación?

Vasconia adusra y encrañable,

alma eremita en paisaje rocoso,

rrasciende eternidad de ¡u inefable

promet€r silencioso...

Y aunque callas y envuelves tu interna valía

de tu niebla y tu idioma en los velos profundos,

¡te delata la algarabía

de csa gabarra, Bilbao, en tu rfa,

sonora a fiebre y comercio de mundos!
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JUAN RAMÓNJIMÉNEZ

C-¡rNctó¡q oEJenrE

Vienen alas por oriente
con las luces de los aires,

alas dc gracia que vicnen.

¿Son las dc Jaimel

Alas que bcsan la ycrba,

alas que cuelgan los árboles,
alas que abarcan los montes,

alas que tienden los mares.

Que, entre las mil de los pájaros,

más completas, más suaves,

hermanas de todo en todo,
lo tiemblan, lo unen, lo laten.

Uamas son que fueron ansias,

¡ regadas con la sangrc,

son flor dcl alma del cucqpo.

¡Son las deJaimc!

Me acompañan por la piedra,
me orientan el oleaje,

me s€rcnan por el sol,
me dan cielo con los sauces.

Se vuelven conmigo a ml
cuando entro por la tarde,

y por la noche las oigo
volar cerradas librándome.

Ahs que envuelven al mundo
a unir el hombre y el ángel,

alas de iris que vuelven.

Son las de Jaime

¿Por qué la tosca y brotoccla alubia

mgió laAcademia oomo pamo?

¡Bautioen de ñbada ul emplaso

cicateros neumáticos en liubia!

Brasil cs ngro, si Moscovia rubü

catóüca la pl"; d mundo r¡¿sto

y d bilbafno no r€paxa en gasto

orando en ftstines su caudd dcm¡bia

EUGENIO D'ORS

A PEDRo Ecunron
Ma¿riL Nouicmbrc d¿ 1926
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¡Coma Eguilior foir€ras! Que Lequetica

grste cl grape-Éuit del tory que picnica-

El caviar malthusiano pruebc Soa

y Mourlane el fahfn empavesado

cuyo estcrnón en quilh han abhndado

los amargos ünagr€s, gota a ggm.



FR. AI{TONIO ARRUTI O. M.

Irunruconnt

Una rqahda ftrente,

Que tiene a la tarde sombra,

Que se desliza riente .. .

¿Su nombrel Tirda la gente

Iturrigorri la nombra.

Su claro significado
Ni duda siquicra deja

A cudquicra guc ha mamado

El idioma baskongado,

A saber: fuenre bermeia.

Lupr dc predilección
Para el estudiante que :r¡na

Bonita recreación

C-on un rato de apansión
Tendido en la verde grama.

¡Cómo sabe su €ua pura

Con aquel dcjo exquisico

Quc por mucho ticmpo dura,
Y al que la bcbc as€gura

Un orcelcntc apetito!

¡Oh cuán bien allf sc csrá

Charlando amigablemen te

De lo que nos vicne ó va,

De lo que se toma ó da...
De lo que salta cn la mente!

Y el agua sicmpre saliendo,

Y por el cauce corriendo
Sin detenerse jamás,

Y yo el rojo rasro viendo

Que va dciando detrás.

Me dicen los otros chicos

Que son más listos qu€ yo:
(O d menos tienen los picos
En las palabras más ricos,

Aunque en ciencia quid no):

-Tu contemplación acaba;

Es el hierro quc arñrstr¡rba,

Es el hicrro que aquf deja:

¿No sabes que se llamaba
Por esto fucnte bermeiai

Asíserá cuando todos
Me dicen de igual manera;

Perdonen de todos modos,
Y quietos puños y codos

Si mi opinión ccho fr¡era.

Y sigo yo contemplando...
Mi opinión se robusrece

Qu. f¿ la voy formulando:
Rastro de sangre parece

Que la fuente ra dejando.

¿Quién h p.ga? ¿quién la hicre?

Yo nada sé de estas cosas...

Si no fuere, si no fuere
Porque apenas nace mucre
Y sc ocula baio losas;

Porque d bcndito lugar
Dcja donde ella nació,
Yr¡a su raudal a dar
Al arroyo que pasrr
No lejos de ella acorró;
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Porque pierde su bellez¿,

Porque pierde su pure,¿a,

Y su nombre perrderá

Cuando d mar do se endereza

¡Al r* ag¡ras tragará.

Yo nada sé dc estas cosas

Pues aún jovencito so¡
Y son algo misteriosas
I as regiones %.porosrs
Por do navcgando voy.

Son cosas por mf ignoradas,

Pero que haccn recordar

¡Al familia baskongadas

Que su patria y casa amadas

Hubicron de abandonar,

Y se hallan en ti€rra ausente

C,on la ristcza en la frente,

Y con el llanto en los ojos,

DcFndo @ndnuamente
Rastro de sangre entre abrojos.

¿Llora la fuente bermeja

L¿ suertc de mis paisanos,

Yel rasro rojo que deja

El de la sangre reflcia

gue manan sus pics y rrnnos?

-Deliras, chico, deliras-
Escucho que alguno dicc;

-Déjatc de csas mentiras,

Yrrcrás si bien lo miras

Que es sólo hicrro ¡Infelice!

Asf será cuando todos

[,o mismo me han respondido;

Pcrdonen de todos modos,

Y gracias po¡que han rcnido

Quietos los puñoc y codos.

JOSE DEL nfO SArNZ

Cnnro A r.^ RIA DE BILBAo

Ia rla de Bilbao es una lanza

quc Euroga nos clavó en la costra du¡a

del lironh al corazón dcanza,

mas cn vez de matarnos, letra a letra,

por ella en avalancha de culrura

cl pcnsamiento universal penetra-

Por el hondo rasgón y la ancha herida

la sangre a borbotoncs s€ esqrpa;

anrcs bien, a esa herida w atraíü
la fuerza misterie de la vida
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desde todos los ámbitos dcl mapa.

C.on el agua, €se espíritu se intcrna,
como un acero en la bruñida vaina,

en la dureza de la derra ererna

y forma la moderna,

luminosa metrópoli bilbalna...

Tbda la gran ciudad con sus oonrornos

y su rirmo inte¡ior, con sus mil fraguas,

con sus mus@s y altos hornos,

nació del parto de esas turbias aguas.

Esas aguas en las que el vienro ryita
oriflamas y o<traños pabellones
junros en una babelesca cira.

¡Esas aguas que dan a los blasones

gracia cosmopolita!

l¿ rfa es la riqueza: sus amargírs

ondas conocen bien la pesadumbre

de los vaporcs que le traen sus ergas
dcsde todo elplaneta en muchedumbre.

la ría es el progreso: en el profundo
cauce, el hilo dc planta serpcntea,

y el palpiar del corazén del mundo
llry¿ a hasta San Antón cada marea.--

l¿ ría de Bilbao cs para mi sagrada;

y para los bilbaínos cs riqueza y progr€so,

para mf repr€senta una ho¡a ilusionada;

música de acordeones entre un varc y un beso-

le rh es el recuerdo, la vaga lejanfa

gu€ ya se va esfumando dc las horas dichosas;

pedazos de ilusiones al fondo de la rfa,

guada como un dcpósito en aguas Fangosas.

[¿ rfa ha visto el humo de mi primera pipa

¡esa pipe romántica de fanfarr,ón grumete!

¡Empecé a andar el mundo desde el muelle de Ripa

y mi primer amor lo vio Ponugalete!

f los caf6 dc Erandio!¡ Cuána dulce mcmoria
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sepulan sus divanes! Una reina Victoria
los presidfa en una litografía mda,
y a su sombra bebían los marinos ingleses,

¡mientras las camareras pasaban por la sala

con sus cabellos rubios cual portáriles miesesl

Y el recuerdo sagrado, el chalet de Luchana,

la casita mitad marina y aldeana

-ma¡ino y aldeano €s todo cste paisaje-
desde cuyo balcón, a los muelles cercanos,

nos decfan adiós, cuando fbamos de viaje,
las tres jóvenes hijas del capirán anciano...
La ría de Bilbao guarda en su agua fangosa,

una rosa fraganre de roja lozanfa;

¡si revolveis el agua y encontrais esa rosa,

volvédmela, e&l rosa es la juvenrud mfa!

l,a rfa de Bilbao ha visto, una por una,

mis palomas de ensueño hacia el azul volar,

cuando pensaban locas llegar hasta la Luna,
y después ir cayendo... Mis sueños de fo¡tuna
las aguas de la ría lleraron hasta el mar.

[¿ ría es ¡odo eso:

el juvenil placer,

el primer loco beso,

que se da a una mujer.

I: primera borrachera

de ese vino que sólo se da en la primavera
de la vida y que luego no se vuelve a beber.

Y la primera rima, al querer ser poeta,

y los primeros hondos pensamientos humanos,

y la primera blanca, milagrosa pesera

que gané con mi esfuer¿o, gue gané con mis manos.

Eso es para el poeta la rla de Bilbao.
Vapores que descargan carbón y bacalao;

cafés cosmopolitas en las claras riberas;

sinfonlas de pitos y campanas; banderas

tremolando sobre una gregaria muhirud,
olor a b¡ea y yodo ¡ lo mejor de todo,

la divina eterna palabra: Juventud!
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LEÓN FELIPE

So¡.¡ero ¡ V¡u'¡¡sEo¡r

Este es un gris y adusto pueblo Yizcaíno,
donde eternamente cae el agua a mana-
Un pueblo que firme sus muros levanta,

sobre el opulento río cristalino.

I a." horas que mueren agul de contíno,
el Cielo las llora y el río las canta,

y el rcloj las cuenta con su lengua santa,

que vibra en la torre de San Severino.

Y el agua que llueve y el agua que corrc,

a compás del tiempo que mide la torre,

remueve perenne, viejo Valmaseda,

hajo tus neblinas y entre tus peñascos,

la prlstina e6gie del hombre que aún queda,

de la austera cstirpe de los rudos vascos.

JESTIS CANCTO

AneNca AL GUDARI

Gudari, ¿no te da pena

la espantosa soledad

en que dejaste tu tíerra
desde el monte al arenal?

el Bilbao que tú fundiste
con tu sudor y ti afán,

aquel Bilbao que un md dfa
hubiste de abandonar,

por los ojos de sus puentcs
llora sangre de pesar.

¿No le sientes cómo grita?

-son del rlo, voz e mar-
Gudari, vuclve a mi lado,

Gudari, que por mi mal
desde que tú me dejaste

Buen Gudari, por tus fueros,

por la santa libertad
de la tierra en que naciste,

afila bien el puñd,
que el Bilbao de tus amores,

el del trabajo y b paa
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me muero de soledad,

¡qu€ nunca he sido er<trajero

ni quiero serlo jamás!

Gudari, si eres valientc
afila bien el puñal,
no dejes, ¡no! que profanen
la sombra de libertad
del A¡bol de sus mayores,

dcl templo de tu ideal.

Buen Gudari, por fasconia!,
libre y fuerte como el mar
dc tu sangrc generosa,

agua de un nuwo Jordán
para lavar la deshonra

de tu tierra, de tu hogar.

Carnarada, hermano mfo,
afila bien el puñal
y húndele con r¡alenrfa

en el alma del rufián
que mddijo de tus fueros,

que pisó tu libenad,
Astu¡ias y la Monaña
a tu lado lucharán.

Camarada, hcrnano mío

¡a combatir sin cesar

porque tu tierra sea nido
deltrabajo y delapaz,
por la historia de tu raza,

por el honor nacional!

Bien vde Bilbao tu vida,
buen Gudari, ¡a pelear!

como leones en celo,
como fieras sin domar
hasm quc Bilbao sea ruyo

¡desde el monte al arend!
Bien vale Bilbao tu vida,
buen Gudari, ¡a pelear!

Posrer DE cUERRA: cuDARr

Gudari: Bilbao humano,

con una rfa por alma,

desbordada de heroísmo

por los campos dc la patria,

con una sangre de hierro

lo mismo que tus montañas,

con un conzÁn tan recio

como la recia pujanza

del mar que abrió cien caminos

a l¿ historia de la raza.

El mundo ha vuelto su rostro

hacia ru frentc de Alan,

y un giro de rebeldía

sale de cien mil garganras.

¿No te suena cn cl oído

a consigna proletaria?

¿No sientes cómo se quicbra

bajo la bóvcda santa

del árbol que simboliza

la liberrad de Vizcap?

Buen gudari, hermano mío:

¡Adelante, cama¡ada!
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Plazaal Bilbao de la rueda y la quilla

quc s€ desvcla para madrugar;

aúpese en tu nombre la enjuta C.astilla

par¿r ver el mar.

Un viento largo sacuda en tu Pucrto
los pabellones con que se emPav€sa-

Viür alerra, pero siempre abierto;

u divisa es ésa.

Dicn u brío, Bilhao, a las cien

urbes más jóvenes que enfilan ru Abra.

Ten ocios dtos, y ansía también

dicar ru pdabra.

Aoros A BILBAo

fuo Nervión, sangrc viril verrida

por un país con hierro en las entrañas,

sudor de un pueblo cn pie, cuyas hazañas

son el emporio en ascuas de su vida.

Un abrazo te doy por despcdida'

igual quc el que te dan csas montañas

cuyas márgcncs tú besas y banas

desde el comienzzo d final de tu partida-

Y ¡que 6n, Santo Dugios, con qué grandcza

te lanzas a la mar, s€renamente'

entre un paisaje de sin par belleza!

Llévame, rfo Nervión, en tu corrientc

para gritar en donde cl mar empieza:

¡Dios te guarde, Bilbao, eternamente!

PEDRO MOURIAI{E MTCHELENA

UN n¡uNo A BILBAo

Tras de la llama, dé d hierro su flor.

Ama el poder, el linaje y la fama.

Vcngan saber exquisito y honor
detrás de la llama.

Ysi fluctúas, al 6n no zozobras,

porque ru esfuer¿o coniura la suerte,

y ha conseg¡rido el ardor de tus obras

matar a la muerte.

Pleezal Bilbao de la rueda y la quilla

que se desvela para madrugar;

aúpcse en tu hombre la cniua Casrilla

para ver el mar.
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neuóN DE BASTERRA

Er- ruqururso or, Brlsno
(Oo,t e ut VIt-u)

(Frdgmnto)

I
Los mismos astros conocidos de otras

Noches, en giros por remotas sendas,

Veía ahora, con calienre pecho,

Que se sentía bueno al respirar su tierra.
El afiín que en él se alza

Por la mujer, la ambición y la idea,

Y en viajes, pugnas y estudios,
C.on su femineidad triple se mezcla,

C-omo jirón de humo, pensaba,

Brotó el aire abierto del mundo entre esas tejas.

Y con corazón blando
Y sometida la cabeza,

Sentía que a Bilbao eslaboneaba

La cadena nativa de mi independencia.

Tiaspuesto el campcsino otero que me bo¡deaba
Palpitó, titilando de halos e iridisccncias,

El cielo de la Villa
Estremecido por su noche elécrrica.

2
He surcado las calles por tus cauces

Férreos, en los tranvías que repiquetean,

Entre el curso de grupos que avanzaban a su hiro,
Por el rumor de la urbana colmena.

¡Caudal de humanidades, Bilbao, cara a la Historia,

Qu. "l 
pie engrosas de las montañas abuelas!

¡Adiós el área angosa que abre

Con su rrollo de prórrogas la mano primigénia
De Haro, Señor de los Vizcafnos!

¡Adiós Bilbao awoyo, manando la onda ingenua

Que en cinco siglos se ancha y s€ remansír
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En la mudez de su dicha discreta!

¡Sdud Bilbao que rozo en el tranvía,

Que eres el parto de la doble guera,
En la que ru afán vence de porvenir al campo

Con rorre ddeana y casa solariegg!

Tras el pisar rumoroso de las tropas,

Que traen la Libertad en la española bandera

Fluye en tu cauce afanoso

La torrencial afluencia,

Mczclándonos al mundo de la Historia.

¡Salud Bilbao que ves a la mar univcrsa!

3

Pafs en brega con tu tierra y ru agua

Por montes, helechales, robledos, castañedas,

Que al mar te echan las peñas de la costa

Comarca labradora y marinera,

Moteada de villas imponentcs

C-omo islotes que el campo anega,

Hasta que una se dza de tus flancos,

A iluminar su centenaria tiniebla.

Hasra que una se alza que en Orden Nuevo

Será el cráter de tu conciencia.

Pafs en brega con tu tierra y ru agua

Comarca labradora y marinera,

Sobre rus hombros rurales, Bilbao,

He aquf tu cabeza.

4

fupiro tu present€, Bilbao,

Y en marcha con las ansias que pisan las accras

De tus calles, celebro

El quc en tus manos hay innumerables riendas.

Veo las proas que en la mar brumosa

Hacia d cabecean.

Veo las proas que tu ría exhala

Y en tu abra al mundo se dispersan,

El silbato que rasga tu aire anseático

Se despide a Londres y América.
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Y a C-astilla, Aragón, al Norte hermano.
Húndense tus rieles y qrrreteras.

De la mar y la tierra encrucijada,
En la que se dilamn nu€stros pcchos que anhelan

Una ciudad espaciosa,

Libres en la conducta, el amor y la idea.

El podcrío hacínase en tus muelles

Para hacer nuestras almas más bellas,

Urbe ascendente

Que envías a las montañas y aldeas

Un resptandor en la campestre noche
C-omo un 'hquí estoy", ¿a cuándo esp€ras

Para decir el 'aquf esroy" al alma?

¡Haznos ¡a el ademán de luz en la conciencia!

I
A ti tc busco en el traifn de la urbc.
[¡ abandono todo, amisrad, rigueza,
Ocio, talento,
Y a cuantos encauza¡on su existencia,

Pa¡a ir a donde esrés, tu café humoso,
Tü paseo por las afueras,

El jovcn titubeante, sin empleo,
Locomoto¡a sin rieles que humea.
Exhdas tu idcal de rapor blanco,
Tu entusiasmo es hogar de caldera,

O cxpresas ru iracundia
En una columna negra.

Si alguna vsz re apage con su hielo
la negación ajena

Y el pasado muerto te obstruye,
Mi alma vuelye a tu oreja

Para decirte:
Lo que trl quieres y los demás niega.n,

El sueño de ru vida,
Vale más que cuanto te rodea

Firme la proa de tu barbadilla
Hacia la única estrella

De ru destino voluntario

7s2



funanque prica,
C-on el amor, el hábito, el respeto,

El baluartc del pasado te cercil,

Asáltalo, dernimbdo, a explosiones

De cartuchos de inteligencia.
El porvenir abre sus vfas

Para que tú las emprendas.

El mundo sc dará a tu deseo

Y una llave tienes que abre todas las puertas:

¡El ralor!

¡Rae de tus entrañas la aquicscencia!

Audacioso, palpitante,
Nccesitas ampliar la angostura que estrecha

A tu anhelante pecho

A tu libre cabcza.

Inconmovible como muro
Es el pasado para la flaqueza,

Mas para la voluntad vigilantc
El obsdculo sc disipa como humarcda.

Esclavos de la costumbre,
Ti¡s camaradas viven cargados de cadenas,

Ia rimidea la familia, elprejuicio,
Tú aspiras a la libcrtad serena.

A cargo de las abolengas montañas,

Y a compás de la ría mate¡na,

C-on la lluvia invcrniza
Y cl despuntar floreal dc primavcra,

C-on el orden sercno

De la naturaleza,

De acuerdo con la l-ey del hombrc en Orden.
Tú amas, tú ambicionas, tú piensas,

Ciudadano de Bilbao adulto,
En la España grande y nu€str:r.

l0
Urbc pujante, henchida de fumro,
Y de ciudadanos desierta.

[: materia en tus manos

Se hizo dócil, anchurosa, espléndida,
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En tanto el dma se acurruql
En un rincón de hipocresfa mísera.

Mas te anuncio el ensnache de tu alma,

Para seguir el vuelo de la idea

y arder en el fuego de la juventud sacra,

Unciéndonos a amor con unas suav€s tr€nzas.

Joven valienre

¡Afronta la vida íntegra!

¡No escondas tu cabeza en el alcohol,
La música y la iglesia!

¡Ia copa desbordante de la vida
En el Bilbao de tus hijos libres, bébela!

ll
Ascendamos a la monmña

En el funicular más bello que la litera,

Que de una gruta con estalactias
De las sombrías bóvedas,

Nos destaca en el aire y en el cielo,

Y nos da a la brisa que llega

De la vecindad marina,

Aupándonos por la ladera.

¡Qué emoción de vuelos sobre la urbe que teje

Una azülosa humareda!

Pia, abajo, un trcn repentino,

O clama una sirena

Entre los espejos de la ría

Y la planicie de las tejas.

¡Oh, piñón germinal de caserlo

Alredcdor de la rcrre de la iglesia,

Que te dilatas como tronco espacioso,

Yechas raíces de avenidas espléndidas,

Y desde el campanario de origen, junto al montc
Vas al ñro del puerto que dentro del mar ccnrellea!

De lo hondo de rus casas graves,

Conrinuas, como tus vfas férreas,

Parderon adelantc, al mar, a lo futuro,
Tus voluntades burguesas,
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t2
Ti¡s árboles se cuajan de flor
Sobre las herbosas laderas

En las que la Villa está engastada

Cual en una sortija montañera.

-Bilbao iridiscente que el resplandor románico

Brillas, €n nuestra sombra bárbara, de la lengua

Que tembló su ala

Desde las casteltanas almenas

A los cielos náuticos
De los ultramares de epopep!

¡[a Liberrad, el Órdcn, España, el mundo!

¡Cálanos en la sangre y cn la yerba!

UNn nfe BABELICA

El primer vidrio del que la vislumbre
del sol, hirió las góticas pupilas
del niño de cabeza color lumbre,
fué el tuyo, la ventana que rudlas
bajo el cono ¿rmatista de la cumbre
del gran Serantes, monte que, cn tranquilas
csmcraldas se mira de una playa,

y hiende en dos el dma de Vizcaya.

Dcl monte hacia Occidentc, la romance

claridad de los césares, corona
los zarzados senderos, dcsde el trance
que paseó Augusto su imperial p€rsona.

Del monte hacia el Oriente, n el avance

de una raza mordiendo la borona
con tenebrosa boca que recita
de espalda a Roma, su lenguaje escita.

f¿ carnc azul entre las dos orillas
de la mar. Y los dtiros navíos

gozando de su vientre, con las quillas;
los silbatos, sollozos de amorlos.
C-ortinas de humo son las nubecillas
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de los buques. En popa, a los bravíos
azotes de las palas, se improvisa
la dbana de espumas en la brisa.

Vírulo con las aves de los finos
qlntos, que arden de ñebre de divinos
sobresaltos que son la mancebla.
Con maravilla vió flamear los linos,
soñó d cantar de la marinería
y entre velas de nav€s y fragancia
del yodo, transcurrfa, azul, su infancia.

Un dios bcnigno quiso que entreabra
su esplrutu, so próceres aleros

de su casa-palacio, al haz de un Abra
esfera de bajelcs minuteros.
Al aire nauta su primer palabra
fue un adiós a un dios de ma¡ineros
y movla sus horas tan serenas

aqucl reloj activo de sirenas.

las palomas del mar, desde la €spuma
alzaban vuelo al nómada horizonte,
y al solnr sobre Vfrulo una pluma
las gavioas, al flanco de su monte,
nat¡vo, se esparcía por la bruma,
como cntre viñas raga el dios bifronte,
su inQ¡til conzÁn, fuera de él mismo,
por un orbe de hércules dinamismo.

Era Bilbao. El numen de la ría,
entre náuticas ro6as que los gulcs
dcl buque dan a su haz, es la energfa.
Divinas colas de oros y de azules

de pavos realcs, cl petróleo abría,
y el ocre mineral, vena que pules
las llagas fé¡reas de los altozanos,
presta d agua la tez de los gitanos.

[¡s chimeneas, mástiles en t¡erra,
con banderolas de humo. Los donceles
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de Holanda, del Balcán y dc Inglaterra
soñaban, en sus buques, con las pieles
fragantes de las novias. Su alma ycrra
por su azul patria paladeando mieles,
viendo ir dulces siluetas a la fucnte
por los musgos de Erín y del Oriente.

Y la gracia local dcl Pirineo,
se espcjea en las rampas. Virgencims
obreras, dan al sol el contoneo
dc sus somb¡as. Y cuando las mezquitas
de humo, los hornos, alzan clamoreo,
en la puesta de púrpuras marchitas,
la niña, sobre el oro derretido,
está junto a un galán mahonvestido.

Tias la pareja azul, igual que el traje
del Pontffice, blandos surtidores
de nubccillas. I¿ Babel del viaje,

Babilonia ffuvial de los vapores,
crigh un C.alvario cn el paisaje

de cruces. Siderales resplandores
inundaban el cielo de energía
nimbando de oro el dorso de la ría.

Impcra en tierra y airey agga, un sueño
de violencia. El deseo de pujanza
canh en los silbos y hablan de su empcño
las proas, vueltas a la lontananza;
el afiín vigilante de ser ducño
cmpujaba este mundo a la esperanza,

y mueve hasta los remos del barquero
el gran ritmo de ser siempre el primero-

Nínive, Menfis- Horas casi iguales

dcntaban de nuevo en las riberas

de este rfo de bdrbaros cristales,
Igual quc en las faraónidas cante¡as
la humanidad azul de mcn€stral€s
erigla sus humos, por banderas.
Vfrulo, niño, d paso, rccibía
esta lección robusta de eneryfa.
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Rouexceno orl Brmro Gn¡,¡¡oe

El lancero de San Antón

Puesto en alto, puesto en alto,
del jaez que sucle estar,

oteando desde una cima
su rebaño el mayoral,
ve de la torre, el lancero
de San Antón, años ha,
el pnado de moradas
que se alarga hacia la mar.
Rozando su pica nubes
que se echaban a llorar,
vistiendo su cucrpo herrumbre
por pellizo pastoral,
anaño guardaba un hato
chiquito como un panal,
tan medroso que ni el río
se avcnturaba a pasar,

tan manso, tan quieto y bueno
que lo cuidaba sin can.
Ya las montañas aldeanas

quieren en esto, arñrsar

al chico Bilbao quc era

un capullo de ciudad.
Entonces, pastor del pueblo,
enfurecido de afán,
el sintiera ser de bronce
y no poderse 

T.;rf"
No bien marciales charangas

sonaron himnos de paa
que el rebaño de moradas
medra, medra y ¡nedra más.

Vióle rebasar el río,
vióle corrersc hacia el mar,
siguiendo el curso de su agua,

bermeja de mineral,
gozoso de que el cayado,
su lanzón descomunal,
extendiera hasta las olas

los fucros de autoridad.
A guisa de los mastines,
de un extremo al otro van
los tintineantes tranvías,
los trenes de gay silbar.

Mas con todo, pastor nuestro,
repara que aquf y allá,
pobres -galo vecinos
lo que es tuyo no te dan;
dicen tus ovejas suyas,

mira te quieren hurtar.
Hora cs ya de que el rebaño
congretues a una señal,
y a modo de silbo, apeles
a las lenguas de meal
de las campanas del tcmplo
que a tus plantas llamarán,
al Bilbao de cabo a cabo,
que va del río hasta el mar.
Si no te escuchan, cntonc€s,
deja ya, deja dc otear,
desciende al suelo, lancero,
baja a la tierra, mayoral,
marcha a la vera del rlo
bermejo de mineral,
diciendo:'Es mlo el rcbaño
de casas que a la mar Yan,

y de los C,años al Abra
todo es de un solo ug l".
Cuando vuelras desde el pue¡to,
a subir a tu sirial
de la punta de la torre,
donde otcas años ha,
hecho un solo Ayuntamiento
del caserfo dispar
sé el Alcalde y ren la lanza
como nra de mandar.
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Cexrzas oE Tnuer¡

Bilbao te llevó en hombros
por las rúas romances

en que vagast€, campesino.

Fluían cielos láctcos, suav€s

sobre el pafs de nueces, verde

Escitia de montañas y árboles-

Mojando
los helechos del vdle,
viniste a la ciudad, con llanto,
d desbordar el cielo de los padrcs.

A¡omaban tu v€st€ aldeana,

los mcmbrillos de rosas carn€s,

ru voz, la voz de los más simples,

tu corazón el dc Vizcaya afable,

tu lengua
la nuestra, de los nobles mares.

Fuiste a l" co*a' 
' '

cabiztuelto al Gntábrico, por Castilla

[adelante.
Y en tantos años, dos, diez" quince,

[veintc,
cerrándote a las luces de Velázquea

trafas, preso en las pestañas,

tu norte de amatisas vegetdes.

Soñando con albogr.es y panderas,

6el al rumor de tus aires

buscabas lcjos de Madrid galano,

por domingucros arrabales

en las verbenas a las romerfas

y en un mundo de barrio la provincia

[distante.
Entonces, tu alma comarcana,

latió con los simples aparte:

el soldado, los pobres y la niña

que, enre albahacas, lue en los crisules.

Cuando la fama fue ru amiga,

no la pediste nombre de magnate

on qué enuar en ru suelo, sino el dulce

%ntón & hs canurcs".

Tornabas rir cr;;, con pies mansos

de anteiglesia, los dc tus mocedades.

A 6n de alargar la estancia,

clcgiste morada durable:

le tumba. Y para siempre

duermes en medio de los ralles.

¡Ermitas, **;;;**
la arcadia de los ¡obles foralcs,

el mundo que no muende la manzana

a la sombra que cl campanario espa.rce,

cl campo, por la gracia de Castilla,

se espcjeó en tu regato de lenguaje!

aao

Antón dicror, tus voces

vuelan todos los aires.

En tu puño ardió el bucle

de la llama romanc€.

Bilbao te aguarda, cuyas quillas

aran rdos los mares.
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JOSE ARRUE

Boonc¡ os,Asn¡ru¡

En la calle Bidcbar¡iea
hase más de un ciento de años

en la ascra de la derecha

pa Santiago según vamos,

fi.¡ndaron una bodegg

en Bilbao unos bilbaínos.
ooa

Te vendían allf corchos,

licorcs y aseites sanos,

buen gusto, buena color,
buena medida y... ¡barato!
Por eso, estaba el bodqa
barrotao de pirroquianos:
de Bilbao, muchos,

de afuera otros
y la mar de aldeanos.

-¡Eh, guardia!

¿Que te ofreses?

¿Usted sabe

donde esú el Noticiero?

¡Ara! ¿Qué rc sabras? ¿Duda te cabe?

Sl que tc sabes, pero. ..
no te recuerdas
(¡diablo que te lleva!

No salimos del paso)

¿Y dondc vive D. Antonio Trueba

SINESIO DELGADO

A Tnuca.a
(Pocno dc 1885 publicado en cl Madrid Cónico)

Pues entonses acá te hubo guerras

terremotos y siclones

y rayos, truenos, sentellas,

hambrc, se, rwilusiones.

Se hundió gran imperio fransés,

s€ puso el mundo todo al drevés,

reventó la santa carlistada

y... ¡Abaitúa, .::." si nadal

Que allf te sigue el bodega,

que hoy parese un palasio;

ya sabes, en asera del derecha

pa Santiago según vamos.

lo sabe ust€d acaso?

-Antonio Trueba? Conosido te eres

te suena el apellido-. .

Tiueba! Antonio de Tiueba...
(Que si quieres)

Si te eres conosido...
Bueno, no se moleste. (hicimos fiasco)

Ya buscaré a los dos.

Pues feliz viaje

-Adios eskarrikasco.
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ESTEBAI{ CLEMENTE ROMEO
A uN s¡r-sAfNo euE ME PREGUNTABA

eN OnornRoA Lo euE Es MARM¡TACo

Amigo mfo, ¿es posible

lo que me cuentas? o ¿es broma?

¿Cómo tú estando en Ondárroa,
de Barrencalle a tres horas,

preguntas qué es marmitacol

f a mí!, que soy de la pródiga
Castilla, la de los panes

y pec€s con escarola.

¿Y sicndo ru de la tiera?

¡No me lo explico! Perdona.

Pero te diré y con gusto

lo quc sepa de esta joya

culinaria: el delicioso
marmitaco es una cosa

que cuece €n una marmira

)r que con pan sabe a moze,
(digo con pan porque a mí,
si no hay pan, tdo me sobra);

si yo supiera su guiso

te explicarla la fórmula;
pero como no lo sé

pide aquf que tc lo pongao,
y llénte agua de azabar

por si la emoción te borra
los sentidos, que es un plato

tan gustoso que estuPora;

con cuchara sabe a néctar,

con tenedor, la bucólica,
sabe a maná, y con los dedos,

si te los chupas, a novia;

tan rico es que las enrrañas

con su riqueza soborna;

ya de lejos lo presienre

nuestro olfato por su aroma,

la vista en él se recrea,

y no digamos la boca

que como a r,ey lo recibe

mientras la tripa le honora
como a opulento que viene
de El Dorador / auo le coca

con tales zambras y algogues

que hasta valsean las ollas

como en día de baudzo
o como en noche de bodas;

y cuando su jugo sube

de los redaños y toca

las 6bras del corazón,

por prestigio, las transforma
unas veces en jilgueros

y otras en arpas eolias,

ranto que quienes lo auscultan

oyen conciertos de tórtolas;
y desde que con la sangrc

llry al cerebro, desborda

las sabias arborescencias

de las sensibles ncuronas

hasta hac¡rles resolver

el enigma de la hormona,
el de Ia'6losofal"
y el ético de la "atómica'...
Te digo que este alajú,
como el opio y la caroca,

tiene lo suyo, y, en fin,
si es que la vida tc importa,
para vivirla a lo prócer,

pide en Ondárroa la hermosa,

la mano de una ondarresa

que el marmicaco te pont3,
y verás cómo el amor
con bonito ¡sabe a gloria!
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MATEO PEREZ Y GONZ{.LEZ

Oo¿ a V¡zc¡v¿

¿Cómo pudiera tus prcciadas dotes

tts ¡icc lauroc, tussuUimcsglorias cantar,

Y'ncat¡'a, como en si merecen

sicndo un grandcs?

Musas y genios que en dto Pindo
vu€stro solio mostráis al mundo sabio,

¡oh tu! Polimnia,
mi adorada musa

sé aí mi guía.

Broten raudales de primer y enqrnto,
surjan ideas, pensamientas bellos,

todo lo grande que inspirarme pueda

dame, tú, musa,

Cuál bellas gasas que del alto cielo
dios amanrfsimo á velar envía

son esrs nieblas que tus gracias velan,

nobh Vizcay.

Crrál bellas golpes que el artisa imprime
sobre cl diamante que escondido yace

y sus bellezas d trabajo maestr:l

tal son tus olas.

¿Quién, á tus fincs lleprá, Vizceya,
quien de tus mont€s al tocar las cimas,

quien de rus valles d pisar la alfombra
no se conmacve?

¿Quién de tus plaps la menuda a¡ena,

y de rus costas los grandiorcs dos
cstático contempla, y no proclama
belhz¿s rcdt¿s?

¿Quién de tus fueros la suprema ciencia,

y de tus usos la virtud prcciada y
de tus hijos al honor y brfo,
quién no da nln?

Gntad ¡oh musas! del hogar euskaro,

virtudes tantas qu€ los más envidian:
cantad la lucha que de ingrato suelo

la dicha s¿ca,

Y el arden, yla paz la ventura,
ensalzad con ardor, y de sus hijos
limpieza y robustez dulce alegría,

canto ya ahgrc.

Agitad con ardor, sáficas musas,

mi mente y coraz6n, y el sentimiento
alentad y el amor para que cÍrnt€

piedad sublime.

Ni d olvido relegue tus esfuerzos,

Vizcaya en instruir bien á tus hijos;
lauros mercccs, que cual nadic cuidas

libre disqeta.

Jamas del crimen la ominosa planta
frutos produjo en tu virtuoso suelo;

glena mereces, de la lberia orgullo,
Wzcay iluste,

Bellas costumbres de moral trasunro
tus hijos cuidan con amor y cclo
y cl scntimiento religiorc y pio
se hall¿ cn t; paro.
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FelizYitrrrya, si por muchos siglos

la senda sigues por la quc hoy avanzas'

d mundo cntero probarás que siempre

faiste nry ügna.

Ni al olvido relegue tus esfuerzos,

Yizayaen instruir bien á tus hijos,
lauros mereces, que cual nadie cuidas

Iib¡c dkoeu.

lamas del crimen la ominosa planta
frutos produjo en tu virtuoso suelo,

glena mercces, de la Iberia orgullo,
Wztay ihtstrc.

Bellas costumbres de moral trasunto

tus hijos cuidan con arnor y cclo
y el sentimiento religioso y pio
se hdtk en ti puro-

FclizVizcaya, si por muchos siglos

la senda sigues por la que hoy ay:lnzas,

al mundo entero probarás que siempre

ftistc mry digna.

Los veRo¡tDERos HERoES

AI jusumente cclcbrado cannr de la Bts&aria
cscitor uiz¡aino, mi rcpcndo anigo D. Antonio dc Tiucba.

C,obgio dc &n ltis Gonzagd cn 1884

Al hombc rer¡oltoso,

Al de laureles en la lid orlado,
Al caudillo ambicioso

Que el mundo ha conquistado,

¿De héroe le daremos el dictado?

la audacia por vcntura,

[¿ cruel temeridad, el ciego arrojo,

Y no la virtud pura

Que á nadie causa enojo
Del héroc serán triste despojo?

El vulgo por quimeras

[¿ humanidad y la justicia tiene;

Y son las verdaderas

Virrudes con que viene

Armado el génioque la lid sostiene.

Que de la gloria el fuep
A¡de en s€creto en corazón humano,

Y como instinro ciego
Se aclama soberano
Y nada le detiene aunque inhumano.

El sanguinario Atila,
Tiberio y Thmerlán conquistadorcs
Cuya fama horripila,

¿Serán merecrdores

Del dic¡ado de héroc.y sus loores?

El hérocverdade¡o

De lo justo cl amor lleva por guía;
No cl génio pendenciero;
Y si luchara un dfa
Le clemencia U 

rylt: 
antepondrfa.

Al Macedón vdiente,
Y á César donde quiera victorioso,
C,omo héroa nadie cuente;
Espíritu ambicioso
Informaba su plan vertiginoso.
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¿Tal vez -..o.rrl,''
El primer Napoleón esc dictado?

Su dolo, su frlsía,
Y lo por él llorado
Ganá¡onle r" 

1T:" 
no envidiado.

No en la guerra busquemos
Las grandiosas y mágicas ñguras
A quienes tributemos
Las alabanzas puras

De terrores purgadas y amarguras.

La batalla sangrienta
Por que el vulgo celebra su memoria

¿Quién hay que no lamcnta?

¿Qué vale la victoria
Si nada funda más que trisre historia?

¿Qué valen de cruel Marte
Los trofeos de sangre salpicados,
los campos en Bran parte

De muertos alfombrados
Si los pucblor r"rl:t:r aherrojados?

¡Por Dios! Que la memoria
De tan triste y aciago clamoreo

No página de historia,
Ni triunfo, ni trofeo;
De una muerte será cruel devaneo...

Sólo en la lid incruenta
De la ciencia y el bicn que s€ ap€tece

Qué dá vida y alienta,

Q". "l 
hombre le ennoblece,

Hdlaremos quien tánto se merec€.

Busquémos las ¡oh Trueba!

Dd pueblo humikte or ss pnrdenteshijos,

Buenos á toda prueba,

Y en quien los ojos fijos,
I-auros el mundo rfndeles prolijos.

ooa

En csos del trabajo
Palancas sin igual que con tdento
Ganáronsc aquf abajo
k vida y el sustento,

labrándosc ¿. *ltj".r. momento.

En esos que arrancando

Con empeño á la ciencia sus secretos

Al mundo van legando

Principios tan discretos

Que el bicn y dicha l..O* completos.

En esos que venrur:l
A su pátria conquistaran y su nombre
Colocan á una dtura

Que no hay á quien no asombre,

Que no hayquien nspenrom no los

Inombre.
aao

En ese que destellos
En Maguncia, viviendo arrinconado
l¡nzó ¡ales, ran bellos

Que aún hoy por el es dado
Del orbe conocer todo el gasado.

aao

Colón y Magdlanes
Basco de Gama y el vascón Elcano

Que á fmprobos afanes,

A esfuerzo sobrehumano,

Debieron explorar 
.el 

Oceano...

Y el autor de la Hiliada,
El divino crntor del pueblo heleno,

Y el de la libcrtada

Jerusalem, Tasso el ameno,

Y Miltón y C-amoens yAriosto el

lbueno...
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C-alderón d. h B;;:
El gran lnpe de Vega y Alarcones,

Ccrrantes que en sf abarca,

Thn preciados florones
Como Ercilla t.o.t 

1.*"tnados 
doncs.

Y tantos, tantos génios

Como Franklin, lflashinton, Galileo,

Tan tamosos ingenios
Cual fuélo eldc Linneo.

¿Héroa no serán?.Quc sf yo creo.

Cumplieron como buenos;

Más que el mundo eryenaba lo ilusraron;

De mil virtudes llenos,

Al hombrc sublimaron
Y el deber y el derecho le enseñaron.

I¿ vida aop...i"nao,
Al estudio afcrrados y fatigas,

Mil cuestas rebasando-..

Todo esto y m&..- ¿no obliga

A que el mundo t*.".*. y los bendiga?

¡Loor etcrno sea

al que humilde nació y á su mlcnto
Dcbió el que hoy se lea

En alto monumento
Su nombre escrito j: O"""t encnto!

¡Ioores mil reciban

[¡s muchos que en España son y fueron

Etcrnidades viwn;
A nadie mal hicicron
Y cn el bien de sus prójimos murieron!

FERNAI{DO DE I.A. QUADRA SALCEDO
(MARQUES DE LOS CASTILLEJOS)

CoNsrcn¡ctóN
a s,rrv¡oon Rueor

Bilbao 15 dcJulio & 1914-

Recogiendo armonfas de tus canciones

entre el tropel sonoro de tus sonidos,

que ante las sacras formas son oraciones

y son ante los seres tiernos quejidos,

hc arrancado á la lira de los poctas

un indfgena canto dc serranía,

que brotó de mi alma como €n las grieas
brotaron los helechos en lozanía.

Te ofrece el solar vasco como t€soro

de las sierras sombrfas los robledales,

de los montcs de hierro los cielos de oro,
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de los caminos las mieses y los rosales.

Del estadio en que giran las pelotaris

la npideu el arte y el movimicnto,
la música que tocan los chistularis
las cadencias te oÉecen del sentimiento.

De las eu<ecoandrfas copos de lino
hilados á las puertas de las cabañas,

donde en el plenilunio se escancia el vino
y el jaun entona el canto de las montañas.

Do resuenan los viejos gritos de guerra

lanzados por los coros de sansolar¡s

en tanto que el arado hiende la tierra
y didogan rimando los versolaris.

De un roble venerable con labio mudo
te condujera al trono donde los Reyes

con el un pie calzado y otro desnudo
juraron sobre Cristo 

l:":r"r 
mis leyes.

El rescallar las hondas de los honderos

sobre las dtas cumbres de las monañas,
el sonar el alboque de los cabreros

llamando á las derrotas y las hazañas,

los sones acordados de los danzaris,

el chocar de la spata triste y sonoro,

los golpes de la aizkora del aizkolari
formaran para Rueda cá¡tabro coro.

las dulces resonancias de las caracolas

perdidas entre el oro de rubia playa,

el metálico rufdo, que hacen las olas

al besar las riberas de mi Vizcaya,

los élitros sonant€s de las praderas

y el ruído de las ruedas de los molinos,
el canto de los mozos sobre las eras,

de las neskas el canto por los caminos;

recogerá tu lira triste y sonora

como r€coge el arpa de las palmeras

la música del viento que seducrora

de Andalucía gime, por las riberas.
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Algún día c¡rntaste gue nuestra raze

empuñando el arado tierras cultiva
y que al son del zorcico visce coraza...

¡ah! tú también sentiste, que está cautiva!

¡Oh! Sorer con las venas de nuestra cumbre

las cadenas forjadas del cautiverio
aquel día negónos el sol su lumbre
y cesaron los vascos en el salterio...

Ya no entonan los cantos, que antes sollan

que en los sauces colpron las arpas de oro,

¡ah! cómo los ancianos se condolían
junto al rfo tendidos, dados al lloro.

Ia patria solariega, como pr€sente

hace sonar los sistros de vieja hisrcria

y el ibero, que viste yelmo y bidente

ante el Soter litiga su ejecutoria.

Lr¡¡{ro PoR Los sEñoREs DE VIZcAYA

A Luls DE SALAzAR cuyA Es Lrt cJtsA DE SAHzAR

¡Han muerto los Señores de Vizcaya nombrados

Manso l-ópet, Ezquerra, Donmunio y Don Andeca

amargamente vimos sus dfas acabados

Iz nrguiona hd hilado cl lino de sa rucca!

oao

aaa
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¿A dónde está Don Lope raízde los Mendoza

con las cabczas blancas de vacas muchiguadas?

cn Santa Tiinidad su ánima se engoza

mejor que en las diez torres de Busturia dmenadas.

He visto en Mecaur de su rostro la mueca

h sotguiona ba hilado cl lirc /e st rucca.

oaa

Buen Señor Don Fortunsz el de la mano blanca

vencedor de Medina, Nájem y Monte Real,

yo vf tu sepultura en San Miguel de Oyanca

y sobre ella tallado en jaspe el San Grial;

rt



rclinchó u cabdlo Roldán junto á Babicca

mas sorguiona ha hihdo cl dino dc ruea!

Caballero Don l-ope U"." tr¿. deYizay,
muy rico de manzanas pobre de pan y vino
por ti labradoriegos han movido su laya

y las echecoandrias han enruecado el lino;
mas tu mano hora&da el riempo coraa y seca

la nrguiona ha b;la¿o d lino dc tu rucca.

Don Dicgo lopiz dc 
""- 

*r¿,n" malo y bueno
por quien llanto ficieron en el Infanzonzgo,
que cogías cien cargas de aromático heno
y hacías en tu m€&l de vizcaínos arta?go;

eras anciano y alto cud vieja encina hueca

1r nrguiona ha hikdo cl üno d¿ t t Íseca.

les cabez¿s re¿les Don O*" t* de Haro
golpeastc cn C¿stilla con ru férrez.maze.,

pero cinco faraures te dieron cn Alfaro
como á un pue¡ao mont6 cs¡rechadora caza,

diciendo ¡preso d Rel descendienrc de Andcca
h mrguiona ha h;la¿o cl lino de tu nqca.

Éy d. Don Diego *;;;" por el Señorío
no querfa guardar las lcyes de Vizcaya,

ignorando que el Fuero es fuero & albedrío
y que en lanzones pucde transformarse la la¡a!
quien cl fuero quebranta contra sí mismo peca

h mrgaina ln hikdo cl üno & ta ntccs.

¡Han muerto l* S.aoro r. U,"-* nombrados
Manso lÁpq Ezquerra, Donmunio y Don Andeca

amargamente vimos sr¡s días acabados

h nrgaiona ha hilado cl üno l¿ n ntcca!,.

7- Soqguiona, dcidad dc le mitologfa nsca
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ALFONSO CA]\dfN

Pns,cór.r vÁsco

Bas¡an dos remos en la frágil lancha
para que gane a las cont¡arias velas;

él cs el molino dc sonantcs muclas,

él es marino para la mar ancha.

Púgil, risueño, elástico en la cancha,

será siemprc cl scñor dc las quinielas;

a puño limpio y sin buscar rodelas

lucha con Don Quijote de la Mancha.
Mueve aquf un Horno Alto, allá una grÍla;

corre desde el Nervión d Bidasoa
juggndo con su hermano Garpnda-
Y, Uzcudun o Becerro dc Bengoa,

siempre en los muros del solar sitúa
la crua la red y 

1 l¡rtotó" 
de proa.

Es con Vitoria, universal y humano;
con Miguel de Unamuno, salmandno;
el canto oon Ga)tarre y C.onstantino
y cs con Pío Baroja guipuzcoano.
Con el [errón, cs puño que echa el grano;

cuando hay que abrir sobre la mar camino,
sale a la mar con Sebastián Eleno.
Aumcnta el bosque dc laurel Arriaga,

Usandiz-g con 
*I¿s 

Golondrinas"
y con la luz de 

*El C.ardcnal', Zuloaga.
Va con l.qazpi hasta Filipinas
y en Nuera España su pregón propage

con cl C-olegio de las Vizcafnas.

Pastor sob¡e las crúspidcs ncradas,

es con Juan de Zumárraga vcner:¡;

es C-abrera y Santa Guz la fiera

)¡ es con Zumalacárregui algaradas.

B con don Blas dc Lezo las jornadas,

es con la Monja Alfcrez hierro y cera;

aaa
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€s con Churruca la nación entera

muriendo con las naves incendiadas.

I¡ heríca libertad con Javier Mina,
la gloria del violín con Sarasate,

¡fiat lux!, con Otamendi en la fugentina.
C.on José-Mari es'Guemikako Arbola",
con la cultura es el bastión de Oñate
y con la Cruz el C-apirán loyola.

AI{DRES ISASI,
MARQUES DE BAMMBIO

Nevfos

¡Navlos del pensamiento

que partís a navegar!

Navfos, ¡proas al mar!

€sPtnas a mr tormento,

al menos, ¡deia llegar

hasta ti mi pensamiento!

Navíos, ¡vclas al viento!
En esrc accrbo momento
dc volar y no llegar,

€ste ucfo gue siento
pide cuadrigas d viento,
pide marfiles al mar.

Si u auscncia ha dc clarar

Mis navcs ran encallar

en el celaie sangriento

del ocaso. ¡Qué ardar!

Y, en este separamiento

es llanto toda la mar,

€s todo suspiro el vicnto.

ESTEBAI{ CALLE ITURRINO

I¿s sErE CALLES

Es, de las siete hermanas la primera

-como dfange SOMEM:
vino, canción y sombra.

la segunda, ARTECALLE, cs una alfombra
que ha olvidado la rueda y la hcrradura,
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)¡ ostcnta, con burguesa comPostura

emPaqu€ y señorfo

que antaño no t€nía,
cuando €ra trocha med¡tral quc unla
la munlla y el rfo.

I-a tercc¡a se tlamaTENDERÍA,

¡ es vcrdad, que s€ tiendc jubilosa

y orilhda de lfmpidos crisales

€ntre un pónico y unos soponales.

Es la más rccaada y pudorosa,

pulcra, humilde y dirreta,
la cuana, preferida dcl poera:

BEI-OSTICALLE, o<posición urbana

de piel, scda, dgodón, batisa y lana.

Que ninguno se asombre

dcl nombre dc la quinta, pu€s sr¡ nomb¡e,

CARNICERÍA VIEJA, no describc

su auténtico carácrer; supervive

y rwdase en ella

la pu fccunda de la Villa aquella

que mereció llamarse Jimpia y grara-
h *Iacita 

de Plata".

BARRENCALLE es la se¡cta:

todo es báquica 6esta

de sol a sl, en esta

vfa dc los aromas suculenros

dc la cocina v¿sca,

amiga de los vahos soñolientos
y tibios, de la asca.

BARRENCALLE BARRENA, dirclum,
bcoda y mr¡sical, a su r¡ecina

celosa le disputa

nombre, vahos, aromas y cocina.
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A las SIETE, mi lfrico mensaje

cordial y fervoroso: al varillaje
del abanico urbano
que se despliega airoso junto al río.
Sólo el sol del verano

alumbra por entero el casco umbrfo
dc las viejas ar¡erias de la Villa,
que el onrallo tenaz, denso, silente,

emPaPa mansÍunente,

¡Cuna de mi Bilbao cabe la orilla
del Nervión, que la briza enteramente!

C¡tvtp¡tt ¡;ts DE BILBAo

Campanas de Bilbao, pías alondras

de mi niñez lejana;

de vuestro alegre morse de tañidos

yo pos€o la clave.

Yo diré a mis hermanos, a los que oyen

el mensaje estridente

que, con ansias de azul, esrrella y nube

ofrecéis a los cielos,

lo que vuestro sonoro

lenguaje significa;

lo que desde las rorres y espadañas

decis todos los días,

haciendo de la Fe celesre música

en la hora auroral, cuando la Villa
junto al río Nervión se despereza.

C-ampanas de las monjitas

de la Merced y la Naja

que al alba repicais cascabeleras:

¿qué plegaria enviais a las alruras

con vuestra lengua de jocundo bronce?

Así clamais ruidosas,

campanitas en flor, madrugadoras:

"Quiero rezar",
"quiero rczar",

"quiero rezar'
"quiero rezaro,

y la sública,

-da invisible- bajo el cielo vuela.

Al otro lado del turbioso río,

la pétrea altivez catedralicia

de la torre señera de Santiago

al oir cl mensaje

de las vfrgenes siervas del Altlsimo
con su potente voz les interroga:
"¿Dón-de?"

"¿dón-de?"

"¿dón.de?"

'¿dón-de?'

Y en los aires

el hierático estruendo se disuelve.

San Nicolás, la ermita marinera

que )e se mira en el Nervión ufrna
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de sillares robustos revesdda

grita desde las atalayas

de sus torres gemelas:

"DI.n este nncon
"en este rincón"
'tn este rincón"
"en este rincón"

Y su canto,

del Arenal los tilos acaricia.

Más, la Quinta Parroquia,

con sus ansias y afanes juveniles

pide, desde sus góticas agujas:

Tiistes noches de Bilbao
bajo el cendal de la luvia;
noches largas y monótonas
sin estrellas y sin luna.

Sólo las torres y el rfo
silencio y quietud perturban,
aquellas midiendo el riempo,
y &te, corriendo a su tumba.

fmp.tu en el hondo cauce

dondc las aguas murmuran;
armonía en las esferas

de las pétreas agujas.

Fuena y ritmo, eternas alas

que vuelos de vida impulsan,
dan a Bilbao infinitos
horizontes de fonuna.

Del carillón de Begoña

nos trae la lejana música

Ror',t¡Nce DE LA NocHEs DE BILBAo

"Que vengan aguf'
"que vengan aquf'
"que venpn aquí'
"que vengan aquf'

y el triunfante,
jovid repique sobre Abando impera.

Campanas de mi Bilbao,

alondras de mi niñea

cuando la muertc vidrie

mis pupilas, y en mi sien

cuaje cl rocfo postrero

¡vosotras me llorarcis!

ecos de otras melodlas
aprendidas en la cuna;

las canciones vasconga.das:

llar, molino, surco y punta.

Humedecido el asfalto

bajo los cielos, corusca-

Todo lo cercano es ascua,

todo lo lueño penumbra.

Soledad en torno nu€stro,

ni una sombra entre la bruma.

Se amortiguan nuestros pasos

en las encharcadas rúas

como si at andar pisáramos

mullida alfombra de plumas.

En la orilla del rfo
las ajirafadas grúas
parecen monstruos gue aplacan
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su sod en las aguas tu¡bias;

¡ refleiándose cn ellas

las luces del muclle, ondulan.

En el fondo de la calle

una v€ntana se alumb¡a
débilmentc. Esa luz tenue

nos dice témula y muda

que allí el a¡nor o el dolor
hacen su guardia nocn¡rna.

Envuelta en la paz silente

el dma, en sl misma, ar¡scula,
y con emoción intensa

la voz del pasado escucha.

Añoranzas y recuerdos

en mescolanza confusa

se agitan en nu€stra mente,

nuestro corazón angustian,

aceleran sus laddos

y nuestras dmas conrurban.

Sombras de Mallona y Derio
junto a nosotsos deambulan
por las calles silenciosas

ydespieras Nos abruma
la memoria de los seres

que comPartieron venturas

hog¡rcñas, y forjaron
la maravillosa cuna

en la quc un pueblo viril,
brizado por la fortuna,
el mtlsculo y el espfritu
adiestra para la lucha.

I¿ soledad y el silencio
& Bilbao bajo la lluvia
de las nochcs inve¡nales

tena", €spesr y menuda,
no €s un sepulcnl silcncio,
ni una soledad dc omba;
como al sol crea cl trabajo
crg¿ el amor en la oscura

larga y monótona noche

sin estrellas y sin luna.

RAEAEL SA}ICHEZ I\{AZAS

LÁ RfA DE BTLBAo

Humarcdas fabriles de la rla, C-onfurcs, negrog rugidores atrios,
mástilcsdelvaporydelvelero, t , r, ¡ |r r r r -r acorazóndelverso,umbralespatrtos
Danoer¡ls que úemota el munoo €ntefo
bajo las nubes de un nuborc día. de un insranre fordsimo y accrbo.

Estrépito de gnía, hélice y vla; ¡Vengaos Pronto, anunciación bravfa,

srngre de ragoneta y cargadero; y enq¡rne vu€str¡l virgen poesla
horno furioao, de fulgor de acero,

que a la hora gris estrella un mediodfa. del vientre suyo, dolorido, el verbo!
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EIA¡n¡r

le ciudad tiene domos a¡bimarios

de nácaq son de humo las redondas

€a¡nas, y cubren la bahía blondas
brumas de vesperalcs incensarios,

ardcn rosa en tenues lampadarios

celestiales; inéndianse las frondas,
y el sol muerc de jrtbilo en las ondas

divinas de ucstodias y sagrarios.

¡Oh, qué minuto inmóvil de oros lentod
Itlada quiere arrenzgr a los momentos
crcpusculares, lúgubres y roros...
Y es un parado y silencioso instante
quc se queda rcndido a la clegante

mclancolfa de tus grandes ojos.

ALEJAT.IDRO MANZANARES

V¡ncnr.¡ DE BEGoñA

Una colina. Ysobre ella un Santuario.

Una Virgen marinera en un pie de plata erg¡rida...
Tbda la picdad de un pueblo recogida

cn las cuentas bcnditas de un Rosario...
Es la Imagen de Bqoña,
fdolo incfablc de una mra austcr:L

Rrvor, pleprias, amor. Vizcaya €nt€r:r

postrada a las planms divinas dc Marfa.

En las paredes del venerado ternplo

un Íomanoe rcligioso historiado,
que dice al c¡ryente y aun al no iniciado
una hcrmosa Ly.nd" para ejcmplo...
El vieio, la madre, la esposa, el niño,
la joven núbil y el mozo cnamor,ado

a este regio ailázat acudie¡on
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contando sus cuit¡rs y buscando amp¿ro. ..
Ante un rost¡o mcnudo, de tdla soberana,

en cuy:rs pupilas irisan dos perlas

que parecen el albor de la mañana

convidando a los devotos a beberlas-..

De Begoña es la Reina, consuelo de las almas,

€speranza, tesoro y relicario,
prenda dc cterna fc dc un pucblo
de recia estirpe y de porte legcndario.-.

¡Cual dulcc pdoma, en mfstico vuelo,
la Vqgen de Begoña se rcmonur d Cielo!

Dp r¡ RfA DE Brr-neo

Corre el agua silenciosa

con rumorde besos leves...

lenta plqaria amorosl
bajo el yugo de ¡u Puente.

Cerca, muy cerca,

las alas cimas

de tus montañas,

como una ofrenda
nunca acabada,

ma¡¡síls tc envfan

las puras ag¡ras

que entre mil riscos

dulces baladas

van murmurando

acompañadas

del suave ritmo
de tus plegarias.

Tu vicjo Puente

-vigfa dcna
dc ddra ra¡-
el mar lejano

ot€a, y guarda

la rauda nave

que a la dcl alba

sus blancas velas

izará, y gallarda

irá surcando

cn lucha bram
de c¡<tensos mares

la ruta ignara...

Mient¡as airada

la mar batfa

la débil nar¡e

con rabia y furia,
sus tripulantcs
te rccordaban

y hacia ti iban
sus agonías,

sus csPe¡:rnzas...

Cuando al regreso

rotas vcnían

las velas,

mas no abaddas,

cabe ru Puente
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la nave alrira
se reposaba

quicta y dormida
con el arrullo
de tus caricias.-.

Cruza el agua silcnciosa

con rumor de besos lwes...

-¡"iga e$ampa marinera

bajo el arco de ru Pucnte!

C¡Nro PoÉrrco A BtLBAo

Bilbao que te alzas junro al Cantábrico

entre las brumas que arroia el mar,

hacia ti elry¿ mi pccho el canto

como plegaria guc wr al altar..-

las ñnas proas de rus navfos

ondas cortando van sin ccsar,

y 
^wrnutn 

raudas las blancas vclas

como gaviotas en welo audaz...

Entre el cstrépito de tus navfos

cortan los anchos llanos del mar,

y a\¡anzan, raudas, las blancas velas

como gaviotas en vuelo audaz-..

Con la bravura que da a las almas

el sentimienrc noble y tenaz,

marchan tus hijos, para honra tuya,

a la vanguardia dcl trabajar...

Eres de Bpaña viril orgullo,

y en ti sentimos el despertar

de nuestro pueblo, que en los destinos

del mundo ticne lauro inmortd...

...Bilbao, que te alzas como un navfo

sobre las aguas de inquieto mac

sigue adelante, mira el futuro,

gue los con6nes tuyos serán.--
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FAUSTINO DíEZ GAVINO

A NUESTRA PATRoNCITA

Virgen de Begoña Sann;
No en Euskaria solamence

Un templo á ti se levanta,

Que hasta en las Indias hay gente

Que te re^y que te qlnta.

Para ti, la Vigencita

Que por Dios esrá bendita,
Guarda la gente de Euskaria

En cada pecho una ermira

Y en el labio una plegaria.

En nuestra alma, que es tu altar,

Hoy el deseo retoña

de Volver á nuestro hogar;

¡Virgencita de Begoña,

Tú lo pucdes alcanzar!

A r-n snxrfsrM^ VTRGEN DE BEGoñA

Altares re alzó Vasconia

¡Oh, Virgen en su solar,

Y aquí Ia euskara Colorr¡"
Altares te alza en su hogar.

Te cuentan allá sus cuitas

Nuestras pobres madrecitas,

Y aquf sus hijos te imploran

Que consueles, cuando lloran,
A aquellas madres bendita¡.

Calma sus duclos prolijos

Cuando vayan á raar,
Y haz tú que tornen los hijos
A sus madres á abrazar.

Sus rezos y sus pesrres

Llegan hasra estos alrares,

Y nuestra ardiente plegaria.

A tus alares de Euskaria

Llega a través de los mares.

De sus hijos adorados

Buscan besos con afán,

Y nosotros los cuidados

Que sólo las madres dan.

Nadie conoce mejor

Que tú, su acerbo dolor;
Tú, Vigencita, que fuiste

Madre amorosa, y perdiste

AquelHijo de tu amor.

¡Pobres madrcs! Irs parece

Que, lejos de Euskal Errla,

El cariño se adormece,

[¿ fe crisriana se enfría.

Nunca, Madre celestial,

De dos leyes, por su mal,
Se olvida el rasco; esras dos;

¡[a Sagnda Ley de Dios
Y la sabia ley foral!
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JUAI.I IARREA

O oe ocÉnNo

Antonio.
Los barcos c:ugan y descargan como los ojos de los testigos.

Pero todavía esroy lejos de amar el boxeo.

Irjos de la vida lejos de la muerte.

lrjos de pensar en la esponja agujereada de puntos de vista.

Sobre las lilas de cílrne que absorben el equinoccio.

Mi¡a este color de frase, mira estos nudos de arroyo.

Mira esta esperanza que cambia ante tus ojos de nivel.

Y estos pliegues de esperanza que la visten.

l¿ mar, vieja muchacha,

se aparta dulcemcnte.
Su garganta se anuda, p€ro yo estoy lejos

lrjos de la muerce leios de la vida.

Lejos de rodear de cuidados mis viejos huesos de pradera.

Con ncblinas por todo aprendizaje-

Antonio, amigo mío.

No habría rostros sin paisajes despu& de la lluvia

Er- ¡u¡n. EN PERSoNA

He aquf el mar alzado en un abrir y cerrar de ojos de pastor.

Hc aquf et mar sin sueño como un gran miedo de méboles en flor-

Y en postura de ticra, sumisa al parecer.

Ya se rr¿n con sr¡s lanas de evidencia su nube y su labor'

A la sombra de un olmo nunca hay tiempo que perder.

Crédula exquisita, la oscuridad sale a mi €ncuentro.

Mi frente abriga la cprrslAdel pan que llevo dentro.

C.ortado a pico sobre un pájaro inseguro.

Y así me alejo bajo la acción del piano

que me cose a las plantas precursoras del mar-
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Un ciervo de otoño baja a lamer la luna de tu mano.

Y ahora a mi o¡illa el mundo se empieza a desnudar.
Para morirse de árboles al fondo dc mis ojos.

Mis cabellos se llenan de peces de penumbra
y de esqueletos de navfos forzosos.

Sin ir más lejos,
tú eres frfa como cl hacha que derriba el silcncio
en la lucha entre el paisajc y su golpc de üsra.

Mas cuando el cielo exporta sus célcbres pianistas
y la lluvia el olor de mi persona,

cómo tu hermoso corazón se traiciona.

Fón¡'lur¡ts
El autor, gnan macttvo del 2Z bilbalno l padte de nucsttps suncalütas,

sc rcferc cn 6tc pocma a unafarmacia que ada cn Bilbao,
desdc s casa, ndas ht ¿fas.

Desde mi Ycntana v€o

a la h¡z teoremátka dcl farol de enfrenre

pasar los problcmas
en sus fórmulas-

Son las formas que pasan

en sus jaulas de rectas y curv:F
con sus rótulos de frascos de farmacia
en las frentes
F4 H3 \T
R7 Cl416

Se sumcrgen

doblando la esquina en la noche

empujadas por un gran viento

que las descoyunta,

y en lo obscuro se combinan

Duelr¿rs CUTVaS y nU€VilS fCCGtS,

Pasan las semejanzas

sus esquernatismos I ineales

erguidos o tronzados,

yo mismo acabo de pasar.

Me he reconocido en lo esencial

y en rni gran rótulo farmacéutico

125 L5 Cl919
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Cruono

Gudad, bajo la nicbla
re contemplo
a través del aire esmerilado

Sirenas c¡raltadas mejor que plumas

fuentes

pinadas hacia atrás las chimenea¡

canaban entre dientcs

" PrusA¡e Nocrun¡¡o-Bt Lg¿o'

Tienc una erctraña mrúsica este Bilbao nocturno
somnoliento minero r¡estido de mahón

enjo¡ado de anillos al igud que Saturno.

y embadurnado el rostro dc tizones y carbón

GERARDO DIEGO

El pesso

El paseo cn la Gran Vfa. y aquella aguda saeta

lns espléndidos sombreros. toda de burda y te quiero"---

Ilusiones en los ojos.

Blancas flores en el pecho. Oh, cl Paseo en primavera

bajo los áóoles nuevos,

Oh, tu furtivo mirar con la ilusión en los ojos

bajo el ala dcl sombrero. ...y el cnretÁn en el pacho--.

Oh, tu florida sonrisa

prometiendo y concedicndo. Despu& de todo

la ría de Bilbao era ambién mi rfa,

Y aquel gesto inolvidable, como la bahla mfa

y aquel deteo trémulo, fue la de los lturrinos.
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ADRIANO DEL VALLE

Los ¡N,r¡-rs oE Bllsro
A Rafael Sánchez Maz¿s, ahgrla d¿l idiomd.

¡SALVE!, oh Nervión vizcaíno,
nervio fluvial de una rierra
que al darle el arpa a Basterra
le dio el pincel a lturrino!
Silba el 'chistu" cristalino
con el "Guernikako arbola'

¡ de Begoña a Loyola,
la brisa un 'hurresku" ensaya;

brisa foral que en Yizaya
es noblemente española.

Brazo nern¡do la ría
dc Baracddo a Sestao,

brazo que ayuda a Bilbao
a remar, dfa rras día.
Si a babor la factorfa,
a estribor lleva el ratuaje
de un paralelo paisaje

donde atraca la gabarra;
brazo gue arriba a la barra
capeando el oleaje.

,{rbol foral de mil brotcs...
El chacolí, las pitanzas,
y, entre mineras 6nanzas,

Sancho Panzas y Quijotes.
Cabrias, cables, calabrotes,
hierro y hollln.-. Y, en la ría,

el yatc, la escampavía,

la chdana y la falúa;
casi jirafa, la grúa.--
l.ar de Pedrito de Andía.

Tfmido de tan galano;
tan doncel quc, por las trazas,

es Rafael Sánchez Mazas
quien lo lleva de la mano;
'ángel ficramente humanoo,
vigila al joven, que estrena

vida nuera y alma en pcna,
cuando el arriscado mozo
saluda con dborozo
Pedro Mourlade Michelena.

Pequeño David, Toblas
de Arcángel San Rafael;
no era Beatriz su Isabcl
ni Alighieris los Andías.
Y, pan de todos los días,

ella fue trasusranciada
y, ente de 6cción, nombrada
Hembra arquetipo del Hombre,
hembra que lleva por nombre
Isabel, la Bien Amada.

Hembra vasca de alma esquiva,
con tal sésamo secreto

que el canon de Policlero
la enamora y la cauriva.
Sosegada y sensitiva,
alma cántabra, tozuda,
si no muda, tartamuda,
psiquis casi mariposa,
rfmida, voluntariosa,
delicadamente ruda.

Parco de palabra vana,
taciturno, duro, el vasco,

roble arraig3do en peñascos,

ese mutismo engalana
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con la máxima romana

que a la pdabra derroca:

"Sujem tu lengua loca;

dinos, y te reverencio,

algo mejor que el silencio.'
Y a sf pone punto en boca.

Universal patria chica...
Vasco abrupto cual ninguno
fue el profesor (Jnamuno,

no el chambelán kquerica.

Quien puso €n Flandes su pica,

al pie del nativo monte

la pelota, en su remonte'

supo impulsar con las palas

ave que vuela sin alas

de la cancha al horizonte.

Másdles y chimeneas

astilleros y Altos Hornos,

yunques, bigornias y tornos,

transmisiones y poleas.

Y, en deportivas peleas,

se hunde el cielo con la tierra

y a la victoria se aGrra

esa fina furia, bilbotarra

del cabezazo de7-.arn
al leopardo de Inglaterra.

Aire, tan nuevo, viejo,

brisa en el aire, que sabe

cosas de Tomás Meabc

y Nemesio Mogrobejo.
El alocado vencejo

vuela y gira en su rulcta

€n torno de la veleca,

del año, dfa por dfa...
Paisajes de Echevarría

labran labriegos de Arren.

Fértil, húmeda parcela,

rojo el labrado ladrillo;
rubia, detrás del portillo,
rumia la raca merela.

El aire tiene secuela

de variopinto matiz,

de plumaje de perdia
de cristalinos arroyos;

aire que pintó Regoyos

sobrevolando el mafz.

El sirimiri, diluvia...
Viento que a la lluvia halaga;

cisne en su orilla, Arriaga,

pulsa el arpa de la lluvia.

Clepsidra del agua rubia

con el resol. Esponsales

de la lluvia en los cristales

dcl mojado cascrío

¡ en el verde praderío,

medra, crecen los maizales.

Musicales merendolas,

coros, orfeones, arias;

los Urquiios, los Gandarias,

náuticos, en blancas yolas.

Con Carmenchus y Pocholas,

filarmónicas qucrellas

bajo españolas estrellas

y, doctorada €n zortzicos,

promoción de los Morricos,
los Vald& y los Casticllas.

Brincan blancas alpargams

con su cáñamo ligero

a un son de silbo y pandero..

Coros de voces baratas,

gamberros y setenaaas,

zortzicos, la romerfa...
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Y a la luz del nusvo dfa,
ese cntrelazado nexo
del fuerte y del débil scxo

que se refleja en la rfa.

Alav6, Gorbea patricio,
coronado de ñrsiles
cuando las guerras civiles
eran f¡adcida o6cio.
Misa, Santo Sacriñcio,
misa oficiada en campaña
sobre la enhicsta montaña,
sobre el silvesre Gorbea
que, alto, atalaya y otea
cuando horizontes de España.

C.olu m na rios vegeales,
árgomas, brezos y helechos,
altos, nemorosos techos
en ermitas forestales

que aspiran a catedrales.

Yacente y azul, la cumbre,
su solemne soledumbre
con pasroriles chavolas
y Dios, sobre todo, a solas,

chorreando paz y lumbre.

Alto cantil, costa wsqr,
pcrfil alado en basalto
resistiendo, en duro asalto,
su galope a la borrasca.

Ola que su freno tasca,

percebc cn la roca, uña,
uña del mar, de garduña,

quc asida a su pr€er sueña,

como el muérdago a la Peña,

lejana Peña de Orduña.

Verde pino, aparejado,
vigilando algrin percebe,

pino que el salitre bcbe,
al beber aire yodado.
Verde pino, avecindado
con el himilde abadejo,
con la ost¡a y el cangrejo,
las algas y los pedruscos...
Nos acerca a los moluscos
la óptica del catalejo.

[¿ más famosa trainera,
donde la sangre desfoga

su calor en la ciaboga
de Ia gente marinera.
Clásica liza remera,
clásico Ulises de ltaca
va bogando en la resaca

¡ al 6n, el triunfo, Marinas
de enarboladas boinas
en la ría de Mundaca.

Veloz, salobre bordada,
balandna sin Rey ni Roquc;
Nordestc, la escota d foquc
y la cangrcja arriada.
Increíblcmente orzada
cn la victoriosa liza,
sueltos los cabos, la driza,
la grimpola al aire suclra,
vira en la baliz¿, esbelra,

¡'a encendida la baliza.

El chubasco y la neblina;
salta en discordia un [erc€ro
obligando al bonitero
a navqgar de bolina;
salta el viento en cada esquina;
crujen lona y botavara
cuando el trueno da la cara¡

y semejan truenos tales

carlistas y liberales
sin abrazo de Vergara.
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El bonito y la sardina;

branquias, plata, escama y sangre

en las mallas del palangrc,

plata vira en la lubina,
en la red, en la rafna...
De noche, alaluzdel t¿ro,

busca el pescador amparo,
pone rumbo a su luccrna...
Y al barruntar la galerna,

duda si el pescado cs Glro.

Hierro y nubes, mar y mont€,
Géminis, signo gemelo,

piedra y trébol, ave y cielo

¡ un destino bifronte,
églog*, natura horizonte,
banqueros y soñadorcs,

bursátiles jugadores;

diversidad de al laya

que el aire escucha en Vizcaya

dínamos y ruiseñores.

Luna de azul cabotaje,

luna con manga y eslora,

luna que en el alba escora

la rara del tonelaje.

Pasajera en tal viaje,

vuela una alondra al garete

y el gorrión es grumete
mn mat¡nal, que €s t€st¡go

de la amapola y el uigo
que se baten a florerc.

Ti¡do cuanto boga o vuela,

sean salmoncs o pcrdices,

entre Dianas y Ulises,

se rehoga en la cazuela.

Marmitón, brasa y cancela,

la soflama cn la parrilla,
la fritanga huele y brilla,
y avivando la gluluza,

el aceite de la alcuza

sc vie¡te en la pescadilla.

Siemprc está la mesa puesta

y el chacolí en el gaznate,

aderazdo el tomate,
lisa, bien pronta la apuesa.
Y después... ¿Qué es lo que resta?

Sid pil-pilel bacalao,

da la marmia su vaho

a pantagruélicas gulas...

f una flotilla de angulas

se matricula cn Bilbao!

DeorceroRrn

Merindad, duranguesado,
qrtros, las encartaciones,

los fueros, las rradiciones

soñadas en vascongado.

Parnaso desarbolado

dijando sus laureles,

¡oh Vizra¡a, te desguaz:s-..!

¡Sea Rafael Sánchez Mazas,

armador de tus bajeles!
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RAMÓN AGUIIAR Y DfAZ

Ar n¡rrulóN DEL REGII.¡IENTo DE Gi{REttA}¡o @N MorIVo DEsu
p<p¡,olcróN A rÁ rstA og Cusrt y coMo DESpED¡DA DEL pugBt-o DE BILBAo

Bilbao 15 dc Fcbrc¡o dc 1896

¡Adios pueblo Bilbaíno!
Grin un millar de valientes:

¡Adios! contestan vehementes

Los del solar Vizcaíno,
Al bizarro batdlón,
Cuya viril despedida

No se olvidará en la vida
En la ciudad del Nervión.

Que en esta villa querida,
El nombre de Ga¡ellano
Diñcilmente se olvida;

Que á su memoria está unida,
Cual lo está el dedo á la mano.

Hoy deja cstos nobles lares,

Cumpliendo un santo dcstino;
Más al cruzar esírs mar€s

Recordará los hogares

Que bendiccn su carnino.

Te llama España á la guera;
Alza su patrio pendón
Y allá en la Cubana tierra,
Vcrás cuan pron(o se atera
El Mambís ante el [¡ón.
Y asombrada la nación
Al mirar ru bizarrfa

Te aclamará sin porffa,
Hijo de predilección.

Soldados de Garcllano;
En la guerra sc aquilaa
El amor al suelo Hispano.
Por eso conffa ufano

Que en esa región ingrata
Lucharéis de tal manera,

Que gane vu€stra bandera

le simbólica corbata
Y la madre que angustiosa

Os despidicra llorando
Debe sentirse orgullosa
Al ver la insignia gloriosa

Del Santo R.y D. Fernando.

¡Guerra pues á esos traidores

Que envilecen nucstra Antilla!

¡Muera pues €sa pandilla
Dc cohardcs malhechores!

Sus crimindes horrores,

Son de la Patria mancilla:
Más la nueva Aurora brilla
Presagio de las victorias

Que perpetuarán las glorias

De León y de C-astilla.

Y al grito de ¡viva España!

Mo¡¡lferos como el rayo

Destruid esa cizaña

Probando á la tierra extraña

Que sois nietos de Pclayo,

Hijos dcl pueblo que un día

Muere indómito en Numancia
Probando su vdentía:

Del pueblo que preferla
Antcs que humillar la frente
Y cual csclavo vivir,

¡Quemar sus lares!.. -¡moriC
Para asombro de la gente

Y si de España al Oriente
Nos detenemos un punto
Contemplamos de Sagunto
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¡La ceniza aun caliente!

Viril ejemplo que dá.

De su arrogancia el lbero
Por donde quiera que vá,

Enseñando al mundo entero

Que jamás consentirá

Que nadie se atreva á hollar
Su más legítimo fuero.
Y escúchelo el ormangero...
Aunque se le llame "Unidos';
[.os que necios y engreídos

Ayuden d bandolero
Vergüenza de nuestra Andlla
Sepan gue el l¡on de Castilla

¡Aún tiene garras de acero!

¡Al del malvado atrcvido

Quc abrigue el intento vano
Dc herir al Leon Castellano;

Que aunque parecía dormido,
No ha mucho que su rugido

Se oyó en el pueblo Germano.
Y sabe el Arncricano

Que tenemos la razÁn

Que á viles pechos corro€;
Pues la patria de Monroe
Si es patria, lo cs por C.olón.

Y por eso, la nación

A nuestro intcnto contraria.
No impedirá que el l,eón
Aplaste de un manotón
A la inmunda Solimria.
Oiga Dios nuestra plegaria

Y conceda la victoria
Al wliente Garellano
Protcgido con su mano
En la empresa meritoria
Y al arrullo de la gloria
Como premio á su heroismo,
Sepa que siempre lo mismo
Bilbao lo denc en memoria.

¡Adiós! ¡adiós! Garellano;
Hoy quiere la suerrc impfa
Cortar con aleve mano
[.a arraiggda simpatía;
Más todo es empre&r vana;

Pucs colmado de loores

Os recibimos mañana

Al toque de la campana

Quc os anuncie vencedores.

¡Batallón de Garellano!
Acuérdarc en la campaña

De cste pueblo, que es tu hermano,
Y grita en la lid utano;

¡Viva Bilbao! ¡Viva Fspaña!

AT{DRES ELOY BIAT{CO

Meru¡Na l¡Rnnsetrt

Mariana Larrabei¡i
muier de Yizcaya, tierra de Bolírar,
Los vascos le sacan el hierro a la tierra
y se hacen con hierro,-hombres,
como se hace un martillo;
nobles apcllidos, fuertes como hombres.

787



El hierro \¡asco está en todo:
cl Nervión lo lleva en el agua (rscura,

Bilbao lo leranta en las gnias,

a lo largo de la rfa
y clava su duro asdl cn Portugplete

y lo hace fle¡rible en el acero

del campesino y del minero,
del mrlsculo redondo de (Izkudun

y del torso ancho dcl marinero.
Bilbao es un escudo

que dene a¡nás un gucrr€ro.

Mariana l:¡rabeiti,
cn mi tierra hubo dos vascos:

uno, Lope de Aguirre, la tcmpesmd,

cl galernazo del Golfo de Bizca¡.a,

y el otro, Simón Bolivar,
l¿ alta montaña cántabra

donde se desbaratan todas las olas

la perenne montaña, con su mina de hierro
de donde ramos sacando el hiero del eiemplo
para la espada mejor que esgrimiremos,

la perenne montaña, con su mina de oro
dc donde \ramos sacando el oro de la piedad

para la hermosa hora en que perdonaremos.

Y ahora, Mariana l¿rabciti.
En mi tierra hay muchos v:rscos;

ya los viste eo las calles;

y viste en sus cabeeas

aqueüa cosa azul, tan Yascl,

aquella cosa redonda y azul

como un cielo pequcño

sobre la c:rberza de la juventud.

[,os has visto y no los olvides,

quc aquellos son el encanto dc mi tierr¿
y recuerdan la mya, y ticnen de la tuya
el brew cido azul

en la cabeza tcrca.
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Mariana l:rrabciti,
eres hermosa, como las mrde de Bqoña
asf, dta como ellas, y sobre todo, screna,

y flexible como el acero vasco

y estás aquí, con nosotros,

en las mejores de las horas.

Caiga tu dulcc piedad sobre esoc niños nuestros

como una arcnta sobre las cabee¿s soñadoras;

caiga tu dulce piedad sobre esos niños nuestros;

ríeles lo mejor quc ríes

llóralcs lo mejor que lloras.

BERTOL BRECHT

I¡ c¡r¡¡ctóN DE BILBAo

El baile en Bil en Bilbao, en Bilbao, Bilbao, Bilbao

era el m¡ls bonito de todo el continente.

Ahf podfas tener por un dólar
ruido y placer, ruido y placer, ruido y placer

y todo lo que el mundo puede ofrecer.

Pero, si hubie¡a entrado,
no creo que le hubiera gustado este tipo de cosa:

Habfa aguardicnte y risas en cuanto uno se sentaba.

En la pista, crecfa la yerba

y la luna verde pasaba por el tejado.

Además habfa mrúsica... De veras te daban

cuanto querías.

Joe toca la música de aquel tiempo.

Vieja luna de Bilbao
donde el amor todavfa ralfa la pena.

Vieja luna de Bilbao
acostumbrada a los puros de Brasil.

Vieja luna dc Bilbao
lo he dicho a menudo.
Vieia luna de Bilbao
nuncl me hadtado...
No creo que le hubiera gustado este tipo de cosa
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sin cmbargo

¡era el más bonito
era cl más bonito
era el más bonito
del mundo!
El baile en Bil, en Bilbao, Bilbao, Bilbao
un buen dfa, a Gnales de mayo, cn 08
vinieron cuatro tfos de Frisco con 'pasd
con'pasa', con'pasd.
¡[o que han hecho, entonc€s, con nosotros!

Pero si usrcd hubiera esmdo aquf
creo quc no le hubiera gustado este tipo dc cosa.

Ah, había aguandiente y risas en cuanro uno se senraba.

En la pisa, crecía la yerba

y la luna verde pasaba por el teiado
y podfa oír a los cuatro señores

disparando con sus Brorvnings.

¿Es usted un héroc? Entonccs, ¡intente hacer igual!
Vieja luna de Bilbao
lo he dicho a menudo-
Vieia luna de Bilbao
nunql me ha soltado.-.
No creo que le hubicra gustado este tipo de cosa

sin embargo

¡era el más bonito
era el más boniro
era el más boniro
del mundo!
El baile en Bil, en Bilbao, Bilbao, Bilbao
hoy está renovado y está muy bien:
con palmeras y helados

muy normales, muy normales, muF normdes
como en cualquier establecimiento.

Pero si va r¡sted allí ahora
quids le gustará.

Aunquc a mí, por desgracia, no me hace gracia.

En la pista )ñr no cr€ce la yerba

y ha desaparecido la luna verde.

En cuanto la mrísica que [o€n ahora le daría vergücnza.

190



Joc toca la mrlsica de aquel tiempo.
Vieja luna de Bilbao...

¿Cómo eral
Acosrumbrada a los puros de Bmsil
Ah, ya no sé la lera...
donde el amor todavfa mlfa la pena

Hace demasiado dempo ya

no creo que le hubiera gusrado este tipo de cosa

sin embargo

¡era el más bonito
cra el más bonito
era el más bonito
delmundo!

JOSÉ ROURE

Ar s¡wro RoBLE DE GUERNICA

Trémulo de emoción, el alma llena
de mudo asombro, de indecible espanto,

á compartir tu solitaria pena

héme anre ti, de hinojos, árbol santo.

De tu ramaje, en gue luctuoso suena,

el viento baja á contemplar mi llanto,
y por romp€r tu soledad sombrfa,

anuda tu tristea::: -".

Si; pudo ser que el rápido momento

tu añoso tronco se inclinase herido,
que crugieran tus raices, que al violento
choque del huracán han resistido;

pudo ser que al brutal sacudimiento
te desplomarás trémulo y vencido,

pcro olvidarte el pueblo vasconga.do,

cso no pudo ser... y rc ha olvidado.

No sellaú mi labio la cobarde

complaccncia que el débil envilece;
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ni pida tregua, ni piedad aguarde

el que su propia condición m€rece;

para callar por compasión es tarde;

¡la ira santa, no calla, se enronquece!

¡que al pueblo que á su yugo se acostumbra

por piedad -t"-.1:.:.t sol le alumbra!

He visto instiruciones seculares

mancilladas en días t€mpcstuosos;

y he visto profanados los hogares

que no domó el romano victorioso-
Despreciadas las leyes populares,

su ruda ley impone el poderoso;

y hay hombres que de cántabros descienden,

que á la lisonja O 
13]t. 

se venden.

Hora es ya de que suene, de que asombre

la voz dc un pueblo que jamás se humilla;
quien tienc nuestra sangre y nuestro nombre,
sólo ante Dios se postra y se arrodilla.
Cuendo consiga encadenar el hombre
la luz del sol que en el espacio brilla,
podrá decir que guarda encadenado,

como á la luz- al t:lj" vascongado.

Despierta al fin de tu angust¡oso sueño;

de muelle pazde tu flaqueza olvida;
con voz robusta y raronil empeño,

tu libenad reclama, quc cs tu vida.
Haz que depongan su iracundo ceño

los odios de la guerra fiatricida:
desprecia las discordias de los reyes

¡piensa en tus librcs, en tus santas leyes!

Los cetros, las coronas y oriflamas,
las pompas y las regias vanidades,

¿qué son ante la sombra de las ramas

del árbol de tus santas libertadesl
Ni aplausos [orpes, ni mcntidas famas,
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ni lisonjas de esclavas voluntades,
su tronco secular han sostenido;

/a Libertad * n"O.t aj ha crecido!

Miradlo... l¿s naciones sucumbieron,
sus gentes, al azar, se dispersaron,

sus templos, sus palacios se rindieron,
y sus fecundos crmpos se agostaron;

y hasta sus mismas huellas se perdieron,
y hasta sus mismos nombres se olvidaron,
y todo fue, pasó, cayó en la sombra
y ni la triste soledad las nombra.

Y él resistió. [-a inmensa pesadumbre

de los siglos, su tronco no flaquea;

mientras el sol el firmamento alumbre,

se alzará, triunfador como la idea.

En vano la opresora muchedumbre
su ruina anuncia, que ávida desea;

no caerá ni aunque el rayo le abrasara;

¿le aJzA la libenadl - ¡pues Dios le ampara!

Yérguetc, yérguete, tronco bendito,
símbolo de la fé de mis mayores;

nunqr €n tu sombra se albergó el delito
ni vivieron confesos ni traidores.

Jamás la esclavitud su ronco grito
alzí,baio rus lares protectores;

hombres tuviste, libres ciudadanos,

ni siervos rt t Oo.::.jno hermanos.

Por eso no caenás, aunque la impía
cólera de los déspoas te hiera;

ya, en el Oriente, se vislumbra el día

de rendención, que el pensamienro espera.

Tiuéquese la tristsza en alegda,

la luz avanza en rápida carrera;

pronto en la humanidad no habrá tiranos,

ni siervos, ni señores, sino hermanos,
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Extiende r" d. ,";;;ustas ramas

la sombra que proreje y santifica;

respiremos, dcl aire que embdsamas,

el soplo que enardece y vivifica,
y si algún dla á defender nos llamas

tu independencia ¡oh roble de Guernica!

ni un vasco habrá que tu clamor rehuya,

pídenos nuestr:r s¿lngr€... ¡toda es tuya!

LEOPOLDO PARDO E IRULETA

U¡¡¡ l.¡ocHE EN EL ABRA

(Nochc dcl 17 de Jalio dc I92Z .t bordo d¿l14lfowo )ilII)

A mi antiguo amigo cl Cronisn dc la¡ houincias Vasangadas

don C,armeh dc hbcgaraX cn cl 25o a¡¡iac¡¡ario d¿ x nombramicnto.

A bordo hemos comido, y á cubierta
me llaman los encantos de un crepúsculo

y esta nochc dc Julio, hermana digna
de una noche sin par del pleno estío.

Enciendo mi cigarro, voy á proa

y extasiado me acodo cn la baranda

mirando el infinito de estc piélago,
(que el Cantábrico inquieto no parece),

la inmensidad del mar, la lejanía
(quc siempre evoca algrin interrogSnte)

y un cielo cupular qu€ ampara el cuadro
en qu€ Dios de grandeza hizo derroche.

Divaga el pcnsamiento... el alma sueña...
. .. el corazón se llena de ternuras

y la imaginación, loca, me vence--.

Suenan las diez. Rechazo los delirios,
enciendo otro cigarro, abaro el vuelo

y miro en derredor.
Vizcaya toda
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parece que se brinda €n €stc instante
á dejarse admirar, un poco ufana.

Portugalete duerme; I¿s Arenas,

más veraneante, vcla diverdda;
o¡a contempla el ciclo de esta nochc,
(cielo de Agosto, obscuro azul de luna)
ora escucha la música de un piano,
ya baila un shimny, un for europcizantes,

ó se embelcsa antc el dorado rvhislcy.

Portugalete, el dominguero, duerme;
en una cima atisbo un cescrío,

emblema del percnne solar vasco,

y muy abaio alg¡rna airosa torre
(heraldo dc la Fe) prcgona el reino
de la Cruz. Hacia adentro y más arriba,
la Caridad con esplendor se muestra,

y al pie, ante el muro que su audacia rinde,
el verde ma¡ alienta la esperanza-

En Co¡u riea cl potentado gozt
de todas las delicias del dinero
y un derroche de luz en los palacios

nos señala el reinado de Epicuro.
También enZugazarce el lujo vela

buscando á todas horas, caprichoso,

algrln dcmlle nucvo, conforrable.
Santurce, ya sus redes recogidas,

duerme ambién, obscuro, tan marítimo,
y sólo cl muelle de Portugalete

con su raya de luces, rinde guardia
al dintel de Bilbao, el puente férreo.

A la derecha, un humo ercremporáneo

empenacha una esbelta chimenea
que la Industria situó cerca del ocio
para llamarle, en vano, á las labores.

Más abajo, en la cinta casi blanca

un gu$no de luz, que pasr rápido
con ruidos de motor, su luz ocula
tras de la nota urbana de un tranvía.
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I¿ Galca se esfuma entre las nubes

y Ciérvana se alumbra de un ocaso

rojizo y vcraniego. Algorca honesa
duerme también, soñando, muy m€rcant€,

con las vacas aquellas, hoy tan ruines,

que el mar, próvidamente ccbar supo.

El cónico Serantes, rememora

las yunras, los castaños y los robles

que c€nt€narios fueron y hoy le ceden

al sobrio pino cl esquilmado suelo.

Muy dlá, las monañas, á la luna,
aparccen rojizas; la silueta

de un caballete, ya en dcscquilibrio,
aguante apenas el parado cablc.

Al fondo, hacia Bilbao, la densa noche,

hacia los astilleros y los hornos,
pone espanto en el alma humanitaria
evocando la huelga destructora
que empobrece la sangre del obrero,

gue hace un rent¡sta del que fue un patrono,
y ella sola se traga (en anto ayunan

el niño y el anciano y la preñada)

energías que nunc:r resdruye.

Un gasolino pasa, y las canciones

que llcgan hasta ml, son de burdeles;

risas de mujerzuelas y beodos

prohnan este mar, padre de Euskeria,

que gen€roso pap los cariños

que se ponen en é1.

Allá, en el Cielo,
una estrella se agranda y me parace

que un Ser espiritual por ella asoma.

Yo creo verlc que con unos ojos

qu€ tdo lo penetran, va mirando
cuanto Yizaya es hoy y que, benigno,
alz¿ Su Mano y desde cl fondo al Abra,
sonriendo tristemente..., la bcndice.
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oÁunso ALoNso
On¡cró¡.¡ DE rA TTERRA

[Jn zureo de palomas

en el rebol de los pinos.

Grises lomas, ocres lomas.

Diragación de caminos.

Reza la derra de España,

rea el yero y el csparto,

ylagarduña ylaaraña,
y el alacrán y cl lagarto.

Humean las lejanías

su turbio mosto de bruma;
rezan las tierras baldías:

hasta la rocil rszuma.

Reza el monte y la llanía
y lejos, lejos el mar.

¡Escucha, oh Dios su agonía!

¡Oh Dios, oyc su clamar!

Cuenco de derra machorra,

¡yelda, yelda tu o¡ación
con soporcs de rnodorra,
caloñíos de ciclón!

Hombre, soturna alimaña,
d sordo rezo me uno.

¡Ruega también por tu España,

mi don Miguel dc Unamuno!

SANTIAGO OLMEDO Y ESTRADA

I¿ secgRRADA DE AYER

Ma¿rA 25 dc Janio d¿ I9I0
(Dirccmr del "Diaio dz B;lbao)

Sigue la tauromanfa

desalquilando corderos;

cuando no son los ciclistas

los begoñeses t€nemos,

y ayer corespondió en turno

al más carníwro gremio;

solo falta que organicen

una soirce los serenos,

o los que venden naranjas

o el gremio dc alpargateros

o los chicos de la imprena
o los de los caramclos.

Si mi influcncia lcs sirve

pueden acudi¡ sin miedo.

también tengo nara alta

en el Hotelde Bermeo.
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SERAFIN DE AIZPURÚA

El lue¡rre ¡el AReNer- (oesuE EL TMNvtA un¡eNo)
De¡de 1890

Buenos días...¿No marchamos?
son las diez y media dadas,

y lucgo con las paradas...!
Segundo toquq ya vamos.

y vamos como sardinas;

sin aire, sin lua de noche.

¡Dama, con cuatro chiquillas,
desdc un kilómetro avisa.

ü qu. se da mucha prisa!

A un caballero formal
no le adenden, se molesra;

sube, al ¡erminar la cuesa.

aao

aoa

aoa

aao

aaa

aaa

aoa

aaa

aaa

¿Orra vcz? Hay que esperar

el cruce. ¡Por vida mía!
Es una ganga el tranvfa.

¡Alto: un señor de patillas!

¡Oh, puente del fuenal!
Diez carros esdn de frente,
seis al costado derecho,

y cuatro al otro. ¡Bien hecho!

¡Ya se reune la gente!

Suenan pitos de verdad;

las cornetas abolladas

aprieten desesperadas;

los de la electricidad
con los vibrantes sonidos

de sus campanas de Dela,
toman parte en la revr¡elta,

por la fuerza detenidos

Ya podemos continuar.

Oro aho: hermosa criada,
con una cesta gigante!

-Dentro no; fuera; delanrc;
allí, que no estorba nada.-

Oigamos a los viajeros:

-¡Pues, señor, aycr también
ruve que perder el tren,

Por cuesr¡ón de carreteros.

-Me ha dicho, la señorita,

que vuele hoy en los recados;

que t€nemos convidados
Empieza a llover: el coche

para en todas las esquinas,
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¡)¡ el riempo se necesita!

-¡A¡ qué gusto, se deticne!
Me gusta el coche, mamá,

sf, pero luego papá

ya sabes qué genio tiene.

-¡Regeneración! ¡Manía!

¡Gran abuso, sí señor!

¿Pasa esto en el Mogador?

-No... porque allf no hay tran-
vía.
(Se continuará).

(Conclusión)

El municipal de punto,
entre enérgico y amable

presta un servicio laudable

€n este complejo asunto.

Está bien: muy diligente,
y no es lo mismo mirar
que inrervenir, y evitar
los disgustos, en el pu€nte.

Llega el tren de Santander,

y el de Madrid. Cruzan siete,

de ó para Portugalete.

A¡recia, 6rme, a llover.

Pisotones, voces, barro,

maleteros, vendedores,

viajeros, espectadores. ..

¡y a nadie le aplasta un carro!

Cien minutos de retraso

¡y adelante! ¡Dios lo haga!

frente a la plaza de furiaga.

¡nuevo y superior fracaso!

Volcado un gran carr€tón

y una mula revenmda:

¡Diez céntimos de primada,

y a sufrir el chaparrón!

aaa

aaa

aaa

aaa

Ostentas, sobre la ría,

mástiles y chimeneas,

buques que aguardan mareas

o que est¡van mercancla.

En las capas superiores,

busca el humo a la neblina
que vaporos:r se inclina
con caprichos s€ductores,

y a la par que, el horizonte,
rinde a las nubes tributo,
se van vistiendo de luto
lo mismo el valle que el monte.

¡Cuál contrasta, con la hufda
del esplendor natural,
oh, puente dcl A¡enal,
esta plétora de vida!

¿Hay moraleja? Sí ral.

Sea o no labor sencilla,

solución pide a la villa
el puente del Arenal.

A más de que, diariamente,

hay perjuicios materiales,

para riesgos personales

es un peligro ese puente.

Como muy pronto no se anche

o hagan el nuer.o, presiento

que, sin hacer tcstamento,

nadie vendrá del Ensanche.
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MANUEL SAIvIPERIO

A BIrn¡ro

Noble ülla, cual rica generosa,

que baña manso y caudaloso río;
Primavera de ayer en plano Estfo;

Bello capullo conr¡enido en ¡osÍI.

Ya no es tu magnitud csplendorosa
nacience albor de la ciudad sin brío;
hoy tu v¿sto é inmenso poderío
sobrc la fama sus asientos posa.

Del trabajo y los doncs naruralcs

que fértil re brindó natu¡aleza

brotó el oro benéfico á raudales.

Y un recuerdo formó, ¡de ral grande-

ízz
que dejó tras de sf las colosales

huellas dc tu pujanza y tu nobleza!

FRAI{CISCO DE ARECHAVAIA

¡Vtncex DE BEcoñA!

(Meorr,rc¡óN)

Protectora de los navegantes,

patroncita de los marineros,

cúb¡elos con tu manto de cstrellas,

Reina dcl cielo.

Esperanza de los cxpatriados

santa estrella de los peregrinos,

no los niegu.es tu luz bienhecho¡a,

todos contentos

Al partir te dijeron sus dmas,
entre llantos, suspiros y besos;

al volvcr re rraerán zus ofrendas

todos contentos.

Y llegada la gran romería

gu€ en Ago"to celebran tus hijoc,

elevando á tu trono plegarias

con suav€s ritmos

Te dinin que su arnor es tan grande,

tan vehemente, ran puro é intcnso,
como aquel que profesan las flores

al brillanre Fóo.

Y al oir las sonoras campanas

que coronan tu templo bcndito
recordando sagradas p¡omesas,

dirán más tranquilos:

Protecro¡a de los navepntes,
patroncim dc loc marincros,
gracias mil por habernos salvado

Reina del cielo.
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I¡ úlr¡ur uoJe

(A B¡¡-sAo)

(F.uskal Erria de 1883 a 1907)

¡Sdud , pueblo invicto! hoy quiere cl poca
soldado cn la causa de la libertad,
que selle su libro tu nombre glorioso,
que cierrc su libro tu nombre inmortd.

Tú ercs aqucl pueblo sufrido y raliente
que supo mil veces su sangre verter,

y en pago á esos hechos sublimes y grandes,

hay ciñes tu frente con fresco laurel.

Thn sólo en el siglo tus triunfos sin cuento
enscñan al rnundo de uno á otro conffn,
cómo se dcfienden los santos hogares,

cómo por la patria se debe morir.
La pu. te sonrfe, ¡'a nadie te inquiera,

ni sc oyen suspiros de horriblc aficción;
son otros muy gratos que alegran el alma:

los suaves y fuertes que lanza el vapot

¡Gloria á nuestra España que, libre, Progr€sa;
á su sol de fuego y su cielo azul;

á sus ricos campos y sus bellas flores;

á sus noblcs actos y sl¡ gran virtud!

cÁsronARxaJo
Acue DE BILBAo

Sería el año dicciocho, fin de la guerra mundial
cuando cl Athledc del 'bocho" iugba conma la Rcal.

Con lbarreche en la puerta, la victoria fue totd
y parir conm€morarla cn GNa de "Nicolasa'la cena fue "bacand"

Tras los postres y cl caft estando bien 
oentonceso

pidieron sin mala fe ¡a vcr! Agua de Bilbao.

El camarero y el'maitre" buscaron con gran tesón

r¡olvieron de mal 
*calct¡f 

, sólo habla cn la bodega-

Solares y lanjarón-
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C-omo no les enrendían, quedó el azunto'aclaraoo
que en el "bocho'ya bebfan, como agua el champán
y hacían llamar'Agua de Bilbao'.
Cuando pidieron la cuenta, les dijo la'Nicolasa'
que en lo mismo quc en su c¡$a

cn todo San Scbastián, el agua no la cobraban
a los de otra capital.

JULIAN AIEGRÍA
I¡ ren¡n

(Cuadernos de C-anciones, 1936-1937)

Ti¡do nos paroce poco, Con gastar portamonedas
aunque de esto nada se hable, y vesrirse de levita,
porque el lujo en nuestra Villa no se puede disringuir
raya €n lo intolcrable. criadas de scñoriras.

Igual hombres que mujeres

a la úldma moda van,
y todos nos pr€gun¡amos
quc cémo se arrqlarán.

Algunas con sus vestidos,

van llamando la arención,
pero cl cstómago llwan
hueco como un acordeón.

Van a pasear de noche

a la callc del C-orreo,

y los domingos d baile
de los Campos Elíseos.

Hacen pensar si sus padres

vivcn de los intereses,

o sin salir de csta Villa
pelean con los "inglesef.

CHULÑ DEARRIETA
[¡ pnrrue

A mis qucridas htmatas bilbalnas:

Patria, nombre bendito, nombre sanra

De sublimc y sabrosa melodfa,

Redidad de misterioso cncanto

Que suspiras inefablc simpatía-

Preciso fuera el inspirado canto,
Para enpresar cn dulcc poesía,

[a gran admiración y amor ardiente

Quc el menor dc tus hijos por ti siente.

De mil poctas el egregio coro
Inspirado por ti, cantó tus glorias,
Pulsando li¡as de mar6l y de oro
Tus gmndezas, rus famas, tus victorias.
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Mereces dc rus hiios la tcrnura,

El amor, gratitud y simpatla

¿Quién no siente tus pcnes y amarguras?

¿Quién no quiere tu bien y tu alegrfa?

¿Quién no busca tu paz y tu ventura

C.on noble celo, con tenaz porfla?

¡Bendiro! quien te sirve y engrandece,

¿Maldito! quicn te abate y empobrece-

Ercs augusta madre en cuyo seno

Recibimos el sér, la luz. la ruta,

Hogar sagrado de atrevida cicncia,

Descubrió dilatado C-on d ncnte;

Por ti Cortés, con militar prudcncia,

C.on arrojo sin par, venció wliente

Al soberbio monarca meiicano.

Conquistaron tus hijos tanto y tanto

Que cn tus ti€rras el sol no se ponfa.

Miraron con cnvidia y con esPanto

Otros pueblos, tu gloria, Paria mla,

Mas te vino ¡ras fnclia opulencia

Dolorosa y amarga decadencia.

Pero jamás en tus amargas horas

El herofsmo abandonó tu suelo;

Profana por hordas invasoras

Leiranta España tu abatida Éentc,

Olvida tus pasadas aflicciones

Y que nunca se borren de tu mentc

De la Historia las útiles lccciones.

Los proféticos ac€ntos

Dc la Virgen de Judea

Como una eterna odisea

Repercutcn sin ccsar.

En todas generaciones

Por Reina será aclamada:
*Amí Bicnavcnurad¿

por siemprc me han de llamar.'

Y dichoso quien la alabe:

Que la amorosa alabanza

Será segura €speranza

De la eterna salración.

Feliz quicn tenga por Reina

r{, csta Madre cariñosa:

Su vida será dichosa

Cud celestial bendición.

ANTONTO DE I^A. CUESTA Y SIilNZ

E¡¡ r¡, coRoNAcIóN DE lA VIRGEN DE BEGoÑA

fuaum mc diccnt omna generationcs-

Por eso, cuando radiante

De inusitada alcgría

Vasconia acude á Marfa

Como á su gloria y su bicn;

Cuando ofrece sus t€soros,

Fruto que el trabajo abona,

Para en prcciosa corona

C,eñir la virglnea sicn;

Cuando en Bqoña congr{ase

Y doblando la orilla,

A la Virgen sin mancilla

[a proclama Emperatriz,

El poea y el 6lósofo

Dicen los dos de consumo:
*Si hay pucblos grandes, ved

uno
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que es, cuanto grande, feliz."
Grande y feliz, porque sabe

C-onservar sus tradiciones

Y templar los corazones

Con el trabajo y la fe.

¿Y cómo no, si trabaja

¡ mientras trabaja, ora,

y oroy virtud aresora

de la Virgen Santa al piel

¡Sigue adelan rc, Y izcayaL

Que la Virgen de Begoña

Te libre de la ponzoña
De los vicios y el error.

Y pues tu Reina es Marfa,
Sírvela; trabaja y ora:

¡El siervo de esa Señora

PEDRO EGUILLOR
El M,rrur¡trnxo

A h gran mdctttn del arte I litera*ra culinaria dz España,

la distinguida señorc doña María Mecayr dz Echagüe,
cn prueba dt adnirdción proftod" I retpctttoso dfccto-

Bilbao, 22 dc sepücnrbrc de 1932

Su¡ca la mar la lancha bonirera
y escondido en el anzuelo en la panoja,
el acerado pez que a ella se arroja
vfcrima cae de su codicia ñera.
Mientras ranro el mutil, en la caldcra,
hierve el aceire so la brasa roja.
Unas cebollas de su piel dcspoja
y pica bicn con pronrirud lig€ra.
De un bonito la carne pdpianre
corta en pequeños trozos, que sofrfe
con buen romate y pimiento picante,
luego con agua hirvienre lo dcslíe
y asf lo deja a que en heryor consranre
la blanca vianda a su sazón se alfe.
Y al llegar al insrante
en el que cese la áspera taena

de patatas bien limpias y corradas
la caldera se llena,
y cuando quedan blandas y guisadas
y sintiendo va su ánimo flaco
tras la labor penosr, el marinero,
a un aviso jovial del cocinero,
se apresta a devorar el marmitaco.
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DE Pnono Ecu¡¡ron n EucENto D'oRS
Bilbco, 14 de Nouienbre d¿ 1926

¡Oh sarcasmo cruel! ¡Venganza eterna

conrra miseria que rebusca galas

y sueña orghs en suntuosas salas

en el pobre rincón de una aberna!

C-onra el hidalgo que de miga tierna

escarcha el campo de sus barbas ralas

y cela, del chambergo con las alas,

del hambre atrozla lividez eterna.

Contra el bilbafno que al mirar su

[flota

¡oída de verdín y que el v€nero

de su alabado mineral se agota,

aún llama, ostentoso y altanero

Falermo y Chipre a su peleón de bota

y Faidn y Venado a su cordero...!

RAMÓN DE GARITAGOITIA

DescrupclóN SATÍRICA DE BILBAo

(Fragmento de una za,nuela)

En "Poesías', I87i

Ya llegue el viajero á entrar
por Achuri ó por Abando,
ó por Begoña bajando
venga el pueblo á saluda¡;

Mira su vista asombrada

los edificios gipntes
que suntuosos y eleg3ntcs,

destacan á su mirada;

Y las cdles, el mercado,

las plazuelas, el paseo,

el teatro, el muelle... un aseo,

que el mirarles crusa agrado.

Mas si de estc pueblo al centro

su curiosidad le guía,

¡vive el cielol no saldrfa

de su esrupor allá adenro:

Pues cual fuente de emociones

y poesía preclara,

al momento se encontrara
con inmensos callejones;

Pues cual fuente dc emoctones

y poesla preclara,

al momento se encontrara
con inmensos callejones;

Que, lazo de alianza buena,

tendió el bilbaino, no tonto,
para unir la Ronda pronto
con Barrencalle-Barrena.

Si un intérprete no hallara

para el bilbaíno dialecto
se encontrara en el trayecto
con que del todo ignorara:
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Queá, cbuehu d¿ chirihra
de mtatnay totpalet

oyera orpresiones alcs
y frasa tan seductoras,

Que o<clama¡a sin temer
asl, con la boca abicra:
'El lenguage cosa cs cierra
que crusa mucho placer.'

Verá elegantcs chinelcs

luicro decir, alggacilcs,-
ngos ha dc hallar á miles
y en la plaza más peleles,

Qu. "l 
benéfico calor

que el Sol difunde en su rayo,
mirando todo d soslayo

pascan en derredor.

Las pollitas... nunca vi{
más bonitas y un viajcro
{r9o €s cierto y verdadero-
cicgo al min¡las qucdó;

Pues con td incnsidad
los rayos de luz venfan,
qu€ cuanto sus ojos vian
reinaba en la oscuridad.

Si triste y mcditabundo,
y hecho un cnte o(trafalario
por apararse del mundo
quierc un lugar solitario;

Vaya Señor, por mi vida
á llorar sus desengaños

á esa alameda escondida

que denominan los CÁños

Y ha dc ver en larga hilcra
bcatas mil que en procesion

pasean por la pradera

despues de oir el sermon;

Que rnarchita la pupila,
mirando á la humilde ricra,
anslan la paz tranquila
del hombre contra la g¡rcrra;

Y atr¡sando sus narices
cual polizonte ladino,
indagan ¡las infclices!

la vida que hace el vecino;

Ysacan á colacion
por no murmunr siquiera,
chismes que dén ocasión
á su insaciable tijera.

Nunca costumbrc mejor
pudiera obscnar aquf,
que r€trÍrte nu€stro humor,
como la del chacolí.

De su ve¡dad nadic dude,
viendo á esta gente bendira
cómo en conñ¡sion acude
á aquella ó la otra ermita;

Ya por oculm vereda

ó ent¡c la cn¡amada hojosa
de alg¡rna ve¡de alameda,
dó está la mansion dichosa;

Y en donde como roclarno

de milcs de corazones,

indica dlf pobre ramo
de Baco las bcndiciones-
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Allf cl viejo como cl niño,
la criada, todo el mundo,
casi en fraternal cariño

sienren un goce profundo,

Si en el cespcd reclinados

ante el más bello paisage,

bebiendo están cobijados

por el espeso ramage.

LIno canta, otro voc€a;

y' rien á carcajadas;

á estoa asala la idea

dc bailar con las criadas;

Y hay una bulla, un jaleo,

una dgazara, que pocos

no toman la casa creo,

por una casa de locos.

Este es el pucblo, la gente,

sus costumbres, rodo, rodo:
figuráos de este modo
que los vísteis de r€pcnte.

8-

TOhíAS GIILÑ
A¡- ExcBrmrrlslMo PRELADot

¡Bteil veNno setAs!
(fragmento)

(Prabí*ro 7 kgibr cn 1830 d¿l Sannario d¿

Nuatra Scñora & Ia Antigua & Orfuña)

Así cantaban ellos, los castellanos,

cuando el pendón gu€rrerc volvfa por sus llanos,

en épicas jornadas, venciendo el cspañol;

y asl canaban ellos, los hijos dc Vizcaya,

cuando, cruzando et viento, posaban en la playa

las aves mensajeras de la rqión del sol.

leureles de conquista, ó augurio dc venruras--.

sus ojos se volvfan d Dios de las aluras
que dientan los quereres de buena volunad:
y en la expresión divina dc amor€s srcroñtntos,
la estrofa más galana de cstro de sus cancos

vibraba cnre las hojas del ramo de la paa

Focsia lefda en la primcra de las dos rcladas li¡erarias que en hono¡ del

Ilmo Sr. Obispo de le diócesis y con moeito de su primcra visita a Bilbao' se celcbn-

ron er¡ cl Pa¡ro¡¡¿to de Obreros de San Vioente de Paul-
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Heraldo que procede y anuncia al que se €spera,

posó sobrc €stos montes la augusca mensajera

& poy bendición;

y asf, cuando ru fama sonó en la ¡ier¡a mía
amor que nunca engaña, sincero, lo decía

que es leal el coraón.

*¡Bendito 
aquel que en nombre de las dturas vienc!":

el alma de mi derra cuando lo vió después,

el alma de mi ticrra que sólo amoret ti€n€,

en entusiasmo y flores de dcsbordó á nrs pies.

Aquf son hijos tuy'os los hijos deYizaya,
aquf con la alma €ntera su amor te ofrecen todos..
los hijos de los Godos vencieron con la funa¡a,
los hijoc de la Amaya vencieron con los Godos!

Tü pucblo, real mosaico de torres y grandezas

mi tier¡a, archivo santo de l.yo y noblezas,

intrincan maridaje de heráldico blasón:

la cruz que tremolara la enseña castellana,

del 'Viejo Roble'sc alza sobrc la copa ufana..

¡la Cruz es la más grande y excelsa tradición!

Allá los fijosddgos de férreas armadu¡as,

aquf el águila brava que anda en A¡alar;

Garc6, con sus lcones rcpando las alturas,

Churruca, con s'r¡s naves cayendo en Trafalgar.

Türbando la indolencia del yaravi salvaje.

Pizarro por las selvas del Inca atravesó

y á un hijo de Guearia le cana el oleajc

del mar quc le meció.

Por cso te saluda Cantabria con orgullo
y oirás en todas partes lo que tc dice aqui
...no cscondc las espinas en místico capullo;..

¡mi pueblo no es asf!
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Nuestra plegaria escuchas )¡a en nuestros dtares,

escucharán humildes la voz nuestros hogares,

y en medio de nosotros la sombra paternal

los hijos con su padre y el padre con sus hijos,

con rumbo á eternas playas irán... los ojos 6jos

hacia la luz del puerto que se alza por señal. 
.

Bien haya el que tan dto para nosotros brilla,

bien hayan los que os aman... ¡tan buenos hijos son!

... la flor quc nos regalan los campos de Gstilla,
la llenrá mi derra prendida al conzón!

NICOIA,S IZQUIERDO

E¡- pue¡rrr, DE crtsrREJANA (IXYENDA)

Su dulce sucño de siglos

duerme en silencio Sta.

Agueda.
Al descender de su crmita,
oí de labios de una anciana

la leyenda, dulce y bella,

del puente de Castrejana,

que unos "Puente de las Bruias"

y otros 'del Diablo" le llaman.

¿Me pides una leycnda?

Voy, pues, niña a relatártela.

En un caserón adusto,

que aún los siglos con su pátina

no han logrado aveientar,

a la orilla del C-adagua,

vivfa una hermosa ioven,
sencilla, amantc y cristiana,

-virtudes que a la mujer
dan encanto y dan presencia-.

Rebosante de salud,

cual rosa fresca y lozana,

era de todos querida

y por todos admirada'
En la otra partc del río
vivfa el joven que amaba.

Salando de piedra en piedra,
degre y enamorada,

con el cántaro en la mano
e ilusioncs en el dma
iba al lupr de la cita
cuando la tarde cerraba.

Bajo un añoso castaño,

un manantial desgranaba
-{omo cascada de perlas

en una concha dc nácar-
uoa canción de cristales,

que por rqgueros de plata
iba a fundirse en el rfo.
En el manantial llenaba

su qántaro la doncclla
y en el árbol reclinaba

despu6, pasah unas horas

con su amado en dulce plática.

Una piadosa costumbre
tenía por las mañanas:
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desde el pico de Altamira
dirigía sus plegarias

al santuario de Bcgoña,
que desde él a ver se alcanz¡.
Y asl un día y orro dfa,
hasta que las lenguas malas,
envidiosas de su dicha,
sembraron negra cizaña.
Comenzó a dudar el mozo
de su amor y su constancia
y triste y desesperado
decidiose a ir sin rardanza
a combatir a la guerra
ent¡e las 6las crisrianas.
Supo ella su decisión,
que d otro dfa marchaba
y, a pesar de la tormenta
que con fuerza descargaba,
loca y ciega por la angustia
salió corriendo de casa

decidida a ir a buscarle,
mas pudo ver qu€ las aguas
habían cubierto cl paso
y qu€ tdo lo anegaban.
Entonces surgió entre sombras
cual aparición fanrásrica,
un siniestro personaje
embozado €n neg&r capa
que con voz melosa y dulce
le dirigió estas palabras:
"Antes de que canre el gallo,
esta misma madrug4da,
puedo construirte un puente
si, a cambio, mc das el alma".
Viendo ella su solución,
sin pensar lo que pacraba,

dio a todo su asen(¡mienro.
Mas al ver, tda pasmada,
que al impulso misterioso
de una fuerza sobrehumana
iba elevándose el puente
piedra a piedra, horrorizada

al comprender el alcance
de su palabra empeñada,
cayó de hinojos al suelo
y entre sollozos y lágrimas,
a la Virgen de Bcgoña
pidió protección y lástima.
Iba a terminarse el puenre.
Cuando un piedra falraba,
otro nuevo personaje,
de espesa y bíblica barba,
en el lugar de la piedra
pr¡so su florida vara.

El Diablo, pues no era orro
el de la amplia y negra capa,
forcejeaba lo indecible
para poder colocarla.
En esto, el canto del gdlo
se oyó esridente. ¡Era el alba!
El Diablo al ver su impotencia,
sin cumplir lo quc acordara,
entre horribles maldiciones
el dc la bíblica barba,
dejando una esrela de humo,
de olor a azu[re y de llamas.
San José, que no era orro
el de la bíblica barba,
extendió su mano diesrra
y bendijo a la muchacha.
Desapareció, y la joven
va contenta y sosegada,
pasó el puente, y as su amado
fue a consolar a su casa.

Renovaron sus promesas

y... ¿no adivinas la trama?
Es la de todos los cuenros,
amor, boda y vida larga.

Bta cs la bella leycnda
del puenrc de Casrrejana,
que creerfas más hermosa
si fuese mejor contada.
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JUAITT DE MONGASTÓN
El espanuso l dohrosa diluuio que en k Wllt d¿ Bilbao ha srcedido,

con lu dcnás paebhs comat&tnot, gue a las orillas del rlo atán fvndados'
cn cstc año dc 1593, a vánüáís dlas de saiembra que duró su tmpeu dcsd¿ mcdia

noehe de San Mateo hasa nediodfa qrc cmpmi d mcngutt

"Año de mil y quinientos
y más noventa y trcs años,

a veintiuno de setiembre,

día dc Marco Santo,

a las once de la noche

creció la Rfa y fue tanto
que salió fuera de madrc
de lo que era acostumbrado
con gr:ln ímpetu y furor
por la Villa se iba entrando;

otros no, luego nos vrmos;

Pasaron en esta duda
hasn la hora de las cuatro

quc vino la luz del cielo,

Al saür cl sol dorado
¿sta mañúna tc uí
cogiendo, niña, cn ta bucrto
matitas dc perejil

Y la otra tarde, en un banco
del C-ampo de Volantín,
á d, niña de ojos limpios
y azules como el ccnir,
te he visto hablando de amores

con un mocito gentil.

En esc huerto sencillo,
y del Campo Volantfn

aunque no con rostro claro.

[:s aguas iban creciendo,

el temor iba doblando,

porque si el rfo por la Villa
era trcs codos dc dto. ..

Que tristeza era de ver

las monjas por un tejado

que del agua v¡rn huycndo

por no morir en td paso...

La iglesia de San Antón
la combatió el rlo y tanto

que ví como quebrantó

un cobertizo labrado".

en ese amoroso banco
en que sentada te ví,
Antón el de los Cantares,
aquel poeta infantil
de las sentidas estrofas,
á unos labios de carmín
y á unos ojos soñadorcs
hizo versos.

Tiueba. La perejil*a.

No fue aqul,
al abrigo de los montes

que sombrea un cielo gris;

ALFONSO MARTÍNNZ DE ERCILIA
l,l ngne¡tlene

Bihdo, Marzo I9I4
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en los campos cuartqrdos
de achaparrado mafz;
en el paisaje varfo
gue surqr en zig-zaggncil
un rfo largo y cstrccho.
No fue en Bilbao.

En Madrid
la Virgen de la Almudena
la Florida y San Martln
en aqucl poeta ingenuo
huella dejaron; ¡y asl

cantaba y cantaba siempre
á Bilbao desde Madrid!

Y en sus cantos populares
que oye d pueblo repet¡r,
pone la expresión sinccra
del dolor que llera en sf
quien amando á un pueblo mucho
se lo tiene que decir
en coplas, ¡para qu€ lleguen
sus emores hasta allí!

Mocita de ojos azules:
si en una tarde de Abril

1ue pondrá color rnás suave

en tus clrnes de iazmln-
lloras con desesperanza

poqu€ te olvidó al pardr
quien amor te dio en un banco
dcl C-ampo de Volantfn,
como un rszo misterioso
que es sanro, muy bajo df.
"¡mi amorquirc y mi tristeza!

¡que en ti pcnsó al escribir
Antón, el que amó cantando
á Bilbao desde Madrid!
Y tú, linda pizpireta,
pcrejilera fclfz
que arrancrs más corazones

que matírs dc perejil,
para Antón, damc cl más rojo
capullo de ru jardín.

¡Dámclo pcrejihra
qac te h ucngo á pcdir!

JI.'LIO ROMERO GARMENDIA

HoueNrt¡E A TRUEBA
C-dsno-Urdial¡s, Marzo I 9 I 4

Padrc nuatr4 Tlueba,
gue aüs en hs cielo¡:

si desde allá ariba, dcsde el trono augusto

donde cstán los bucnos,

se vc bien el fondo

del humano pecho;

si se yen las mentcs, si se ven las almas

dc los que aquí abajo seguimos aún presos,

verás que en dguna pdpia ru nombre
unida á muy dulces lejanos recuerdos,

272

F
v

, 
,.{.

a*\

g

f l'^48

.\

\
.v

i

¡I

i¡A\

\
v

Y.? ,( Xt ñ ,(.h' ^ r -( x1
--'t Y,. -r )'* -\ )"-J

1f

-ir
! ^'4il

. _.( r-.

\

A

.4*

*(

k
\
\

t,
..

j
i¡.
{A'

r

T

.('\
¡t

"(\
\>'

v
'.:"I

)

A

\: )-

I(i

tl

.Á .r.. .(A
\e/

\,

,d

.\
I.

A
a

\

f

a

.(
¡

1

.{r'\
fr

I

f

.!
,(., \
\)z.l

t.

/

\

I
I

'!,

a

I,A
.t
t-

I

t

t
t:A

.".i

)

I|t; ,l
-,¡l+,:

\--
i.,

-2.
t rY

',4

:/!
,,1

_.4

b*' .r |l
Y ,. - ..t l'Y ,,

|:
Ir

-.{'{:
.,v t{,

u -, t("'



y v€rás que de ella

bro¡aron humildes estos pobres versos.

¡Oh, dulce poea
de elev¿dos, dignos, nobles sentimientod

¡Oh, cantor sencillo

de campos y huertos,

dc valles y mont€s, de flores y de aves,

de marest.j**

Hace tantos años...

voló anto el tiempo
que ho¡ al recordarlo, casi me parece

que fué tod: 
:: 

sucño!

Nieia mucho... Es de ,roch.... En la villa

todo es paz y quietud y silencio.

Nadie cruza la calle... En la rorre

sucna ronco cl relof... Silba el cierzo...

¡Pavorosa noche

para cl desgraciado, sin hogar ni lecho!

¡Deliciosa, en cambio,

para los que en torno de amoroso fuego

saborear podfamos, dcleitando cl alma,

los sabrosos frutos de ru claro ingcnio.

iOh Anün amadlsimo

cl d¿ los cantarct *.nc;llos y tiernos!

¡Ah, dichosas noches

y dichosos tiempos!

Mi buen padre lefa, gozoso.

[.os demás, rebosando contento'
sin perdcr ni una lera escuchábarnos...

¡Qué emociones cen dulccs, qué anhelos

despenaban cn ml aquellas páginas

impregnadas de efluvios poéticos,

de amor á la paria, de cristiano espfritu,

de noblcs alientos;

273

h'
Y-

'.(
_x.

'-'tAL':
. -.f v-

4 Lr
f v-

'r( )^

-*\ )r_._

\
\'y

;P
I

_)
¡

-.L

r

\
Y

''i
A\
\'/

' \

; .i

'{ x,'

XY
i.-

i 't
^(',\'
¡r'; .-

;'

I.A
*l \r'

t) '¿ )

'1. ,\'
YY
\

)

,t.

.x v
i'. 'i

:v/

A.

,,d\

Y Y,

1

\
vâ
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aquellos cttnt4ret

rebosantes de dulces afecros,

de amantes ternuras, de aromas qrmpestr€s,

de luz de los cielos...

¡Qué scncillo encanto

el de aquellas leyendas y cuentos!

¡Qué romances aquellos romanc€s
'Noche-buena','Lá gorra de pelo",
'I¿ ordenanza', ' Lás madres", ' la niña

de los ojos negros"...

¿Y "I- ausenciao, "[a Peregilena",
oDuerme 

en pazi, "C.on buen fin', 'Palo seco'l

¡Como aquella serie

de relatos bellos

mi infantil atención caut¡Eban...

¡Con qué dulce infantil embeleso

escuchaba la vida y pro€zas

de aguelJuan Soldado tan noble y tan bueno!

¡Cómo sus viriles

marciales a¡r€stos

exaltaban mi mente, inundándome
de amor O".jt:.t pecho...

¿Cómo no venerar tu memoria,
vaste insigne, varón justo y bueno,

si unidos á ella

están mis más tiernos,

más dulces, más puros,

más santos recuerdos?. . .

aaa

Cinco lustros há ya que volastc

con tu musa lozana á los cielos.

Desde entonces, ¡oh feliz intérprcte

deldma del pueblo!

ya no tiene pocta los €mpos
de ru tierra querida, tan bellos;

ni cantor sus casitas alegres,

sus arroyos y valles risueños,
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sus montañas, sus Prados, sus ríos,

sus ma¡zales lozanos Y frescos...

Ya no tienen las gentes sencillas

quien invente leyendas y cuentos

que amenicen y acorten las horas

dc las largas veladas dc invierno,

ni quien llcve á sus almas, en notas

de senddos cuan dulces acentos'

el amor á la patria bendita,

el cariño al hogar, los consuelos

de la fe, la infinita dulzura

de los puros y círstos afectos.. .

Ya no hay quien retrate,

con pincel maestro,

las costumbres y usos del honrado y noble

vascongado pueblo.
oaa

Poeta querido,

trovador ingénuo

que c¡rntaste cual cantan las aves,

por quererto así Dios, sin saberlo:

varón bondadoso

que dentro del pecho

no albergaste otra cosa que amores

y ternuras y nobles anhelos:

llegue hasca la altura

de tu trono o<celso

el 6lial fervoroso homenaje

que aquí congregado te rinde hoy tu pueblo.

Llegue hasta la altura

cual nube de incienso

que en nimbo glorioso circunde tu frentc

de puros, radiantes, divinos reflejos-

¡Oh, inhntil soñador de alma noble,

hijo ilustre del éuskaro suelo!

¡Oh buen Tiueba, bonísimo Tiueba,

pddrc nuatro quc aab en hs eielos!
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FELD( DE SALINAS

A ¡.¡uesrn¡r señon¡ oe, Becoñn EN su cLoRIosA coRoH¡rcIóN

ODA
Bilóao,Sc¡ianbre dc I 900

Presadme ¡oh musas! dcl ccleste empl-

Ireo
la ftilgida aureola,

que el dio augusro del &ñor circunda
de brillantez fecunda
y el anchurorc espacio tornasola
que la hornacina sacra

de la Madre de Dios en este día
quisiera ñrlgurase
y en nimbos celesddes se mirase
la imagen veneranda de María,
la e<celsa Empcratriz, Reina y Señora,

blasón de Euskalerría,

la Madre de ternura
fiel trasunto O. 

*:,: 
y hermosura.

Pulsar mi lira disonante inrenro,
premiosa, adormecida,
y en Yano pretender, yace rendida
en alas del tenaz murmúreo viento

que, cual titán muralla,
en su c€ntro las noms avasalla

al chocar, de los ecos, esuidente
que a mi oblación confunde
en tanto él inclemente
rápido en marcha a rravés de Oriente
la fugaz percusión vdoz difunda.

No ya la muse del cstulto ingenio,
del genrllico y yerto Paganismo

tu nombrc hoy engrandece,

quc el vaye dc inspirado Crisrianismo
fluctuando cn su idealismo

en joyas literarias te enahece

y teje en prez sublime
la áurea diadema de rus glorias santas

¡oh estrella matur¡na!

mient¡as henchido de efusión divina
vuela al pueblo carólico a tus plantas!

I¡ urlsrc¡
Dedicado a k hareada Sociedad Cordl de Bihao

Todo lo pucde o<presar

en su yariado decir,
que á su constante vibrar
hace unas vcccs llorar
y otras hace so.nreir.

Nada, en su justo valor,

como ella el amor concreta;

ni el cincel del escultor,
ni el pincel del gran pintor,
ni la lira O, 

T:,i.
Por ella el pueblo que gime
se levanta, se redime,
se vigorizan sus brazos
y lofira ver en pedazos
la cadena que lc oprime.
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Ella á los orbes conmuevc;

y no hay voz que no la lleve'

ni cantor que no la llame,

ni artista que no la aclame,

ni raza gue no.la eleve.

Ella el sendmiento informa

¡ endteciéndolo, norma
pone al insano deseo

¡que en su crisol el ateo

se funde, t 0"5:| trasforma!

Ella incita en el fragor

d brazo libertador
que por la Patria combatc-..

¡)¡ presta al laúd del vate

las tonadas del amor!
taa

Musa de eterno caudal

cuyo torrente profundo,

cual rugiente manantial,
va canando el ided
de las grandez:sdel mundo.

Y no hay santuario ni hopr
que su numen no trascienda,

que no at€sore un cantar,

como templo sin dtar,
como virgen t:.".*t*.

Si en las ondas bullidoras
que forma d quebrarse el viento
vibran sus rimas sonoras,

vagua las tiernas doloras

que produce el sentimiento.

Nada su cst¡o ha de agotar

mienmas haya en su e¡<istir

una idea que ensalzar,

un genio para creirr

y un alma para sentir.

ÁNcnr IAZARo
Houerue¡E
Molo 1973

C-omo un Nervión de cobre, como un Archanda en lumbre

de auroras y crcpúsculos. como aug¡rral tromPcta'

cantando, proclamando vienc la muchedumbrc

la gloria de tu nombre: ¡Arrea, A¡tcta, Arteta!

Venían de los montes y de los arenales,

subfan dc los pozos cantando los mineros,

cerraban las tabernas de puertos y arrabales,

se abrían tas ventanas: "¡Ahl vienen los obreros!"

Llcgaban udstularis silbando sus tonadas,

se dzaban p¡rso a paso, danzando las parcjas,
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henchidos los corpiños, cinturas apretadas

entre el candor del niño y el gozo de las viejas.

Orozcos, Sigueiros, Camarenas, Riveras,
en un cósmico alienro de océano a océano,
salvando rempestad€s, desierros, cordilleras,
saludan al hermano.

¡Bilbao, Bilbao, Bilbao! ¡r{rteta, Arteta, Arrera!
Y era un mural de siglos la rnulrurud pasando:

cl rlo a un tiempo lienzo, y pincel, y palera,

trazó tu nombre y luego se fue a la mar cantando.

CESAR M. ARCONADA

BrLseo

A ti, Bilbao, sc dirigen
en 6lo de horror las hordas

salvajes que por España

donde pisan, piso asolan

y donde ponen sus zarpas

€s como ponen argolla.

Quieren saldar con ru sangre

impotencias de victorias

y con tu hierro pagar

cuentas de malos patrioas.

Ni rcn cristianos, ni hombres,

ni son figuras, ni formas,

ni son humano latido,
ni son seres ni personas,

ni tienen una conciencia,

que pueda cr<igirlos normas,

ni ticnen un corazin
que sienta amor a las cosas.

Son elemento en catástrofe,

furias en desgarro rotas,

fucrzas que por donde pasan

inccndian, destruyen, roban,

y como rejas de muerte
abriendo ran anchas fosas

para qu€ rcda la vida
quede sepultada en sombra.

Pusieron cerco a Madrid,
c€rco que querfan horca,

pero a Madrid no pudieron
aprisionarle en la soga,

que no se entrege Madrid
al verdugo que le odia.

C-onjes y sacrificios

unidos en haz de bodas,

para cscarmiento le dieron
al enemigo derrota,

218



y para eiemplo del mundo,
a Madrid eterna gloria.

Cada dh un nuevo pucblo

con €stírs galas se adorna.

Ayer le tocó a Madrid;
Bilbao, hoy a ti te toqr.

Hoy te toca a ti, Bilbao, 
.

mfrate cn la propia historia:

si nunca aceptaste yugos,

no los aceptes ahora;

si nunca te fue posible

con quien te invade concordia,
hoy tampoco has de tenerla

con quien te invadc y destroza.

¡Bilbao, Bilbao, villa libre,
tiera libc de Vasconia!

conquista ru liberad
mereciéndola con obras,

conquisa el derccho de ser

con Madrid, villa gloriosa.

Lucha hasta la muene, lucha,
hasta obtcner la victoria,
que clla acude donde erciste

la voluntad que la invoca.

Si trl, primero, Bilbao,
en la voluntad la forjas,

seguro quc al enemigo
lc cavas profunda fosa

y que muralla invencible
al invasor le colocas.

¡Moral de hierro y acero,

Bilbao, quc llcp tu hora!
ni una duda, ni una pena,

ni un llanto, ni una zombra-

¡El sacriñcio es dolor,
pero el triunfo será honral

CISEN GONZÚEZ-RUAI{O

Sueño DE SAN Ic¡¡,rcto v SnNraJueNn

Sn¡¡ lc¡¡ecro
No sé qué nuevas tropÍrs, con mis ojos, he visto

o cref ver. ¿Llaman a las milicias de Crisro?

Salraré a mi España; venid, almas, conmigo,
no comeréis cent€no, comeréis pan de trigo.

Antepondré mi Deusto, siglo loco del Ford,

al protestante que os escribe dcsde OxFord.

Sa¡rr¡Jumu DEARco
Mi pueblo, sin sentido, se está uniendo, ¡oh Ignacio!,

a ingleses enemigos, aparados del lacio.
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A los mismos ingleses que hicieron por qu€marme,
e, indignados, han de ofr canonizarme.

¡Yo quiero mi armadura y afilado lanzón
para ir, lo primero, @ntra la dura Albión!

Sr¡¡ lcNrrcto

¡Calma, Santa Juanita, ru espfritu exdtado,
rus delirios patrióticos, tu ánimo esforzado,

no saben dc polftica. Si te vie¡an en Francia,

volverfan a quemarte iunto a la nigromancia.
Attendez, Sainte Jeanne d'Arc, ouvr€z l'ame et l'ooil:

un jour, Schaw vous chantera mieux que vore Delteil.

ANIÓNIMO DE 1908

A r¡ r,,rsrere,Rfn oe u¡¡ cHIMBo

Indicc por ahlayt ó ahhys por Indice:

PRrssNTAcróN

Que empieza rememorando
y acaba sirimircando. C.eleb¡an con ümonad¿

una gran barbaracada.

Más cartas, leve esperanza...,
y los gigantes en danza.

Pero.-. ,"d;.:. vas Vicentc?
Pues... adondeva la gente!

otca vcz do'n'i.bu, -.,.
su latfn de rechuperc.

En un baile muy sonado
origen de otro explicado.

Algunas;;;rr.,
y más comunicaciones.

Prcnde la guardia civil
por cÍrntar bien, á un matil-

oaa

Y entonccs. .. ¿quién les tosía
á Matossi y Compañh?

Unos cuantos pastelaos
muy artlst¡rs y srnceros.

Que no siempre ha acontecido
que ausencias 

::*." 
olvido-

Suceso grandioso y bcllo
púsoles el ag¡ra d.cuello.

Yino post nubila Phocbrs,
cud dijo en latfn don Rebus.

Iniciaron to,'.on.i.*o,
filarmónicos expertos.

220



aaa

De la noche á la mañana
van art¡sms á la Habana.

aaa

Hacia el muelle na á eicrcer
San Vicente... y no Ferrer.

aaa

Otro artista que sc \,"a.,

mas para no volver ya.

Cono
Alaruta Ga¿¡reros
I-a grande Isabel
Y Patria os ofrcccn

El prcmio 1 karcl

Bilbao victoriosa
Descansa y respira
Vanidad no ira.
Dcspliega orgullosa
C.on frente s€rena

Dcnuedo y resón
Venciste, vdiente
I-a infernal facción.

AI a¡ma etc.

I as ordas en masas

C.on gran griterfa
Y su artillcria
Destruycn las cosas

Nunca mas ufanos
A la par de unidos
Ni mas decididos
la ropa y Urbanos

Al arma etc.

Has¡a el bello secso

Erguió su cerviz

aao

Termina la Filarmónica,
pcro sin quedarsc afónica.

aaa

También Dieguctc y Belisa
acaban por irsc... á misa-

"o
Y colorín colorao...

asl era entonces Bilbao.

Tomando su parte
En la justa lid.
Gda cual ardiente
Nada economiza
Yse rivaliza
Con todo valiente

Alarma ac.

Bombas y granadas

Y orros proyectiles
Echadas á miles
Fueron despreciadas

En fieles y buenos
El terror no medra
Nada les arredra
Y á bilbainos, menos

AI arma ctc.

Desgracia azarosr

ElCirco deshecho
Sin ningún pertrecho
[¡ chusma facciosa

Creyó que iba en popa
Y halló por desgracia

Firmeza y audacia
De U¡banos y tropa

Al arma etc.

ANÓNIMO

Cenc¡óN EN HoNoR Y GLoRIA DE LA DEFENsA DE BILBAo
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Sale de su quicio
El vecino anciano
Sollcito, ufano
Hace su servicio
Al trono cspañol

¡Que mucho si al frcnte
Tenia al valiente
C.onde Mirasol!

Al anno ¿tc.

Bilbao no adolece

Del mal dc egoísmo
Valor y herolsmo
Allf resplandece

Por timbre y blasón
Sentimientos puros
Los siglos futuros
De ti harán mención.

AI arma ac.

ZUMATACARRGUI

hlta fue tu suene
A Bilbao ansiabas

Y te dio la muerre
Bilbao esa gloria
Por siempre disftute
Nadie la dispute,
Suya es la victoria.

Al artna etc.

Bilbao someterlo
Al fugo faccioso,
Pensarlo es ocioso,
Cuando mas hacerlo
Mil vcces juró
Resuelto y osado
El ser sepultado...
Rendi¡se, eso NO.

Al anna ctc.

Y cada vcz que repito

Mi enrrada alll mc autoinvito

De nuevo a entrar con mifs ga.na:

¡y enrro otra vez!. -. Y no evito

si salgo ho¡ a entrar mañana.

En fin: ¡que de entrar su uñna

En Bílbado mi yo entero!

Y tanto he entrado que infiero

Que si estoy cuando 
oluchana'

¡€ntre yo en vei¿ de Espartero!

ENRIQUE JARDIEL PONCEIA

Mr opr.¡róN soBRE Brr-seo
Ma¿n¿, nayo I95I

La primera vsz que entré allf
Bilba¿o fue para mf
El pueblo más admirado:

Y quedé 1a. tan prendado

De Bilbado, que volvf
Muchas veces a Bilbado.

(Nota: no escribo 'Bilbado"

porque es vcrso y mc da grima

t€ner que escribir'prendao'

y "admirao", como "obligao'

me verfa por la rima).
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MANUELVILIAR

RncuEnoo DEL strlo
HtuNo DE Los AITKLLARES

Dedicado al Bawlltón de los mismos Por el auxilidr d¿ h 6" Compdñía

I" esnofe

Somos auxiliares

Sin color ni grito;
Somos dcfcnsores

De este pueblo invicto
Somos liberales

Y derramaremos

Toda nuestra sangrc

Por la Libenad.
Ya nos llaman á las armas

Compañeros, acudid.
Y entrcmos sin demora
Nuestro debcr á cumplir-

¡A vencer!

¡O a morir!

2o csnofa

Nunca cedcremos

A leyes injustas,

No sucumbiremos
A la fuer¿a brum;
Sepan desde ahora

los que nos escuchan.

Que anres moriremos
Por la libertad-
Ya nos llaman etc.

3" atrofa
Dios que nos protqie
Dios que nos atiende

Sabe que este pueblo
Su gloria dcfiende.

Si su suerte aciaga

Es morir luchando,
Sépase que mucr€
Por la libertad.
Ya nos llaman etc.

CeNro DELAttxILIAR

Io cstrofa

Madrc mía que escuchas mi canto,

Y hace poco mc viste luchar,

Solo exijo de ti un beso santo

Como premio del pobre Auxiliar-
Esta gorra que llwo es mi escudo

Respetuoso me la quito aquf
Y con ella en la mano saludo

A mí Dios, á mi Patria y á ti.

2" anofa
C.on la calma renacc cl contcnto,
Niña mfa sal á pasear

Y tu vista mitigue un momento
La fatiga dcl pobrc Auxiliar.
Sal niña hermosa, sal sin tardar,

Antes que vuelran á bombardear,

Pues sería mi mayor tormenco
Ir sin verte mi puesto á ocupar.

3" anofa

Cuando rodos en nuestras faenas

Ocupados €stemos et pü¿,

Rccordando del sitio las pcnas

Llorarán nu€str:rs madrcs quids
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Mas no llores ni, madre mía,
Pronto cl 6n de csta guerra vendrá
Y por premio á su noble porfia
Nuestra VILLA Reinvicta será.

EN t c, ASPILLERA

(Mazurka)

l¡
De esas montañas
Bajad, bajad,
Y á la Aspillcra
Venid, venid,
Carcas, cobardes,

A los fuertes atacad,

Ahf escondidos
En vuestras zanjas

Y sin r¡alor

Para luchar,
Aquf dispuesto

Sicmpre risueño,
Espera en yano

El auxiliar.

2.
Si en el año

De treinta y seis

A los carliscas

No les gustó
El nombre de INVICTA
Que Bilbao alcenz6.
Fsos caribes

Que tras cl monte
Ahora se esconden.

Lo han de tragar

Que desde el año

Setenta y cuatro
VILIA reinvicta
Se ha de llamar.

3.
SiValdcspina
Piensa pisar

lá VILLA II\[{CTA
Sin atacar,

Sueño insensato
Es el de ese carcamal.

lps Atrxitiares

Con su fusil
Irán en busca

Del carca vil
Y cual sus padres

En la pelea

Entre enemigos

Sabrán morir.

lt
Con vuestras bombas
No lograreís

I..a INVICTAVILTA
Nunca tomar;
Bomba, bomba,
Bomba tras bomba tirad;
Con vuestras bombas
No lograréis

La INVICTA VILLA
Nunca tomar,

Que con las bombas

No habeis logrado

Ni á las mujeres

Amedrentar.

1" esnofa

Viva el general Casrillo
Y el brigadier Sal"'ar,
Con Araoz, Pino y Quijano
Maldonado y Aguilar.

Jore oE r.^A 8a coMPAñ¡úa
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Con tales jeles

De guarnición
No entra en la INVICIA
Carlos Borbón,

Pues con su gente

Probaron ya

Tener valor y
Serenidad.

2" estofa

Varias veces Valdespina

Intimó la rendición,

Y, aI sabedo, se reía

I¿ valicnte guarnición.

Ya le habrá dado

Buen sofocón,

le inspirada

Contestación

Et se creía

Vernos temblar

Al decir'bomba
Voy a lanzar".

3" esnofa

El marqués enfurecido

Sin poder nada lograr

Con morteros y á cubierto

Empczó a bombardear.

I-a primera bomba

N río caryó

Y la segunda

Corta quedó,

Luego á las casas

Llegaron ya,

Se recibieron

Sin novedad.

Jom oe [A 6. coMPAñ[t

Io atrofa
El bacallón de Auxiliares
No tiene ningún color,
Pero jura guerra á muerte
A Don Carlos de Borbón.

Cono
No lloréís qtte no uarnos

A Pcñaphta, niñas,

No lloréís qr¿e not admot

Los Auxiliara praos á Dima.

2" esnofa

Cuando suena la empana
O alguien dicc ¡bomba va!

Hasta las niñas exclaman

¡Que viva la Liberrad!

Cono
No lhréis, ctc.

Anda y que le den

Que le den y que le d¿an

Agua de limón
Sín a¿¡3c:;r ni canela.

Carlos chapa se esq¡pa á Bayona

Mandilona, mandilona.
Carlos Chapa teme un revolcón
Mandilón, remendón cobardón.
Melón.

3" e*ofa
Cuando la campana llama
Por las tardes al retén
Salen las pollas bilbaínas
Y pasan lisra mmbién.

Cono
No lloréis, etc.
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4" atrofa
Morir antes de entregarse

Juraron los atrxiliares,

Sellando asf con su sangr€

les ideas libcrales.

Maldito seas... Borbón.
Cono

No lhréis, ctc.

Cono

I estofa
Para pitos C-ompostela,
Para cornetas Gerona,
Para r¡alienres de pega

Los que se han ido á Bayona.
No lloréis, etc.

5" anofa
Por más bombas que lancéis

En Bilbao no habéis de entrar

Que sus bravos defensores

Nunca han de capitular.

Cono
No lhréis, etc.

Cono

I@ atrofa
la guarnición de Bilbao
C-on el Cuerpo de Forales,

Bastan para los carlistas
Sin auxilio de Auxiliares.

No lloréis, ac.

6" anofa

Jamás en la MLI.A INVICIA
Ha de entrar Carlos de Borbón.
Podrá pisar sus cscombros
Pero sus bellczas no.

Cono
No üoréis, ac.

11" csnofa

Cono
No lloréh, etc.

Ya la carne de caballo

Con atán se solicira.

Con el tiempo com€remos

Cartuchos de dinamia.7" atrofa
Mal conocen á Bilbao
Los sectarios de Don C-arlos

Pucblo que escribió en Mallona

¡No los lloréb, imitadhs!

Cono
No lloréi¡, ctc-

C;ono
12" cstofa

Así que venga Serrano
Iremos á [¡s Arenas.

Para ver si conscguimos

furojar al mar las penas.

No lloréis, ac.

8" anofa
Cuando alguna bomba esalla
Y aparece dcdación
Dicen llorosas las madres

Cono
No lhréis, ctc.
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VICTORIANO ATTÍ SEGURA

Se¡r¡nr¡Nze og, Bruno

Bilbao, pueblo pujante, dinámico y fecundo,

que del trabajo hiciste tu escudo y tu blasón,

los ecos de tu farna se extienden por el mundo

y proclaman tu genio, ru brío y ru tesón.

Creces como los troncos que esparcen sus ralccs

en el terreno féail que riega tu sudor,

y con tus altos hornos )¡ con tus minas, dices

el más bello poema de un pueblo creador.

C-onocen tus navíos remotos y ultramarcs

puertos, donde arribaron con tus g€ntes de mar.

Ti¡ ¡fa es el camino para los siete mares

y forja esos marinos con ansia de zarpar...

Bilbao, ejemplo vivo de trabajo y grandea,

quc empiezas rccabando la entraña de tu suelo

¡ al crear una industria de titán, tu cabeza

eleva triunfadora penachos de humo del cielo.

Bilbao, músculo y ñbra. Se agrupan como hermanos,

bajo el gris de tu cielo, gregarias multitudes,

que al hacerle la ofrenda de sus callosas manos

se funden en el ara de todas tus virtudes...

Bilbao, frente cargada de afanes y de sueños,

por cuya sangre corr€ una fuerza interior
qu€ torna en realidades tus más dtos empeños

y en ubérrimos frutos ru gigante labor.

Bilbao, rico y degre p€ro cÍlsto y sencillo,

-la gracia del zortzico cs tu tema de amor-

227



amas la Paz. .. Y vives, sereno y apacible

frente a un mundo transido de inquietud y rencor-. .

fu¡¡cót¡ DE PARqUE

(En 'Vid¿ Vasca'en 1953)

Cuando cesan los ruidos y la tarde declina,

próximo ya el imperio triunfante de la noche,

€n esir paz augusta de la hora vespertina

en que el rul de los cielos prende su primer broche

nuestras almas se funden en conñdente abrazo

en un rincón discreto del público jardín,

y la dicha preside por brevísimo plazo

pláticas amorosas de perezoso fin...

A esa hora ticne el parque vaps reminiscencias

de antiguas narraciones de Chénier y Bernard,

y allf Cupido rinde galantes aquiesccncias

a sus fieles amantes, los héroes de Rousard.

AIlf se elevó cl tcmplo de nuestras ilusiones,

donde ambos nos juramos amor la vee primera,

y allf dejamos juntos a nuestros corai¿ones

volar por la dorada región de la Quimcra...

¡Oh, parque! Tu bellcz¿, las noches esrivales

y el nocturno silencio, que convida a soñar,

forjaron el casillo de nuestras ideales,

en el que nuestras vidas aprendieron a amar.

De todos los amores quc amparas y bendices,

de todos los idilios que tu enramada oyó,

para ninguno tienes recuerdos tan felices,

¡ni te adora ninguno como te adoro yo!

228



SENEN AMIEVA

A¡.rrouro or, Tru¡,s¡
Sdn &bastün, Ma¡n l9I4

Vivió cantando, desde edad temprana:
la copla popular fue su elemento
y mcrced á su esft¡erzo y su mlcnto
enriquecié la musa castellana.

De su labor fecunda y soberana

vivirán, como €t€rno monumento,
en la fábula el culto, ameno cuento;
en el romance, la canción galana.

Tixlo el amor que su pafs le inspira
r€suena en los acentos de su lira
con sencillo y armónico lenguaje;

y ho¡ el pucblo bilbaíno que le adora,

la fecha de su muerte rememoftr

rindiendo á su pocta un homenaje.

SAI.ITIAGO DE ARIZNEA

A BnsAo
Bilbao, 15 junio 1900

De un lado acdvidad e inteligencia,
a fiebre mercantil calculadora,
que todo lo condensa y avalora,
juzgando oro un minuto de e.ristencia.

De otro lado la mística creencia

de dma piadosa que favor implora
y prorrumpe a los pies de su Señora

en plegaria de rftmica cadencia.

No sé cómo admirane engrandecida
tu prodigiosa actividad m€ €spanta.

gérmcn fecundo de loz:na vida;
pero á mi pobre musa mas le encanta

el verte reclinada, adormecida
en el regazo de la Virgen Santa-
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AGUSTíN A}IDA RUIZ DE ESCUDERO

Tnfi'nco DE soNETos A rA MRceu ue B¡coñe
(En'Vid¿ Vasca" d¿sde 1949)

I

Te¡'¡plo A t.l vrsrA

Co¡alino arrecife, aquí emergente

-con textura de piedra- bajo el ciclo,

escalonado en secular anhelo

de rancia fe y veneración ferviente.

Faro de eternidad en el rompiente

del ñero mar que en congojoso duelo

levanta a Ti, en demanda de consuelo,

gritos de espuma en el cantil doliente.

Fanal de luz, de irisación sagrada,

en la engañosa sirte de lo humano.

Armonía de paz, bajo tu arcada,

al fervor del monal que gime y ora

Luz y armonía -ritmo soberano-

vivas en esa Virgen Protectora.

II

Anrg r.A ¡MAGEN

Azucena entreabier¡a en tentativa

de romper entre el cfrculo de estrellas.

Cándida luna, que la luna huellas,

en órbita de luz te haces cautiva.

Belleza recatada tras la ojiva

de metal repujado, que te sellas

con dulce fruto, que en ns manos bellas

se hace ¡osa de carne fugiriva.

Flecha que al cielo tiendes, coronada

sobre la crestería de tu calle.

Del bajo suelo levemente alzada

al vuelo de tu manto lo cobijas.

Y la penumbre del humano valle

dejan tus ojos luz de estrellas 6jas.

In
On¡crór{ DEL RoMERo

Virgen, divina flor en elejido

la de semblante y man(o sin arruga:

sobre las huellas de ru anrigua 6lga

hc llegado hasra Ti también huido.

Jornadas de dolor trae mi latido,

muy lejana de Dios puse mi muga.

Mas ho¡ de vuelta mi atrición madruga

para lanzarse en Tí al paterno nido.

El marino, en la grávida tormenta,

ce implora con el lloro de sus ojos;

yo llego, náufngo que el mundo aventa.

Y en la losa ateridos mis hinojos

quedarán, esperando que tu at€nta

mano aranque al Señor justos enojos.
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CECILIO BENITEZ

So¡¡rros vAscos
(Cohboracioncs ¿e 1908 a 1910)

I
V zcay,c

14 Ia seííoita X."

Dios quiso en un ensueño de degrla

una obra idear bella y hermosa,

y d soplo de su boca prodigiosa

Yizrayase creó, Flérida mla.

Inundó sus jardines de armonía,

prodigóla una luz esplendorosa

y en la noche fijó su mano ansiosa

en el cielo vistosa pedrerla-

Y el Señor, por ver su obra terminada,

del vizcaino vergel te erigió en Hada,

angel humano que soñó su ment€:

y por eso, luceros son tus ojos

y son grana tus puros labios rojos

y es de nieve purísima tu Éente.

Eusrao¡

Vasconia: en tus pendones alEneros

aún ondea el vigor de tus campañas

y aún vibran cn tu historia las hazañas

dc tus hijos ascetas y guerrcros.

Patria inmor¡al de hiddgos justicieros,

libre en el mar Cantábrico te bañas,

y llwas en tus fértiles entrañas

sangre viril de intrépidos iberos.

De tu ideal en lo profundo hay algo

como la fe española dcl hidalgo

de agudo acero )¡ lanza al cstricote;

y tu pensar, repleto de esperanza,

no es el del egofsta Sancho Panze,

sino el alto pensar de don Quijote.-.

III
Gu¡ru.¡lc,c

Noble cuna de hidalgos singulares

del vizcaíno pais gloria y encanto;

cien reycs admiraron tu arbol santo

y juraron los fueros secula¡es.

Amante de tu historia y de tus lares,

gloriosa en ru hidaigrrfa sin quebranto,

eres madre que ansiosa enjuga el llanto

de tus hijos, por wscos, cjemplares.

Recatada, cual peda codiciada,

del sol y de la luz enamorada,

la gloria al rccordar de otras edades,

¡Guernica es un valioso relicario

quc guarda, cual magnífico sagrario,

el arbol de las vascas libertades!

I
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EMILIO CATARINEU

C¿nueutt
Bilbao 12 kbrao 1915

Presidiendo una corte de bufones

y encumbrado cn cl carro de la F¿rsa

su majesad el Rcy de la locura

hace cn la villa zu triunfal entrada.

I¿ multitud "l.gt 
y bulliciosa

que ese rcinado efimcro proclama,

rcbosando entusiasmo y regociio

se desboda cn las calles y las plo"as.

Cúbrense de antifaces los semblantes;

visten las hembras sus mcjorcs galas

exhibiendo su lujo y su bclleza

en clfri0¿ils con ane engalanadag

v¿n del brao Pierros y Colombinas

con el rostro cubierto por la máscara

haciendo gda de mordae ingenio

al prodigar las bromas y las dtiras
y d compás de guitarras y panderas

la cstudiantina postulando pasa.

Y cuando )¡a su manto de tinieblas

la noche tiende en la ciudad callada,

refiúgiase la fiesta en los salones

donde en revuelta confusión las más-

[caras

entrc gritos y voces y cancioncs

de continua algnan,
en voluptuoco torbellino gozan

de los dulccs placercs dc la danza

er¡ocando cl simbólico recue¡do

dc la famosa bacand ¡omarüI.

. aoa

Pasará cl Carnaul; caerán marchias
las flores que formaron sus g¡rirnddas,

se trocarán en lágrimas las risas

y en a)t€s las sonoras carcajadas;

y en mnto que se cumple inec(orable

la erangélica máxima

que recuerda á los hombrcs su desdno

de volr¡er á la nada

tan sólo qucdarán como vesdgios

de csa 6esta p€ana
un poco de ceniza en nu€stras frentes

y un poco de amarguna en nuestras al-

[-"".

A. SANICHEZRAMÓN

[,os sLnnfxos

En el combat€, cp¡rtanos, €o los amores, cupidos,

en el comcrcio, feniciog en las zambras, andaluces...

en la mesa, sibaritas, Talcs son los bilbafnos.
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SA}ITIAGO GRASSA

Erocto o¡, Tnus,m

I
Juglar que en tus endechas derramas armonla;

poeta que at€sonrs raudd de inspiración;
coblári en cuyiut cantas hay dulce poesía,

y el inundar el alma de plácida alegría,

los más puros afectos despierta tu canción.
Venid á mf; yo invoco vu€stros preciados doncs;

no ansío en el torneo coronat de laurel;
quiero quc el entusiasmo desborde en mis canciones,

para ensalzar al v¿te de las F,ncartaciones;

para cntonar un Grnto que s€a digno de é1.

¡Perrdén, bardo sublime! mi pcqueñez mc afrenta;

¿pod"á mi tosca pluma tus glorias prqonarl...

¡no importa! si no puede vencier en lo que intcnta,
me inspira tu recuerdo; ru propia fé me alienta,
y honrado tu memoria, mi nombre quiero honrar.

II
Poeta que lloras,

PO€ta que czntas,

y sintiendo muy hondo, muy hondo,
con ondas vibrantes al pueblo cntusiasmas;

lee á Tiueba.
En sus rimas no hay ecos

de bélicas trcmpas que anuncian batallas,

ni suenan rugidos
de pasiones violcnras que esrallan.

Es su ambiente s€rcno, apacible;

en él flota un alma;
un alma de niño, feliz sonriente,
que anhela caricias y llora nostalgias;

gue mira á su madre,
su madre adorada,

y dichoso, cn el tierno rggüirct'

gozas sus sonrisas y enjuga sus lágrimas.
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Fsc niño a Antón,et poeta
mejor de C.anrabria;

su madre, Vasconia,

su tierra nati\a, su tierra preciada.

Brindáronle númen
las frescas orillas del rfo lbaidbal,

los montcs gigantes,
los tiestos de dbahaca...

SL de Antón es el alma de niño
que flota en tus vefsos é inspin sr¡s cantas.

Pintor prodigiorc
de la tierra rasca,

mos(ró cn su palea t€rnur:ls, atnores,
cariño, €sp€ftrnzas...

raliosos trofeos que encumbran la mente;
los más puros goces que alegran el alma.

Poea quc lloras, 
' ' '

Poeta quc cantas,

lee á Tiueba; son florcs sus versos

dc bcllas corolas y ricas fragancias;
en cllos palpiun
el culto a la Patria,

el amor al solar vascongado,

el rcspeto á las madres cristianas,
el cariño d hoggr, donde brotan

s€ntidas plegarias,

que d cielo se eleven,

y d trono divino transporran las almas.
I-ee á Tiueba; en sus v€rsos, lo noble,
lo grande, lo santo, lo digno se hermanan.
Mc:¡,claen sus estrofas el candor del niño

que cn la cuna canta;
las dulces tcrnuras
de la madrc amada;

los ecos viriles del gañán austero

que la tierra labra...
gomsy Pesrrcs,
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sonr¡sas y lágrimas,

€so son las tror¡as del canto¡ insígne

de la derra v¿sca.

¡Bendito el poeta

que asf nos deleita, que así nos encanta,

sindendo ternu¡:rs, scmbrando cariños,
amor, csperanza!...

¡Ias galas más ricas quc adornan la mente!

fos goces más puros que dcgran el alma!

HELIO

I¡ nusvrr, DEL PAGASARRI

(Música de Tonás Aragiics)

Fuente que c¡nta allá a lo alto,
sueña con verla el Peñascal.

Sube esta tarde d Pagasarri

y echa en la fuente azul del mar.

Fui por mil sendas escondidas.

Junto a San Roque me adentré.
El peñascal quc antes refa

celos de mozo ha de tener.

Pr¡sc en la fuente mis amorcs
y ella me habló mirando al mar:
*Sea tcstigo cstc Refugio.
Fui, so¡ seré dcl Peñascal".

r a de allá ariba,
de ag¡ras suav€s'

de armonios rcíres
y fresco azahar.

Junto al Refugio,
tcstigo 6el
de su eterno qrntar.

Y el ¡ocoso Peñascal,

firme y enhiesto,

dcsafiando elazar.
Al otro lado de los verdes pinares,

guardando a su Fuente
de todo rival.

Así las mocitas
de nuestro Bilbao.

Bilbainitas
de ojos azules de dqre querer.

Azul que sus mozos traieron del mar,

y anre San Roque s€ postran'

populares romcros,

cubiertos de acebo y laurel.

El sabe de amores

de gentes sencillas.

Sus mozas, de daro vivir,
perforan las rocas,

dilaran su vista

mirando hacia el mar.

Son fieles.

Serán siempre

de su Peñascal.
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JUAN MANUEL DE CAPUA

Elocro PoETrco - ANroN¡o pe, TRuevn

¿Por qué tocan las campanas?

¿por qué esrallan en los aires
mil coheres de lucecitas,
con las que juegan los Angeles?;

¿por qué resuena la música,
dejando en los robledales,
t€soros de ricas notas
que tanta alegrla esparcen,
y pasan viejos y mozos
por los campos y las calles,
cantando amores y dichas,
y haciendo coro a las aves,

que responden, con sus trinos,
entre el lozano ramaje?

¡Quiero salir! ¡quiero verlos,
y con ellos alegrarme!;
quiero oir la dulce música
quiero brillar en el baile,
y lucir la saya nueva,
fruto de tantos añnes,
que tú, vclando a rni lado,
por las noches, me adornaste,
y está bordada con besos,

¡la gala mejor de un traje!;

¡quiero que me va,fuanchu,
que es tan feliz d mirarme,
y dice que ve en mis ojos
un mar de felicidades!;

¡quiero correr y saltar!
y... ¡no puedo levantarme!
veo la luz y la vida...
y... ¡la enfermedad me abate!

¿por qué no apaga la música
el eco de mis pesares?

¿qué pasa, madre del alma?

¿por qué no respondes? ¡madre!

-¡Hüa de mi corazón;
la de los ojos de ángell;

la de alma pura y sencilla:
la de labios de corales;
el capulliro de rosa
que crié con mil afanes
para que ganara el cielo
el hogar que ella formase;
duerme, descansa tranquila;
ya asistirás, cuando sanes,

a la alegre romería
en la iglesita del valle.;
verás las mozas del pueblo
bailando en los robhd¿hs,
y escuchanás a los chicos
que echan los santzos al aire;
verás a la Santa Virgen,
que se alegra al saludarte,
y a sus pies los angelitos
que en tu dicha se complacen.
Ahora duerme, encanto mío,
que es preciso que descanses.,.

-(Sálvamela virgen sanra
que está la pobre muy grave).

-Otra vsz suenan los cánticos

¡¡yo quiero vestirmell, madre,

¡me enloquecen esls notas
que mi corazón atraen!;

¡el amor y la esperanza
al par, cn mi pecho latenl
y... la soledad me maca
y... este cuarto es una cárcel.

¿Por qué cantan? ¿por qué ríen?

¿por qué bailan? ¿por qué salen
igual que las mariposas
con sus más bonitos trajesi

-¡A¡ hija!, hoy es el gran dfa;
hoy es un dfa muy gcande.
Este pueblo, honrado y bueno,
de c¡istianos ejemplares,
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de mujeres virtuosas,
de valientes gglanes,
ho¡ festeja la memoria
de Antón el de los Cantares,
ltonbre con ahna dc niño,
mortal con alas d¿ y.t ,

Noble poeta, alma honrada
que tantas flores sembraste,

cual recuerdo a tu memorla
oye este pobr€ romance:
El mero en que tú escribías
escogí para qrntarte,

aprendí a leer en ti
¡¡en tus versos admirables!!
por d he educado a mis hijos
tú la virtud nos mostrast€

¡¡bendito, bendito seas

IADY BIAKENEY

Honns BILBAINAS
Bilbao, Mayo de 1992

En esta bella tarde de lluvia, en primavera,
toda la vida es como una sonrisa trisre...
El tedio acecha y teje sus redes asfixiantes
para envolver al alma, que apenas se resiste.

Mi frenre ensombrecida por \?gas pesadumbres
se apoya en los cristales: Hay un ambiente manso
hecho de luces grises y sombras violeta...
En é1, la ciudad parda tiene paz dc remanso.

Horas bilbafnas, bajo la unción del 'iirimiri",
que cae sin tregua como una eterna caricia,
sembrando en el silencio ruídos imperceptibles,
que nos cantan con una monórona delicia...

Y quédase a su arrullo, el alma adormecida,

-blanda melancolía exrát¡ca indolencia-
mientras las diminutas gotitas rzn cayendo...

-¡oh magia de la ténue, isocrona cadencia!-
...van cayendo en hileras unánimes,... cayendo
tan suaves, tan aladas, tan vivas, tan brillantes,
que en el aire, parecen chispas de luz de luna
y posadas, un polvo fastuoso de diamentes...
Bajan, llqgan, se posan, ¡tan delicadamente!
ponen un beso fresco en el haz de las cosas,

y luego las penetran de un íntimo sosiego
que apaga las pasiones, 6eras o dolorosas.
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Mi espfritu se mece sobre las sensaciones
del v6pero indeciso... Llueve y es primavcra.
El Ave dcl Ensueño rsvolorca ansiosa:
quierc partir...¿qué laznla fija en la ribera?...
Más allá de la bruma, la luz scrá dc oro,
las aguas de esmeralda, los cielos de tuqucsa;
una enloquecedona lujuria de colores
la banará...¿qué hcchizo súril la denc prcsa?...

Oh dulce Ensueño mfo: queda, pliega las das...
¿Qué imporm la alcgrfa brutal, que rcsplandece,
si ni adoras conmigo las sinfonfas griscs;
esta opacidad casta, d€ perla, que adormece .. .

Sosiegate Durmamos...Llueve y cs primavera.. .

Nos unge el'sirimiri'...Hay un ambicnte manso...
Tbda la vida es como una sonrisa ristc-..
...Y la Ciudad mojada tiene paz de remanso...

cErIno
A r¡ vncnN DE BEGoñA

¡Oh, virgen milagrom!¡Madrc mía!
que los fielcs guardaron por tcmor
cuando llegdo fue el funcsto dfa
en que cl moro con saña fiera, impía,

á Bpaña desoló.

Si al pisar los umbrales, virgen pura,
de tu rcmplo, me cubro dc rubor,
cs porque me o(tasfa tu hermosura;
tu sonrisa, tus ojos, tu figura

me llcnan de fervor.

Escucha mis plcgarias, virgen mfa,
tú que tiencs tan tierno el corazón
y permite te llamc ¡madre mía!

en el aurora de aquel prccioso día

dc gracia y de perdón.

¿Amas á tu hija como te ama ellal

¿lü es cieno qu€ con muclro más amor?

¡Oh, virgen! siempre pura, sicmprc bdla;

sé tú mi amparo, la brillante estrella

que gufe mi razón.

¡Ay! tú que un crimen castigar quisistc

con un mihgro digno de tu amor,

y en tu seno á un ingrato recibistc;

al ir á ahorcarse, tú le bcndijistc

y el áóol se partió.

Bendice al pueblo Vasco que te mira

con la fc y la pureza de su amon

¡como á una madre por quien d suspira,

como el avc que bruca su guarida,

como te quiero yo!
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CAMIIá, DE ECHEVARRÍA

ATnupnr,

Modesto vate de la patria mfa,

de aquesta patria del solar de Ercilla,

cual fue la de este, ru rica fantasía,

es hoy un astro, quc en el O¡be brilla.

Harás lucir, con noble valenth

dc Vizcaya la histo¡ia sin mancilla,

pues h juna cn Guernica cchbrada,

su Cronista te aclama entusiasmada.

A MoNsrñoR VAREU NUNcIo DE Su SaNInnAD EL DfA DE LA vtsITA

AL COI^EGIO DEL SAGRÁDO CON.TZÓN

Eres Madlde cud ru nombre bdla,

Culro ingenio rcvcla tu sonrisa

y tu modcstia dndida doncella

Tirdo perfuma como suave bresa.

Ha llq'ado el momento dichoso

ha llegado por 6n Monseñor

saludemos d padre amororc

con dcgre y sencillo candor.

Al mandar el Santísimo Padre

cl gran Nuncio a su pueblo querido

escogiera un rarón distinguido

por su ciencia, virtud y piedad.

Bicn lo prueba el Señor eminente

ser de Pfo Norcno cl enviado

visitando el C-olcgio sagrado

y a sus hijas con tanta bondad.

Siga luciendo ru brillante cstrella

Pues eres ¡oh inspirada poetisa!

Ornato de familia cl más qucrido

y org¡rllo de Bilbao donde has nacido.

Con respeto estas hijas g¡rardarán

dc Varcli la grata mcmoria

cuyo nombre de España en la historia

a loc siglos fururos irá.

Pues no eiercc su imperio el olvido

en los hechos dc ilustres varones

a quien siempre las culas Nacioncs

un tributo de amor rendirán.

Viva, vira, e¡cclamemos fcstiras,

con alegre y sencillo candor,

repimmos degres los viras

que ha llcgado por fin Monscñor.

A M¡flros
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LUIS BERNARDO ERRIZFIA

Gennluno Y su JURAMENTo

'¡Creyentes del Profea! Imperativa
la voz del cielo en mis oldos sucna

dcsdc hacc mucho; más llcgó la hora

de que se cumpla cuanto a mi me ordena.
Fsa España, quc, dtiva y orgullosa,

nos arrojara un dfa en su soberbia

dc Granada, de Córdoba y Swilla,
que fueron €n su seno nucstra tierra;
esa España, gue luego atrar¡esando

el Brecho, su planta aqul pusiera,

prercndicndo imponernos zu vil yugo,

intentando abolir nuestras creencias...,
su cctro foto vc )¡ su co¡ona
y el leargo duerme hoy de su impotencia.
I¡s armas empuñad y al griro unánime
de -¡Alhá grande es, Alhá asf lo desea!-

que no quede un cristalino en este suelo,

que en carne de los buitres se convierta
cuanto aquí la despótica figura
de csa Bpaña, ya inerme, representa.

Nada tcmáis, Mahoma cs con vosorod
No nciléis, que la victoria es vuestra!"

Asf AM-el -lGim, quc beneficios sólo
por millares de España recibiera,

cn zoco de solemne dcmonismo,
congrcgado cn el ant¡o de una sierra,

cuando la noche con su manto negro
el mundo cubrc, al musulmán arcnga.

Y surge la raición; y con horrores

de ensañamcnto crucl, dc cruel fresaa,
la destrucción principia, la matanza,

sin picdad sc consuma la tragedia

espeluznante de Annud, Dar-Drfus,
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7*luán, Monte-Arruit-.. hasta Alhucemas

sin que España gue duerme su letargo,

pueda oponer a la barbari€ tr€ua-

Pero el viento en sus das invisibles,

el espacio cruzando, aquf acarrca

los ecos de los ayes lastimosos

gue, al morir por la Patria, d aire entregan

sus hijos, como beso €n gue demandan

vengar a sus hermanos tanta afrenta.

Despiértasc cl lcón, lanza un rugido,

se dza noble, sacude su melcna,

del dcshonor la hcrida vc cn el pecho,

sientc el dolor de la neEnda ofcnsa

y añorando su indómia bravura,

y de su postración sacando fuerzas,

n a demostrar a la morisca gcnte,

representando de la hispana tierra

cn cada hijo, que no de modo impune

se iueg¡ con España y sc le afrena.

Y allá lan sus ejércitos vdientcs
a v€ngar en las huestes atarcnírs

la ofensa que cau&rran a su Patria,

y cl deshonor lavar que le infligieran.

Y allá va Garellano, que, sindendo
su pecho cstremecerse ante la inmensa

ne&nda realidad que contemplara

de ensañamiento tanto y de fiereza,

jura solcmne no tornar a España

sin tornar dc Abd-el-lGim con tg.abqe.

Mrls ¡ay! que España es noble y cuando el moro
persqguido, acosado, ya no v€a

más salración que el aman consabido

gue aprendiera de labios del Profca;
yAM-el-Krim, el traidor, hcrido yazca
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su traición maldiciendo con blasfemias;

Garellano, al recuerdo cariñoso

de la noble hidalgula dc su tierra,

a un lado arrojará su juramento

y envainando la espada, la crlberze

rodeará de Abd-el-Krim entre los pliegues

de la hispana bandera, como venda.

JOSE TGNACTO DE GOROSTTDT

A uuesrR¡s coMPAñEMs DE ESTUDTos
(Dc k rcaku'El cco c¡tsdiantil", del Insdnto d¿ Enscñanz¿ Mcdia

*Migucl 
de Unamuno" Biha4 M 13 año Ig34)

Sois vosotras los bellos ruiseñores

que alegran nuestr:rs vidas de esrudiantes,

sois las musas de los cantos de a¡nores

al contcmplar vuestros ojos brillantes.

Vorcras sois, estudiosas donccllas,

las que animais d que está racilante;

de nuestro firmamento sois esrellas,

cmblemas de amor del triste esrudiante.

Princcsas pareceis de cuentos de hadas

por vuesrra hermosura e inocencia;

por una sola de vu€stras miradas

sifriríamos todo con paciencia.

Vosotras, pájaros dc mil colores;

vu€stras voces, los trinos armoniosos;

nosotros, los gentiles trovadores

cuyos ecos resumen amorosos.
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Vuestros ojos, el faro que ilumina

y que alumbra cl sendero en que marchamos

siempre alcgres; vuestra risa argentina

no sabeis con qué ansia la evoqlmos.

Vuestros labios, la fuente que murmura

y quc apaga la sed del caminante;

a nuestro corazón dáis la frescu¡a

al contemplar vuestro gentil semblante'

Por vosotras, en las noches de luna

canta en las callejas la esrudiantina,

cantos de amor, cual baladas de cuna,

ocultos en la sombra dc una esquina.

Amores de estudiante lleva el viento

que fueron susurrados con pasión;

corazÁn que quedaste macilento

como el barco que se queda sin timón.

Bajo el balcón sollozan los violincs

y rcsuena con fuerza una guitarra;

las ventanas, con rosas y jazmincs,

románticas épocas de amor narran.

Vosotras sois las dulces compañeras

y el gula que nos salr"a del abismo;

nosotros sin las 6cles conscjeras

jamás luchábamos con heroísmo.

Vuestras lágrimas son finos diamantes,

vuestros labios el nido que buscamos,

vu€stros rostros luceros rutilant€s,

vu€stros nombres plegarias que re,¿amos.
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SEVERINA \IELILIA
Vzc¡ty¡,...

Yizcaya ¡qué grande eres!

y más es tu producción
Altos Hornos, Euskalduna

y muchas más industrias
junto al rfo Newión.

Portugalete, con tu gran

[Puenre Colggntc
unido con I as Arenas

para dejar paso d Nervión
y asf a alta mar llega.

LUIS DE BARROETA

Al reanudarse, después de Ia guerra civil,
la explotación delferrocarril de Bilbao a Miranda

So¡¡ero

Ya no oycn dcl caRón el cstampido
el hondo valle, ni la erguida sierra;
ya no se escucha el clarln de gucrra
el penetrante y áspero sonido;

el bélico rumor ha enmudecido;
rcina, por ñn, en la rascona ticr¡a
la Paz ansiada, cuyo seno encierra
dulces afecros de perdón y olvido..

Y ved cuan majestuosa se adelana
con largo tren veloz locomotora,
de actividad fecunda enseña sanra.

Saludo en ella la radiante auror¡l
que en oriente hispano se levanta,
dc dfas más felices precursora.
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EDUARDO VICTORIA DE LECEA

Al il*strc toaqtín Mazancdo, llana¿o cdriñosamcntc Chachh¡

hombn mry iagcniow, qu constrqú ttn dliltrato, nad¿ mcnos

qn2 ln auión con cl guc prcnndfa tmlar como *n chinbo.

Chachln el ilusrc sabio,

gravg pensador, profu ndo,

único sabio en el mundo,
scgún pregona su labio,

miró una tardc surcar

sobre las floridas lomas

blanca nubc de pdomas

y dijo: oYa 
sé whr'.

Orgulloso de su invento
dcl que r€nombre csperaba,

en su delirio soñaba

cÍuzaÍ la rcgión del vicnto--

Y artificioso, sagaz"

unas alas fabricando
los abismos desprcciando
se lanzó en ellos, audaz.

Ia ciqa fahlidad
d invento presidió,

¡en el sabio se ccbó
la ley de la gravedad!

Y al rodar como una bola
sob¡e el despiadado suelo,
e¡rclamó, mirando al cielo:

-"8 g* mcfalta h cok!

JUA}.I MARTÍN NACARINO
I¡ He,nurNe DE t'e CARIDAD

¡Vosotros, los que á impulso del bárbaro egoismo

movidos por la fuerza del sórdido interés,

vivfs alegrement€ con el brutal cinismo,

de aquel que ve al gue sufre postrado anrc sus pi&!

Vosotros, los esclavos dcl vicio y la matcria;

los que apartáis del triste los ojos con horror
y ahogáis por cl instinto de vuestra ruin miseria

con gritos dc alqrla los gritos del dolos

aao

aao

Vosotros, insensatos, que contempláis en calma

la ma¡cha turbulcnta del ronco vendaval,

vosotros, hombres fríos, sin corazÁn,sin alma,

que nunqr habéis llorado... tal vez por vuestro mal;
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Vosotros los avaros qu€, aunque el dinero os sobre,
marcháis con ansia loca de la riqueza en pos;
vosotros, los filántropos, que socorréis al pobre
con miras terrendes q:..1" agradece Dios.

No comprenderéis nunca qué mérito sublime
enc¡erra el ángel puro que, en forma de mujer,
comparte las tristezas del infeliz que gime,
sintiendo al consolarle.p.urísimo placer.

No comprenderéis nunca la gracia que at€soran
las almas inflamadas en santa caridad;
que buscan á los hombres que sufren y que lloran,
y amantes dulcifican tilT*t" adversidad.

¡También ellas cenfan sus padres, sus amores,
sus bienes de la rierra, sus sueños de mujer,
y por amor de C¡isto, para calmar dolores,
lo abandonaron todo y.ln:¡"r"" padecer!

Cuando con son siniestro retumba la me¡ralla,
y zumban en los aires las balas de cañón,
miradlas cómo corren al campo de batalla,
piadosa el alma noble,.sereno cl corazón.

¡Mindlas en los tristes sombríos hospitales
pasar la noche en vela junto al que va á morir!
¡Mindlas prodigando cuidados maternales
á aquellos que se rinden.cansados de sufrir!

¡Mimdlas qué modestas, qué dulces y rranquilas
arrostran los peligros y sufren sin ccsar!

¡Mirad la luz del ciclo que brilla en sus pupilas,
hermosas y ser€nas *T: 

:l 
dormido mar!

Vosotros, los groseros, vosotros los impfos,
que ahogáis á carcajadas los gritos del dolor,
sepulcros blanqueados; igual que el mármol fríos,
que no adoráis á Cristo,.que no sentís amor.

¡Hincaos de rodillas para besar el suelo
que pisan las mujeres que, hcnchidas de piedad,
pracrican en el mundo, como ángeles del Cielo,
la gran virtud c¡istiana... la santa caridad!
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J. DEL M.

Ror.,t¡¡lc¡ coNcEJ I l.ecEo
(Dcl Scmanaio Aurenc'El chinbo)

N" 13-3-10-1915

Ya tenemos nuevo Alcalde
y el de ahora es de chipén,

fabricado del real orden,
con todas las de la ley.

Gran diplomático, guapo,

lisro, con mucho parné

y además conservador

que es lo que conviene ser

en este valle de lágrimas

poseyendo algo de qué.

Sabemos yalo que ofrece,

ahora nos falta saber

qué es lo gue hace nuestro Alcdde,
mientras está en el poder.

Si lo hace bien, Dios lo premie;

si lo hace md que le dén
un disgusto cada día,
por faltar e su deber.

Como Power se apcllida
y pourcr es en ingl&,
segin reza el diccionario,
mando, arnridad, po&r
parece que su apellido
se hermana bastante bien
con cl cargo quc hoy ocupa,

con todes las de la ley.

Bueno será que no va)ra

a Madrid tan pronto, pues..

se suele partir de Alcdde
y de simple edil volvcr

CARMELO JORNET

Qurstcos,t

¡Miradla qué salada! Por allí viene.

En su cuerpo gitano ¡qué gracia tiene!

Su carita de cielo me satisface

[¿ nariz algo chata, mas no "le haci'
Ya me he visto. Sonrfe. ¡Que dientocitos!

En mi vida yo he visto tan pequeñitos.

Parecen los aniscs gue, Por ehiqain
compraba yo, de niño, dondc Pepita.

Todas estas cositas que cstoy contando,

las dije la otra noche, pcro soñando.

Soñé que una charala me enusiasmaba'

que'modralef del todo, me 
*dala¡abd;

que, después de decirla lo que sentía,

me dijo, ruborosa, que pensarfa;

y que el'sio al otro dla me concedió
(de modoque no es muclro lo quc pensó).

Que puse, encariñado, mdo mi empeño

en G$arme ensquida (¡lo que es el sue-

[not)

Que fuimos á la iglesia, con emoción,

no sé si a San Vicente ó a San Antón;
y que, d ir a casarnos. .. me desperté.

¿Querrán creer ustedes que me alegré?

¡Aún el susto del cuerpo no se me ha ido

al pensar que me caso si me descuido!
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JUAN DEL NERVIÓN

A ros EsruDrANTEs HUELGUTsrAS
Bilbao 4 lc Noaiembre

¡OIt, jóaenes amables

qttc cn ttttcttrot ticntos año¡
al amph d¿ Mineraa
dinifs oaatrTpaos-..!

¿Por qué volvéis la cspalda

y os mostráis reacios

á entrar en esas clases

dondc rcis aguardados?

¿Por qué padis los días

en la calle, vapndo,
en paclfica huelga
con los libros cerrados?

Pensad, amables jóvenes,

que el ticmpo corr€ rápido,
y que en vu€srros estudios
quedaréis retrasados...

Pensad que existe en Deusro

un ínclito horrclano
el cual, según las notas
dcl anterior grabado,
cosecha calab¡r^.
dc colosal tamaño...
(¡dguna dc ellas pesa

kilos noventa y cuatro!)
Pcnsad que no es diffcil
que puedan regalaros,

en el próximo Junio,
los señores del Claustro,
todos esos cnormes
frutos curcubitáceos- . .

aao

¡Oh, jóvenes amables...

¡dirijid vuestros pasos

al templo dc Minerva
donde sois aguardados!

IGNACIO D. DE ECHE\{ERRIA

De r-uNx A LUNEs

Hora, Ias seis de la tarde;
'Los Campos" por escenario

poca wariedad en máscaras

y mucha menor en diálogos

-¡Adiós, tú! ¿No me conoces?
(Y dan un papirotazo.)

-No te enamores, chiquillo,
que te estás quedando flaco-

-¡Que feo eres!

-¡Horroroso!

(TMo entre gritos y saltos.)
Dos máscaras se aproximan
y me cogen de los brazos;

¡La alqría!

-la locura

-me dicen muy quedo, baja-

-En el'De lunes á lunes"
de 6io cstarás pensando.

Mascaritas sois discrctas

y lo habeis adivinado.
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-¿Discreta yo?- la alcgría

dice riendo muy alto

-¿Yo discrca?- la locura

dice riendo y saltando

y haciéndome unas cosquillas

muy surves en un costado,

que risas y contorsiones
á un tiempo me provoc:rron.

.I-as dije -me haccis perder

la seriedad

-Tú estás mdo.

¿Sedo tülb admiriremos
tan solo como bromazo.

-Cridcale al Municipio

-P$ale duro, un buen palo.

-¡No permitir las comparsas!.,.

-¡En qué cstarla pensando!

-Asf muerc el Grnavd
por consunción.

-Protestamos

-daba las conferencias

que se celebran á diario
en la Asociación de la

Industria...

-Dale un bombazo.

-Tlmbién alabarles puedes

á los jóvcnes que el dbado
en "El Rcy que rabió" hicieron
prodigios en el Teatro,

cn una función benéñca

que dio muy buen resultado.

-Ya en'el terreno del arte,

ambién puedes dar aplausos

á la Sociedad artíst¡ca

que en la villa están forrnando

para los grandes conciertos de cuarcsma.

-Bien hablado.

-¿Y de las dos noas tristes?...

-Cierto, ha perdido Bilbao

dos figuras relev-¿ntes,

de mérito octraordinario,
virtuosas, caritatir¡as,

que á los pobres enjuagpron
muchas lágrimas y el bien
hicieron con ambas manos.

Mis dos interlocutoras

-¡pdabra!- se emocionaron;
la locura y la Alcgrh
must¡as se fucron á un banco

y se sentaron; )¡ yo,
también muy emocionado,
al punto á la rdacción
me vine desde los Campos.

el bullicio del paseo

de coches me fue animando.
Ese paseo, resulta

un cultfsimo cspcctáculo.

¡l;lstima que el Municipio
no lo fomenta y otro año
fuera el centro la Gran Vía
delCarnaral de Bilbao!
San Sebastian el ejemplo
de estas fiestas nos ha dado;

¡Allf no es memo cldios Momo!

¡[,es divierte y lcs dá cuartos!

Cuando termino esta crónica
me llaman al apararo

telefónico: es un socio:

de'El Sitio': muy buen muchacho-

-¿No has visto esto? -me pr€gunta-
estoy perplejo, asombrado,

¡Vaya un derroche de luces!

¡Y que mujercs Dios Sanro!

Serpentinas y confctis
rodo el suelo han alfombrado
y las guirnaldas son lindas

¿Vcndr:ís?

-Sf, denro de un rato
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-Hcmos visto una pollita
con dos ojos... ¡Dos ojazos
que oscurecen á las luces!

-No er<ageres,'mio caro"

-Una broma tc prcpar:r,

según me ha manifestado.

Dice que los pcriodisas
en Carnaval todo el año

vivfs.

-Y no se equivoca.

¡Nos csdn siempre cmbromando!
A unos vestimos de máscara

y á otros descnmasca¡amos,

echamos por tierra á unos

subimos otros á lo alto,
pero casi siempre somos
nosotros los enpñados
haciendo brillar lumbreras
que solo son fuqos fatuos;

¡Para un tonto que no sea,

resultan tontos cien sabios!

l¿ lfnea quedó conada
y yo corto mi rela¡o:

¡A divcrtirse! f quc sigan

la 6cción y los engaños!

FRANCISCO DE ORTEGA

Ar NEnv¡ór.¡

¡Oh!, puras aguas dcl Nervión,
desde vuestra cuna os contemplo.

¡Que claridad tcnéis, qué bellas sois,

qué alegres os mos(ráis siempre corriendo!

¡Que dulcc resulta tu canción
al extcnderse el oco por el campo!

¡Cómo la repiten con admiración
los lares que tú besas tanto!

Una vez trazado el misterioso arclno,
dcsde siglos atrás tu recorrido,
las bellezas de esta tierra vas cantando
hasta que c:les en el más profundo olvido.

Si no hay una mano que deticne
las aguas en tu alqre correrla,

¿por qué deias al lecho que te quiere
y te esfumas en el mar dfa por dfa?
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UN¡ Rorup¡ DE BARREcARRIS

Año 1852

Tircando una marcha ibámos saliendo de una mberna.

por la Ribera adelante, t ' '
y nos hisieron parar Te tenla una moscorra'

irentedelpuentecol'antc. 
::.;,;nnlTñ1,,._o,,

Te entremos en Barrencalle; cair se hisó al suelo de buses'

allf ya nos esquilemos, ' ' '
p,r., rrur,.hu, y,o*",""o, ¡Ené! qué risas hisemos

. al pasar oor la Sendeja!...
enslma nu€stro cayeron

Y hasm ," "n""ir. " 
#;';;i?l'J"1"":0".

ya nos iban á tirar, 
-¡Cálteis "rl",-t on"*si no porque á bulsiscones dl,"d.;i;;n 

",íguk-...cntr€mos en un pond' 
-¡ar."rá"r t.orra.ra.-o,

euisemos ir pánsia casa y vinemos ou:tj".t pueblo'

de tan rabiaus que esrabámos, Mula nos quiso tirar
pero saltó uno y dijó: et mamarro de ser€no
enrodavía es trempano. y escapando le dijemos:

¡no tienusté mal dcuerdo!
Fuimos pánsia el Arenal . . .
y d pasar por la Prasuela Aborresidos de andar
le encontremos á Collín corrc que te corre el pueblo,

JUAN JOSE MORONATI

LEONCIO ECHEVARRfA
AVrzcayn

fiva Vizcaya bella!

no en \¡ano te ensalzó

el derno coblakari
en cándgas de amor.

En rus ricntcs valles

vivir es mi idcal,

la flor, el ave, cl río
en [orno dc mi hogar.

A tus gentiles hijas
amar es un deber
que son de un puro
cielo espejo limpio y fiel.
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Aquf se agia cl alma
con cmociones mil,
aqul la vida es bclla,
aquf quiero morir.

II
Venid á miYizraya
los que soñáis, td vez,
vivir en un Paraiso,
gozar en un eden.

Dorados son sus qlmpos,
sus mieses y su vid;

sus rios son de plata,
sus mantas Potosl.

Sus lindas nescatillas
cautivan al mirar
y son de bravo porte
sus nobles mutillac.

Y porque todo encanta,
por ser todo verdad,
á mi querida cuna
nunca podré olvidar.

IVÍANUEL SAENZ DE QUEJANA
Suenre euE TTENESe

(Dcl libro-Homenajc dc 196I)

Recibf ru qlrta, pues,

con alcgrfa y contento,
al saber que dc Monfortc
re han trasladado a ese pueblo.

¡Ene! que suertoso has sido;
Bilbao es ciudas muy bueno,
calles te tiencs presiosas

y además buenos comersios.
En rfa entrar muchos barcos,

hay dfas que entran asientos,
de todas partes del mundo
y todos, todos, repleros.

¡Diferensia de Monfo¡te,
que solo hay vacas y serdos!

Pues en minas puede que hap
lo menos sien mil mineros,

que en siertos dfas del año,

que les pide juerga el cuerpo
los sivilcs y foralcs

tienen que andar como perros,

y a vec€s tropas te llwan
de otros cuatro o sinco pueblos.

Ene, Ene, mujer e hijos
desir estar muy contenros,
ya creo que es pant csarlo,
yo ambién mucho me alcgro;
quisá por dias de toros
fasil es te visitemos,

porque asetando gusrosos,

tus fi nos ofresimienros;
con mujer y con los hijos
verás cómo me presento.

Estar solo veinte dfas;

tu no dar más que dimentos

)¡ camas para la noche,
lo demás ya buscarcmos.

Recuerdos de los amigos

de Cañabate y don Pedro,
y espcsialcs cspesidcs
de A¡acama y Arquitesto-

9. CoD rnodvo dd redado, d€ Monfone a Bilbeo, del jrfe de aqudla Es¡ación.

252



TOI\,TAS PEDRAZUEIA

B¡Ls/to...

Bilbao "qué feo eres" alll metido
en el bocho, con tu bruma y sirimiri
rodeado de montes como cl

Pagasarri, Aro<anda y monte Abril,
y sus faldas como Santa Marina, y
monte Aragan donde allf está la
'a¡nao(uo de Begoña. Qué ricos

o<akolis, con sus cazuelitas que bien
se deg¡rstaban. El gran río Nervión
con sus anguleros y su gran

comercio marftimo; el boo<o con su

gran casco viejo, con sus siete

calles y el gran comercio, los

r€stauran[€s y tabernas donde las

cuadrillas de o<ikiteros dternan y
conviven sus ratos de ocio. El
kiosko del arenal con sus conciertos
mañaneros, los pascos y jardines

rodeados de sus pueblos como
Begoña, Abando, Deusto y sus

barrios de la Peña, San Francisco y
Ao<uri. "Qué grande eres Bilbao'.

PELIPECHU EL DE BARRINKUA
B¡c¡tAo, BAcALAo... DrvtNo rEsoRo

¿Quién la fórmula inventó
para guisar bacdao?

¿Quién el sabio ran salao,

que d pir-pir condimentó,
al súbdito de Noruega?

¿Era dc Bilbao o intruso,
el que en salsa vende puso,

al mejor p€z que navega?

Aunque el decirlo esté feo

los dedos me €stoy chupando,
pues del bacalao hablando
en la urbanidad no c¡eo.

¿Quién de rubor no enrojece

ante la cazuela dtira?
El que de mojar se prira,
del estómago padece.

Y siendo en salsa viz.alna,

¿quién la sopa no introduce,
en la salsa que reluce

con fulgores de polaina?

Del tanque tienc que estar,

aquel que "achan(e la muy"
y aunqu€ sea de Espeluy
bacalao ha de jamar.

Y si por causa fortuira,
fuera yo algún dfa rey

decretarla una ley
de aqueste tenor escrita:
"En aqucste el reino mío,
é porque ansl se me antoja,
el que bacdao rcmoja
magucr que se llame Pío;
de pbcla e de portazgo,
queda desde hoy rcdemido,
é por noble ha ser tenido
é tamen su mayorazgo

é todos los suyos deudos

non seran jamás soldaos

pues quien guisó bacalaos

ha de gobernar mis feudos"
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JOSE MARÍA DE \IEIASCO

Rrveuounoo

1Te acuerdas Peru dcl alma

el San José del otro año?

-Pues de eso mismo Pachico

ahora me estaba acordando.

¡Quien habfa de decirnos

cuando del brazo agarrados

seguir y scguir te hasiamos

a las hermanas de Chacho

por la Rivera de Deusto

cuando al romería lbamos,

que en Málaga te estaríamos

al San José del oro año!

-ü qr. día nos pasÍrmos

toda la arde bailando!

-¿Te acuerdas cuando Marichu

aprrándote dcl brazo

re dijo an apurada

que casi estaba temblando;

Pachico, si me quisieras...!

Y tu entonces, azorado,

colorao como amapolas

de las que se ven en el campo...

-No rnc lo recuerdes Peru

de aquello hoy hace un año,

y sufro si lo recuerdo,

y me entristece el pensarlo.

-Pcro aqul hay chicas muy guapas.

-¡Thmbién las hay en Durango!

-¿Y tu esperas verlas pronto?

-¡Yo qr. diablo he de esperarlo!

¿Te acuerdas cuando dijeron

que para diciembre

y nosotros aqul estamos!

Támbién dijeron un día

que en Carnavales de este año;

quí espera que re espera

y C-arnaval ya ha pasado;

y hace cuatro días dicen

'Pal d iesisiete marchamos'

Ha pasao el diesisiete...

¡y llegará el mes de mayo!

-¡Por Dios no me asustes Peru

ni seas tan mal pensadol

Pues ya he escrito siete veces

y siempre el mismo recado.

'tomo han dicho en el Cuartel

que ya vamos pa Bilbado,

preparar pa la llegada

buenos percebes de Baquio;

bacalao a la vizcaina;

callos de casa Lusiano;

sardinitas de Santurce

y chacoll a todo pasto;

pues en cuanto llegue a casa

quiero morir de un empacho'

-¡No hables de cosas tan ricas

que ya lo estoy saboreando!

-¡Calla! Ya tocan fagina

vamos a coger el plato

que mientras llega ese dla

no quiero perder el rancho...!
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BERNARDINO TOSANTOS IASHERA

Aoros...

Pocsla hída por cl autor cn el banquete con quc hs Ltiscs dc Bílbao

. degidicron a s* compafieros *pcdicionarios &l I- baultón, cn cl HotclArana.

COMPAÑEROS; reunidos aquf, cn ágpe fnaterno,

Ya sabeis a que venimos; a deciros un adiós.

Un adiós de despedida... un adiós que, aunque no et€rno,

Sin embargo; ¡cuantas lágrimas deiará quiás en pos!-..

Os marchais. En breve plazo; td vez ho¡ al ve' mañana

la siluea fugitiva y trepidantc de algrin tren,

Volará por la planicie de la estepa castcllana,

Conduciéndoos en su seno con horrísono raivén.

¡Madrid--. Málaga... el Estrecho.-. cse largo itinerario

Quc siguió, no ha muchos días el 2o Baallón,
Será el largo, aunque glorioso, por patriótico, Calvario

Que os conduzca de Marruecos a la inhóspita .gión.
Con la stngr€ generosn y juvenil de vuestras venas

Y ondeando la bandera de un patriótico ideal,

Vais dlá, las frentes altas, triunfadoras y serenas

A mostrar cuál es el temple de esn raz¿ señorial...
C,ompañeros: ¡hasta pronto! ¡Que volváis prcsto triunfantes!

¡Que la Virgen de Begoña os devuelva a vucsro hogar!

¡Que los padres y las madres y las novias sollozantes

Otra vez entr€ sus brazos presto os vuelvan a encontrar!

A GnnrluNo

Partiste ya. l: patria te llamó.

Partiste hacia los campos africanos

A vengar el honor dc tus hermanos,

Que la raición rifeña mancilló.
Partistc ya. l,os hijos de la Er¡skeria,

De esta tierra magníGca y bravía,

Partieron a emular la valentía

De sus hcrmanos de la grande Iberia.

Paniste ya. ..
Valientes compañeros

25s



De recio corázón y de alma fuerte
Partfsteis sin tembla¡ ante la muerte,

Convertidos en próccres guerreros.

Es que sois nietos de los mesnaderos,

Que, unidos en la lucha como hermanos,

Hundían en los pechos mahometanos

El hierro de sus vírgenes aceros.

Sois hijos de los tercios aguerridos

Que en los llanos fatfdicos de Flandes

Y en las rojas mesetas de los Andes

Hicieron sus blasones tan temidos.

¡Sús, valientes! ¡Que vea el mundo entero

Que la nación de Otumba y de Pavla

Aun tiene en sus arterias energía,

Aun conserva, €n sus músculos, acero!

¡Srls raliences! ¡Que un día en las entrañas

Del Arlas el león envanecido

Se despierte al oir cl gran rugido
De su hermano el león de las F-spañas!!!

MANUEL SERRANO GARCIA,VNO

Mr s,Lt-uoo A BILBAo

Rípido ha sido rni paso

por ti, Bilbao industriosa,
y me has parecido hermosa,

la mejor de España acaso.

Nuestro tremendo fracaso

no podríamos sentir
si pudiéramos decir
que sobre el hispano suelo
los pueblos con ese anhelo
se sabían conducir.

Esa añción al trabajo
qu€ muestr¿n tus hijos todos

haciendo que muchos codos

estén, los demás por bajo,

de tal manera me abstrajo

durante los dfas que
en ti mi planta posé,

que en mi pobre corazón

impresa la admiración
para "in eternum" guardé.

No hay en tus hijos Wret:.,
les sobra la accividad,

y si he de decir verdad,

tus hijas denen belleze

para trastorna r cabeza,

más sólida que la mía.
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Gran injusticia serla

si desde aqul no añrmara
que en Bilbao haya mucha cara

bella cual la luz del día.

Si á Portugaletc \las

el panorama es precioso;

ves el "Vizca)¡f grandioso
sin saber que admirar más

en el Puente, que jamás

será en justicia alabado,

si su trabajo acabado

ó ese modo sorprcndente
con que tan sencillamente

pasas de uno al otro lado.

Paseas el Arenal
y en alegre conñ¡sión
ves allí la animación
de la mayor capitd.
Nadie se encuentra allí mal

y tan brwe el tiempo pasa

que el entusiasmo sin tasa

hace olvidar dulcemente

la nostalgia consiguiente
del que abandona su casa.

Adiós, hermosa Gran Vla,
adiós, Plaza Cirular,
adiós, las payas y el mar,

adiós, anchurosa ría.

Cualquicra cosa darla
por estaros siempre viendo
y sin cesar recorriendo
Desierto, Algorta, Sesrao..

¡Quién esruviera en Bilbao,
aunque viviera muriendo!

Tü grandiosa acrividad
me enrusiasma, me enloquece,

y tu condición merece

hablar con sinceridad.

Aseguro con verdad

que si cual tú, hermosa villa,
de Santander á Sevilla

hubiera siquiera diez,

tendrfa más honra y prez

la bandera de Castilla.

ANC T DE UGARTE-RE\¿ENGA
tAS HERMANITAS DE LOS POBRES

Nouiembrc dc 1907

He visto por las calles rodar un cochecillo
que arrastra un caballejo. [o guía un viejecillo

de rostro amable, lleno de paz y religión.

El coche lleva siempre perfumes de oración.

Van dentro de él dos blancas y virtuosas Hermanas

del Asilo de Ancianos, criaturas humanas

que ofrendaron las rosas de su alma al Señor,

y que á la tierra arrancrn los cardos del Dolor.
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¡Oh! exquisitas monjitas, co&uones de lirio
que aliviais á los viejos del humano martir¡o
del recuerdo punzant€ de las fechas pasadas...;

yo quiero besar vuestras manos amarfiladas!

Yo he visto cl suave Asilo, donde como en estufa,

se conservan las flores humanas ¡ra marchias...
Ellas fueron actrices en la comedia bufa
dc la vida, f quemaron sus esencias benditas.

Venerables ancianos, vuestras frentes añosas

conoccn las caricias de esas manos virtuosas

que humildemente piden, por vosotros, el pan

que unas manos les niegan y otras manos les dan.

Padre Dios que cobijas bajo tu manto real

el fuilo tranquilo donde el cansancio sueña,

derrama tu piedad y á los pobres enseña

que el agradccimiento es un sol inmormt.

Amad á las Hermanas, ancianitos. [¿ vida

la sabéis de memoria, y á nada os convida;
preparad vuestras almas al asombro y-.. orad:

¡... Cuando libres delcuerpo descubrais la verdad!.

Esr¿rtp¡, BTLBATNA

Oroño EN EL PAReUE

La tarde se rla poniendo

suav€mente melancólica

sobre el Parque.

Vagas nieblas

de lluvia...
Viejos aromas...

Bajan lentas -una a una-
de un eucaliptus las hojas

con un color que da pena

mirarlas..-

Algunas bogan

sobre el vidrio de una charca.

Semejan €nanas góndolas

de cobre.--

[.os negros tilos

desesperados imploran

a un cielo implacable y gris.

Ie luz ra hacia la Pérgola,

débil...
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Y en violín del viento
trema entre las ramas torvas.

las parcjas, fantasmales,

van despacio silenciosas

con airc de despedida

y sonrisa dc congoja...
...Es el doloroso Amor
que domina en esta hora!

Sobre el libro de un poeta

enfcrmo, cae una hoja
que es un presagio.

Se huele

a tiera mojada; a rosas

de camposanto; y a epílogos

tristes de bellas historias-

Al pie de un banco olvidado
se pudre una clrta rota:

¿Desencanto?...

¿Alas quebradas?

Suena una música ignota
y romántica que dice...
no sé qué de viejas bodas.-.
Del patinoso cristal
del frlo estangue sc borra
la última luz del crepúsculo

otoñd...

Se rememora
la hom florida, que fue.
et imperio ¿. l"j noor...
Cuando cl aura cra suspiros
y cantaban las alondras!...
Dilúyesc la tristeza
de un rccucrdo.

Horas tediosas
de Otoño...

Desilusión!...
Silva el viento entre la sombr¿
como un'apache"

y los árboles
crujen de dolor!

las hojas
bailan su danza postrera
macabramente.-.

(¡Oh las notas
de Saint-Saens para este día
frígido y gris!...)

Y se nombra
un nombre ausente y querido-
Y una lágrima se llora:
Esa lágrima secreta
que concreta ¡tanms cosas!..-

.-.De lejos, parece el Parque
una acuarela borrosa.

JUAN MT]JICA

Llwrn EN lJr Mencro
AB.G.

Siete puertas y un arco te bendicen ¡oh Berta!
que se abren para tdos, a cu entrada en la lue.
en la mirada abarco
bajo lluvia con lodos. Dentro la Virgen blanca

ru llqpda la espera,

les tallas de una puerta: y tu oración arranqr
ángeles, tiara y cruz como es¡roh velera.
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De tus mares lejanos
traes la resonancia
navegadora. En manos
de Ella está tu frag3ncia.

Amable aguarda cl tem-

lpto
viejos, mozos y chicos.
Es verfdico cjemplo
de los pobrcs y ricos.

con divina esp€ranza:

pan dc todo consuelo,
luz que todo lo alcanza-

De oraciones sencillas
no falten las saetas

que como florecillas
ofrcndan los poeas.

[a santa Eucaristfa
con infinita esencia
late amor noche y dla
en constante presencia.

En la barroca nave,

desde el trono Marfa,
blanca, perfecta y suavc
su Merced nos envía.

Ahí está nuestro anhelo

Siete puertas y un arco
romano en su trazado
dan cntrada a tu barco

ANTONIO DE NfO

Vov ¡q, BUScARTE

Voy a buscarte por entrc las calles

sobre las góndolas de mis zapatos.

El agua se mece en los canales

fabricando €spumas de polvo.

(Ahf cstás en ru Vcnecia neblinosa,

envuelta en el chal de humo y chirimiri

caminando desde el Puente de San Antón

al bullicio de las Sicte Calles;

rondando comercios viejos que ofrecen mercancías

frescas con el 6no humor del País).

(Como un peregrino subfas a Bqoña

para ofrendar en el Santuario las perlas

del Rosario a los pies de la nmachu").
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Ahora caminas mi¡ando las nubes,

-nav€s familiares del cielo de Bilbao--

y la Feria de Vanidades del mundo modcrno.

Y senrada en El A¡enal, juegas con rus recuerdos.

¿Pero, imaginas a quién no conociste?

Y suspiras, ¡cuándo vendrá a traerme sus pdabras

el Poea desconocido a quien amarfa,

mago de papeles sin destino!

(Marinero sin barco ni bahíd.

Vamos en una romerla en que mi clavel

entre los dientes, para t¡ llevado secretamente

se ha hecho poema para decirte que te quiero

sin conocermc o nunql volver a r€€ncontrarte'

aunque perdida para un mundo posiblc,

estarás siempre en mi querer de hombre;

como el viento en las aspas del molino

para moler el trigo y hacer del múltiple grano

de las horas, una unidad de amor del pan

de una vida casi frustada y monótona.

Corre el aire y azota las banderas de los barcos

anclados en la ría del Nervión.

Y yo siento las cadenas de mis anclas

muy profundament€ hendidas en la arena.

También alzo mis mástiles que tocan los luceros

y entonc€s sigo caminando como un dromedario

macilento y degre- Eternamcnte.

Ahf esrás, mujer entresoñada, en el Puente de mando,

con tu corazón de radar, pilotando mi nave-

Salgamos ya a alta mar. Anochece.
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JUAN FRANCISCO VEIASCO

l^r nf¡

Sobre los montes de hierro
la lluvia fina caía

hajaban las vagonetas

cargadas de mineral
por el perfil de la Rla.

Esperaban los crisoles

en la potente acería

y subían navegando
las gabarras con carbón
por el cauce de la Ría.

Y se agitaban los hornos
toda la industria crujla
y relumbraban los cielos
con resplandores de fuego
de noche sobre la Ría.

Se moldeaban las piezas

los per6les, las varillas,
bobinas de acero fino
se cargaban en los buques
para irse por la Ría.

Pero aquello se acabó

segula la lluvia fría
los hornos ya se apagaron
y no se ven por la noche
resplandores en la Ría.

Ya no bajan vagonetas

ni gabarras que subían
ya los hombres se entrisrecen
y hasta se marchan los peces

hacia el Abra por la Ría.

Un día el tiempo cambió

ya la lluvia no caía

un rayo de sol salió

y el cielo se iluminó
con una nuwa alegría.

Y donde estaba la indusuia
comenzó otra sinfonía

con proyectos de cultura
de palacios y museos

en el borde de la Ría.

Cerca del muelle Euskalduna

donde anres buques se hacían

ha nacido el Guggenheim

mus€o de arte grandioso

que es del mundo maravilla.

Se levanta majestuoso

parece un barco en su quilla
su estructura original
de cemento y de titanio
reluce sobre la Ría.

En sus bodegas aguardan

obras de una gran valía

las pinruras de Picasso

de Matisse de Miró
y esculturas de Chillida

Y renace la esperanz:

de esta rierra que es la mía

se alegran los corazones

porqu€ el alma de este pueblo

es el alma de la Ría.
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Formaron un grÍln conjunto

que Athledc se fue a llamar

Así comenzó la historia del club

orgullo y símbolo de nuestra ciudad

siempre con jugadores de casa

único caso en el mundo

de este equipo singular

Aquel fuerte ddabonazo

€ra una premonición

porque aquel glorioso equipo

unió a todos lo vizcafnos sin colores

en una gran religión

Este equipo es nuest¡o Athletic

que los "hinchas" queremos con

pasión

gozamos con sus triunfos como nadie

y como nadie sufrimos

cuando llqga la ocasión

A mi Sabino que los arrolló

gritó Belauste en la olimpiada de

Amberes

y la leyenda nació

de los Pichichi y futorquia
la leyenda del león

l¡ones de San Mamés

nobles y bravos en la catedral

El Athletic forma hombres

DEL CENTENARTO

Mr Arnr-snc
A todos hs "Hinchds"
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no sólo en lo deporrivo

sino en la vida real.

Yyo los recuerdo a todos

y a todos recue¡do bien

Tarca,Panizo y Gainza

Iriondo y Maguregui

y al gran Iribar rambién

A C-armelo, Drue y Rojo

Sarabia, Zubi y Garay

a Dani, Goiko y Arieta

con Guerrero y con Alcorta

que son los hombres dc hoy

Don Luis Márquez ñrc el primero

ahora arrate es el actual

presidenres de prestigio

que han dirigido al Athletic

con clase y con dignidad

No me olvido de ninguno

aunque a todos no puedo nombrar

Casajuana y Aurteneche

Oraa, Bety y eguidaza

l¡rchundi y el Sr. Guzman

Mi Athletic de mi Bilbao

)¡o no te puedo olvidar

es elquipo del alma

que llwamos los bilbaino

desde aquf a la eternidad.

T
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AI.ITONIO VICO

Co¡vttostcrót¡

Suclo dichoso de la patria mh!
Vergelflorido! Nido de primorcs

Qué crucé con asombro y degrh
Aspinndo en mi ardienrc Entasla
El delicado aroma de t¡¡s flo¡es.

Tcmplo glorioso de inmorral renombre
Cuyos cimienrcs en Hispania historia
No hay ser que d conoccrlo no se asombrc

Y con santo rcspeto se rc nombre
O tc grrarde indeleble en la memoria.

Solar augusto! Noble Señorío,

Cuna dc antos lnclitos Y:lroncs

Quc humillaron milveccs al implo
Y defendieron con tcsón y brío
Vuestros antiguos timbres y blasoncs

Hoy el deber dc un pccho agradecido

A ti dirige por la postrera

El eco de su voz, como un gemido

Que en vano se deticnc comprimido
Y cxhala con aftn el alma entera.

Del arrc los purlsimos acentos

Que mi voz, humildfsima entonaba

Escuchasteis propicios, sicmpre atentos,

Y premiasteis con cr€c€s, los momcntos
En que por agradaros me esforzaba.

Acogida an noble, por doquiera

Que me lleven los pasos del destino,
Recordaré con gusto mi carrcra

Y el "adiós' acepad, con fe sincera

Dd pobrc actor quc sigr.e su camino.
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FEDERICO DE MENDIZABAL

A Brmro .

I
Envfo

FIAVIOBRIA romana en los andes

qu€ tu vclo de niebla dcsr¿necc...

Tü ar¡e gótico, luego aparece

fundiéndose a trav& de sus vitrales...

C.on Diego lltpez.de Haro, cn anccstrales

visiones fundadoras te aman€ce'

y ru gigantc forja, rauda crcce

iluminando glorias inmorales.

No te aduerme tu a)rcr, ciudad invica;

)¡ no €s la muerta Historia la que dicra

ru foriadora ley en yunque duro.

No te creó la vida. ¡Ia has creado!

En ti, nada se duerme en el pasado.

¡Todo camina en ti, siempre al futuro!

II
Ofrcnda

¡SALVE, noble Bilbao!Toma las flores

del corazón, por lágrimas, moiadas.

Tüs tierras, para mf fucron sagradas,

cuna y sepulcro al par de mis ma¡'ores.

Eres madre de augustos foriadores

de las grandezas de ho¡ aycr soñadas,

y haciendo rs¿lidades tusjornadas

rus hijos son gig3ntes Ycncedores.

Cfclope como tú' ya no hay ningrrno.

Eres Basterra, Tiueba y Unamuno.

Ercs de nucsra fe, sac¡,a montaña...

¡Eres de rcdención, glorioso Puerto'

)t €n gesto de titán, eres, de cierto,

fundición mitológica de España!
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LORENZO SAEZ NIÑO

R¡cue,Roo ¡ G¡Roeuro

Eduardo Escalza sc llama
este singular artista
que a mf fue prescnado
de una manera imprwista;
y asf conocf sus dotes

y su voz de gran tanguisa.
Fue fundador de Ia Peña

llamada 
*C-arlos 

Gardcl",
que en la Villa de Bilbao,
enn¡siastas como é1,

quisieron ¡ememorar
al ídolo que se fue.

U.gó 
" 

ser Presidente

en su primcra andadura,

y los ticmpos quc se fueron
en su rn€moria perduran,
llcnos de amor y nosmlgia
de aquella magna aventura.

Viajó por todos lugares

dentro y fuera de la patria,
actuando en festivales

y cosechando la fama,

siendo émulo de Gardel

Por su voz y su garganta.
A Portugal se marchó
cuando e¡a Prcsidente,

y en el fcstival del tango

representó dignamente
cl arte que llera dentro
entusiasmando a la gence.

Es tan conocedor
del laureado Gardcl
que la vida del ardsa,
si alguicn supo cono€€r,
pocos, su biografia,
la conoccn como é1.

T{ANUEL NEUÍNNZ ESCUDERO

I¡s cnú¡s ELÉcrRrcAs

Sus armaz¡nes triangulados, ágiles,

cn las riberas del Ncrvión €rcctos

semejan de una fauna diluviana

rigidos esqueletos.

Evocan unas la silueta tosca

de ingentes paquidermos;

las otras de solfpedos enormes

las cstructuras y contornos recios,

y algunas de zancudas gigantcscas

los perfiles esbelos.

A veces una fucrza misteriosa

galraniz: sus huesos,

y al girar sus cabezas descarnadas

del ancho río hacia el caudal sereno

he scntido crujir siniestramente

sus vértebras de hicrro.
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A Brseo
(Prerniado an los Juegos Florales de Bilbao)

Del trabajo en las lides incruentas

Fecunda ft¡istc en épicas haz:ñas;

Tüs palacios ayer fueron cabañas

Yhoy ñuso y gb¡ia por @uir 6 t€nu¡s

Gcntil matrona de esplendor vesdda;

le frente augusta de laurel ceñida

Alzas a un cielo con olores de alba,

Con esfuerzo que dlana cr¡anto intentas

En oro conv€rtiste tus montañas,

Yd &¡o r¡ombrcon n¡ nombre anpafos

De Tiro y de Sidón las opulentas-

Mientras tus hijos, con gigante aliento

En alleres y fibricas sin cuento

El himno entonan que redime y salva-

RAEAEL ALBERfl

I¡ ¿¡r¡lNrP

Brmao

¡Fiera cigala del mar! d agua gris te arrojé.

Del mar que yo te robé,

al agua gris de la ría,
f el agua tan gris, amant€,
tan gris, que murió de sed!

Se¡.rruRcE

No, ru balandro, mañana. Más ligera y más galana:

Hoy la lancha más bravía, Ie de la Capitania.

Sssr¡o

Tan alegre el marinero.
Tan triste, aÍrante, el minero.

Thn azul el marinero,
Thn negro, amanre, el minero.
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Dr, C¡srno URor,u-¿s ¡ PoRrucru-ere

¡Nombradme loque yo quiero! ¡Y mueve el aire mi gora

¡Ponedme la banda azul la cinta verde del viento!
de los mares, marineros!

UN¡ p¡srou¡RrA PARA Dolon¡s

¿Quién no la mira? Es de la entraña

del pueblo cántabro y minera.

Tln hermosa como si fuera

tierra y cielo de toda España.

¿Quién no la escuchal De los llanos
sube su voz hasta las cumbres,

y son los hombres más hermanos

y más altas las muchedumbres.

¿Quién no la sigue? Nunca al viento

dio una bandera más pasión

ni ardió más grande un corazón

al par de un mismo pensamiento.

¿Quién no la quiere? No es la hermana,

la novia ni la compañera.

Fs algo más: la clase obrera,

madre del sol de la mañana.

Norre de nuestnr reconquista,

segura estrella salvadora.
Pasionaria, la nueva aurom.

B el Partido Comunista.

NICOIf,{.S GUILLEN

P¿sroxen¡a
Escrito en Varsoaia patut ttn acto en homenaje

a Dolorcs lbtírruri, en dicicmbrc de 1951.

Se pablicó en 'I-d Úldotd Hora- no 16, nayw 22 d¿ 1952

Una paloma me dijo
que volando sobre España,

salir oyó esta canción

del pecho de una guitarra;

-Corre a donde esrá Dolores,
paloma, dile,
dile rú que yo te he dicho
que España vive.

Que el Manzanares sangriento,

paloma, dile,
entre recuerdos de pólvora
"Dolores", dice.

Que será Dolores, ella,

paloma, dile,
quien al corazón de España

dolores quite.
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Que el mar deshecho en la playa,

paloma dile,
y el largo viento errabundo,

las dos la sigue.

Uno con su voz de espumas,

paloma, dile,
otro cargado de rosas

y de jazmines.

Que desde el llano a la sier¡a,

paloma, dile,
pecho y pecho el pueblo junta

y el tiempo mide.

que en dos caballos de fuego,

paloma, dile,
pasan ardiendo en Ia noche

Modesto y Lfster.

Que al pie del árbol caído,

paloma, dile,

otro árbol crece y su tronco
de r.erde viste.

Que en sótanos y desvanes,

paloma, dile,
y en subceráneos y minas,

pozos y algibes,

en el fondo de la tiema,

paloma, dele,

cerca de los manantiales y las raíces,

un guerrillero sin suelo,

paloma, dile,
un guerrillero sin sueño,

paloma, dile,
entre recuerdos dc pólvora
"Dolores", dice

Que será Dolores, ella,

paloma, dile,
quien al corazón de España

un guerrillero sin sueño,

carga su rifle.

Al prxroR Aser¡

El Rey Arcaico es

¿hitita, jonio, huno?

Yo escribi¡ía debajo;

Don Miguel de Unamuno.

PABLO NERUDA

Encru¡

Piedras de Arauco y desatadas rosas

fluvides, terricorios de raíces,

se encuentr:ln con el hombre que ha llegado de España.

Invaden su armadura con gigantesco liquen.

Atropellan su espada las sombras del helecho.
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L ¡n do origind pone manos azules

en el recién llegado silencio del planeta-

Hombre, Ercilla sonoro, oigo el pulso del agua

de tu primer amanecer, un frenesl de pájaros
y un trueno en el follaje.
Deja, deja u huella
de águila rubia, dcstroza

ru mcjilla @ntra el mafz salvaja
todo será en la tierra devorado.

Sonoro, sólo ú no bcbcrás copa

de sangre, snoro, sólo al rápido
fulgor de ¡i nacido
llegará la secreta boca del tiempo en vano

para decirte en vano.

En wano, en lrano

sangre por los ramajes de crisral salpicado,

en vano por las noches del puma
cl desa6antc paso del soldado,

las órdenes,

los pasos

dcl herido.
Todo vuelve al silencio coronado de plumas
en dondc un r€!¡ remoto devora enredaderas.

EMETERIO GUTIENNNZ ALBELO

Vrzcryn

Cesta montañosa,
llem hasta lc bo¡desdemonedas rubias

Vatqzaolorosa;
criba dc las lluvias-

... Yo supe aqucl día de tu azul roclo,
y dc las fxrv€sas que sc llera cl río

-urna cineraria
dc tu corazón-;
pdpitando al ritmo de tu maquinaria,

que en una @n$ante, cabal ignición,
lo das en tu diaria,
fabril comunión...

Por cso sentl
en el sirimiri de tus chimeneas
tu casi implapable transfiguración.

Y otra cosa vi,
aunqu€ no lo creas,
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que no sé si debo yo poncr aquf;

mas, con la que rimo umbién esta loa:

los claros fulgores de ru chacoll

cn los ojos ve¡dcs de Mircn Bengoa.

Y, puespeoádirfro, bitn ha¡a, tien tqte.
lo quc sorprendf
y lada alll:
la recia ternun,
la dulcc bravura

que esconde Vzcaya.

Y algo más, que of:
tu fabla briosa,

ágil y armoniosa

-por plazas y vfas, por bares y tascrFi
con su tintinco,
con sl¡ peloteo
de sflabas v?scas.

Y ahora,
Seño¡a,
deja que recuerde

-a rav& de aquellos puroa venanales-
toda la luz verde

de ru serranfa,

dc tus litorales...;
tu limosa ría,

chorro dc cerveza;

ru firme belleza

de ¡ecios @ntornos;

y los traiineros,

fcbriles €xornos

dc trs Altos Hornos
y tus Astillcnrs.

En nuevas acciones

fundes tus blasones

con tu poderoso pdpitar hodierno
{e pujantcs bríos,

de anchas claridad*
frente a la vigilia de tu árbol et€rno,

con tus señoríos

y tus merindades.

Yizayquc mu€vcs

un épico brotc
y a luchar te atrwcs

contra don Quijote...;
Yizrayagucrida,
con la espada alerta...;
rnas..., abre ru enraña,
si la quc golpca, con amor, tu puerta,

cs la lanza ciera
que aún empuña F-spaña.

ANcm¡. FIGUERA AYMERTCH

Mrn oE Mt tNFANcr,A

Mar, yo estrené mis ojos d mirane.

Tbda yo me cstrené. Nacf en cu o¡illa.
Tallos gemelos de mi carne nueva,

iban mis pies pidndote los labios.

Mi sueño, no; mi ensucño s acunaba

cn el vaMn antiguo de rus olas.

¡Qué gritos largos iban de mi boca,

inerme de palabras, a clawrse

como ávidos arponc en tu lomo!
Al penetrar en ti, ¡con qué violencia
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de urgencia varonil me penctrastc!

Lcjos de ti, me inclino fntimamente

sobrc n¡ hcndftlo paho, yen mh noctrcs,

el rccio golpear de tus arterias

me vivifica el dma.

Leios de ti, pisando tierra seca

de la meseta adusta, cntre altos pinos,

huelo tu v¿lsto aroma, aprisionando

este menudo olor de rfo y hierba;

oigo tu enorme jadcar, te Yeo,

mar de mi infancia, ¡mar!, siempre

MIGUEL HERNANDEZ

P¡sIoN¡rn¡e

Moriré como cl pájaro: cantando,
penetrado de pluma y entercza,

sob¡e la duradera claridad de las cosas.

Canando ha de cogcrme el hoyo blando,

tendida el alma, vuelta la cabeza

hacia las hcrmosuras más hermosas.

Una mujer que €s una estepa sola

habitada de aceros y criaturas,

sube de €spuma y atraviesa dc ola
por cst€ municipio de hermosuras.

Dan ganas de besar los pics y la sonrisa

a esta herida española,

y aquel gesto que llera de nación enlutada,
y aquella tierra que de pronto pisa

como si contuviera la tierra en la pisada.

Fuego h cnciende, fuego la dimen¡a:
fuego que crece, quema y apasiona

desde el almendro en flor de su osamenta.

A sus pies, la ccniza más helada sG encona.

Vasca de gcnerosos yacimientos:

encina, picdra, vida, hierba noble,
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nac¡ste para dar dirccción a los vientos,

naciste para scr esposa de algun roble-

Sólo los mont€s pueden sostcnerte'

grabada esdn en t¡onco sensitivo,

esculpida en el sol dc los viñedos,

El mincro dcscubre por oírtc y Por verte

las sordas gplerfas del mincral cautivo,

y a trav6 de la tierra las llcva hasta tus dedos-

Tus dedos y tus uñas fulgen como carbones,

amenazando fuego hasa a los astros

porque en mitad dc la palabra pones

una srngre que deja fésforo entre süs rastros-

Claman tus brazos que hacen hasta espuma

al chocar contra el viento:

sc desbordan tu pecho y tus arterias

porqu€ ranta mdsza se consuma'

Porgue tanto tofmcnto'
porque tanms miscrias.

[,os herreros te cirntan al son de la herrerfa,

Pasiondria el pastor escribe en la cayada

y el pcscador a bercs te dibuja en las velas.

Oscuro el mediodfa,
la mujer redimida y agrandada,

naufrapdas y hcridas las gacelas

se recono€en al fulgor que cnvía

tu voz incandescente, manandal de candelas.

Quemando con el fuego de la cal abrasada,

hablando con la boca dc los pozos mincros,

mujer, España, madre en in6nito,
cres qrp¿ de producir luceros,

er€s qrp¡rz de ardcr de un solo grito.

Piendcn maldad y sombra tigres y carceleros-

Por tu voz habla España la de las cordilleras,
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la de los brazos pobres y explotados,

crecen los héroes llenos de palmeras
y mueren saludándote pilotos y soldados.

Oyéndore batir como cubiera
y meridianos, yunques y cig3rras,

el varón español salc a su puerra

a sufrir recorriendo llanuras de guirarras.

Ardiendo quedarás enardecida

sobrc cl arco nublado del olvido,
sobre el ticmpo que teme sobrepasar tu vida
y toqr como en ciego, bajo un puente
de ceño cnvejecido,

un violfn lastimado e impotente.

Ti¡ cincelada fuerza lucirá erernamente,
fogosamenre plena de destellos.

Y aquel que de la cá¡cel fue mordido
terminará su llanto en tus cabellos-

JORGE OTEIZA

1970 He sroo

OH o¡oos
quc sac*dkteis la arend de los zttpdtos dc los mwtos

(Nclb Sachl

pasaba las páginas de una antologfa de poeras alcmanes
me ha sucedido de repenre

leo Nelly Sachs l89l - l97O
me detengo y despierto repentinamente

quiere decir
quiero decir entonces
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1935 que Narkis Balenciaga ha muerto

1937 que Nikolas de I¡kuona ha muerto

1986 quicre decir que estoy todavfa aquí

pero quiero decir he muerto

y he muerto con Alt att" Ajuria aquel amigo

en aquel Bilbao hostil y tu crsa abierta siempre siempre

el café caliente siempre siempre en la mesa de Juanita

Bilbao pobreza pobreza y no razona

que ya mi llegada se moría
más quise vivir y más quedé muerto

con Alvarez Ajuria digo
cl 49 50 5l Y Perseguido

y más quedé muerto digo con Alvarcz Ajuria
Y Juan matía
Morquecho Blas A¡esti Párraga Sarriegui

los muertos son el mismo el mismo amigo

soy el mismo el mismo nombre el mismo año la misma mu€rte

el mismo sitio

creí haber enterrado mi memoria

soy libre y me t€ngo a mano

cuando quiera disparar

contra un desconocido

que pueda parecerme sospechoso de vivir
ahora solamente

ahora no quiero solamenre existo e:<iste

en mi rededor un lugar

en el que ya no me €ncuentro

cadáveres de misteriosos poderes apagados

yacen arrastrados centenarios árboles los ríos

buscan salida al mar pero vuelvcn siemprc

alguna noche en estos ríos se baña la luna

plantas y peces sumeryidos sueñan su luz de lámpara redonda

la luna de repente de los rfos salta vuelve al cielo

corre entre nubes oculta sus secretos que aman€ce
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I
Los a ne u n kn¡ (bo gadores)

Torso a formón rallado y a macera,
nervudos brazos, músculos de acero,
velludo el rórax, ojos de torrero
que al otear el tiempo lo asaera

como dardo sutil de sabio arquero.
Al pecho lteva un pardo escapulario

bajo la luna mujeres sangran en sus cuerpos viven
solamente el último inquilino del mundo

solamente el hombre
no se enr€ra de nada y muere

recuerdo muros pinrura bodegoncs
donde fala pintura de caballos
que eran ángeles se han ido
podfan ser manzanas los bisontes

a veces llueve de rodillas llueve al bordc de los muerros
os escondéis y habláis de mal tiempo
llueve a veces ahora lluer¡e corro a mi balcón abierto
p falta también el búho cn mi rcjado

de ca¡ne y de piedra mi pájaro mojado

desde el cielo en la lluvia en los tejados alguien nos habla
el poeta dcsdc la muerre nos habla a veces

siempre desde la muerte nos habla

1970 ha sido
de rcpente me zucede

ADOLFO DE IARRAÑAGA

I¡s nsc¿us DE Tn¡TNEnaS EN EL ABnr DE BtLBAo, l92l
(Odz) (Fragnrcntos)

A mi querido anigo ltzo d¿ Unciztien, hbo dc nat-

con el Crisro y la ermita del lugar;
tiene el alma de niño y de co¡sario

y delerrea el alto abecedario

prefiriendo, de las lerras, la polar.

Es de alcurnia viril, dcgre y fuerre,

ama la libertad cual la gaviora;

superst¡cioso de la mar ignota,
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su €speranza se ríc de la muerte

y sueña en retornar como el patriota.

¡Primace insigne de los ballcneros!

En la isla rrágica aún se ve la rumba
con la data de viejos arponeros

y restos de perdidos astilleros,

en cu)¡a fama el temporal retumba'

il
la t¡ainera

Es la traincra de F¿ctura fina.
la proa, como la hoja de un cuchillo,
corta el agua materna y crismlina;
con aletas, scrfa golondrina,
y ergadtde rosas, canastillo.

Tiene un airc fclino su silueta;

más que correr, bogando, se desliza;

Parece que se mira la coquea
en el espejo azul de su taYeta.
como una bayadcra dc la liza.

El marinero la prefiere blanca,

porque asf le recuerda la paloma
cuando el empuje vigoroso arranql,
con la celeridad serena y franca

que a la victoria, con su vuelo, doma.

Cauteloso, de noche la viiita
y la ungc de pornadas de manteca;

siente celos, porque cs la más bonita,
digna de ser la cuna de Afrodita
modelada en el tronco de una teca.

Y cspera perfumada de marisco,

al arrullo del Puerto en pleamar,

que es para ella confortador aprisco

desde donde divisa el obelisco

con el ojo del cíclope lunar.

Se construyó para cortar el vien[o,
superando la ley de resistencia
en su alado y gendl deslizamiento,
roda llena de gracia en su elemento,
como un tritón en plena adolescencia.

Es Edsrne su nombre de bautismo,
como la novia del proel amado;
cuando salió a alta mar, su dinamismo
se dcrramó como un anacronismo
sobre la yerba del florido prado.

Su hermana la gacela se dirla,
sobre las olas retozando loca;
retornar al redil sc resistla;
la verde y bella mar le parecfa

un campo virginal que al cielo toca-

En el entrenamiento es bailarina;
con el negro uniforme de hilandera,
va mojando su blonda cabellera
siguicndo la siluea de una ondina
que le agrada jugar con la trainera.

Ella se oculta a todas las miradas
en la callada noche misteriosa;
se reqlta en las sombra$ las celadas

del advcrsario en las encrucijadas
pueden captar la forma gananciosa.

ilI
ElAbra

Vasto paralelógramo es la rfa
que er<tática contempla la hermosura
del estadio, con la policromla
de bateles que adornan la bahfa,
flameando su alegre arboladura.

I-a multitud se apiña en los \¡apor€s,

en los muelles, en los acantilados;
ávidos de ver a los mejores
con los prismáticos cscrutadores
de los ístmicos rascos encantados.
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JULIO GUTIÉRREZ LUMBRERAS

A u roRR¡ BANDERTZA oe S¡r¡zrR

aguas del río el presrigio ancestral

que mueve a soñadores y poetas..

En tus cárdenas picdras at€soras

de la villa la historia sin mancilla

-yedra que asciendc trepadora

con raíz del medievo-, y rememoras
luchas entre linajes, banderfas

enrre genres de pro y fijosdalgos,
dueños de la rierra llana y beherrfas
en un riempo anterior a los villa"gos.

Torre de Salazar. .., desnuda y sola. . .,
bas¡ión de banderizos, bello y fuerte,
a quien el tiempo y la barbarie inmola
empujándole en llamas a la muerre.

¡Torre de Salazar..., desnuda y sola...!

Torre de Salazar..., desnuda y sola,

con oros de ponicnte sobre el río. . .,
en tus ruinas refulge el poderlo
de la historia del noble Seño¡ío.
Torre de Salazar..., desnuda y sola.

Sobre el alto cantil -firme atalaya-
te yergues dominando el caserlo...
y el río, y la campiña, y la áurea playa,

-plata, esmeralda y oro- en dulce crío,

rinden fiel vasallaje al poderlo
de la Torre señera de Vizcaya.

Cuando muere la tarde entre violetas,

en trance de agonfa vesperal,

la estampa de tu Torre medieval

recobra en el cristal de las inquietas

pfO TnnNIÁNDEZ CUETo

A Brleno PoR MARÍA Lursn GocHr

He nacido en Bilbao por mi jusra real gana.

Hacia allí partiré cuando llame la mu€rr€.
No es nacer papeleo, anilina y buen rasgo

de plumífero en ristrc, con su acues(as propina.
Uno nace en la parria donde quedan los huesos

encantados sabiendo que harán un buen cadáver.

En Bilbao, por ejemplo, que es la tierra que creo

el regalo ideal pam echarme a morir.
Por eso entre estos montes me encontraréis en todo
cuando llore el paisajc encerrado en la niebla

y la vieja canción con su dolor al hombro
resucire llenando de tristeza la tarde.
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Maria Luisa ylaluz por Bilbao me llegaron.

Por Marisa y la luz me volveré a marchar.

Será un he¡moso día y mis huesos cansados

florecerán €n rosas con la ltuvia del mar.

Oiré el pulso del agua golpeando en los muros

de piedra que le ciñen y allá por San Antón
la música del vino como un inmenso coro

me pasa r€sonantc, cantando el alirón.

Yo doy fe de mi amor por la villa bilbaína.

Es mi ticrra elegida, mi secrcta pasión.

Cuando duerma por siempre, que las olas descarguen

todo el drama del mundo sobre mi co¡azón.

P. RAMÓN CUÉ, S. J.

Sr vo Ros¡RA 
^ 

tA V¡ncpx DE BEGoñA

Aycr por la tarde fui a hacerle una visita.

Estaba tan blanca, tan bella en su dcar

que se m€ ocurrió eso... robarla.

¿Qué sucederfa si yo robase a la Virgen de Begoña?

Si yo robara a la Virgen dc Begoña

scrfa en noche sin luna,

pero al sacarla a las sombras,

tan blanca, adelantarfa, traicionándola, la Aurora,

para quedar su blancura,

envolviéndola en las tocas de una inmensa negra noche,

hecha con mis culpas todas;

pero al rocarla, mis culpas se harían lucientes rosas

yyeen la noche

la estela de pémlos rne traiciona.

Para robar a la Virgen de Begoña,

yo aprenderfa el vascuence
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y al oírme, la Señora

vendrfa tras el engaño arrullado¡ de mi boca.

Si yo robara a la Virgen de Begoña,

me escaparla po¡ tierra

si el camino no mc cortan

empinándose hasta el cielo

A¡chanda. Ganecogorta, Pagasarri,

los gigantes que a la Empenatriz escoltan.

Me escaparía por mar

en mi lancha silenciosa,

pero Euskalduna, armarfa para aprcsarme, mil proas

y antes, San¡urce y Neguri,

dargando el rompeolas,

con sus dos brazos de piedra

irian tras mi derrota.

Y si me escapo por aire,

las fábricas por las bocas dc sus chimcneas

lenzan sus nubes de humo
y me borran los caminos en el viento
pulpos negros, y me ahogan.

Si yo robo a la Virgen de Begoña,

s€ pone de pie la rfa, sicrpc de accro,

se €nrosqr toda en mi cuerpo

y soy, nuevo faoconte, ladrón que su presa afloja.

Si yo robo a la Virgen de Begoña,

todo cl mcral de las minas

acude solo a las bocas

funde un cinturón de hierro,

con él me cerca y me acosa.

Los Altos Hornos reclamarían la vengSnza como propia

grabándome al rojo vivo ladrón en las manos rotas,
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si yo robo con mis manos

a la Virgen de Begoña.

Si yo robo a la Virgen de Begoña

se arman trinchera a mis pies

las Calz¿das de Mallona.

[¿s Siete C.alles unánimcs,

en mi camino se apostan

y me c:zan en la red de su malla cautelosa.

Si yo robo a la Virgen de Begoña

la torrc de San Antón se desploma,

el reloj de San Nicolá, muerto,

no contaría más horas,

y en el fucnal el kiosko, Ella es la música, sobre.

Si yo robo a Ia Virgen de Begoña

aunque yo burle a los vivos, al mar,

al viento y las cosas

me delatarán los muertos,

dejando huecas las fosas.

Y si, al fin, logro escaparme con la Virgen de Begoña

cn cualquier sitio a que vaya,

allf donde yo la ponp,
habrá de pronto una rfa,

mástiles, sirenas proas;

nacerá otro Pagasarri, Archanda y Ganecogorta,

al aire, palmeras al humo: y la tierra, vetas rojas.

Encenderán en su culto

los Altos Hornos antorchas

y la Gran Vía, se abrirá a los pies de la Señora.

¡Para qué robar a la Virgen de Begoña,

si es fuerza robar Bilbao y robar Yizctya enteral
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JosE JLJLIo tu¡nrfirtgz s. J.

Ocr¡"¡sRE EN r¡ cruDAD

Por los árboles, pu€stos en hilera
a lo largo de toda la avenida,

silba el viento otoñd...C,aen las hojas

como nieve dorada, y por el suelo

bailan en juguetones remolinos.-.
los pájaros que chillan en las ramas,

de pronto alzan el vuelo: marchan, gi-

[.an,
vuelen siempre chillando,
como niños que salen de la escuela. ..

La luz y la belleza de este cuadro
no interesan al hombre de la calle,

que E por s1¡ de¡echa o por su izquierda,

de prisa, muy de prisa, más de prisa...

De pronto, entre la gente,

de una niña aparece la sonrisa,

y su voz de argentinas vibraciones

pone la paz de Dios en nuestra prisa:
"Una limosna para las Misiones'.

J. RAFAEL BASTERRECHEA

Pen¡un¡{sts soBRE U¡.rAMuNo

No es la rima tirana domadora
pues que, la libermd no va a m€rmar
del leng¡raje, que es libre de expresar

en prosil o rima, lo que el alma añora.

Y podemos traerla, as[ en buena hora
"porque la rima", d 6n, es un manar
"de asociación de ideas' "y el azar

es la primera fuente creadora".

Por "colocar un consonante' habría

que'dar un giro nuevo al pensamien-

tto"
y así cl azar, su baza jugaría,

arrastrando a la musa y al talento

engendrando esa fuente de poesía

así, "nacida y muertf en el momento.

LUIS MARIANO

Yo oe Brls¡o...

Yo de Bilbao, conocía aqucllo dc:

Bilbao nuest¡o gnn Bilbaoysu rico

chacolí.
Bilbao para chicas guapas...

Y por eso me gusta Bilbao.

Bueno por €so y porgue Bilbao cs

'muy grande'.

282



JUAN BAUTISTA BERTRAN, S. J.

Car-rc

Gran pendiente de asfalto' cauce seco

con márgenes de pordland, casas duras,

iluminado todo con n€ones

de ingrata luz, perforación profana

al matizado atardecer de octubre.

Y sobre el hule negro, el pavimcnto,

las flechas blancas de obligado paso,

la libcrtad de hoy...

La procesión del vértigo en riada

de coches. Vasta brillantez cromática,

metal y agitación y faro inquieto.

Entrecruces de luces y recelos

dc las confluencias y de las esquinas.

Esridencias de freno y sobresalto.

Alerta rapidez en los peatones.

Mientras el cielo puro del otoño

abre, allá arriba, sobre csre oleaje

su gran concha de ocaso, s€renan[e,

la prisa enciende manos y motores

de tanro coche ¿para ir, a dóndc?

Desos. LA UNIvERsTDAD DE Dnusro

Mi cuadrángulo abierto, de ventana.

Pescadora real de los concreto

en el bosque indeciso de la niebla,

en las aguas de niquel oxidado,

gigantescos cudlos de cigüeña qtcura'

las grúas carpdoras lenifican

la rigidez mctálica del hierro

con g€sto casi humano:
un momento en acecho, y, luego, rápi-

ldas,
a la presa se lanzan. El ¡uido
acelera su ritmo. Queda un gesto

de muda admiración en los hermanos

los buqucs de la ría, aves acuáticas

de cuello menos largo y menos ávido,

y un contagio de hambre en las enor-

Imes

valva-s del puente, que se abren, mien-

Itras,

como si fuera de las ftuces propias,

estremece un aullido de sirena.

Sigue el humo en vedijas, aquí cerca:

la riqueza de grises neblinosos,

morados y rojizos, cual si dentro

latiera un dma en llamas; y, algo más

fiejos,
una verde t€rnura de colinas,

regazo lento que al Nervión cu¡.a lfqui-

[da calzada

se lleva nuestro afán al Alba amplísi-

Ima
con la promesa azul del gran C.anrábri-

[co.
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FRAY MAURICIO DE BEGOÑA

Veuos,t Becoñ¡

Cuando subes, Bilbao, a Begoña,

te qucdas sin humo, rc llcnas de sol

y dcsposas tus genios dc hierro

con hadas de candor.

Begoña es un nido

que en la selva una ddeana encontró.

Edurne compasiva lo ei<puso

al mirar del sol.

Y cuando ella se dejaba cantando,

cl ave volvié:

la blanca pdoma, Andra Mari,

que arrullando a Vizca¡a anidó.

¡Ay Bqgoña!, descanso

del pic de la Madre de Dios,

suavemente rcmbrla y piadosa,

ángeles de la arde, jarrdfn, confesonario,

eres bosque do wgan Ios manes de Aitor,

donde aún queda el frescor de la aldea

fundido en urbano vapor:

rus begonias f¡aternas ¡ que formen

un rosario de paz y oración!

Andra Mari, celeste madrina

que mi blanco bautizo miró,

sedujiste a las cien mariposas

que la inerme niñez persiguió

de Bolueta a Santuchu

y, al querer con mis manos cogerlas,

tu mano, tu mano me asió.

Sólo pido me dcs unas plumas

de tu nido de amor

y calientes mi cuerpo difi¡nto,

cuando el alma lo dejc por Dios,

pues tu tierra, Begoña, es mlls lcve

que del ave el materno plumón.

A ros euE PAsAN PoR Los PUENTES

quedan rodavfa sicte puentcs,

adcmás de recuerdos y €speranas.

De Achuri a Portugalete

la marinerfa canta:
'Siete puentes de mi villa,
siete puentes y mil barcas.

Bilbao, chirene y enamorado,

por la rla se nos marcha

y cambia sus siete puentes

por el puente de una lancha.
Vestido de marinero,

¿dónde sc irá por el Abra?'
Con buen humor la mano estrecharía
de estas amables gentcs qu€ los pasan.

¡Sabe tan bien haberlas conocido!

¡Es tan corta la vida y ancho cl artc!
Y el corazón, chiquito para admirar y

Iquerer.
Pero hay que conforrnarse.
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Son vivaccs y elásticas sus piernas.

Del empeine a la nuez, muy bueno el

[ballcsnje.
Hay dccisión y pazen sus miradas'

Es gallardo cse riuno de sus cuerpos.

Se nota que se alegran y trabajan.

Se ve que )'a conocen bien la vida:

saben del mar, del monte y de la casa,

lo quc es comer, viajar, entretenerse

con la mar, con el viento y con el vino-

¡Cómo canan!

Vuelran de San Mamés o de los diques,

triunfan las gabardinas y paraguas.

El sirimiri, natural, comenta
que un barco se botó, que hizo un gol

l7arn.
Si pudiera, mc iría a algún concierto

hermanado a cualquiera de estas almas.

El gran secre(o de ellas gozaúa

de ser feliz, sin llanto y sin nostalgia,

escuchando la música. Y en esto,

¡sf que sois vigorosas, almas vascas!

No tan sólo el amor merece el canto:

ni Minen¡a ni Apolo se dedignan

de Pacho ni dc Nicolasa.

Con un poco de mrisica,

góndolas se haccn, o asf, nuestras gaba-

Iras.
Veo vuestros perfiles en los puentes,

mientras dcbajo tardan las gabarras.

Nervios giran bufando los remolcado-

Ires-

f¡ ría encrespa €n ocres sus cloacas.

Picotcan las gnúas -casi Ambercs-.

Ha entrado barco ingl&, venido deAsia

Archanda, ma¡ernal, oye y contempla.

Del pámpano dc la dta romería

descuelga sus racimos de muchachas

el buen funicular. El Pagasarrri

dormita en el pinar su cuchipanda.

Monocromo y astral, repica un hierro.

No es que suenen cÍrmpanas en los bos-

[ques
convocando a los gnomos o las hadas.

Esc es Ramón, que enca¡nisado a cua

[dros,
en Euscalduna con tesón remacha.

Menos mal que en Achuri y cn la Ron-

[da quedan vasos

para chiquitear.

Rgresan los eléctricos, luciérnatas
que al margen de la rfa sienten alas.

¡Brava noche! El fcbril traqueteo

enhebra en risas túneles y playas,

chalets y caseríos; altos hornos,

y en lamiaco, chatarra.

Y van silabeando los más bellos

nombrcs donde reside vida humana:

Neguri, Algorm, Po rtugalete,

Plencia, Santurce -xilofón que canta-.
Y allá en lo alto Baracaldo pon€

su capuchón de nubes y escarlata.

Y ¡bendito el charol de la Gran Vía
que, entre lluvia y farolas, nos retrata!

Pero me place, sobre todo, amigos,

ese latir que vu€stro pecho ensancha,

el pulso de la sangrc en las muñecas

y lo serio de Dios dentro del alma.
Hay juegos con la vida -es humor sa-

Ino-:
mas con la muene no hay bromas que

[valgan.
Se quita uno la boina, da un abrazo,

mira al difunro y rezat luego, calla.
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Y ellas, son las amigas y los ángeles

de por vida y a muerte-

¡Por nuestros siete puentes,

por la ría y por la mar salada,

que las hizo el Señor tan bellas madrcs

como auguran sus r€?os de muchachas!

Nuestra Madre de Dios, desde Begoña,

pone trasmundo y yn en nu€stct cn(r:l-

[ña.

Podéis mirar los círculos erernos

como se mira amable lontananza.

Nobles lobos de mar, sabéis todos los

[rumbos
y el pasaje a lo azul cómo se gana.

[¿ eternidad es la mejor América
que nos espera ahí, pasado el Abra.
En cuanto a vuestros hijos, proseguid

en el arte divino y en la gala

de criarlos hermosos: orden vivo
de rosas, de querubes y gimnastas.

De los ser€s que entienden y sonrfen,

son estos niños un reto de gracia.

¡Que al mirarlos sus madrcs en los par-

[quo
gocen sus juegos y sus risas claras

y les digan 'amante'y "amantechu"

en orgía de mimos y de lágrimas!
Y les sigan visdendo los más pulcros
vestiditos de los cuerpos y las dmas.

No borréis de la plaza de Moyúa
el paisaje pomposo de las añas,

con las cunas perfectas y las cofias

de emperatric€s que el sueño guardan:
draconesas de príncipes caut¡vos
y de bellas, durmientes en sus haldas.

Nos quedan todavía siete puentes

que santiguan la ría, gran paisana

que, en un claro de luna y acordeones,

maniatado a Bilbao le sorbe el alma.

ARrNnL, ¡couzóN!

Nada hay ran bello como el andar hu- y muñecas con ajorcas de mi ciudad,
[mano mc basca abrir los ojos y mirarte

sobrc los puent€s, para justificar mi vida,
donde se dejan abrazzr los rfos y llwármela por ahí luego,
con abrazo, no de naturaleza, rota de fuerza y de amor en pleamar-
sino de civilización' 

He ahí Ia ría, er puenre y ra iglesia;

Si además se tiene, como tú, Bilbao, el quiosco de la música y el nidal de pa-
un puente y un Arenal, fiomas;
arco y jardín, la plaza y el jardín;
donde pasa y florece la vida, la socicdad bilbaina, el hotel y el resto

entonces hay que cÍrntar a los puenres [rán;
como se G¡nta a la madre. los cafés y sus terrazls;

los trenes, los tranvías y el trolebús;
A¡enal bilbaino, corazón y pecho gene- las boinas y el tedio de los jubilados;

[rosos los guantes militares de un dfa de gala;
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el teatro y los carteles de toros,
con sus taquillas, que huelen a agosto

[y a habano
de la seman¿ grandc quc a todc da res-

[Peto;
la parada de taxis y el caboaje multi

{color
-¿quién no ama las grímpolas de esas

Inavcs
mariculadas en todo el litoral del mun-

ldo?-:
las gúvidas gabaras, y los remolcado-

[.es,
fonudos y espatarrados
con la faia y los pantalones caídos: ána-

[des tiznados
y precitos de una Estigia minerah
ellas y ellos indiferentes a las joyerías

de Correo y Bidebarrieta;
y estas bombonerías y esa tienda de flo-

[..s;
y el cuento de hadas de los niños;
y las novias posibles para un dfa de eter-

Inidad:
y lo indecible, mi querido Arenal.

Arenal, la magnolia
de Bilbao y sus líricos barrios,
aquf mismo, bajo este foco,
ante la baranda del puente,
no lejos del tilo anc€stral,
le dirfa yo a Escopas o Praxiteles
esculpieran a mi grumete de oro,
mientras canto sin medida,
mas no sin ritmo, a este pafs.

GABRIEL CEIAYA
Su¡Rrt'¡lRl

I-a lluvia llueve.
[-a lluvia canta.

[¡ lluvia suma
sin fin nostalgias.

¿Melencolía!
Vida apagada.

Luz submarina,
plata oxidada

de los espejos
y las arañas.

Grutas secretas.
Calles sin alma.

Pienso en mí mismo.
No pienso nada.

Llueve igudando.
Llust/e cons¡ancia.

Tras los visillos
una muchacha

cstá mirando
algo que calla.

la lluvia sigue.
le lluvia mansa.

Detrás presiento
mi fuerza vasca,

la luz de origen
contr¿l la nada.

Tiueno que tru€na,
vida que arclnca,

caballo ncgro
sudando plata,

visto y no visro
por mi nostdgia,

Urai gdopa
por la montaña.

Rayo en la niebla,
ronca llamada

del olvidado
dios que hoy me arrastra

mientras la lluvia
llueve sin alma.
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JULIO FERNANDEZVARO

Al sncn¡oo coRAzóN oe Jxús
EN I..A INAUGUMC¡ÓTS OE SU MONUMENTO EN BILBAO

Señor: ya presides la Gran Avenida,
ya tienes el solio que el pueblo re dio;
la Villa a Tirs plantas, de amor encendida,

Te rinde homenaje... ya ve, conmovida,
alzarse ese Trono que tanto anheló.

Begoña en su cumbre nos tiende su manto,

-promesa y refugio a un tiempo de Fe;-
Tú aquí en "nu€stra casa" nos das el encanto

de ver redizada prornesa que ranto
ansiaba el creyente: ¡la dicha que hoy ve!

'¡Reinar en España!" ¡Ofrenda adorada;

divinos afectos que habremos de honrar!

¡Bendita esa ofrenda que al sernos donada,

Tu imagen bendia será divisada

por rodo Bilbao, la ría y el mar!

Del fondo del alma como honda milicia,
prendida en los labios como una oración,
enjambre de rezos con santa delicia
saldrán d mi¡arte, como una caricia

que llegue hasta el fondo de Tu Corazón.

Será Fe sendda de un gozo sincero

que rinde a Tirs plantas con toda ledtad
lo mismo el viandante que el tosco rem€to,

igual el patrono que el férvido obrero,
porgue es voz del Pueblo y es voz de piedad

Benditos los hombres que sienten amores,

bcndito el que rinde con fe su dolor...

¡Qué impona que sufra del mundo rigores

si espera s€reno promesas mejores,

si siempre ha sembrado las flores de amor!
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Yo creo en las dichas de un mundo más bello;

Amor nunca engaña ni sabe ment¡r,

y es firme prom€sa, de amor al dcstello,

tan honda y tan 6rme, quc juzgo por ello
la dicha del alma después de morir.

Señor: )ra coronas la Gran Avenida;

ya tienes el solio que el pueblo te dio;
la Villa a Tus plantas. de amor encendida,

Te rinde homenaje... ya. ve conmovida,

alzarse esc Tlono que tanto anheló.

BrLsno
A D. Lais C-anniñd,

hrgenicro Director dt k Junu de Obra dzl4uoto de Bilbao.

Bilbao, invicta villa, de singular belleza,

de montes circundada, cual si Naturalez¿
quisiera defenderla del cierzo y aquilón;
y cuyos monumentos de fina arquitectura
se hierguen altaneros mostrando su hermosura

al par que los reflejan las aguas del Nervión.
Señora de Vizcaya, moderna en sus funciones,

abriendo entrañas férreas --engendros de leones-
del arte y del progreso s€ supo apoderar:

pregónanlo sus obras, empr€sas colosales,

sus vfas, sus electras, sus saltos y canales,

su puerto gigantesco poniendo dique al mar.

¡Bilbao, invicta villa, de singular belleza,

modelo de ciudades, emporio de riqucza;
rú elevas hasta cl cielo tu fuena y tu poder,

ya que tus Altos Hornos flamígeos se extienden
y en llama el horizonte de clara luz encienden

como invitando al mundo tu nombre a enaltecer!

Tú en alas de la gloria, hacia el azul tendiendo
los humos de Altos Hornos, en él vas escribiendo
el gran himno al Trabajo que traza la espiral;

la Industria es la que dicta, el Genio el que concibe,
el lápiz la humareda, el Artc el que suscribe

y el perg3mino el cielo que acoge lo inmonal.
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Bilbao en csa ría, blasón de su grandeza,
hoy ve del trasatlántico mecer su gentileza
del Arenal famoso al gran trasbordador;
trabajos y millones en clla acumulados,
t€soros infinitos por ella transponados,
espejo en que se mira el genio emprendcdor.

Bilbao en más humanas y santas concepciones,
filántropa llevada de nobles corazones,
fundó hospitales magnos, Ccnrros de caridad.
No hay pueblo cual Bilbao más pródigo en dewelo,
mostrándolo al enfermo para ofrendar consuelo.
o ya acogiendo al trisre con paternal bondad.

Locomotoras, fibricas, sirenas de vapores,
trepidación de máquinas, ruidos de motores,
manillos, auto-grúas, silbatos de vapor-..
se escuchan por doquiera formando el desconcierto
que qrntan del Trabajo en colosal concierto
el barco, el locomóvil, la máquina, el motor...

Bilbao en Bellas Artes su nombre ha laureado
y en triunfo sobre uiunfo muy alto ha colocado
su pabellón, logrando rcnombre universal.
En música, Arriaga; Tiueba en literatura,
cien nombres que omitimos en "plástica'y pintura
lo mismo que €n la Masa de su genril Coral.

Pueblo culto y cr€yente, ¡iene fe en su desrino,
y en la paz del tnbajo santifica el camino
por do llegan los pueblos su grandeza a obtener-
"ñrrerá!" -dice el lema con que lucha incesante;
'¡Aurrerá!" -se rcpite -qu€ es seguir adelante-
y cn la paz y el rabajo se promete venccr-

Ve que España fue grande cuando en tiempos famosos
de Isabel y Fernando los desdnos gloriosos
de la Patria, eran fruto del fervor español;
y en empresas logradas rrernoló su bandera
y de amor encendiendo cada pecho una hoguera,
nuestr:r enseña gloriosa no ocultó nunca el sol.

¡Adelante, Bilbao! ¡Dios te colme de bienes
y el laurel victorioso El te ciña a las siencs
si en la pn del trabajo solo piensas luchar.
Yo te juzgo seguro ese triunfo dichoso;
y si llcvas consigo tu fervor religioso,
has de ser invencible por la úerra y el mar!
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JOSÉ LUrS CANO

HoueNa¡en Bus pe Ore,Ro

Quiero hablar con un hombrc
hablo con Blas de Otero.
Escucho su andar grave

su apresado silencio
en su lenta palabra tiembla puro su

[verso
y €n sus manos paradas late un rfo sere-

Ino
como €:rmPanas suenan sus crmPanas

Toledo las oye desdc el Tajo

va desnudo su pecho

en Avila y Segovia.

Son lágrimas ardiendo
y el tambor acaricia

la pintura del Ducro
claman en su Bilbao, niña roja de hierro
y en la sierra callan
y al callar,suena el sueño dc otra España

que aún contemplamos lejos

aún pide su pdabra, la paz

y el claro reino del hombre y su justicia
cl clamor obrero
arenzando va España

avanzando y cayendo

un golpe la derriba

iusto en medio del pecho

a traición
sigrre avanzando

abricndo ventanas y cerrojos

pozos ciegos y puertos cerrados para el

Imar
para el aire y el fuego

quc han de dar libertad al hombre
verdadero

con Machado y Hernández
con Vallejo
al 6nal de la luz
la espera Blas de Otero.

JESÚS PRADOS CASADAMÓN
(TXOMIN DEL REGATO)

El P,rnque DE DoñA Cnsllpn
(Añon¡Nzns DE uN Culr"lno)

Quiero contar tus encantos ¡Mira si soy infeliC
son tan bellos y son tantos, que no sabré hallar su fín.

Hermosa fuente a la ennada dcl Parque Doña Gsilda,
recuerdo del arquitecto, Dn. Ricardo de Bastida.

En ella saciaban la sed los niños, tras los ricos bocadillos

recibidos de sus 'chachas',

291



y, cerca en sus verdes bancos, los senos abultados, de las'hñas',

alimentaban beb&, confiados por sus amas.

Thmbién cerca, acechando a las niñeras,

soldados en amorosíl cacerfa, sus piropos disparaban a porffa.

Una niñera muy ladina, ha er<aminado la cocina

y, de la paella resenada a los señores

separa langostinos y piñones.

Piensa: Esto, y un puro de los que fuma el señorito,

sirven para seducir a mi soldadito,

pues, no €n vano de muy niña, recordó lo que decfa un mago:

Al corazón del hombre... se llega por el estómago.

Pregones rompfan el silencio:

Barqui puchi ¡Canela barquillo!...

¡Rico helado de fresa...! Pirulí de la Habana,

el que no lo compra no lo "jama"!

Añadimos a la lista, el fotógrafo ó retratista.

Su máquina a un trípode sujea,

parece más bien, una caja de galletas.

Este trípode, para mantener altura, es de sencilla estructura.

Una manga negra como la sotana de un cu¡a,

es lo que él llama, la cámara obscura.

Y ante mnto requilorio, un bote colgado con agua

sirve de laboratorio. Aunque par<:,ca mentira, así es este negocio.

Las sobras de las meriendas, llevan niños al estanque.

Allf navegan los patos, y p€c€s de mil colores,

más afuera, ya en el césped, el orgulloso pavo red,

abre su cola Imperial, muy celoso de las flores.

En las primeras sombras dc la noche, parejas de enamorados

eligen cómplices bancos, por mejor decir: los más distanciados.
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Tibios reflejos de la Luna, alumbran tiernos arrumacos;

se escuchan tfmidos susutros ¡ si los refleios de la Luna

se hacen mas ctaros, se cobijan en la Pérgola, un tanto ruborizados.

Besos y más besos, prolongación de familias.-.

...ó... ¡tristes desengaños!

¡A¡ todo se olvidaní con los años!

Y-.. si no tiencs novia: ¿De qué estás enamorado?

Es que yo so), de Bilbao.

Pues.-. si ercs de Bilbao... Bastante hemos hablado.

CÁ,RLOS LLOPIS REYNEL

R¡cueRoos Y ESPERANZAS

Ante h band¿rd dc bs Exploradores d¿ Bilbao

Bilbao 17 Encro I9I5

I
¡Bandera de mi Patria, ennoblecida

por gloriosos laureles de victoria!

Guarda, por ti, en sus páginas, la

Historia,
venerables rccuerdos de otra vida.

Ia arrogante al¡ivez, la fe querida

de la españole grsy, que amó su gloria,

unidas por el bien en su memoria,

al deber nacional dicron medida.

Patriotismo vibró en los corazones

y la raza española, en su conquista,

progreso y libertad dio á las naciones.

Cante hazañas de ayer el genio artista

y ensdce los históricos blasones

que España adorará mientras exista.

II
No bastaron amargÍls decepciones

para acallar la voz del patriotismo;
que si amores mer€ce el heroísmo,

son dignas del amor las aflicciones.

El pueblo qu€ con belicas canciones

por doquiera extendió su imperidis-
lrlo,
hoy consagra d trabajo su altruísmo
y deja reposar á los cañones.

los poetas ya tejen la guirnalda
con las flores que ofrece la poesía,

para adornar la enseña roja y gualda.

Sangre y oro que dio la Patria mía

pan probar que, al fin, sus cuenus salda,

con la ft y el amor que Dios le envía.
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JOSÉ CABALLERO

(Dcsoe w cuort)
C,qRruu-ór.¡ oE Becoñe

Un día más... pasos de un guardián
un día mcnos; que celoso vigita
trisre desoertar

u€stra Pu€rta.
en este día sereno.

Son las siete

de la mañana, y
el firmamento
límpido aparece...
Se oye el carillón
de la iglesia de Begoña,

el tañer de sus campanas

tocando a misa
cuando amanece.

l¿s siete dc la mañana.

Por la mirilla de mi celda
,i.eo que el dfa amanece;

dir.iso un trozo de cielo

y ese tro?, tan pequeño

¡qué grande me parece!

Se oye a intervalos
las voces cautelosas

de los centinelas

con su marcado ¡alerta!
alertando con los

El carillón dc Begoña

vuelve a sonar

con su son habitual,

m ien tras nosorros espiamos

solamente un delito:

defender un ideal.

JOAO CABRAL DE MELO

B¡¡-n¡o

"En el paisaje del río

es difícil saber

dónde comienza el río;

dónde el lodo

comienza por el río;

dónde el hombre,

dónde la piel,

comienzan por el lodo,

dónde comienza el hombre

en aquel hombre..."
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MARÍA FRANCISKA DAPENA

Ic¡-rsn oe, S¡N ANIóN...

Iglesia de San Antón

Voy a tu entierro

Voy conmigo

dejando atrás vecinos

huelguistas baio Ia lluvia

desierto de presagios grises

oliendo a pólvora

Yendo cn

un tren de vivos lentos

año sobre año muertos

Hoy

lun

tren

es

es

camino de hierro hasta tu funeral

gente

apretada

habla

en el tren

sin exigir Aire primero

voy
Yendo

a ver que veo

29s
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Iglesia dc San Antón
cerca de un santo que tan apreado

crece junto a la pared

he venido

atu
encuenrS(}

La iglcsia se hizo pa¡:r msros g€nte

Tú pcrdido entre tu pueblo

(El santo apreado
cont¡:r la parcd

como esperando

su fusilamiento...)

Perscguido

el silencio

se hizo co¡o

cantando

oprimido
FUERA...

rú
abogado de causas cxtÍemas @nrr:l la fuerza de un desierto gris

tú sabes

olía a pólvora
y a roers rgo y blancas

dormidas en pino verde

Para tr

I.a iglesia se hizo par¡r meno6 gcnte

Un hombre vesddo de muerto
reclam¿ba vir¡os a la salud
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Amarga y scca la boca
la lluvia desiena dc mis ojos mudos

Oyendo
cl coro te canta

yYo
oyendo

Rosas rojas y blancas
clavadas en pino espeso

El sol dom las piedras gódcas de la iglcsia

y caliena las almas de cientos de

vir¡osmucrtos

¡si sc lannraran!

LUN febr
ero jose Antonio cotebarrica

cs

JAVIERARILIA
CH¡nI¡ DE PUE¡.¡TES

Escucha el caso, lector;

-Aún no habfa amanecido

y de la luna al fulgor,
caminaba soñador
en mi parda capa hundido...

las calles todas cruzado,

sin que turbase ninguna
I

mt €sPtfltu en$mlsmaqo...

Explicarre no sabré

la causa de mi otcursión;
mas, lector, lo ciero fué

que caminando llegué

al puente de la Estación.

Mas cuando llegado habfa

al puente, me rcrprendió
cuanto a la vism tenía...
El puentc no aparecfa...

-¿Estarfa loco yol

En hora tan importuna
habla ya una por una

Buen lector, no te impa.cientcs;

lo has de saber al mom€nto.

Pucs era que diligentcs
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charlaban todos los puentes

al pie del ayunamiento...

-¿Cómo dejar de escuchar

diálogo tan peregrinol

Era el lance singular,

y sin más deliberar

allf mi paso encamino,

Entraban en la sesión

desde el puenre San Antón
Hasta el puente Giratorio,
mas dieron lugar notorio
d puenre de la Esración.

Decfa el dc la Merced

dando al de Hierro la mano:

-Buen hermano, rcsponded:

¿Tácháis de poco cort&
cerrar la entrada a otro hermano

*Honrando nuesrra amistad

el de Hierro respondla,

siempre creí necedad

llenar de puentes la rla.'

-Hcrmano, deck verdad.

Juzgaé su conversación

de escaso inter6, y d punro
corrf a pr€stílr atención

al señor juez del asunto,

al puente de la Estación.

Discutfa acalorado

con el Giratorio: "Aftn
mc parece harto menguado

el de dejarme olvidado."

-Sabcd que td nunca harán.

Sofs el noblc Emperador

de los puentes de esta villa...

Qué podéis temer, Señor.

si más que la aurora brilla
la historia de vuestro honor.

Compadeceos dc mf...
Sólo yo scré ultraiado"
yo, cielo santo, quc fuí
quien la cntrada pcrmití
a los barcos gue le han dado

la vida. .. -No será asl...

Alzó orgulloso la frcnre

el de San Antén y dijo:

-Pues discutfs Y:lnÍunenre,

vuestra charla impertinenre

que ccfir al momento cxüo...

Preste atención reverente

la sesién... Es evidenre

-yo que los dcstinos rijo
os lo afirmo- que la gente

neccsira un nuevo pu€nte.

¿Debe ser móvil o 6jo?

votad inmediaramente.. -

Mas todos enmudccieron

cuando cl alba sonrió...
Fielcs la mano se dieron

y a sus pu€stos se volvieron.

Nada, Iector, se acordó--.
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GERARDO ORTIZ ALFAU

BrLsAo nYER

Fs tan humilde cl tosco caserfo,

crn pocos lares yerguen su tachada

que Bilbao es un punto en la hondo-

Inada,

con su contorno montaftü¿ bravío---

Mas poseen tr¡s hombres ncrvios y brfo;

y con la red, las yuntas -o la espada-,

a marcha ascensional acompasada,

un pueblo fuerte elevan iunto al río.

Y siguen trabajando sin sosiego

con una fe tenaz que infunde alientos

-la de del que a su tierra tiene aP€o-;

echando del futuro cimientos,

¡y se convierte en Villa por Don Dicgo,

un buen día del año mil trescienros

B¡lnro HoY

LRBE inrnensa -1a la simicnte cs frute, [,o que anres era rfo, ha tiempo Rfa,

Bilbao de su grandeza no se esPanta, es de nuestra riqueza surco y llave,
y su ap€tencia de medrar es tanta __-_a_
que aún le parece ," ,;.;^j;; rrayéndola y llevándola a porffa

E impulsa su podcr cada minuto,

y día adfa su nivel leranra;

porlu€ el buen bilbaino, micntras cant&

rinde al trabajo su feraz tributo.

en las entrañas de emigrantc nave'..

¡Thnrc creció que cn sí misma no cabe

la Villa que Don Dicgo fundó un dla!

Brm¡o MAñANA

ASUA y el Nervión, valles que otro¡:r

fértiles huertos fueron, florecientes,

dc Bilbao son ahora dos ingentes

masas de ashlto donde cl hombre mora-

La urbe hasta la €osta se enseñora.. .

Y clerr¿ callcs rcctas y pendientes

por sobre monte Archanda €n sus ver

Itientes,

al cual un largo dnel lo perfora-..

Y se alzan rascacielos at¡evidos

a Nueva York robándole la hma...

Y vuelan helicópteros movidos

por atómico impulso. ¡El mundo aclerna

a este Bilbao de hombres dccididos

que asl prcndieron ino<tinta llama!!
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PABLO ARMANDO FERNÁNDEZ

[¡. Plslo¡nru¡ (p¡ne Do¡-ones Innnnunm)

Entre todas las flores

una sola rojea,

como encendida,

para dar con su lumbre

al peregrino,

que va a la cumbre,

las señas del camino

recto y seguro.

Entre todas las flores

de rojez y blancura,

sólo una cura

facigas y dolores.

Ella espera en el monre
y en la pradera,

mienrras lento amanece,

a los que llegan.

Entre todas las flores

una sola blanquea

con blanco de paloma

de miga y lino

que cubre y alimenra

cuando al camino,

que rra a la lorna,

azota la lormenta,

JOSE GARCÍA NrETO

GEocn¡rh Es ÁMoR (Fneo,aeuro)

Burgos de piedra donde el Cid cabalga, Madrid desde el palacio a la pradera,
Cádiz como una nieve mar adenrro, Barcelona de las Araraz¡nas,
balcón de Thrragona, luz de Málaga, Valencia de las puertas y tos puenres,
cúpulas de la nave aragonesa, Alava señorial, Cuenca encantada,
orillas de la Huelva avenrurada, Bilbao de hierro, Soria junto al frío,
minera futurias con el verde cuello, Jaén del olir.ar, Murcia hortelana,
Córdoba enrre arcangélica y románrica, lejanísimas islas de forruna,
Alicante con palmas hacia oriente, islas de claridad medirerránea...
Valladolid con la oración rallada,
coronado [¡ón enrre los puerros, ¿Vcs, hijo mío? El vaso se desborda;
Tamoraaltiva, Huesca pirenaica, deja a rus labios apurar la gracia.
Galicia que la mano de Dios hizo, Esra es mi herencia; puedes hacer uso
rosa sillar nacida en Salamanca, de ella y proclamarla.
campos para la flor de Exrremadura lo que te doy en buena hora
donde la encina sin cesa¡ baralla, que en buena hora lo reparras.
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ANTONIO ELIAS

A Br¡s or, OrsRo

Ah, Blas!

A brazo partido
luchasre y ahora

dices que v€nces,

que has vencido.

Hablas
con los amigos

y dices "la vida",
"hay que seguir",
"es lo que digo".

Ah, Blas!

Te lo dijimos:
si pones tu fe

Había dicho mi padrino

qu€ en una teja de techo de Bilbao

rugosa, vieja y ondulada,

podían habitar muertos y ángeles guar-

Idianes
en la santería cubana.

Y asf fue que muchos años más tarde

navegué la corriente de retorno

encaramada en una reja usada

hasa atisbar mi puesto desde su gasta-

[do puente

ya de vuelta
del lugar donde estaban las rafces

de un árbol que no cstaba en el mar.

LOURDES ARENCIBIA RODRÍGUEZ

E¡- recso DE MI ABUELo

frente al mar,
estás perdido.

Ah, Blas!

A brazo parddo.
Te fuiste. Y después

de todo, quién es

el que ha perdido?

Además

Que más da.
"Aquf no hay más.

Yo respondo".
Tú lo has dicho.

Punto redondo.

Y se me antojaba que €se sencillo ba-

Irro
oscurecido, secular, acanalado,

bien pudo ser de verdad la cálida re-

{chumbre
que un día cobijó al abuelo vasco

que nunce conocí.
Derribé las puertas del mar y la traje a

Icasa,

morada de hallar con pie desnudo e

Iinocenre
donde ahora vive cn una teja parda

aquel hombre de hablar ext¡año

a quien jamás vi
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ROBERTO RODET VILIA
Hrcn¡o y cÁRBóN

Rfa de Bilbao, ag'acha

bajo de gruas su cresta

y foso cspcjo. denso).

Con dos hermanos andanrcs
de gabarra y cargadero.

Rfa con Scsrao

y Baracaldo,

alta cn b¡ase¡o.
(Arco iris,
hrúmedo
y gr¡s,

Por dos hermanos, de madre,
uno rojo y otro negr¡.

Nocue DE RrA

Torso desnudo para Vulcano

tiene mi raza.

lá{gas en fucgo sangre de monr€

y vieja espada.

Filos las proas, palos ycuerdas,
serpicntes de agua.
Fiebrc y vigilia
arquitccturan con madrugada.

Noche
oscu¡a,
noche
clara.

Agua

oscufa,

agua clara,

agua dulce

y salada.

Relucienre
la manzana.

Dos puexres

Un pensamiento
€n una fuente,
y una razón

Pafe una suene.

Para
vivir-
Rfo
Nervión

Pafa
mo¡ir.Rfo

Cadagua C.on Balmaseda
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Porrugalerc
(y
los de Guccho
que otro pie riencn).

Vieja en luceros
y sur caliente,

agua
alm.

Dos corazones
para dos suert€s.

Sueño entre barcos
con uva r¡erde.

Dc piel morena
la roja zuene,

¡Rfo
Cadagua

agua
baia.

Para
mi alma!

¡Rlo
Nervión

Para
mitoC

Dos corazones
€n roro
y rrcrde,

con una
herida
de vida

AnnovoYIAGo coNARRI GA

Silencio
solo
azul

Glnt¿rn los hados.

Antc d crecido
feliz

esclavo,

abicno a puerta
dc su parnaso.

Y agua

sola,

18U4,

qu€ E sonando
rua jugosa

con Po@s Pasos.
Arroyo

fresco

que cesó cn lago.

A U¡¡auu¡¡o

Pa¡a una pluma simple tintero.
mirando cielos,

Pa¡a una Pluma
una cperanza con carne y hueso,

con ojo negm.
que pisa el fango

Una esperanza y vucla cielos.
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ELÍAS MAS

Pos¡"tts B¡uruNos

Desdc la estrecha y€ntana del masrcro

sc alcanza a ver el monte.
En los dfas lluviosos, que golpean

las bóvedas cury¿das de las tcias,

se ve av:lnzer las nubcs entre pinos
como un ejército de frfo;
dcsaparecen, entonc€s, los perfiles y cl

[cielo
y sc inconcreta la cierta elqct¡rud
del límite.

Los panisanos del aire

se deshacen entre las peñas mojadas

y la lluvia (tambor dc rirmo obsceno)

va invadiendo los vallcs: ag¡rjeros

sin sucño.

I-as call€6 están hechas

de esquinas y dinteles,
de alcros )¡ mampuesros, de canalones

[ciegos
que gotqrn,
(preñcz de hojalarcro)
vejigas rq¿umantes

de hojarasca y de cieno.
I¡s callcs están hechas

de estómagos hambrientos,
de pies cn pie, de besos

entre estrechos

ac€ron€s de aceras

y aceron€s pintados
del acero.

Y en cada paso de ceb¡a la muerte o el

silencio.

BIAS DE OTERO

Auo r,l Nenv¡ó¡¡

Amo el Nervión- Recuerdo

en Parfs en Georgia en

[Irningrado
en Shangai sus muelles

gnividos de mercancías y de barcos

sus ocres ondas, las gavioms grises,

los alros hornos n€gros, encarnados,

donde el hombrc maldicc
cuanto rezan indignos dignatarios,
miro cl Nervión, escucho

los vientos racheados,

paso la página de la dársena

de Erandio,
manos nudosas de los marineros,
cnorrn€s pies dcscalzos,
casi

picassianos,

entro en una taberna, pido un tinro,
tacto el mosrrador morado,
huele el airc húmedo a lagar,
salgo

al muclle lluevc
lluer¡e

lluei¡e, el Ncrvión nay€ga hacia el Can-

[rábrico.-.
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Mw r-eJos

Unas mujercs, tristcs y pintadas,

sonrelan a todas las carteras,

y ellos, analÉbctos y magnánimos,

las miraban por dentro, hacia las me-

[dias.

Oh cuánta sed, cuánto mendigo en fal-

Idas
de eternidad. Ciudad llena de iglcsias

y casas públicas, donde d hombre es ha¡-

ho
y el hambre se reparte a manos llenas.

Bendecida ciudad llena dc manchas,

plagada de adulterios e indulgencias;

ciudad donde las almas son dc barro

y el barro embarra todas las estrcllas.

Laboriosa ciudad, salmo de fábricas

donde el hombre maldice, mientras rc-

["an
los presidentes de C-onseio: oh altos

hornos, infiernos hondos en la niebla.

les trcs y cinco dc la madrugada.

Puertas, puer&rs y puertas. Y más puer- t

Ir"".
Junto al Nervión un hombre escá mqln-

[do.
Pasan dos guardias en sus biciclcras.

Yvoy mirando wpretes. Paca

y ba Hifu dc r¿l Medias de seda.

Devocionarios. Más dcvocionarios.

Libros de misa. Tülcs. Velos. Velas.

Y novenitas de la Inmaculada.

A¡riba, es cl jolgorio de las piernas

trenzadas. Oh ese barrio del escánda-

üo...
Pcro duermen tranquilas las doncellas.

Y voy silbando por la callc. Nada

me importas tú, ciudad donde naciera.

Ciudad donde, muy lejos, muy lejano,

se escucha el mar, la mar dc Dios, in-
Imensa.

Llusw
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Llueve en Bilbao y llucve, llueve, llue-

[""
livianamente, emborronando el aire,

las oscuras fachadas y las débiles

lomas de fuchanda. Mansamentc llue-

[re.

sobre mi infancia colcgial e incrme

$ugando con los chicos de la calle

reconcentrada y tímidamente).

Por Pagasarri trepan los pinares.

Llueve en la noche miste de noviem-

Ibte,

el viento roza y moja los cristalcs,

¡ entresoñando, escucho... Ilueve, llue-

[r.

en mi villa dc olvido memorable

-mademoiselle Isabel-, pálida frente

dc niño absorto entre los soporales.
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Mon¡n ¡N¡ BrLs*o

Mira por dónde, estás en Bilbao-
Porque la verdad es que yo a Parfs me lo paso por debajo del

Puente Colgante.
Porque la verdad es que yo a Madrid lo amo como a la niña de mis ojos

siempre que la niña se llame
niat¿ miau nanjadnt' niau.
Porque la verdad €s que amo Moscú más que a mi brazo

derecho; pero Bilbao soy yo de cuerpo enrero.
Porque la verdad es que Pekln es dclicioso y rerrible,

pero de momento va¡nos a dejarlo.
Porque la verdad es que la Habana es la verdad, y hermosa,

y valiente, y tiene un sido así de grande en mi memoria.
Pero Bilbao. Quc sc nos ua la pascua,

moz¿,t gne se nos ü¿t,

Y veo como gira el disco de Paco lbáñez,
y lloro a rravés de mi camisa cubana,
y cambio de disco,

y recuerdo a Mara en la boite de Mowic*r le Princd
y procuro distanciarme de Bilbao
y fuerza de campanas y de rompeirasga y de qué grande es el universo,
y conemplo esta lamenrable fotografía
del Che Guerara,
y vuelvo a gemir a través de mi camisa guajira,
y voy por el mundo diciendo de yez en cuando "camaradao "compañero".
y asf consigo
seguir respirando y resucitando el cuerpo del Che,
el cuerpo de Marti
el cuerpo de Lina Odena
y el cuerpo imposible de retencr dc Tania,
entronizada encima de la basflica de Bcgoña,
y voy a llorar pero de rcpente me pongo ter¡iblemente serio
y violento
y dispuesto a todo,
menos a morir dc bdde,
menos a morir en Bilbao,
m€nos a morir sin dejar rastro de rabia,
y esPeranza
o<perimentada, y hasa luego y palabra repardda.
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En Bilbao hay una calle

que la dicen de LJnamuno,

aunque somos muy beatos

y rambién un poco brutos,

hemos querido poner

los hercjes en su punto,

que no digan mdas lenguas

que si cultos, que si inculcos,

que aquí de cultos tenemos

casi ranto como fútbol,
desde la misa mayor

hasm el rosario minúsculo

y habemus nuestro ministros,

y en la ONU hablaba uno,

en 6n, como ven ustedes

que no se queje Llnamuno,

que ha habido unanimidad,

más o menos, para el busto

que su tormentosa villa

va a erigir, por hacer bulto

y borrar lo de las letras

que borró en el Instituto.
De todas formas, ya saben

que, aunque no me Suste

CruE Mtcuel DE UNAMUNo

mucho

su poesla -a pes¿¡r

de lo que crean algunos-,

ni tampoco sus ideas

-son ideas de lechuzo-,

me adhiero con roda el alma

(ya salió por 6n el humo,

pero la mía es mortal,

de eso ya ni me preocupo:

he traspasado el negocio,

para que los que s€ mueren

puedan vivir a su gusto,

decentemente, en su patria,

en Europa, y en un mundo

de acero si puede ser,

con las tierras y los frutos

de todos y para todos,

bien servidosde uno en uno);

pues decía quc m€ adhiero,

igual quc un cartel al muro,

a la estatua y a la calle,

calle Miguel de Unamuno.

Elnxn¡l¡No
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Llegamos a Bilbao.

Tras dos años y siete meses,

regreso a ti, cuidad maldita y meses'

más hondo de mi Pecho.

Bordeamos

la peña de Orduña;

rozamos

los aledaños de Orozco.

Al fondo,

al fondo, cadavez más próxima,

más adulta y oxidada,

más enrañable

BILBAO.
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JAIME DELCIAID(

I¡ solreno¡,t¡

¿Y dices que vives?

Por la mañana, ru misa de 9
con las mismas o¡aciones dc ru mismo

0ibro.
A las once menos 20
el cuidado del canario,
hoja de lechup verde.

Un chaleco (i. punro) inacabable
para el ropero de pobres de San Vicente.
Un poco de correcto cotilleo
con la vecina de enfrente.
Economfa dc todo
y los poquitos en orden-

¿f,mor?

¡Para qué revolucionesl

'',Ay Doña Elofsa!"
"¡Ay Doña Dolores!"

Blas,

Como el roble, como el haya

Frente al mar.

Dicen que el Padre Clemenre

habla de la cternidad en sus sermon€s
(el Padre Clemenrc quiere

ordenar las cosas grandcs).

[e eternidad no se acaba nunca

(qué pinchazo de magnitudes

nueyamente dcsco nocidas).

'¡Ay Doña Elolsa!, ¡Ay Dona Dolo-

Ires!"
A sorbitos

sc entró cl día por la noche.

[¿s once.

Doña Dolores es un punro blanco sin

[dimensiones;
se durmió

mascullando las mismas oraciones.

RAEAEL MORALES

B¡¡s

Blas, Aún nos queda tu palabra-
' Como el hierro deYizaya, Nadic la podná callar.

Por la paz.

¡Nadie te doblegará!
Blas,

Como el roble, como el

haya,

Como el hierro,

Como la paz.

¡Nadie olvida tu cantar! ¡Nadie re doblegará!
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JAVIER DE BENGOECHEA

EunosrLnAINADA

SIETE calla
son mi casa.

Paria escasa.

No me falles.

Sé detdlcs:
la curomasa

pisa, pasa,

montes, valles.

Ciudad mla,

¿desvarfa
tu coitao?

Que me crco

euroPeo

de Bilbao.

HnsLo coN Mt cIUDAD

Aycr, nuestros invictos liberales-

En el Ncrvión, pujantes resplandores.

Nuestros santos primeros pobladores.

Nuestras pía carencias ancestrales.

Con menos humos hoy, mina qué vales.

En los libros mayores hay errores.

Yo tengo como tú, mcnos lectores,

y apen¡rs playas en mis litorales.

C-on qué hcilidad se te echa d monte

la terca carlisada pucsta al día.

Por el Ncrvión, la barca de Caronte-

Pero Bilbao, diena rodavfa-

Frente a la cerrazón del horizonte,

pu€rto de mar de la esperanza mla.

MI cluu¡ro

NACÍ cn una ciudad que no es muy bdla Tengo por mla esta ciudad y la amo

Tuve una infancia que se le Par€ce. apasionadamente mientras clamo

Yo apcnas he crecido mient¡as c¡ece por €sr mar que rejos rumorea.
el humo del podcr que adora ella.

Pues tengo otra ciudad dentro del pe-

[cho,

con el alma encendida y al acecho,

a ver si sube Dios con la marea.

Ciudad de fuego y frfgida doncella

sabiendo lo quc toma y lo que ofrece-

Bella mar a lo lejos. Amanece.

Caen a la rfa csrrella tras estrella.
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IUIS TÓggzANGIADA

Ce¡rro A BTLBAo

Hornos junto al Nervión; amanecer€s

de minerd y lana en asrillero
que multiplica al sol sus rosicleres.

Aquf, arado la quilla, pez que labra
la mineral cosecha; aquf, falúa,
gavilladora del Nervión y el Abra.

Donde la gaviora se sitúa
española y foral, Bilbao arrima
su clavo ardiendo y lo convierre en grúa.

Si hijo pródigo elviento, cima a cima
huye por el maizal, Bilbao lo agarra
y con el mineral lo legitima.

Diana de siri-miri, gracia llena
que moja fundición y romería
y en el martillo y el aurresku suena.

Entre yunques y chapas alegría

que en un frontón canrábrico enarbola
el ímpetu del mundo todavfa.

Si desde Francia alAbra cada ola
en cada vasco va buscando a Elcano
en Deusto se le cambia por Loyola.

Porque a golpe de pala se acompasa Aquí, de puent€' el marinero,

-frontón deamor,el mar,-ysigueelviaje Cristobalón de mínima palabra,
en tímido singlar de casa en casa. a un riempo siderúrgico y casero.

PORQUE del corazón a la otra orilla

-brazo de luz, Nervión-, el alma pasa

a rcmo de los ángeles la Villa.

Porque de Baracaldo caboraje

a Sestao quiere el Yerso )¡ de la ría
cn rima paralela su paisaje;

digo un decir de hierro y factoría;

hablo de un mar urbano y vizcalno;
vengo a Bilbao y cÍlnro su alegría.

Esto es llegar ¡ apenas, si marino
desembarcado, por besar el santo

desde Bqoña al cielo va el camino.

el corazón, no a un ave que aletea,

sino a un alba de hierro donde el fuego
un Don Quijote vasco martillea.

Canto los altos muros donde, ciego,

el ojo del carbón arde y resmlla

y a coronar Bilbao asciende luego.

Canto las altas torres de Vizcaya,

dédalo de fortines o talleres

al borde de las conchas de la playa.

Esro es llegar y enderez:r el canto Todo es ir y venir, rorno y gabarra,
que el chisru hace fforal, rasco Gorbea sonar de yunquc y crnro de sirena
y cantábrico el mar. Llego y levanto desde las frcrorlas a la barra.
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Y Bilbao, con el chistu, mano a mano

crnta en el Arenal y silba a coro

hasa llenar de viento cl Océano.

Curva finaldonde la pieldc toro

se resuelvc cantábrica y lerenta

en mármoles de Diego gloria y lloro.

Tierra de estrellas donde Iberia planm

para su monumento un apellido

que se sabe de hierro cuando canta.

Bilbao de sitio a sitio, repetido

por bronces y po¡ sangre, Bilbao puen-

Ite
colgante a los futuros extendido.

Hablo de un hombre en Derio, frente

[a frentc

no a la muerte, a un nacer de Prima-
[vera

ca¡a al sol y hacia Dios eternamentc.

Guerreros áeYizcaye, en la fronrera

del hierro con el dntico, apostando

ala razón de Dios la vida entcm.

Guerreros deY'ncaya, en Derio, dando

anchas espaldas a una tierra brsve

quc el más cándido amor bcsa llorando.

Hablo de un alba, de la luz más leve

que hijo alguno soñó; de una alianza

de madrc y luz que d corazón sc atrcve.

Que a vcccs la palabra al cielo alcanza

y Bilbao se hace un nombre que ase-

lguta
al corazón y el tiempo de esperanza.

Esto es c:rntar: volver a la ternura

de unas manos maternas, a un momen-

Ito
de un Bilbao niño que el amor clausura.

Bilbao en trenzas niñas, en r€cuento

de adivinanzas y de besos, horas

a que alzó el corazón su monum€nto-

Pero, no más Sircnas guardadoras

de la jornada de Bilbao, sonando

son de que el riempo sigue avisadoras.

C-ampanas y martillos, concertando

sus oraciones, ladran en cadena

el porvenir y el por-soñar, cantando.

Bilbao, cuerpo de hicrro y pies de are-

In",
donde arriman el hombro pescadores

que dieron vuelta al Mundo y la fae-

Ir,a.

Vascos, que no peñascos, soñadores;

ojos verdes de mar y mano dura

que a Ulises engañaron Por cantor€s.

Esto es Bilbao, colada y singladura,

hierro, zafizico y mar; ma¡inería

que mide con los hornos su €statura.

Y un ancho amor que España, por la ría,

tiende hacia el mar y al conzón alr:nze

cuando, al decir Bilbao, la poesfa

se hace canto de hierro y esPeranz¿.
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ABILIO ECHE\¿ERRÍA

Bu-mo EN cuATRo nEMpos

I
El año mil trescicnros en la orilla
del Nervión -que hoy añora sus ri-

[b'eras
el prfstino verdor de sus praderar
funda don Digo, el gran seior, la Vlla.

Por gracia, asl,Yizeyaabrió a Castilla
anchas puerras al mar.-. Bilbao, ¿qué

Iesperas
a troqlr en audacias marineras
ru bucólica paa tu laya en quilla?

Mas no arda en pasear ru C-onsulado
por F,uropa el prestigio dc su enseña.

Pronto arde tu primcra ferrería.

Agrícola, el bilbaino -wscongado-
siente ansias mercantiles, mientras sue-

fna
con futuras grandezas nuesfra Rfa.

2
Siglos XV a XVIII... Engrandecida,
pulmón de la mesea castellana
y al 6n abcrza de su 'rierra llana',
la Villa orien¡a cara al rnar su yida

"Machinadas' y fueros, decidida

volunmd de expansión, de la que emana
la cspléndida promeer de un rnañana

cuyo señuelo a trabajar convida.
TMo impulso a la Villa a que trabaje.
Tiiunfa la ilustración. Rugen las fnguas.
Ti¡do cs hirvienre aftn... Más todavla

sigue sicndo bucólico el paisaie,

azul el cielo azul, limpias las aguas.

Aún baja limpia el agua de la Ría.

3
Bilbao decimonómico-.. Facciones,

gu€rras y sitios en feroz rcvuclo.
Mas, ¿quién s€ opone a ru indomable

[anhelo
si ni misrno a ti mismo no te opones?

Y dlá vas, entre danzas y canciones,
y proyectas tus hornos hacia el cielo,
y desgarras la entraña de tu suelo,
qu€ te €ntrqge, rendido, sus filones.
Y despachas rus naves a horizontes
lejanos, una vez que con ru puerto
domeñaste del mar la rebeldfa.

Sangran hierro las venas dc tus mont€s.
Tú cobras vida, pero algo hay quc ha

[mucrto;
ya no €s ran limpia cl agua de la Ría.

4
Bilbao del siglo )O(, ru desdno
lo forjaste rú misrno con tu augusra

voluntad de progreso a quien no asusra

meta lejana o áspero camino.

Tú eres el ducño de tu propio sino,
Bilbao, el de alma alegre y faz adusra

que haces con don Miguel prosir ro-

Ibusta
con é1, Basterra y Blas verso genuino.
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Bilbao, que juegas con n¡ nthbtic" Y

Ihaces

música con tu A. B. A. O., tr,l eres el

[dueño
dc ru desdno: d "Gnan Bilbao'quc un día

soñaste y d que ¡ta sientes que nac€s.

Dichosa al ver cumplido el viejo sue-

[ño

-más such qdevez- baia la Rla.

MANUEL PACHECO

Poeue P RA NoMBRARA Bt¡-mo

Yo soñé en cl alba del obrero;

-Hierro sr¡s manoF
Enrrañas en la tierra abie¡as hacia el

[mundo
para ensamblar las r¡oces dcl trabaio.

Tüs barcaz:s cargadas de mine¡al nave-

[pn
por el rfo Ncrvión que ra regando

tus artcrias clavadas en los picos mine-

[.*

que zudan la riqueea que no llega a sus

Imanos.

Ciudad trabajadora, el volcán de ¡us

[hornos
son como antorcha insomnc coronada

[de manos

de hombrcs que duran duros cn la tie-

Iro
ysólo piden rxaen el rrabajo

EUSEBIO ABASOLO

ANrr, r.rr cóNDor-A DE LA Cas¡, oe Co¡rrR¡r,tclÓN DE Blln¡to

Quién fuera gondolero de esta góndola

bajo el pabellón del Consulado,

oyendo a Don Nicolás dc Arriqufbar

hablar de aduanas, fisiocracia y tráfico.

Don Diego María de Gardoqui cuenta

cosas dc la Florida y la Luisiana

y el Cónsul y el Prior comenan plácidos

la última obra de Archer, 'l¡cciones

[Náuticas'-

Sombreros de tres picos, ilustrados

corazon€s rez¿ndo hacia L¿ Sdve,

micntras sonríen cuando Samaniego

les lee un cuento verdisimo y galante-

El agua del ayer, que €s la de ahora

¿es de Parct o es de C.andetto]

Crt¡zamos todos bajo un Rialto en

[sombras,

6rme mi mano azul de gondolero.
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CosuolocfA "PRE-r A PoRTER"

Es evidente que Bilbao no es

el tercer planeta a panir del Sol,
como erageradamente creen algunos,
y que ni en los celestes mapas,

ni en sus apéndices,

aparcce su nombre.
Pero esta esfera de polvo y de rabia,
este hosco y amado recinto,
herido por la espada del Nervión,
es mi Vía I;lcrea.

JUAN FERNÁNDEZURIBE

B¡Lseo EN soMBn¡tS

El sol oscurecido
hecho tinieblas
al mundo ha enrurbiado...
no hay guedejas...
son simples quejas,
de personas doloridas,
€n estampas solidarias.
No hay grito, ni alarido,
son muestras de valor
en prueba de esrupor
en situaciones singulares.
I-a Ría sin colores

esmmpida en rromba,
desbordada €n cauces,
elementos discordanres.
No hay welo, ni alma,
son simples parejas
que bullen como g3.viotas...
ya todo es calma...
El bocho ser€no, rardo,
enmudece sin lágrimas,
el coraje asoma y.. .

como siempre corazÁn arriba.
Bilbao, eres rú, valienre y callado...

A r',rr B¡Lsao
Bilbao, Nouicnbre de 1999

Ti¡do ha cambiado,
el progreso entra de lleno
en la historia de la Villa
en una era de movimienro.
Ia Ría en su entraña,
ya no sufcan
naves de todas banderas;

las gnias están cesantes,

el tráfico marino inexistente.
moles de hierro en o<pectaculares edi-

[6cios
mus@ Guggenheim

Palacio de Euskalduna,
testigos mudos
de constantes cambiantes.
D. Casild¿, ru parque
tan querido por los bilbafnos
se ha convertido
n un paseo de turisras
ávidos de utilizar
sus cámaras de toda fndole.

¡Bilbao, cuanto has cambiado!
para'mejor...

-Que duda más tremenda-.
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JOSÉ MARÍA FERNANDEZ NIETO

M¡oRrcer- pnR¡ AvEI-rn In¡.nR¡

Re¡¡ut oE Bl¡-rno

Canar Bilbao y dejar

sin cantarte a ti, mujer,

pienso que tiene qu€ ser

qucdarse a medio q¡ntar.

Que siendo ran singular

tu bellez¿ y simpatía,
Amelia lbarra, serfa

si ni te hubiera cantado,
más quc torp€z:r pecado

más que olvido villanía.

Ved si no tengo razón

al llamaros majestad

si os lo llama esra ciudad
desde la paz del Nervión.
Si al vcros no se si son

vuestros ojos soñadores

dos hermosos surtidores

de aguas puras y doncellas,

dos llamaradas de cstrellas

o dos péalos de flores.

Dame, Bilbao. palabras minerales

-acero, niquel, duminio, plomo...-
porque quiero c¡¡ntar y no sé cómo

forjar mi corazón en tus met:¡les.

Damc palabras verdes -prado, ría,

maizal, pino marítimo, oleaje...-
para qu€, floreciendo en ru paisaje

mi voz enamorada te sonría.

Porque al mirar la ternura

de vuestros labios recientes

donde os asoman los dienres

como ángeles de blancura,

siento que haceis la hermosura

más hermosa y soberana,

que en vu€stra boca temprana

que en ser bella se complace

nace el dfa como nace

la aurora por la mañana.

Al mirar vucstro cabello

suave como una canción

¡qué envidia sicnte el Nervión
de enroscarse a vuestro cuello!

Que en vos es todo tan bello,

reina de amor vizcaina

que tornais más fcmenina
y más bclla la bellez¡

¡Que si €n vos lo bello empieza

en vos, majestad, termina!

Dame, Bilbao, palabras varoniles

-homo, máquina, fuegp, gnia, puente. ..-
para poder cantarte vi¡ilmente
en salmos y en antlfonas fabriles.

Porque mi canto quiere ser polca

de versos que te eleve a lo más dto,
humo de amor aurora de cobdto,
horno de fe, cirial en chimenea.

C¡Nro EN FoRJA DE ACERo y AIABANzA PoR l.n P¡tz DE BII-s¡o
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Oh, corazón de fuego vizcaíno
en sfstole y en diástole de España,
fecundo y maternal como una entraña,
dqre y generoso como un vino.

Oh, abrazo del Nervión bajo los arcos
de tus puentes tensados como mrisculos
y que bajo un crucero de crepúsculos
sueña en un mar pletórico de barcos.

He aquf, Bilbao, la esbelta anatomfa
de tus calles alegremente serias,
rumorosas de vida como arterias
hacia la aorta azul de la Gran Vía.

He aquf, Bilbao, ru piel urbaniz¿da,
tu cinturón de puenres y avenidas,

ru noche dc pupilas encendidas,
tu eterno sueño en flor dc madrugada.

He aqul, Bilbao, cómo tu amor retoña
erguido en cenrinela y en vigfa;
he aquf, pidiendo por tu paz Marfa
desde el balcón e¡<celso de Begoña.

He aquí, Bilbao, rus perlas laborales:
Baracaldo, Sestao, Portugalete,
Santurce..., como un viejo brazalete
trenzado de caricias minerales.

He aquí, Bilbao, mecido de sirenas

y de aulas y de playas en tu pecho,
este collar de amor: Neguri, Guecho,
Plencia y Algorta, Deusto I I as A¡enas-

Brazo de España, mrisculo de acero,
enjambre de metales masculinos
que estás abriendo por el mar caminos
para llenar de España el mundo ent€ro-

Horno gigante, corazón ardiente
copiado en el espejo de la rla

que crece como un sueño cada dfa
para soñar apasionadamente.

Que orilla a orilla, en diálogo de cables,
en coloquio de torres y poleas,

sucño cn viejo murmullo de marq¿s

bajo un cielo de estrellas inmutables.

Ciclope inmenso, arleta metalúrgico,
hércules mineral, mágico atlante,
pecho de hierro y corazón gigante
que suena como un dntico liúrgico.

Y que, como un abrazo, en €structura
de metálicas torres en vigía,
tiende sobre el rczago de la ría
su gigantesco pucnrc de ternura.

He aquí, Bilbao, tu raronil empeño,

¡a fábrica y ya patria laboriosa,
ya España que sabiendo ser hermosa
sabe forjar en realidad el sueño.

He aqul, Bilbao, arleta vigoroso,
campeón del esfuerzo, as de Vizcaya,
arena de t€rnura en cada playa
y entre las rocas niño generoso.

He aquí, Bilbao, titán del Universo

-acero, niquel, aluminio y plomo-,

¡por ti, rnusa fecunda, ya se cómo
forjar el hierro dulce de ru verso!

Que entre palabras verdes -prado, ría,

maizal, pino marítimo, oleaje-
crezca mi corazón en tu homenaje
y en inmortales versos te sonrfa.

Que el Ncrvión, abnadndose a tu ent¡aña
enhebre tu futuro con su espuma
y que en el cielo eterno de tu bruma
sueñc con tus ardngeles Bpaña.
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M. GoNZÁINZFERRERAS

DoRv¡oo r3f, n¡Lsno...

I
Dormido aquf, Bilhao, bajo esas nubes

que acechan como lobos desde Ar-
[chanda,

lenas nubes que avanzan sigilasas

con la noche mordiéndoles la cspalda.

La luz seYa, se difumina en brillos
dc oro viejo pasado en las ventanas

-y los faroles van pintando lluvia
cbn un polvillo tri¡nsparente de alas.

Llora la buganvilla y las ninfeas

convierten otra vsz su sangr€ cn agua.

No hay jardln, pcro hay vida en los ba['
[concs

y dulzura en el día que se apaga.

Un pájaro levita. Sueña cl hombre
y hasta casi cs feliz con su nostalgia.

Casi feliz y casi triste crea

pensamientos, engari¿Íl las pdabras
en un collar sonoÍo. [a poesla

empieza a germinar dentro del alma.
II

Cataratas de estrellas brotan puras

cn la noche de abismos insondables.

Cósmicos arco-iris invisibles

riegan el .o.atón de la cariátidc.

Hasta la picdra canta.

claricémbalos,

urgidos por la luna, lloran

suaves

melodlas dc humo.

Gris, el aire

Se pierdc en la distancia de los montes

-Ganecogorta, Archanda,

Pagasarri-..-.

los puentes sobre el lomo de la rfa

cabalgan en silencio hacia otros mares

Soledad del Ariaga, sin jardines.

sin ñ¡cntes de Alabastro, sin canales

donde susurre el agua, sin evómino

que acaricie el frío de su c:rrne.

Es la hora del sueño. Ti¡dos duermen.

Bilbao vaga, perdido, por sus calles.

JOSÉ HTERRO

Rf¡ oE B¡ln¡o

A estas aguas les dieron su color
el óxido y la sangre.

La, ríade Bilbao (léasc el testimonio
de don José dcl Río Saínz,

*Pick ' poeta del mar)
es dinamismo y es prosperidad,
humo estrépito, hierro- (Y también

Imuerte,
sudor y sufrimiento.)

Te veo pasar, ría,

bello rostro de aguas arrugadas,
demacrado y ennoblecido
por los trabajos y los días,

e intento adiYinar cómo serías

antes dc que los hombres
depositaran sobre tu piel fresca

a la lepra de sus almas.
la lepra de sus almas-
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KEPA DE DERTEANO Y BASTERRA
..PERU DE ARTEAGIf'

Lucx DETU FERrA... BrmnoAMÁ,DA

Más allá de rus tierras,

más allá de tu rfa,

las luces de tu Feria se vislumbran,

¡Bilbao amada!

Y el poea, ya sin guerras,

solo en aquella lejanía,
la proa dc su nave enderez¿

rumbo al bocho, la cuna mla.

l,os dardos de tu faro,
la Invicra Villa,
cn mi pupila frfa
por los tiempos idos,
ponen fulgores de acero,

llamaradas dc forja
y una lágrima de gozo
que se me \ra, cscondida
al principio y luego sin rebozo,
cuando las luces de tu Feria
me dan de lleno en los oios.

Y en el alma,

el amor tuyo, Euskalcrria,

llevo, a mi destierro, herido
y cuando el periplo de mi vida reco-

[mienza
pleno mi visión con ru grandeza,

con tu esfuerzo, tu sudor y tu hombra-

[dla.

Y, en la nochc, solo, rfa, abajo,

hacia el mar, mi mar C,aribe,

micntras duermes tu trabajo,

¡Bilbao amada!

quiero irme, en un descuido,

llevando tus amores como cruc€s,

sin adioses, ¡hasta pronro!

sin un ruido...
buscando, más allá, en los mares,

el rcflejo de rus luces.

Vrvo cox Bu-n¡o... suEño

Están los ojos

de invierno:

neblina

del Pagasarri,

borrosos

perfiles

de los pinarcs;

ni la nieve

la veo blanca

y, también,

los ojos del cielo

esrán de 
onubes"

¡Hay "sirimiri"

de invierno

que resbala

por mis mejillas!
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El tiempo

se me hace viejo...

¡cómo te sueño BILBAO!

l¡s rostros de mis amigos,

las amigas

de mis ojos

y los ojos de mi amorcs...

¡pinrádmelos de recuerdos

y enviadme con golondrinas!

¡Esperadme un poco...

seguid con vida...

lelvez con el verano

vuelva a ver los pinos

y el sol

y los rostros y los amores...

no importa si aún con'siri-mirio

¡¡¡vuelra a verte Bilbao!!!

Aquellas barcas dc pcsca

que de Santurce llegaban,

¿dónde esdn las sardineras

que su canasta llevaban
alegrando con sus gritos,
ofreciendo en la jornada,

frescos productos del mar,

de csta cosa do¡ada?

Por el Arenal de antes
las bilbainas paseaban,

y en unión de los chimbitos
iban rompiendo alpargatas;

¡Nunca vi una neska fea,

coquetÍrs si, pero guapas,!

con unos labios muy 6nos,
con unos dientes de nacar,

unos ojos penetra¡rt€s
que te llegaban al dma.

JUAI.{ SAr{ThIvfAnfn OOMTNGO

Brlseo ANTAño

Don Diego puso la piedra
en un lugar dc la rfa,

tlnamuno forió el lustrc
quc a Bilbao le dio cabida

con ese brillo de letras,

de arre y de leanla.
y un servidor de ustcdes

lo ra plasmando en la vida.

A Don Miguel lc dijeron
de Bilbao, ni Dios te salva,

y al final, serio, muy serio,

lo encuentras ad en la plaza.

I as gaviotas r¡an crrantes

siguiendo, la luz del alba,

reverberando en la mugre

que les dá en su ab¡azo el agua

que \¡a ensuciando a la rfa,

a ambos lados Ia Naja.

¿Dónde están aquellos barcos Hoy vas por Bidebarrieta

qué en la Ribera atracaban] y la ves colmada de chimbos,
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chiquireros y bromistas,

bares cuajados de pinchos.

LePlaza Nueva y Ao<uri,

dos luggres dcstacados,

por s€r rcfugio de charlas,

de cias de amor y sanos.

En la Catedral, Sanriago,
está como adormilado.
con Nicolás junto al dlo,
quisiera estar paseando.

Nuestra Señora está en alto,
cn Begoña está rezando,

y junto a ella El Carmelo
por Santuo<u anda descalzo.

San Antón allá en el puente
con [¿ Merced está hablando,
pues de la Quinm Parroquia

oyó, que la han terminado.

ElSagrado C.orazón

junto al Parquc, ha levantado

una barrera de mitos,
de leyendas y emigrados.

Al Nervién le peinan rizos

en cada curva los puentes,

ma¡cando fulgor sus ojos,

buscando frescor sr¡s gentes,

que se adentran por el C-asco,

buscando al Perro, su fuente.

Bilbao tiene unas cosas

quc envidia el mundo entero,

orgullo, ser, buen humor,

y su andar, en chiquiteos.

Y no hablemos del Athedc,

del Arenas y el Sestao;

junto con el Baracaldo

fué y es, lo mejor de Bilbao.

El ¡ranvía de Durango

se nos perdió en el recuerdo,

los bailes dc la C-asilla,

y de Aro<anda, el merendero.

Esto es Bilbao señorias,

que no es asilo de ancianos,

aquí se canra y se ríe,

se vive con desparpajo.

GREGORIO PERAL

A r¡ r'¡ov¡n DE BrLB^o

Cuando contemplé sus ojos

de hermosu¡a igud al cielo,

que sobre mi reposaban,

profundos como el Oceano;

hubo en mf consternación

y vibró hasta el universo;

mi vida sdió de quicio

hube de buscar mi centro.

Al querer a Dios dar gracias

por tan singular evento,

su belleza en grado sumo

llqgaba hasta el mil por ciento.

Su pelo azabache puro

agitado por los vienros,
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parecía el mar C-andbrico

en cont¡nuo movimiento;

y no digamos sus manos

el contorno de su cuerpo,

todo era maravillas

de un amanecer espléndido.

El perft.me de las flores

llevaba por privitegio,

balanceaba su ser

en la cuna de los céfiros,

su pié en alfombra de rosas

iba pisando sus péalos.

Novia de Yizcaya espléndida

prodigio de nuestro pueblo;

por el iris de sus ojos

enfermos van los luceros

melancólica la luna

también se eclipsa con ellos.

Era una hermosa sirena

que femon(ándose el Puerto
llegaba hacia el Arenal

para a Bilbao darle un beso;

y en su góndola de plata

pleitesfa la rindieron

desde el Bulevar, poeras

con sus más sublimes versos.

San Nicolás se inclinaba

desde sus cimientos pétreos,

antes de que ella marche

por la ribera de Deusto.

MIGUEL AhITÓN AZOR LLOSA

CHrsousl',fo EN l¡' FERTA

En I¿ Fcria dc Mucstra¡

7a nabajabd,

co¿ sahbicha¡ dt Franefort
nc aümentaba...

(Del ca n ei o nc ro pop u kr)

Hay un flanco, teutón y alimenticio,

con aires de caseta barraquera,

un tinglado que apunta a cervecere

y que da en mostrador de autoservicio.

Por un lado, zumbidos de motores;

por el otro, salchicha en cacerola

cerqln al pabellón de mis amores.

Un riket, la mosaz¡ y el nutricio
jugo de la cebada retrechera

hacen mucho más fácil la escalera

¡Oh, la blonda salchicha del patricio!

Ya la Industria pesada no está sola

por aqul tiene autódromo y rumores.. .

y por alli, ¡salchichas en chabola!
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PABLO DEL CASTILLO Y GOYA

A Tnues¡

Tu ingenio fértil, quc bcndijo el Hado, ¡Oh, Wzca¡a, á quien anto ensalzó Tiue-

cons:¡grast€ á tu tierra fervoroso [ba!
y de ella trovador fuiste, armonioso Ten su recuerdo ererno en la memoria
oor su historia v sus slorias cautivado. r ¡ ." y sus soDerDras PaSlnas fenueva...

En estilo súdl y delicado
canrasre sus leyendas victorioso,
y el espíritu vasco generoso

tuvo en ti paladfn apasionado.

FRAY PEDRO DE AI{ASAGASTI

BrLsro

Másdles de accro bajo el cielo gris.

Sierpes gigantescas de tubos y caños.

Montes descarnados de espinas de hirro,
fluido ceñidor del Ncrvión enlodado.

Humo blanco en nubesde saboragriado.

Tienes, Carretillas. Minerd. Carbón.
Grúas que chirrian. Yunques sin des-

qlnso,

Sopletes que paren azul resplandor.

Forjas de titanes, con tazrs monstruos¡s

desbordando vino de hierro inflamado,

que rorna en pavesas el azul del cielo
y danza en la noche con aspecüoc pa¡dos.

Con siega de fleteq muelles que fecundan

matiz de navfos de la infinitud.
lebreles que rozan los mares del mundo
sirviendo a las brisas tu fe y juventud.

Que en el libro supr€mo de la Historia

su espfritu triunfal y noblc lloa
elazulinGnito de la Gloria...

la sierpe amarilla del Nervión obrero

se viste de gala, en piropo al mar.

Es ya azul y verde, con la plata móvil
del sol que a las olas arriza un collar.

Arenas doradas en conchas de nácar.

Canoas ligeras que, al coquetear,

rran creando novios, tocadosde espumas,

estelas que siguen su alado singlar.

Jardines s€veros con flores claustrales.

Silencios de fronda. Misterio de altar.

Palacios señeros que duermen el sueño

de nobles blasones dc hidalgo historial.

Algorta, Neguri, Arenas, Gobelas...

Torsos de bañisas. Baloncs. Holgar
de gente que clava en la playa de oro
la espina traidora que roe su aFán.
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LEOPOLDO RODNTCUNZ ALCALDE

Penque os. Bnnno

Solcdad del parque

bruñido de ocaso.

[¿ flor centelleante

y el césped mojado,

rumor del silencio

todo de amor claro.

Convite del beso,

secreto escuchado,

¡ al llegar la luna,

deleite del nardo.

Soledad del parque,

ternu&l en los labios.

l¿ noche aguardada

nos riende los brazos.

Y abren nuestras almas

los dulces relámpagos

de aquellas palabras

que no pronunciamos.

vcmos las chicas.

-¡Peeerdón,
oooh, Dios mío!..-- las huelgas.

Sobresdiente

en Literatura. Manifestación-

Manolo ¿es de las Jons?

En el verano, la sublevación

en Marruecos. ¡No me dejan

ir al frence! [a retaguardia,

heridos, aviación, cine

de siete a nueve.

Primer amor...

lejano.

¡Mañana me marcho d Batallón

de Simancas!

Mañana, ¡qué sé yo!...

ANcET DE LA IGLESIA

Cnnnr,m sIN TERMTNAR

PONGAMOS primero unos días de

[sol

y una fecha: mil novecicntos veinti-

[nueve.
Aventuras, Julio Verne,

plaza "Ellptica", la 'C,aracola' y el
*Caracol'.

Al salir del C.olegio, llueve.

Más adelante, C-oloma, Pereda

y la Congregación.

los juwes
'El miscerioso Señor X'.
Ejercicios y rienre.

No me gusta 'jugar al balón".

Pitillos cn el muelle

y a las nuevc,

en la Gran Vía,

323



LUIS DEL OLMO

Ut¡ p,seo PoR EL BocHo

El alma de mi Bilbao
no vive en el Bilbao nuevo

no vive en sus avenidas

ni vive en sus rascacielos.

donde poder construir
el nido de sus recuerdos.

Allf no encu€ntm rincones

en los muros de cemento

Po¡ eso busco yo siempre

la sombra del Casco Viejo
porque en ese laberinto
vive el alma de mi pucblo.

GLORTA RENTERÍA

A r^¡tVrnceN DE BEGoñA

Refugio de oración y de supiros

¡bcndita seas, Madre de Begoña!

guardas besos y lágrimas de hijos.

Mujer sin par, cxcelsa criatura,
pusiste tu ilusión en ser esclara

del Señor en servicio a su Palabra.

¡Sdve Reina! un dfa, reverente,

a Jesús Verbo eterno de Dios vivo,

recibiste en tu s€no humildemente.

A la tierra querida deYizaya
forjadora de sueños y Yenturas

en el yunque dia¡io de la fragua,

¡vuelvc tus ojos Madrc Virgcn pura!
bendice nuestro afán, nuestro trabajo,

¡guárdanos maternal bajo tu manto!

EN ¡-¡, Gn¡N Vfn

En los brazos de una niña
vi ayer una muñeca

de paseo por la calle

y. .. ¡parecfa cont€nu¡!

mas ahora, el mes de noviembre

y entre Bancos y almacenes

que esta prom€sa de madre

su muñequira pas€e...

A mi se me hizo raro
una 6gura tan bella,

¡no es ticmpo de los Magos,

que enronces... es fácil verla!

Abracé con mi mirada

a la niña y su muñcca,

¡niña bonira, ibas tan bclla!
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ADOLFO GUSTAVO PEREZ

VIsme n BILsno
(A Mario Angel Manoün por ntt¿stta conünuada comunicadón)

Sonetos que obnuiaon accait ca los Jaqos Florale¡, quc cn 1967'

cchbró clAluntamienb d¿ Bihao con motiw &175 aniamario

d¿ Ia aewal Casz Coubtorial.

I
S aber decir Bilbao, las manos llenas

Oliendo a caserlo, €s un contento.

Nombrar su ebullición, su crecimiento,

E s poner aYirceya sobre almenas.

Trozo rudo de España con melenas

Oscu.as de león, con movimicnto

S eguro de izquierda, más por ciento

Acumulado en sus calientes venas.

B aja el Nervión y le acaricia el pecho

I mprimiendo su voz en las orillas,

Loco de luces, másdles y r€mos.

B aja el Nervión (canalizado lecho

Ajeno a la incisión de tantas quillas)

Orgulloso de unirse los extremos.

II
S omorrostro prepara una bruñida

Oración de metal y churriguera

Necesita pos¿rr su mano obrcra

En San Antonio Abad. Puede la vida
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Tenderse hacia lo górico, medida

Otorgada en Sandago. Si quisiera

S umarse a lo toscano bien pudiera

A cercar a su estilo mi partida.

B ilbao, el gran Bilbao que nos promere

I nvicta proyección, ancho camino,

L ugar de pensamiento, yunque, rueda,

B áscula para el alma, molinete

A I que se enrrolla pródigo el destino

Obsequioso de amor, verso, moneda.

fñtco DE ARANzADI

Rouenf,r EN lA MoNTAñA

Se oyen ecos de canciones

entre los montes lejanos;

los pastores y aldeanos

de la aldea y del chavol

se despiertan a los sones

de los trinos -en la aurora-

dc una bandada sonora

que cs mensajera del sol.

[¿ ermira huele a campiña

(a tomillos y manzana)

mojada en agua y campanas

de somnoliento tañer.

Un joven de tez lampiña

ayuda al cura la Misa

y al santuario da la brisa

murmullos de amanecer.
Y por sendas y caminos

de verde, verde enramada;

entre besos de alborada

y perfume de pinar,

perezosos, peregrinos,

en inquiera romería,

llegan de la lejanfa

cuando ernpiez: a clarear.

De entrc montañas ignoras

óyense irrintzis agudos

de los montañeses rudos

que dispónense a bailar

las salvajes y remotas

danzas de amores y duelos
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que bailaron los abuelos

junto d roble secular.

Y las neskas amorosas

al viento ritman sus ñldas

en la viejas porrusaldas

-tamboril y o<istu al son-

Y se quedan silenciosas

cuando el bondadoso cura,

al perder el sol altura,

dice humilde la oración.

Se oyen ecos de canciones

entre los mont€s lejanos;

los pastores y aldeanos

)a regreszrn a su hogar,

y del tixcu van los sones

buscando la lejanía,

que €n la hermosa romería

se dejó ya de bailar.

CARLOS FRÜHBECK DE BURGOS

Ewcur¡¡rno coN MrcuEL DE Ulr¡vt¡No
...este vivir, que es el vivir desnudo,

¿no es acaso la vida de la muer¡e?

M;gucl de Unamuno

¿En qué piensas, Miguel,
ahora que la muerre

te abrasa medio siglo las raíces?

Ahora que tu voz es un eco vaclo

en et quebrado campanario de las sombres.

Ahora que tus manos son alas derribadas

sobre el poniente must¡o del recuerdo.

Que llegas despleg3ndo tu sed

sobre la piel del horizonte,

con tu barba encanecida

de apóstol rnilenario de la duda,

y ru paso ronco de reloj sin rirmo
que quiebra sus agujas en la nada.

¿Oteas con tus gafas de csperanza

una aurora imposible?

¿Crees ver entre la niebla

un aliento de luz que te guía?

¿En qué piensas, Miguel?

Yo sé que piensas

aunque la muerte crezce por tu frente

y las garras de unas secas raíces

se enreden en tus huesos.

Yo sé que piensas

aungue ¡u silencio antiguo
nos cale hasta los odres de la sangre.

Tú estas aquf, pensando

en la vigilia de tu universo,

estás como un enjambre de palabras

que buscan aire cada vez más puro.
Como un río
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qu€ abra?á al mar para vivir muriendo,

para envolver en el ropaje de la cspuma

el aliento final de su inmortalidad.

Yo sé que tú esús

prcndido en los ote¡os de la rarde,

en el vicntre de los arboles añosos

o en el latido de las rocas.

Yo sé que ú estás

y quieres levanmrte
como un viento que esparce la semilla,

como una savia nueva que fecunda

la vida con su verbo-

¿En qué piensas, Miguel,
y cn qué sueñas Migucl?
Siemprc fuisrc
calor de pensamienro o fronda de sueño,

siempre fuiste
huella vila en lor paramos curt¡dos
o pulso de nieve

sobre las cumbres encendidas.

Miguel, )¡o te contemplo ahora mismo,
con tus manos de febril anacoreta,

desgarrando girones de la sombra
paft¡ encontrar a Dios.

Busdndolc siemprc
sobre un inñnito espacio sin riempo,
con tu cruz de racilaciones a cuestas

y tus espinas de lógica por la frente.

Miguel, yo tc contemplo
edificando amor con el rccuerdo,

venciendo la congoja de la muerte
con vivos manantialcs dc perennidad,
con pulsos que ciegan para siempre

la agrietada andadura de la carne.

Miguel, yo te contemplo
cansado de caminar sobre la duda,
abrazando la luz de un horizonte
donde amanece Dios, cternamente.

FRAI{CISCO DE OCAMICA Y GOITISOLO

Ds, r'¡t EJERcrcIo pRoFEsroNAL EN BILBAo

Mi llegada a Bilbao
De la villa lequeitiana
A la de don lope de Haro
En la capital vizalna.

Cambié un dla el pueblo lequeitiano
Envuelto en aromas de pinares

Dc respirar brisa marinera
Húmeda, de algas y salada.

Y, de horizontes sin 6n, que

No daban abasto la mirada.

Pasando al sidéreo cielo del bilbaíno

Ibocho
De purpurado smog, contaminación

h"d"
De cenicientas nubes, plúmbeo techo

Inmundo de polución a más de niebla-

Yen vez de ver por alll p€squeras nav€s

Cruzando ágilcs las lfmpidas aguas

Del inmenso mar donde la visa se

[Pe¡dia

328



Fundiendo celestc bóveda y horimnte

[marino

En una simple y armoniosa melodía.

Pasé a contemptar, al contrario, túrbi-

[das aguas

de un impuro Nervión, adulterado

la herrumbe del barro, manchando

forillas

las máqgenes de h rla, las quillas

de barcos de gran porte... y gabarras

en ambas riveras amarradas.

De por las noches que argentada luna

la superficic marina refleiaban

y en celcstid y constantc parpadeo

mil estrellas con su morsc guiñaban.

A cambio aquí en la capital ferrona

viendo el cielo inflamado de smog

[celeste

de los Hornos Altos próximos, la pestc

dntando de az¿franada la neblina.

Además, en la ribera, junto al rfo

ocres montes oscuros, color hierro

donde el metal de tus entrañas da

reñrlgorcs cobrizos a tu suclo.

Tierra cn las escarpadas pendientes

de color cescrño a caramelo

o en los derrumbes de los flancos

vislumbrándose visible el subsuelo.

Por acá, el ancesral faenar

De los vicjos ferrones, separando

En las minas, la glnga de la mena;

Dejando allá, las mar€as

Puntillas blancas de espuma

En la playa, sobre la arena.

El turbio cielo de ad
cubierro de bruma, mucha o poca;

las rftmicas olas dc allá

estrellándose contr¿l las rocas.

Cobrizos deredores de aquf

los de la tier¡a de las minas;

el pintoresco puerro dc d!á

Imprcsionándote las rednas.

Los sucios cargueros aquende

y manchorca surcos sobre la rfa;

plateadas esrelas allende

reluciendo sobre la bahfa.

Pivotes aquf sobre el agua

malos olorcs.

Barcos de mdo portc

remolcadores.

Y semeiando cigüeñas dcgoltadas

férreos arma:¡ones, @mo muecas

están so el ab¡a, sobre grades

formando esqueléticas silueas.

En la siniestra de sus orillas

casi todo su largo, unas seis millas.
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PEDRO SUSO GIL

I¡ Puze Nuev¡ srr-nAfi.rA

(Hol & los Mártira)

¡Sobria Pl¡"a Nuera, bilbafna y florida,
retirada y quieta, pulida y callada,
situada en el centro en que bulle la vida
de la que pa¡ece estar dester¡ada!

¡Plaza recoleta! ¡Plaza hospialaria
quc cstás saturada de amor y misrerio!
Yo oigo en tus nocrurnos la dulce plcgaria
quc impregna los clausros de los monasrerios;
cscucho en tus porches el místico acenro
de monjcs qu€ rezan hojeando el brwiario,
y hay tras tus balcones, celdas de un convento
o cstancias silentes de un gran Seminario;
hay blancas estelas cn tus soporales
que brindan su lecho a la pálida luna;
rumores de besos hay en tus virales
suavcs cual suspiros de esclar¡a moruna;
hay flor de caricias t¡as de rus pilares
que te dan el tintc de seria y ar¡stera

y sc oye lejana canción de juglares

bajo el techo combo de tu gran palmeira.
Yo sueño, al mirarte, con tro\¡as de amores
cantadas al filo de tu amplia frchada
por la voz timbrada de unos rondadores
con pluma al sombrero y respuelas y espada;

con la damisela, flor de lozanía

de dulces miradas y boca risucña,

quc habla con su amado por la cclosfa

buscando un descuidodel padrc o la dueña;
con la vieja dueña que, astua,.rcprende
a la niña, mientras ella el ojo guiña
cl plán cumplido, que al mundo comprende
que puedc acercars€ de nuevo a la niña.

¡Sobria Plaza Nueva! En los tiempos idos
en que era estudiante plácido solfa
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oir el silencio de rus doloridos
nocturnos, preñados de mclancolfa.

¡Sobria Plaza Nueva, bilbalna y florida,
redrada y quiea, pulida y callada!

Aun hoy me parece que, al verte dormida,

despides efluvios de cosa sagrada.

ArcHnNo¡

Bajo la sombra graa de la cornisa

dcl Casino que un día uvicra Archanda,

a mis plantas contemplo cómo se agranda

el contorno bilbaíno de área indecisa.

Desdc allf el horizonte que se divisa,
vclado está por humo cual nube blanda,

como fondo la playa, que envuelta manda,

entre aromas de pinos, su fresca brisa.

Alll se oyen las risas de los amanres;

sc ve perfecto el como del gran Serantes

donde muere, sorbido, río Nervión;

caseríos lozanos junto a la mina;
y vclada en los rules de la neblina,

Bilbao, ennegrccido por el carbón-

GABINO-ALEJA¡,I DRO CARRIEDO

Mon¡n EN BTLBAo

A la hora de la muerte

Bilbao conecta

con la vida implacable
del poeta-

ir en tu lluvia 6na
silcnciosa y secrecr.

A la hora de la muerte

enraizar en la niebla,

Ir por la calle de A¡tecallc,
calle gemela

de la calle del arte;

bajar a la Ribera.
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Ir por la calle del Correo,
pasear la Plaza Nueva.
Ir, si quieres, por t¡, por mí, Bilbao,
hacia Bilbao la Vieja.

Cruzar el puente de San Antón,
amar la siluea de la iglesia
bajo la lluvia fina
y entre el apiz gris de la niebla.

¡Ah, este Bilbao que se ama desde el

[cálido
beso de la tabernal

¡Bilbao, Bilbao, a la hora dc la muertc,

dguien recordará, ya me recuerda

por la Alameda de Recalde, por

Gregorio Balparda,

por la calle l¡desma,

bajando por Colón de Larreátegui,

subiendo hasa el Sendeja!

Alguien rccordará, ya me recuerda.

LUIS DE CASTRESANA

UNo o Dos DfAs

Uno o dos dfas... a la semana

me encicrro en casa. No abro

si llaman

a la puerta. No respondo

al teléfono. Me aíslo

y me voy
del mundo: a una isla desierta,

a Shangri-la, al Paraíso

Pcrdido. Qué sé yo adónde, quizí
al fondo

de mf mismo.

ko, pienso, fumo mi pipa,

Paseo
desnudo por la casa

(quiero acostumbrarme a mi cuerpo,

no tener

vergüenza de mi desnudcz), escribo,

tal vez,

alguna cosa, me hago

compañla a mí mismo,

tomo

un yogur,

una taza de té, una manzana,

miro

discretamente

por la venrana: Bilbao

sigue

ahí, la vida

cont¡núa- Suena

el teléfono. No voy. Esroy

en la isla desierta, en Shangri-la, en el

Paraiso

Perdido. Al día siguiente ¡egreso

de mi largo viaje

y salgo

de nuevo a la ciudad.
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LUIS JIMENEZ MARTOS

A Mrcur,¡- oe UN¡vtrNo, REcoRDANDo,

Jr.JNTo ¡r- NpRvlóH, su N¡ñrz Y MocEDAD

Alamillo Miguel niñando ría. Salamanc¿ a la espera para darte

Bilbao niñando hierba que fue pura. nuevo nacer escrito en piedra rosa,
Nervio Nervión que viene, pasa y dura. ,.
Dios sin llamarse ,,¡.b1" toá*a. álamo' torre' plaza' brega y lecho'

Tiiscaste aquí rus sueños cada día,

lejos de la tormenta de trixura
y ojos de Esfinge. Mas tu calenrura

ya ensaviaba raíces de agonfa.

Ahora que es imposible levantarte,

niíez. y mocedad toco en tu fosa

y le guío al Nervión hasa ru pecho.

ANTONIO FERNÁI{ DEZ MOLINA

Vn¡e eronruNADo

Cuesta arriba

las calles empinadas.

Allá abajo,

en un rincón de la península

espera una madre con sus pequeñuelos,

(una pollada de críos

metiditos €n clrnes, rnalcriados.

Ellos se rfen del mundo).

Cuesta arriba

se nqgocia la carne,

de cavernas

hediondas

sale la risa

en cariados dientes,

de oro

y Mario acompaña a Dante.

TRES HUEVOS FRITOS Y TRES LONCHAS DE

JAMÓN TRES DUROS
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en la última rueda de la escale¡a de caracol.

Un precio irrisorio en €ste año de 1959,

incluido el cante flamenco.

Mientras Dantc come con entusiasmo

Mario desprecia la comida.

Volver al principio despu6 de haber enrrado,

volver al ritual.
El rfo que atravicsa la ciudad

como una espa& al cuerpo

y lo abraza como una serpiente,

cs la muralla. Sopla el vienro.

Olvidaba decir quc Dante es un empleado pobre

aficionado a las rimas y a coleccionar fanasfas

y Mario es un bigote debaio de una nariz

y una cabeza meditatira.

Tres ycguas rcales pasaron por la pucrta.
I as rameras, hace tres mil años, eran poderosas,

hoy haccn jcrseys de punto,
visitan los miércoles a sus rcbrinos,
usan pcchos de goma.

Orfco amansaba a las fieras con un billctc de cinco dólares

y le devolvfan veinticinco ccntavos.

Mario llwaba de la mano a Dante
hacia la puerta de cristal esmerihdo

que s€ abre d impulso de un pantalón dc franela.

Tbdos los países estaban represenedos allf
ñlsificados en e[ humo del alcohol

y la representación de la Isla

era una auténtica perla,

sacaba brillo a su piel de te¡nera desnuda

cud si anuncia¡a una pasa dentífrica.

Dante dcjó a un lado la tristeza

y Mario aropó su lira con la bufanda.

Se llev¿ron el25Vo de las sonrisas

porque estaban colocados estratdicamente

y tenían cierto tuñllo de poeras.
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Los dioses de la tribu
esaban dlf

las marcas dc jabón

y cl agua que reqorre las orillas de la memoria.

El que ha sido fiel en el rúltimo juqo
puede soportar la 6ebre, el capricho,

la distancia, h oscuridad
puede soportar

el dla, la tentación, la lluvia
puede soporar

sobresalir, huir inmóül
dormir bajo un peraguas.

Mario tuvo un gcsto de abandono,

saludó a una muchacha conocida

dapidió a Dante en la esquina tercem

desaparcció.

Dante llo¡aba sobre las piedras de la ciudad

lágrimas dc duminio,
lc aburrfa la soledad,

sentfa el frfo de la noche

cn blanco.

El riltimo cigarrillo lo fumó en la Plaza de lc Des6les.

Eranlas4y12.
Mario estaba tcndido €n una hamaca

somo en un aaúd.
El rfo gue pasaba a los pies de Dantc
un rfo de cscombros

un río sucio dc pisadas

de miradas

alzó un bruo desdc la rcmbra
para saludarle

y pudo entender lo que decfa

'Te saludo como siempre aunque no te haya hablado nunca.

Ni son inúriles cstos pasos gue das

ni ticncs que sentir mayor inquietud ni desprecio.

Ma¡io due¡me.o

las horas de la noche €ran un(N labios unidos

en la línea qu€ rozan el cielo y la dcrra.
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No son &tos los rlos

que van a dar a la mar

que es el morir.

Galindo, Nervión, C-adagua,

en la pulpa del agua

arr:rstmn la semilla de la muerre.

Ellos mismos son mu€rte,

cscombro calcinado,

inF¿ncia circuncisa

por cien tdadradoras dclirantcs

taladradoras,

tdadravidas,

taladrahoras.

Los rlos de Baracaldo

son aguafuerte y caldo,

ebullición, caudal al rojo vivo,

cuando se funde el hierro

y el sudor se

difundc
y nace el fogonazo

o un qucjido cn la cspuma a ffor del

agt¡a

aguafuerte,

aguamala,

aguamuefte-

Tres ríos como crdenas.

Por aquí las sirenes

no endulzaban el canto de las aves.

Sirenas de talleres

SAhITIAGO AMÓN

Los ruos DE BAMcÁLDo
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Pafir csPantaf 8av¡otas,
para aprc$r la vida,

y cstimular a los remolcadores

remolcadores

remolcasuertes

remolcahomb¡es

Agua que enzucia las manos.

los Padres Salesianos

predican la parábola dcl rfo.

Pcro cl río es escoria

vaivén de salravidas

o agonizanre toro
apresado en la red del astillero

astillero

asdfino

astinegro

Galindo, Nervión, Gdag¡ra,
caudd de agua de fragua,

robando v¿n la luz del rompeolas,

del hucvo mapamundi,

de la for dc los vicntos,

cstela esplendorosa

donde surcan la mar los trasatlánticos

rranscantábricos

transpacíficos
' t¡ansocdnicos

Estos rlos son la muerte

que va yendo hacia la mar

que es el vivir.
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Se puede conocer una ciudad

pase"ando por st¡s calles emigrando

bebicndo en sus tabcrnas

y también por supuesto

de otras cien mil maneret.

Yo conocf Bilbao
yendo a comprar cristdes

para una €mpr€&r en la que trabajé

y eunque dcspués la he visto muchas

[teccs
pienso que como €ntonces

no la vcré jamás

con su café dc gatos y mujercs

en aquel barrio hermoso

como la muertc y luqo
anatemas murales niños blancos

llevados por niñcras increlbles

luz de plomo y carbón

en los paseos

y monjas monjas monias

JOSE AGUSTÍN GOYTISOLO

Btneo soNG

y bocadillos de jamón

historias de un pasado tenebroso

conrrcrsaciones niño

pórtate bien qué leches

slrranos doc chiquitos paga éte
ayer trincaron a Ramón

ay mi chico me matas

sigue sigue

y el zumbido el manillo
la competencia de las v¡¡gonetas

todo rodeando aquel Bilbao absurdo

con airc medio inglés y derrotado

ciudad para vivir para beber

sino le llevan los demonios oiga

y tanto ruido junto
pa.ra nada

tanta muerte en la gu.erra

y la perdimos

anto placcr y sólo por diez duros.

TSIDORO CI'J,ZADA

I,os TJLTIMOS RECUERDOS DE BILBAO

C-arrusel de [¿ C-asilla,

trikitixas de organillo,

cantos de nocrurno grillo,

en Basurto al caer el sol.

Campanas de Ao<uri

al Angelus llamando

y junto a San Antón chirriando

la carrea de [manol.

Dcspués aviones y bombas,

g€nte,
que Ya a la muerte cantando,

riclcs rotos y llorando,
un niño entre los.escombros.

A¡den las hayas cnhiesas

en cl umbrlo Sollube,
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y se funde un cementerio
entre las brumas de Alrube.

aaa

Huyen mirlos y abubillas,
y se achicharran los grillos,
inciensando ese amplio templo
montar:ü¿ donde se o6cia
a Euzkadi la Extremaunción.
Ya sólo queda la rnarcha

del éxodo hacia la Galia.
Lanchas que r¡an hacia Hendaya,

cariras amoratadas

y maneciras heladas.

Saint Ciprienne y su humedad:
senegaleses por guardias

y arrabacillo por gran...

y la esperanza de América:
Euzkadi se muda allá,

y con Euzkadi, Bilbao.

¿Volveremos algún dla...?

¿Y cuando vohemos, qué...?
Si es que podemos volver

¿Nuestro bocho esperará...?

Desde un bote veo la luna,
esquife plateado,

colgado de la mano especrral de un

[haya.

¿Hallaré hayas si vuelvo...?

¿Ycastaños cn El Arenal...l
En mi memoria florecerán siempre,
donde quiera que yo esré.

GREGORIO SAN JUAI.I

EN B¡¡-sno DE DoN Mlcuei- DE UNAMUNo
A José Migcl de Azaok

Por estas sicte calles, laberinro y, entre oraciones, maceró su espfriru
de soledad, la Villa se ensanchaba; bajo esas bóvedas.
la Villa tormenrosa donde un dfa

rodó su cuna; Aquf atumbró su perennal congoja.
donde escuchó, en la noche inrerminable, En .rt" plaa fríay uniforme,
cl rftmico latir de la marca. ,. , r .r t r. , ateota(¡a DaJo el pardo crelo
cuando golPea su:altna lengua 

de las maenolias.contra ¡os muros.

Aquf, amasada en humedad y sombras, l".hi? cuest¡ón de sf' probó los fruros

p""O r., infancia y mocedad, soñando del árbol de la ciencia, tan sabrosos,

sueños de santided, ardiendo en ansias y se asomó al abismo sin frontera

de gloria eterna. del pensamienro.

En este templo de alros arboranres (¡cuál pesa en esra plaza el gran vacío
entró, llevando lacerado el pecho, de su memoria, en piedra eternizada,
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€n pi€dra luminosa, que al espíritu

diga que ha sido!)

Por este ancho A¡enal, bajo estos plá

Itanos,
paseó su tristsza adolescente,
mejiendo las de amor primeras cuitas.

Desde este Póritco

Tal vcz soñaba en las senaras de la Ar-
muna,

que abril verdea con un tinre gayo,

cuando al soplo del cierzo ondea el trigo.
Thl vez junto a la Flecha,

se sintiera feliz saboreando
las mieles de Fray Luis, en paz consigo,
en el huerro plantado por su mano

del monte en la ladera,

donde en gr:tta compaña, con Marcelo
o con Sabino, platicar gustosamente
del Peripato y de los dulces

nombres dc Cristo,

o recorrer, al fenecer la tarde,
la clara car¡€tera de Zamora,
mientras enciende el sol las piedras de

[oro
de Salamanca,

oyó gemir a los agonizantes

y cl ronco rechinar de las cureñas,

cuando por el Archanda ardía la llama
de la civil discordia.

Cuando la Villa fuc pasto del fuego

que desatara el odio cainita,
se refugiaba en tu quietud, buscando

pez en la guerra.

(¡Oh, si borrar pudiéramos la sangre

derramada en contiendas banderizas;

si pudiera la parria ser absuelta
de h fepz ma¡anza!)

La pocsfa saturó su espíritu.
Aquf tomaron cuerpo sus visiones

y fueron de sus noches conñdentes
l,eopardi y lVordsrvonh

y aun por la nochc, la desierta
que enjalbega la luna, cuando

Pl'o,.:
el cierzo

silba entre las callejas, afilando
la plateresca fábrica.

aaa

Aqul
halló

la majestad del verso iámbico
cauce anchuroso €n sus oídos.

Giosué C¿rduci.

Aquf, en este Bilbao de nuestro gozo,
queda la huella de su pie, trasmina
su voz, que se agiganta €ntr€ las sombras

de los que fueron.

Aquí dejo mis versos, homenaje
que, sin miedo a la lengua que malsina,
alzo ela gloria inatacable de este

donqujotesco

don Miguel de Unamuno, ñ¡erte vasco,

recio español de carne y hueso, apóstol,
maestro insignc, en cuyo honor se vierte

mi llanto adónico.

Y se embriagó de luz paladeando

la bárbara bcllez¿ de la Odas,

Aquf vió el rostro frlo dc la esfinge:

"¡O, Miramare!"

Tal vesoñaba en la áspera Gsdlla
de chopos ojivales, en los páramos

que otearon el vuelo de las aguilas
del Romance¡o.
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ADoLFo UnnTÍNEZAZNAR

Bn-mo FUTURo

Se ciernen las gaviotas por las playas

Y hasta nuestra rfa lleg¡n, volando silenciosas

Aguas pardas, cielo azul, blancas gaviotas

Un dfa de verano, calles muertas, montes vivos

Un dfa de tormenta de verano...

Llegé la noche, la lluvia y las gentcs domingueras

l, g* ciudad a todos acogía

Por la Galea, las naves de las Galias

Por Ba¡acaldo, Sesrao, fubuyo y 7-alla

El camino de Roma en C,asrrejana,

Viejos miradores y solanas

En las tierras salvajes carranzanas

Plencia, Barrica y Jaramendi
Por Baquio percgrinos de Bretaña,

En las Encartaciones, el soplo de Castilla
En Angulo, fuceniega, Eraay Mena...
Bascones dc la ¡ía de Guernica

Marinos de Bermeo, señorcs deYizraya
l¿s mesnadas de Ordoño por la sima

las brujas del Amboto, los curas de Aquiania
la gran ciudad que marcha sin ba¡reras

De inmensidad de gentes bien poblada

Ererno deyenir de ciudad puenre

Del puente gue no es nada...

Del puente que no sabes si es salida o cs enrrada

Bilbao la noble y muy leal invicn Villa
Tentacular gigante, efervescenre y digna

Crisol de España, del mundo y de una raza

Raz¿ de mercaderes y de monsrruos.

Gigantes del trabajo, que suben y quc bajan

Nombres dc cstirpe vasca, francesa o casrcllana
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Nobleza que no dura, plcbeyos que se ensalzan

Vascos de las montañas y dcl vdle

Cascros que beben y que bailan...

I¿s radiciones pasan y qucdan las empresas

Pasan los apellidos, las üeias glorias pasan

Solo qucda Bilbao, el puente y las montañas

Del Abm has¡a el Gorbea, de Castro hasra bzama

Surgicndo de todos los incendios

C-on hombres que nos llegan a esta tierra

C.on todos los idiomas, con tdas las leycndas

Si son hombres dc acción, aqul se quedan

Por entre los ciprescs hechos hierba

Despu& de haber dcjado con ¡erribles dolores

lo mejor de su entrega.

Todqs somos Bilbao, l,a Pcña yJolasea,

Neguri, El Valle, Casro o Argliñea,
lerrabszúa, Desierto y Ocharcoaga,

Tnrrota, Sopelana y larrañera.

El mar, la tierra, el cosmos, las esrellas...

¿Fronteras de la acción?

Solo la muertc frcnará tu estela

Bilbao del mercader y del poeta

Que cs el hombre dc acción por cxcclencia

Rccucrdo del aycr, profeas del mañana

Un porvenir mejor a rcdos los que v€ngan

Conquistas infinias a aquellos que se \ra¡an

Asl será Bilbao en años venideros

Scmillcro de hombres que se fueron

Yunqucs, comcrcio y fuego

Sudor, esfuerzo y miedo...

Se cernfan graznando las gavioas

Por Arriluce, la rla y Aixerrota

En vez de azul el cielo €ra oscuro de tormenta

[.as olas sacudlan las rocas de la costa

Bilbao, al fondo, hundido cntre las sombras.--
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SABINA DE LA CRUZ

B¡LsAo

En gris la ría. Y los hombres cn llama somos. No muda voz, roble acallado.
y en silencio. Sin humo, contra el cielo, Oíd. Lá pleamar entra en la ría
las altas chimeneas. Por el suelo

la libertad, impresa €n n€gro, clama. irremediable ya' con un airado

Nuestra vida está aquí, sobre esta rama
batida por cl mar y por el vuelo
del viento. En pie de guerra. Sin un velo

de paz como mortaja. Viva rama

golpe de mar. fuf llego aquel día.

Paró talleres hornos. Y a ambos lados

del Nervión se tendió, como un vigia.

PACO MORAN

SreupRr ru

Hierro fundido en tus dentros,
de hierro fundido tus arcos,

tus arabescos surcos ftrndidos,
te dieron forma y sentido.

¡Ay! Plaza de Vista Alegre nor(eña
donde el miedo fue más miedo.

¡Donde...! el Bilbao de Altos Hornos,
fundió toreros de hicrro.

IÑAKI

NeRsroN
(1967)

Ibai-zabal menperatu ta gero,
ot zoez geldi-geldi, io<asoru nz;
mendi oñei musu oparotsu
eman ta eman, maite-mindu lcz, ero

Bi ertzeran ola aundi ra iurusi,

zure odolecik zurrut egiten,

baste ibai ori boren iturri.

Bilbo-uri suarren, odol bero

daramanen, zain nagusi zairugu.
Ez gorriz, bai oriz zarÍr margotu,
goizon asmoak lagunduz ederto.

Urrin ta kedar diruzu ugari,

baporen emana bai da izaren.

Ez bitea beintzat, argi-izpik estali.
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PIKU

Irxasor

¡Ncrc biotzean bizi diran Bilbo'ko

[Euskeldun guztieri

Nere gogoa...
ugin urdiñak am€ts.

Nere bior¿a...
zure izarral< naiez.

Illuna da, Jauna, io<as enzean.

Bakarrik nago bakardadean.

Geldiro z:iroz... geldiro noa.-.

zu lib¡e, ni lotu...
nere atsekabetik iges...

zuk zugpndik enEIñI.

Bildur berri bat daukat.

Zure l<ale luzcen, ertzctan

nere illak arkirzcn ditut...
bildurra ematen didate illak.

Zure megala-..

azkenpbeko obitegia dirudi.
Tá an Euzko gogoak, gudaurka.

Io<as bareak jaten Euzko seaska.

Sorgiñak parrez.

A ze nazka!

Barca'ren o<istu.

Basoti dator.

Thntai olagarru.

Izkutu egin nai nuke bildurrez,

nere gogoaren seaska jan e'-daan.
Th ala ere..-

Zugna noa iocas...

ugin urdiñak amets.

Zugana...
zure izarrak naiez.

¿Nun ugiñak, nun izarral

¿Ez al dauka Euzko gogoak

atseden de:¿an izerra?

A io<aso!

Tnrizu nere gogo ausia.

Eraman zazu gudan, gudan, gudan

kale luzeerara...

P rteEosgz...

ugin urdiñak amets.

M¡n

MAR A todos los vascos de Bilbao

que viven en mi corazón

Mi alma...
soñando olas azules.

Mi coraszón...

buscando estrellas.

Es de noche, Señor, a la orilla del mar.

Estoy solo en mi soledad.

Vienes despacio, voy lentamente,

tú libre, yo atado,

escapando de mi angustia...

como tú de ti misma.

Tengo un miedo nuevo-

A las orillas de tus calles largas

he encontrado a mis muerfos...

los muertos me dan miedo.

Ti¡ seno parece un cemcnterio in6nito,
donde luchan las almas vascas

porque una babosa las busca para

comer sus cunas.
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Ias brujas rfen.

¡qué asco!

Salirr¿ de babosa.

Viene salvaje.

en oleadas gipntes.

Quisiera esconderme

para que no se coman la cuna de mi
alma.

Y aun asf...

Voy hacia ti, mar

soñando olas aszules.

Hacia ti...
buscando tus esrrellas.

¿Dónde csrán las olas? ¿dónde las

estrellas?

¿Es que no hay estrella que alienre al
dma nsca?

¡Ah mar!

Cogc mi dma rota,

y llévala a tus calles largas,

guefrera, gu€rrefil, gu€rrera,
hambrienta de estrellas. ..
soñando olas azulcs.

JOSEANTONTO ORTEGA

Susron A BEGoñA
(1968)

Escaleras de piedra

son el rosario

que nos llera en sus cu€ntas

hasta el Calrnrio.

C-alzade de vio-c rucis,

camino duro,
ascenso dc perdones

al hombre ,T::-

Arriba la alegría

del arrepentimicnto;

repiques de campanas

rasgan el viento.

Allf está el Sanruario

¡ella nos llama!

Andra Mari iu<aropena

Begoñako Ama-

Ramiltetes r.;;
de corazones,

tantos que tienes, Madre,

¿dóndc los pones?

Muchachada vizcafna

-risas y amores-

es la ofrenda preciosa:

¡cllos son t".r::

¿I 
¡grimas en rus ojos?

¡no llores, Madre!;

y d clamor de su pueblo

su manto se abre,..

Sinfonía de flores

es el ensayo

de una nueva esp€ranza

¡Begoña en Mayo!
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¿Habéis visto cn Begoña

a vuesrra madre?

Tiene el manto manchado;

nadie lo sabe.

¿Sabéis, *igo",
quc tiene salpicaduras

nqtras de olvidos

y blancas de lágrimas

por sus hijos?

¿Sabéis que tiene barro

de mil caminos,
de injusticia e ignorancia,

sabéis, amigosl

¡Vizcaino, despierta:

tu madrc te llama!

Desdc el otro lado de un océano

de millas y tiempo,

tú me buscas todavla

Bilbao.

Desdc el oro lado de un océano

dc días y cielos

aún me desaftas

Bilbao.

LORE DE GAI\{BOA

Cnxro 
^ 

L{utut DE BILBAo
"rquién n ha enscñado a cantat?" Annnio Trucba

Baaps Aira, abñl de 1967

Andra Mari Fgiakoa,

Begoña'ko Ama!

Yo he visto su manto manchado
de sangre de luchas sinceras,

de babas de rabia
imporente, de pedas

de amores dc madres

que tem€n y €sPeran.

Yo he visto en rasgados iirones
aYitreiya entcra,
conturbada, anhelante, turbia,
:rágica, blasfema.

¡Despierta, vizcaino:
ye es tiempo, ya es hora!

Begoña'ko Ama
Andra Mari Egiakoa!

Desde este lado de las olas,

desde estas playas del ticmpo,

)¡o acepto el desafio

villa mfa de Bilbao.
Pues por encima &l tiempo
y la distancia,
por debajo de sus puentes,

tú ercs-aún para mf
cl agua quc mana de la fuente.

Y me llamas y respondo.

Es r¡ Hon¡
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Y te filtras en mi vida,
y renorando sus raíces

@n tu savia-..resucitas.

Reverdeces.

¡Oh mi villa prisionera de la rierra
qu€ se alza en torno tuyo
y que te encierra...
Desde este lado de los dfas y las olas

¡tú palpitas en mi canto todavía!
Y floreces.

Desde no impora que punto del planea,
yo a ti te cantarla.
Porque €stás €n mi carne
y en mi sangre,

y en mis ojos.

Y también en €stas manos mfas.

Porque todo esto que morirá un día
(sin ti ml vez ni el canto existirn)
tiene aún el color de ru valle

y de ru ría.

Tri y tu rfa,

estáis aún en mis pupilas.

Tú y los montes, y las campas,

y las cumbrcs y los altos
(Pagasarri, Ganekogora, Mirabilla),
tú y Begoña...

¡Oh dulzun del "Agur Jesusen Ama"!
(Primeras comuniones.
Hermanos de gala;

zapatos de charol
y azul marinero);
tú y Begoña...
"Birjiña maitea...';
tú y tu suelo:

parquc, casas, lluvia,
verde, y cielo;
tú húmeda y mía,

estas aún, fuerte y viva,

en las rctinas que me diste un dfa.

Si ojos tuvieras serfan,

yo picnso,

como los que tengo

para la mirada mfa.
Verdosos de hierba y de lluvia,
de agua de mar y de ría
(sirimiri y exanque),
marrones de tierra, de casas,

caminos y-..¿rlal,
Porque..

¿no era acaso parda la piel de tu rfa?

Sí, aquí estás.

En mi carne y en mi sangre,

insralada conmigo en otras orillas.
Como yo, er€s rerql
y no te has ido.
Aquf estás

(ni yo lo sabla)

con tus piedras,

cÍrmpanas e iglesias,

con tus plazas

y tus calles escrechas.

(Los Agustinos, San Nicolás,
los caramelos de San Blas,

las siete calles, Santiaguito,
el puente de San Antón,
San Vicentc, Albia).

Sf, aqul estás conmigo,
g3barras y todo.
"Chibiritas", helados y añas

en el parque por mayo-

Barrende¡os y hojas

en el suelo de otoño.
Y alguna nevada
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con unas qrstañas,

(Calientes las manos).

Aquí estás,

con los reyes magos
(permanente rqalo),
y aquellos nacimientos
de musgos y de lagos.

Sí. Aquí estás:

infancia infiltrada
con rumor de barcos.

Dcsde la ventana de la cocina
(sobre la fresqucra

donde se guardaba

mantcquilla
entre los helechos),

rú te recoscabas

(detrás de mi casa)

sobre verde c.¡¡mpa

(la de los ingleses),

sobre alegre rla,
pero sobre rodo,
sobre muchos barcos

con sus chimeneas.

Y con cierta frecuencia,

bajo mucha lluvia
y humos revueltos.

Y la campa y la ría,
y los barcos y sus chimeneas,

la lluvia y el humo
seguían, segulan,

hasta el oro lado
(Deusto y su orilla)-
Y lucgo, mu)¡ suave,

trepabas por verde ladera

sembrada de casas.

Y alll eras, te haclas:

¡Aro<anda¡
Dime...

Si yo vuelvo a v€rte,
(¡has cambiado ranto!)

¿Podré conocerte?

Recuerda por favor
tu historia y tus hechos,

el hierro y el cobre,

las piedns y el bronce
(canteras y minas

de ru rudo suelo).

Y sé tierna en el valle

dondc el agua corrc,
bajo los collados
de antiguas ermitas.

Infancia in6ltrada,
Montes, ría, barcos,

te llevo en mi pecho

y allí he descubierto

que €res mas que eso.

Desde el otro lado
del ocáno Atlántico
te escribo este cuento:

¿Quién hubiera dicho
que estabas tan lejos?

"Si ojos tuvieras serían,

yo pienso,

como los que tengo,

para la mirada mía.

No azules. Ni negros.

Serlan cual la hierba
del cesped en el parque,

serían como el verde

rnanchado de tus árboles."
Con pintas de agua clara

y ramas deshojadas-

Corteza de castaños
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y pardos peñascales.

Serfan el mar y la montaña.
Un mar que cntra en cl Abra
y cs ola por las campas.

Lln mar adivinado
(sirenas de los barcos).

Un mar amortiguado
con airc ciudadano.
Un mar bajo la lluvia,
crepúsculo cn los mucllcs
(sirimiri y piedn)
mañanas de tus puentcs.

Mañanas de Santurce,

el pucnte y las sardinas,

sabor entremezclado,

de cosa y agua dulce.

[¿s cestas de pescado,

la sal y las cscamas,

por cdles se derraman.
Bilbao se asoma a las ventanas.

Tú hueles a musgo,

apeñayamariscos.
Tú cantas canciones de la derra,
del cielo y las estrellas,

y bops marinera.
Ercs Bilbao la Veja,
y las sietc calles

que están con San Antón
en cuadros de mi casa.

Y eres, fuiste, el puente colgante,

los astilleros, el Ensanche,

la Gran Vfa.
El puente del'perro chico"
y el del Arenal-
Eres las gabarras

y el lecho de tu rfa.

Rumor bajo los pu€ntes.

¡Oh villa,
d pie del Pagasarri,

de Aro<anda y Mirabilla-..;
Tú eres el asfalto y los rcjados,

las torres y los puenres,

el río y sus orillas.

Riberas y arenales

besados por el agua.

le lluvia golpeando

los cristdes de las casas,

el río (ríd
tierra y agua.

(Ojos de mar y rama.

Ojos de hierba mojada

y de lluvia sobre el agua

entrc Bolueta y Ereaga.

Y más allá de los muelles,

junto d Abra,

el Serantes montando guardia).

¡Oh villa!Tú ercs también
' el incendio de los Altos Hornos

y tus noches como un ascua

desde un alto conrempladas.

(Sí, tú eres agua, tierra,

luz y fuego.

Y aquel deslumbramiento).

Cuando a t¡ te cento,

sé que cstoy cantando mi infancia.

Y ral vez también

otras muchas infancias,

a nteriores y contemporáneas.

I¿s de los que se ñreron,

las de los que acaban de lleg3r,

las de los que vendrán.
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¡Oh villa sufrida y heróica

('tiudad de los sitios' llamada),

tú no er€s ardiente y mediterránea,

sino orgullosa, pasiond y nórdica.

Aposentada junto a las montañas,

tú te reconcentras bajo el sirimiri.

Tú peligro es la sobcrbia,

tu solución el amo¡.

(Mira como en Begoña sonríen

la Virgen y cl Niño Dios).

Desde el otro lado del océano,

me habías desafiado,

soqlrfona y ticrna.

Sirimiri y piedra,
cl tiempo y las dismncias

no te arredran.

Sirimiri y piedra,

yo te mando por el aire

mi respuesta.

C-omo la bruja dc Amboto,
en una escoba muy moderna.

y guadaña €n mano,

sigue, corre, de prisa,

robando, matando

a mucrtos a vivos,

de prisa a prisa.

El continuo martilleo
(vidas, riquezas, cruces),

produce un eco oleado

que en cadena se dcslizan

por toda la geografía.

l: sclva la han ¡alado

y los leones se as6xian.

Mientras las caravanas convergen

FEDERICO PÉREZ AYIJDARTE

Gn¡N BII-s,lo

'El Ncrvión cs un rto dinámico;

el rlo cscncialmenu modcrno; el
rlo maquinisu, industiaL ahiw,

osado, uchcmentc, inuanr I
ambiciom- Como h httman;dad

cono I¿ ciuiliz¿ción acnal.
Salaverria

Es un torrente de cemcnto y ar€na,

de alegrla y tristeza,

hormigueros cn porfla.

I^aw de un volcán de vidas

que las hierbas arrasan

y que el varonil Nervión

amedrentan, as6xian.

Cogollos de este amdgama

para los cielos se empinan

y las nubes los sujetan

por ñenar su rebeldía.

Anulan tiempos pasados,

gloria, qniza.
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y danzando, en un babcl agiado,

que, como €sPuma,

el torrente lo consume.

Dos ancianas aldeanas,

pañuelo negro a la caber¿a

¡sorprendidas! con gesto gracioso,

tu€rc€n la boca,

y muy devotas se sanriguan.

la Virgen dc Bcgoña

desde su grua de roca
€xtiende su manto
desde la cdle a la alcoba-

Vulcano atiza tu fuego

con mano tersa y exPerta.

El chisru y el tamboril
orquesteÍrn en tus 6estas.

Tüs horizontes son verdes

acort¡nadas de perlas

y en tus gigantcs fraguas

color rojo de candelas.

Sí, rojo y amarillento
en hjas muy diversas,

cuadros jamás pintados
ni por las manos más diesrras.

Bilbao sin las Siececalles

es Parfs sin el amor,
sin dma, sin un rincón.
Savia añeja que nutrc
desde Galdácano al Abra.
el corazón deYizaya,
de ella parte el latir
que alienta todo cl Nervión

I¡s s¡rrecerrrs
A Manuel Bancw Nauas I cs?otd.

B¡Lneo, DESDE BlLseo

A Belén Betd¿ndin Saünas
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Que en nubes empolvoradas

hacia los cielos se elevan,
en un barroco crisriano
de serena fortaleza.

En sus fuertes rabajos
sus mrisculos se templan,
hércules bilbaínos
que el tebano yemiera.

Gloria qué dio un 6lón
hace un siglo por más fecha

a ci, España con trabaio
que esros hijos tc dieran.

Vieja, como el ladrar del perro,

sabia, como Coímbra,

de pdadar selecto

y con coros de delicia.

Antes de cenar canaba

un chiquitero de Barrera:



*Bilbao sin las Sietecalles

€s una ciudad cualquiera'.

[,os grandes proyectos

bebieron de los "chiquitof
y tras cada sorbo chispeaba
un ingenio, una €speranza.

Bares, comercios, solera,
rodean la Catedral,
que Santiago dlá pusiera,

con seqldevoción
y raíccs de mimbre
cntonan qrntos 

"lag*que se pierdcn por la niebla.

Dc Unamuno fuiste cuna,
del buen vino eres porrón
del bilbafno castizo

consuelo, la mejor mesa

y donde encontmr al amigo
para correrse una juerga,

fundar una sociedad

o darle el mejor sablazo.

Yo te quiero Sietecalles

esencia de manzanilla.

Quicn visite Bilbao
y no te haga los honores

bcbió agua caliente
y se emborrachó con tila.

Sierccalles, yo te arno,

cuántas horas consumf
y hasta me hiciste olvidar
las horas en que viví.

Ay, Unamuno, LJnamuno,

{.Jnamuno, don Miguel,

hace un siglo que naciste-

Ya tú no puedcs leer-

Tü imagen ya sólo queda

dibujada cn cl papcl.

En nosotros si estás vivo.

f tú no lo puedes ver!

Pobre Unamuno, tan tcrco

con ansias de perdurar

a trav6 de las cdadcs.

Es cierto que vibrará

tu alma en los que te lean;

ellos si te encontrarán

y didogar:ín contigo,
y buscarán tu verdad

y sabrán que estás con ellos

en la tie¡ra o en el mar;

pero tu sombra, (Jnamuno,

ella no disfruará
de saber quc tu dma vivc.

CECILTA GONZATEZ PEÑA
"Hungaritd'

¡PonnE U¡l¡rvuNo!
(100 Aniucrsaio d¿l nacimicnto dz Unamuno)

¿Y de qué te servirá

guerer vivir en los otros

si tú nunca lo sabnásl
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JOSE ZAMORA

Cop¡-ru-ns DEL TXoKo

Después de los meses veraniegos volvemos a nuestras entrañables reuniones
qué alegría supone que aunque el tiempo pase sigen unidos los corazones

Aunque esta víscera principal dió un susto serio a Uribe y Valdaliso por caso

nos alegra lo hayan superado bien y sigan marcando airosos el paso.

El que nos está dando disgustos contínuos es nuestro Athletic querido

¿mala suerte? ¿iuego inadecuado? no lo sé, pero el [-eón está herido.

Mientras tanto Bilbao cr€ce y se está poniendo de moda en todo el mundo
paseo de Uribitarte, nuevo aeropuerto, tunel de Archanda, es pistonudo.

Los políticos nos siguen dando la tabarra con el tema de las pensiones
que tomen el ejemplo de Azcuna, y se rebajen sus altas remuneraciones.

Que nos suban lo necesario para poder acabar el mes sin preocupaciones
y pedimos que a nueslras viudas les quede el15%o de nuestras pensiones.

Bueno, dejémonos de quimeras y sigamos el curso de la vida con realidades
nos conformamos con tener salud y algo de dinero para nuestras necesidades.

Y ya nos vamos a despedir cordialmente hasta las próximas Navidades
sin olvidamos de vacunamos contra Ia gripe para evitar calamidades.

Brindemos como buenos camaradas y sigamos firmes en nuestra amistad
vivan los quintos africanos, y choquemos las copas con fratemidad.

JESÚS RTCARDO RASUEROS

[¡ Hrsronre DE BrLBAo, rA EscRrBE uN Rro

I
Si viniste, alevln, en Peña Orduña,

incipiente caricia de agua pálida,

eres umbral sin hambre de caminos,

dilación en remanso rumoroso

-clavados los estambres de tu brújula-
indecisa corola hacia tr€s mares.

Has nacido en un trébol de provincias

y puedes ser heraldo, hijo de Burgos,

cabalgar hacia el Duero
y ser lanza del Cid, o halcón de brisa,

matador de gaviotas,

dormidas por el sol en cualquier playa

de las costas de Opono, hanas de almíbar.
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El ruedo de tu cuna es alav€sa.

Si rc dejas llerar, tan suave, al este,

tu seris Aragón ¡ tras de Amposta,

pacriarca de mil brazos,

y adalid de la nieve cultivada,

espip marinera de arrozales.

Es un ansia de sol cl que te impulsa

-bajando hacia naciente-

pero existe un recodo -cl de ru vida-
y, la voz de Vizca¡a, impulso atávico,

can[ó, a tu corazón, voz de la sangre.

Clavando ru mirer dlende sierras,

te flecharas al norte,

rrasfluyendo tu linfa borbotona

en el pulmón del Cántabro,

valle de quieta mar

y mont€ de galernas.

Este y ocaso

-cl cstreno de un mundo
y el antiguo-
se quedaron sin ti.

¡Quién lo diría!

la suerte del Cantábrico

se iba a acoplar al pulso de tu vena

y hasta te dzaste

en el puente de cristal

-azul abrazo-

dc derras de O¡duña, hasta Vizcaya

II
Presumiendo de rfo,

con un azul -azul- en tus azogues,

van haciéndote adulto
las ánforas repletas de otros qruces,

cl Altuve, de Orozco

y el lbaizabal, de! Ambotomendi,
Hay un momento en que te estrcchan

Imontes.
Nueve dturas [c cerqtn, te retuercen

y el sudor que jadeas,

llena de sal tus labios y tu boca.

El Señor de Vizcaya,

Diego López de Haro,
intuye una gran urbe marinera-

Ha nacido Bilbao, puerta de rfa-

En el reloj del mundo,
las agujas señalan: 'Mil trescientos".

"Muy Noble y Nuy kal", cuesta tres

Iguerras
y el ser cónsul de rutas, hacia Flandcs,

un esfuerzo de auténtico coloso.

¡Cómo vienen de oscuras y revueltas

-en un rojo negruzco- tus entrañas!

Apenas, San Antón, se reconoce

¡ templo y puente,

se ti€n€n que mirar en el escudo.

Hay pleamar de nubes y de ría.

Cinco más son los arcos de tu torso,

por donde saltan la ciudad y el tiem-

lpo,
elavezquc tu tórax se dilata.

Arriaga, El A¡enal,

urbanístico, edil de consisrorio.

Hay bullicio en el agua

que acaricia, en desliz: "Felicidades",

pues hace quince lustros se saludan

-dos veces por mar€a-

la ría y el Palacio del C-oncejo.
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SoNero PARA tJNAs BoDAs

Calendario de piedra; airosa villa
de la Villa Bilbaína; monumenro;
pdabra; cotazúni entendimiento;
faro en la diestra, de la diestra orilla:

Sob¡e el tiempo +ncoradr esd tu quilla,
con proa al porvenir, cara al momento;
de rus hijos veraz 

*ayuntamiento':

todo Bilbao fundido en tu gavilla.

Rcloj de ojo de cíclope )¡ campana

-gozn y dolor clawdo en ru cuad¡ante.

¿Cuánta Historia pasó por tu ventana,

hoy en laPazy en Nupcias dc
Diamante!

Sigue tu vida, Gballero Andanre,
cabalgando, en hacer, rumbod mañana.

la Virgen de Begoña

da el 'adiós', de puntillas,

con el blanco pañuelo de sus torrcs

¡ la corriente, la repite, 
"l 

p""o

-porque así lo ha aprendido

de la grey marinera-
la flor, enternecida, de un piropo.

Lon pan¡ ta MADRE euE MIRA DEsDE ARRrBÁ

Señora de la cumbre y de la cncina.
Madre de Dios, sin mancha y modianera,

porque asunta ya vas, por la ladera,

a escribir, el milagro, en tu colina.

A tu ruedo Bilbao -genio y rurbina-
te ha dado el corazón, bella'Bocherf,
campesina, fabril y marinera;
trigueña d sol, al humo, a sal marina.

Tienes, aqul, un Nervión, dlá, un Alo-
Ina

y un 
oartegan', 

por trono, que es'iran-
Iza.

Esta encina será 1ue así retoña-

cimiento de tu fe, de tu esperanza

y de un total amor, amor a ultranza,
que escudo es de ru pecho'Bego0ña'.

JENARO URTIAGA *SODUPB'

A t'tt B¡Lslo, coN NoSrALGLA

Bilbao, pcda"o deYizaya...

Eres pequeño, recoleto,

bonito, aldeano...

Tus rnuelles del Arenal,

de la Sendeja,

dc Ripa,

dc Uribitarte,

muellcs que se llenaban

de productos llqBados

de Europa,
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de America,

dc todo el mundo,

eran el comienzo de tu desarrollo.

Tüs prcciosos pascos,

Los caños,

El Arenal,

El Boulerard,

hacfan las delicias

dc los paseantes domingueros.

Tus hernosos alrededores,

A¡chanda, con su limpio aire,

Deusto, con sus chacolls,

Abando, donde los chimbos estaban

al dc¿nce de los tiragomas

de los chavales,

eran el esparcimiento puro, delicioso

de nuestros antepasados.

Tu puente colgante

aquél de la canción

que afirmaba gue era

"el más elegante dcl mundo".

y los otros puentes,

el del Arenal,

el de ladrillo,

el de San Antón

que da forma a tu escudo.

permitían el paso

de un¿ a otra orilla

sin que se nos mojaran

las rodillas,

ni el cuello,

ni la ropa.

Ti¡s famosas siete calles,

llenas de vigor,

de actividad,

de riqucza,

de sabor

fueron las primicias

de tu monumentd comercio.

Tirs iglesias,

las cuatro primicias

de ru monumental comercio

Tus iglesias,

las cuatro primitivas parroquias,

San Anrón,

Santos Juanes,

Santiago,

San Nicolás,

completadas despu& por la Quinta,
la de San Francisco,

y la de la República de Abando,

San Vicente,

que se llenaban de 6eles

en la Semana Sann,

significaban la base de tu

religiosidad,

buenas costumbres,

vida familiac

Y Begoña... Begoña con su Virgen

y con su Basllica,

c€ntro de tus creencias religiosas,

Begoña que fue la mad¡e generosa

que cedió parte de su terreno,

de su vida,

de su alma,

Para que tú nacieras. ..

Esa misma Begoña a la que luego

quitaste su personalidad
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y de la que te apoderaste

para borrarla del mapa

como entidad libre.

Te o<tendiste hasta el mar

a trav6 de tu RJa

y conseguiste que los pueblos

de esta misma Ría,

Abando, Deusto, Erandio, Baracaldo,

Irjona, Sestao, Portugalete,

Guecho, Santurce, Ciérbana,

formaran parte de ru propio ser

cuando creciste

y creciste tan absurdamente

que hoy no te pareces ni remotamente

a lo que antes fuis¡c.

Tú y los pucblos de tu Ría

sois distintos, sois modernos,

giganrescos, frfos, impersonales.

Así y todo, nosorros,

los que quedamos de enronces

y los que p€rtenecen

a las nuevas generaciones,

te queremos,

casi, casi podemos decir

que te adoramos.

Vemos tu pujanza

p€ro nos queda dentro

el recuerdo del pasado,

de lo bonito,

del encanto perdido,

de lo que no podemos olvidar..

Sigue adelante, Bilbao,

no te Pares...
Aunque la nostalgia

nos rompa el alma.

JUAI.T PRIETO

Pnouómco euE NT;NCJT sE cuMPLró

C,on lríbar, creo, Arieta,

Larrauri, Argoitia, Uriarte,

puede uno hacer la maleta,

e ir confiado a cudquier parte.

Si, de estos cinco, además

van Sáez, Echevarría,

Beeuen, Aguirre y dos más...

¡A¡ Rrencvaros de Hungrfa!

Mas, no os pongais mohinos,

conservad el buen humor;

caer ante los bilbainos,

magiares, será un honor.

Del fútbol son los leones,
su fama es justa e n Europa.. .

y les sobrarán razones
para quedar campeones,
de ferias en la gran copa.

Y yo me permito dar
al Atléric un consejo:
Hay que ser galgo, al jugar,
e ir por todas, si atr:rpar
quiere el lebrel al conejo.
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CARLOS ET)GBA

Ios pnn¡cuas oE Bu-neo

La lluvia de Bilbao baila en las sombras.

Suena a tromp€ta de cristal
en la blandura líquida del mar.

El Arenal llen'a un rumor horizontal de violines,

cuando sr¡sur¡a el agua entre las ramas.

[: rla es un ambor pcrdido
en la oquedad frág¡l del agua.

l-aPlaza Nueva cs un telar dc hebras de agua,

rramas de niebla,
hilachas de humedad,
micntras murmur:rn los arcos soñolientos

lcyendas lejanas.

Cuando la ría gime entre las aguas,

las gargantas de las siete calles

se atragantan de arpcgios y charcos.

Se inquietan los paraguas,

revototean como alas de murciélagos

y lanzan sus flechas hacia el ciclo.

los paraguas de Bilbao clavan sus uñas a6ladas

en la diana gris del viento.
Bailan en las manos sus hongos móviles,

rcpan sobre las olas dcl aire
y caen desplomados hacia el suclo.

¿Qué serfa de Bilbao sin sus paraguas?

¿C-on quién jugaría la lluvia,
al bailar con los tambores del aire

el vals brillante sobre el agua?

Los paraguas de Bilbao por la Gran Vla
son multitudes que enarbolan banderas de colores.

I-a lluvia da las óndenes correctas

y danzan los paraguas hacia el viento
en un concierto-
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MARIANO DE CORRAL Y LIBANO

AMANECEREs

r r-5-90

A las cinco de la madrugada:
las sombras se arrullan
alegremente hermanadas

pensamientos en el tiempo
que falra hacia el mañana.

A las cinco de la madrugada:
amontonando an mi menre
recuerdos, quisiera mararlos
para dejar sitio a otros quer€res
que solo conozcan la bucna esperanza.

A las cinco de la madrugada:
apenas sentimos la mojada calzada
los coches que suben,
los coches que bajan,

siguiendo el camino
corriendo su ruta marcada.

A las cinco de la madrugada:

toda callada,

dormida,

descalza,

ni hay un gemido
que el alma arrebata

alegre despedida de tu dulce mirada.

A las cinco de la madrugada:

se oyen algunas palabras

los hombres que corrcn
que andan, trabajan,

cogiendo los resros del borde
al pie de las ramas

de bolsas tiradas.

A las cinco de la madrugada:

y sigue lloviendo

la mente se aclara

pidicndo descanso

después de esta pausa.

Y Bilbao, se despereza

¡A las seis de la madrugada!¡r

ALFONSO IRIGOYEN

Desoe Ouvsrc¡

Ría de Bilbao,

anchurosa ría,

r€8azo nuestro

de la época €scolar,

cala de sueños

de más tarde,

¿cuánro sudor,

cuántas medias palabras,

cuántas descargas,

cuánto es preciso

para saciarte a ti?
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Cama que jamás

te vaclas,

en tu seno llevas

oculto el fango,

vas elepnte
o<teriormente.

sucio fulgor

que avanzas lentamente,

dicen que saboreas

la palabra dcl racaño

¿Cuántas fatigas,

cuántos anhelos,

cuán tas preocupaciones,

cuánto ha entrado

hasra el ancho mar?

¡tantas m¡ser¡as,

mnta debilidad,

tantos humildes hogares,

tantas jaulas

guardas!

Todos los restos

que la corriente arrastra

ya no volverán

al hombre.

¡Ojalá no fuera la justicia,

ojalá no fuera el amor

lo que lleva!

[a vena de sal

que la corricnte arrastra

entre basura

va al pez.

¡Ojalá no fuera la justicia,

ojalá no fuera el amor

lo que llena!

Ría de Bilbao,

amarillena rfa,

denes el hicrro

en el horno candente,

voluminosa

vas d mar,

Cielo de Bilbao,

Tliste cielo,

pesebre lleno

de oscuro pensamiento,

a medida que tragas el humo

más oscuro te haces,

¡a tantos hombres

tanta armonfa,

a Glntos llantos

antas apuradas aguas

has robado!

mil apariencias,

mil deseos de dormir,

mil colores,

mildolores
has tcnido,

Espuma del agua

que no te aclaras,

has enmohecido

rodos los rincones,

has ennegrecido

abundantes casas,
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has ensuciado

la rcspiración del hombre,

El soplo de humo

que el viento llwa

cs polvo de sudor

chimenea arriba.

¡Ojdá fucra justicia

ojalá fucra amor

lo que sube!

ni con mil cstrellas,

ni con mil ft¡er¿¿s,

ni con mil silencios,

ni con mil andanzas

te purificas.

Or¡neecrmr (orsoe Ounrnace)

Bilboko ibaia,
ibai zabala,
cskola cdadez
gure magala,
nagusiagotan
ametsen kala

Ai!jrxtizia bditz
maimsuna balitz
eztaramana!
Bilbokko ibaia,
ibaioria,
burdiña laban duk
gori goria,
iorasora oa
lodi lodia

zcnbat izcrdi,
zenbat irz erdi,
zcnbat dedcarga,
zenbat behar da
ascueko il ainbat gizoni

ainbat armoni,
ainbat negarri
ainbat ur larri
lapunu diok.

Egundo uztucz€n
e, aizrn oia,
estaldua duk ik
ba¡ruan loia,
azleko io<uran

dotore oia.

Argitzen ezairrn
uraren bitsa,
astiro abillen
dizdiz likirsa,
dastaatzen omen duk
zekenen i¡za,

zenbat neke ta
zenbat apeta,
zenbat ardura,
zcnbar sartu da
iu<asoraiño?

Korrontak daraman
ondakin dana
ieuliko ezta

gizonagana.

ainbat miseri,
ainbat auleri,
ainbat orabola,
ainbat kaiola
estdr¿en dituk.
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Korrontak da¡aman
gtEtá..enz,lna
srts arr€an dqr
arraiagana.
Ai! justizia balita
maiasuna balirz
eetaramana!

ba*crrak guztialt

urdindu dituk,
eo<eak ugari
lorrindu dituk,
gizoncn arnasak

zikindu diruk,
amaika izarre
amaika indanez.

amaika|g¡ilv.n
ezin garbiu.

Bilboko zerua,
zeru tristea,
p€ntsnm€ntu &lvr.¿,
agon askea,

bcleagora oa

iretsiaz kea,
A¡zcak daraman

kearen pulza,
u<iminitik gora

izerdizko autsa.

Ai! justizia balitz.

maitasuna balitz,

dijoan gauza!

amaika ibrura,
amaika logura,
amailca kolore,
amaika dolorc
iz¡ndakoa

JOSE MARÍA PÉ?$,ZAGOTE

Les ems MActcAs
Bilbao, 14 matzo 1994

De fuera nos llegaron, cual símbolos vivientes,

las dos eles de luz y libertad;
brotaron en el toro para dar alfabeto

a un nuevo idioma entre nosotros, vascos.

Sobervias tas cervices, odiaron el establo

y tomarcn por coso las calles de Bilbao;
adoptaron por patria nuestra V¡lla
que supo alimentarlos con ansias de verdad.

Forjaron la Palabra en las oscuras fraguas

y; armados caballeros, la blandieron
como bélica espada contra la tiranía,

L,uis y Luciano, las dos eles mágicas.

Ele, para la luz de la cultura
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que llena el escenario con los reflejos todos
de todos los confines planetarios.
Ele de libertad, que es el respeto
a todas las ideas y a las personas todas.
Eles de alhelú flor de la concordia,
y de la paz blanqura, y an)ma democrático,
voz contra la violencia desatada

de cualquiera ¡irano de fuera o de dentro.
Luciano es hoy ausencia, un hueco de nostalgia,
el paradigma mítico que alienta
con su voz persislente los esfuetzos futuros
por un mundo mejor, en donde todos,
los blancos, los azules, los verdes y los negros,
proscrita la violencia, disfruten de la paz.

Y las luces de Luis son candilejas
que alumbran la contienda y aclaran el espíritu,
la lección cotidiana de la paciente búsqueda
de un orbe sin fronteras ni rencores,
donde todos los hombres alcancen la hermandad.
Todavía es muy pronto, la función no ha acabado;
cada día prosigue la batalla.
Si faltan tus esc€nas, ¿en dónde libaremos
las florcs del jardín de las delicias?
No puedes, Luis, marcharte todavía.
Cuando falten las eles, que quede al alfabeto.

DANIEL OJANGUREN MADARTAGA

Ar C¿sco Vre¡o DE BrLBÁo

I
Amado Casco Viejo; o e¡es, acaso,

mujer mi Puebla marinera.

Moza que fuiste gentil y recatada,

el varonil Nervión -amante de agua-
¡odea con su brazo legamoso

tu cintura de casas apretadas,

te fecunda con un beso de siglos
y arrastra tus anhelos hasm cl mar.

El bnzo alzado, aguijón dc picdra,
en la enhiesta torre de Santiago
pide, incesante, un rayo de sol
que ilumine el dédalo
de tus calles dieps;
mientras la Plaz¿ Nueva,
en bostezo cuad¡ado,

nos muestra su gran boca

en arcos desdentada-
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II
Calle Somera, la de más ariba,

naciste 1a. torcida,

presagio de vaivenes borrachuelos.

C.opiaste de la luna, guadaña luminosa,

tu curya de noctámbulo paseo.

III
Artecalle, la de en medio,

la dcl cantado farol, débil linterna
Tiiniaria, a punto de morir
en el suspiro o<angüe

dc tu vcstal enferma.

IV
Tendería, calle mercaderil

y bullanguera,
en un dero protector
con cfluvios de cacao y de canela,

cabe el cantón, tenía su morada

aguella golondrina, qu€ en mi niñcz,

me trala siempre la primavera.

V
Belosticalle, via al timintorio'
donde el adusto 

osanto" 
de Begoña,

refrcnaba de los niños el jolgorio

con pescozones y danzas giratorias.

Calle dc los pcrcales

y alpargatas,

de aquella tienda

de "garrikos' y "u<apelas'

en cuya Pu€rta
se colgaba una boina

-oscura redondcz-
tan grande, tan grande...

quc cobijó toda mi niñez.

VI
Querido C-asco Viejo,
en tus esquinas

no había mujercs de la vida,

que había santos

-escayola, crisral y luz-
en hornacinas.

Peor habfa mmbién oscuridad,
en las soanas n€gras de los curas,

en las pcsadas tinieblas de cantones,

en los scveros [eÍmos de señores,

en las mantillas negras de scñoras

y en aquellas negras inrenciones...
casi tan nqlras como las de ahora.

vII
Plazuela de Santiago,

Carnicería Vieja,
donde un c€stero jorobado

TLjía filignnas con sus mimbres,

mientras yo, niño ilusionado,

tejía sueños, nubes, lluvias,
todo servla para salir volando

de aquella oscura vida.

vIII
Qucrido C.asco Viejo,
hoy te contemplo
dcsde la atalaya

de mis luengos años,

te veo mn igual
y, a un tiempo,
tan cambiado...

...Ahora soy lo que soy

porque.he vivido cn d;
en ti jugué, recé,

sufrf y gocé,

amé y-fui amado.
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U¡¡,r rcuenelA DE Onrfz Au¡u

Era el agua

Sólo el agua.

Y en aquella Bilbao
que Don Diego fundara,
cabe el agua,
naciste ú y descubriste

el agua.
Mezclaste las tierras

de colores y el agua,

y en el blanco papel

has fundado-fundido
una nueva Bilbao,
quitándolc oropel
y dándolc sentido.

Anda diciendo la gente

que'ts un castigo de Dios"

¿por qué ha de haber charlatanes

evidenciando al Señorl

El &ñor de las alturas

no hace distingos de raza,

para é1, todos son hijos
los que sufren en Yizraya.

Bravas aguas del Nervión
que habéis anegado el "Boo<o",

maltratando sus riberas

de pueblos qu€ er¿ln hermosos.

San Antón, la vieja Catedral,

San Nicolás y elArenal

qu€ tanto hemos mi¡ado

sin ver nada,

hasa que tú nos has limpiado

los ojos con el agua.

Qué bien ha visto

tu mirada clara,

que Bilbao es hija

del Nervión,

hija del agua.

Con tu furia y aguas turbias
nos has traído desgracias,

pérdidas de mil enseres

y muchas vidas humanas.

Desmantelaste la indusria,
comercios del Casco Viejo
y pretendiste humillar
a nuestro querido pueblo.

Por mucho que te enfurezcas,

cantado rfo Nervión,
nunce arrancarán tus aguas

lo que Don Diego fundó.

CARLOS IBAÑEZ

BrLsro, NUESTRo cRlN BTLBAo

Poema dedicado a Bilbao 1 lds Márgotes del Noaión, ¿Ibaizábal?,
con motiw de hs granda inuil¿acionet qt¿e nncgttron naestro pucblo.

(Agosn¿i 1983)
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JOSE BACH RIU

SoNE'ro A "BTLBAO"

No puede ser €ste BILBAO cobijo
de ¡anta capacidad creadora

que ininterrumpidamenre aflora

dando pie a lo que de él se dijo.

De grandes empresarios fue prolijo
aparte proyectistas, que hasta ahora

han contribuido y sin demora

a que BILBAO no pierda su prestigio.

De Asúllero a Palacio de Euskalduna,

con el Guggenheim y todos a una,

han llevado BILBAO por todo el mun-

[do.

¿Qué procedel no cabe duda alguna

seguir como los de Fuenteovejuna,

y vele Dios entre todos fecundo-

Oo¡a BILsno

Tú has sido para ml

de la derra prometida,

la promesa, que se cumplió

hallando en ella

la que de mis hijos fuera

Madre y para mí compañera.

Me da miedo.

Mc da miedo que lleguc la madrugada,

y que enciendan todas

las chimeneas de las FJbricas.

Y que el hollín, el humo, la escoria,

empiecen su danza macabra..'

Me da miedo

que se pongan los motores en marcha,

MARÍA EUDOXIA GARCIA DELARENAL
M.M.B.

Nrsvs EN r.A cruDAD

Entre sueños y quimeras,
cuarenta años vividos

han transcurrido veloces,

sólo de los nostálgicos goces

departiremos a voces,

que dichosos fuimos en deGnitiva

y todo gracias a ti, oh Noble Villa'

que 8tren,
ruedas

terribles
de trolebuses,

tranvlas fantasmas...

Me da miedo que vengan los carros

fu riosos, tocando crmpanas,

hoscos,
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rodando,
chirriando,
crujiendo
con el alba...
Me dan miedo los homb¡es,
las genrcs precipitadas,

tacon€s y suelas,

aralancha
de impacientes,

bruscas,

duras,

crueles
pisadas...

¡Huye, nicve, nieve, niene!

Antes dc que amaneiúca,

nicve, huyc a la montaña.

¡Que no te alcance el humo,
escoria,

polrro,

hollín

de las fábricas!

¡Que no rc llque elrugido
terrible
de ruedas

gue manchan,
hunden,
aplastan...!
Ni los carros te empujen...
Ni mcones,

ni suelas,

crueles p¡sades-..

¡Huye, nieve, nieve, nierrc!

huye a la montaña,
que te convierten en barro,

¡barro!
nievc,

Itor menos de nada. ..

No tengas pena. Mira,
yo re digo adiós desde la venrana...

El poralón mirando a mediodla,
y sin ninguna puerta ni anela.

¿Quién pasa?

Debieron pasar dguna vez hidalgo*
porque hay encima un gran blasó,n de
piedra..-
Ahora, €n €st€ momento,
pasr un carro de hicrba...

El poralón mirando a mediodía,
sin ningrna pu€rta ni canela.

Y haciendo las voces del dinrcl

CASERÍO
Painjc dc! pab urco

(En Béniz 1964)
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una v¡ga recra.

Ahora, en €ste momento,
bajo el dintel, pasa un c¡rro de hierba.--

¿Pero el qrrrerero no tien€
ambién la hidalguía del blasón dc

[Piedra.--
la robustcz de la viga
que al portal adinrclal

El portdón mirando d mediodla,
ysin ninguna pue¡ta ni canela,

que la hospinlidad del caserlo

es asl, ancha y abiera...



Una gallina,
dos bueyes,

y un hacha

sobre el trayeslero picando leña...
Y sobre cl verdfn,

todo un florccer de ropa fresca...

Y por el porcalón que mira al mdirrdfa,

sin ninguna puerra ni cancela,

salen una mujer, un hombre, niños,

que cogen el sendero de la iglcsia...

Un chopo,

dos fresnos,

tres haya.s,

sis roblcs,

y el rfo muy cercr. ..

MARIO ANCNT I\{ARRODAN

CopnS DE MI BILBATNÍA CON MATRÍCUI.A DEL BOCHO

En el centro & la plaza

y con espada de guardián,

la cstatua del fundador
vigiándonos esrá.

Ra-ta-pa-plam-
plam-plam...
el ducño dc mi ciudad

ufano sobrc el pcdaal-

Dando espalda te pusieron

cl paseo granviario,

y el pcr6l, frente a lo viejo,

de director de bilbalnos.

TL-ra-ra-ri
ra-ri...
para mejor presumir,

la armonfa del jardín.

[¿ visra contemplativa

panoramiza el paisaic.

C-on br¡en sol en los Ycranos

y cl airc tonificante.

C-ampo, jardfn, bosquc, pisa.

Excursión de los bocheros.

Aala¡'a que norteir

las miras, a cielo abieno.

Qué a gusto cn cl Montc-joya

l.
Prcz,t e¡¡ Ft urA YTAMBoRIL

AL FI,.INDADOR DE I.A VILI.A

El historial perpctuado

del señor Lope de Haro
aquí consta, y aomo hidalgo

crmpea en alto-

Poderoso caballcro

fue don Diego
que de Bilbao hizo est¡eno

en el año MCCC.

2.

AncHrNu,r Es IJN TilIRADoR
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Noctámbulas con licencia
para los goces corpóreos,

tunas de las cuaro lctras

por conquistas dc dinero.

_ le esrérica inelepnre
os delata de adefesios-

¿Vcndido habéis como impuras
los fogonazos del so<ol

(... y colofón)

La desnuda pcsadilla.
[a miscria en los deseos.

¿Pero es posible que no
tenga lo insano rcmedio?

Hay una calle en Bilbao
protot¡po de impureza.

Sabemos dónde está el mal.
(Mejor no pasírr por ella.)

5.
S¡¡.ugr¡rs EN MtNt aruRA

¡Qué actitud medintiva
la de Antonio de Tiueba!
Diríase un soñador.

Un soñador de leyendas.

En Albia verdeadornada

la figura de un pocta.

la efigie de don Ramón
del linaje de Baster¡a,

-Visor dc Vasconia-, muesrra

su antológica nobleza
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embellécemc los ánimos.
A¡chanda cs el mirador
del Bilbao de los bilbaínos.

PanquesroNh
(CoN p¡r¡¡¡s DE PoEsfA)

El Parque dc los labios encendidos
por los enamorados escondidos.

El que, demostrativo de cariños,
rcfugio cs de mayores y de niños.

Es la estancia feliz en el estfo

del emparejamienro y amorío.

Aquel que muestr:l un caserón muy feo
considerado como su Museo.

Con un estanque de agua muy corriente

¡tan bien se pasa en él infantilmenre!

los jardincs a gda tiene a cientos
e invia el ocio a disfruar asientos.

La pérgola, los bustos y aóolcda
toda d¡a de hojas gue la visa cnreda.

¡Aquf la flora varia y pasiond
del grato paralso artificial!

4.
congocnrrf¡r E¡.¡ CáRNE vIvA

(Apunte...)

Damas dc pública vida
con dhaje falseado,
sois la indecencia maligna,
flor del yicio en barrio bajo-
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€n un r¡ncón iardinero
dc pobretona glorieta.

6.

Alnreu,roo Ane¡¡¡r

Cuán floreal y plateado

paraje que rcsplandece

cual joyel enarbolado.

Dcntro de la urbe irradia,

cofre en soñante rctablo-

Tan lámina cnriquecida

a la Yera dcl Ncrvión,

claricorde alegorfa

como una túnica tersa

de bclla cstamPa que insPira.

En la feliz plazolea

los pétalos se introduccn

por las encantadas puercrs.

Bilbao de las siete callcs

entrañable y pintoresco.

El Bilbao de rcstaurannes

y lm pequeños comercios.

Bilbao de las cuatro lglesias,

el de histó¡icos recuerdos.

Con la Ronda dc lJnamuno,

el nunca parccedcro.

Y las seis rúas restantes

de sabores calleicros,

dedidndose las siete

Con scmblantc de relumbrcs

puerto y pasco lo orquesan.

7

EN Bscoñ¡: Mon¡ol DE FERvoR

Torre de fe auroral y ciudadela

del Altísimo en que rclemne imPera

rer¡erencid Señora -la Hdladcra-'
de este pfo santuario centinela.

Magniñcando oro inmortal que enciela

rcflorecen la crédula frontera

sus hijos hinoiados. Se vcnera

sobre el sacro dtozano: Ave que vuela.

Sillar de dsvoción csclarecido

a cufa coronada arquitectura

coral repique impulsa a su hermosura.

¡Salve, Madre luciente y ungidora!

¡Oh Alteza patronal aliviadora

que por Bilbao tu manto has esparcido!

a un constante laboreo'

Hermanas en bilbainla

de lo grande a lo pequeño.

Tufo mercandl que enseña

activo aprovechamienro,

paisanos sin alharacas,

suculcn to C.asco Viej o.

Bilbao donde se cultiva

el dpismo chiquitero:
leanlas por las tascas

del simpático bochero,

B¡meo DE Lrts stETE CALLES
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que saluda con solera
al Bilbao de rascacielos,

guinándole el ojo tinto
de su báquicos fesrejo.

Entre siete avemarías

déjame s€r tu romero,
para srtar bien la esencia

del Bilbao anriguo y viejo.
Agora de la leyenda,
estrechez de paso esirecho,
que angosra y lóbrega dica
su sentido comun€ro.
Bilbao al que le dedico
perñrmes de romancero.

RETRATO CÍUCO-FAMILI,AR DE BILBAO
Estos versos que qren en la vorágine dc Bilbao con soberana indifcrencia

luan Antonio dc Znzanegri

fNrnnp¡on cApITAL DEL sEñoRfo

En el rnon¡e brumoso re palpo desde dcnrro
con sumisión urbana. Por rus callos deambulo
sabiéndore solar áspero desamor cuando dueles
porque no cienes alrna sino fea fachada

y herida gn¡vemenre de progreso aniquilas.

Las indusrriales tinieblas dan carácrer a ru ámbico
hecho de forjar el rrabajo como una mercancía
para el hijo local de la plaza ambiciosa
que a golpes de riqueza y caudal se poblara.

En ti el letargo de una ciudadcon rírulo
villano, que conozco y que habito, huera y ruda se llame,
mustia y nociva, prot€rvamente renegada.

Tienes fama de discinción y eres una cualquiera.
Ia, o rgía publ ici taria con fúndenos, deslu mb¡a
tras los lujosos resoros de una urbe farisaica,
crepuscular, de frcnre y de culo roda hipocresía.

Como uno más del coro o resrigo de rrá6co
de emigrados, a sus pies me rindo raciturno
y denuncio el ultraje de esre Bilbao cr<plorador.
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SoNerrr DE NUESTM vtlt¡

Mala ciudad que es la c¡uel chatarra Por ser trinchera gris de injusta prosa,

que a ta corriente del Nervión se cira. no t€ngo elogios para pronunciarlos.

¡Oh sapo de o¡o en charco sin perfume

inmolando su abyccta hipocresía! Atlética es la villa maquinista

que hijastros vecinales Bilbao llaman.

Si en niebta meralúrgica arraigEda Baio un humo de odio y sin blasones

y a dosis de fortunas se ha enviciado, comPonen la servil municipalia-

El rsce,Nnruo

Nunca soñó el poera Blas de Orero Turela a dos resoros con fervores:

dar su nombre a una cdle tomatera. al e¡<celso guardián de musa viva

Y menos la que acoge por bandera y a bs que han puesro en ella sus amo-
de los o<okos de Deusto, a su primero 

[res,

El quc €s, como sus versos, lisonjcro,

antes Juan de la Crua por la Ribera

deustoarra, dene el trece de la acera

y está cuidado con total esm€ro.

Modelo en Sociedad Recreat¡va

y orgullo de la Junta Directiva,

para Deusto los más bellos honores.

El cH¡co DE VISTA Alecnr,

Orneuo¡ DE AMtco,r P¡co Mon¡N
"Sób debn hdblar los quc tienen el corazón claiaidenu"

Wcente Huidobro

El ángel batió palmas cuando Paco

con donaire racial, táurico artista,

rectilineó la revolera arista

vibrando al son festivo del morlaco.

Ahora ofrece los dones del dios Baco-

¡Hombre sentimental! Salm a la vista

su soñar s¡rnto en pos de la conquista

del corazón glorioso de Espartaco.

Luciendo el garbo de la primavera

coronó la faena lisonjera

con la savia del sol de Andalucla.

Brindo por la bravura del esteta

que aplaudido por la melancolía

dejó al torero y le nació el poeta.
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JOAQUÑ Br.rXÓ MONTESTNOS

NaNe

te rinde guardia.

Sigue, rlo minero,
sigue hacia Et Abra.

Bilbao, rica y ausrera,

te sale al paso

... y, en cuenco del ralle,
tc da su abrazo.

Río rasco y fccundo,
pasa dcspacio.

Ya rendido se vierre
tu pulso lenro;
el mar para acogcrte
te da su lecho.

Vuela hacia cl sueño, río.
Vuela hacia cl sueño-

hacia la flor del mar
con las bujfas desperando los humos.
Con las yemas del dma
vendrán los poctas
canrando por sus nlridas plumas
en el Olimpo de los r¡ascos.

TLñed vuestros caminos
llevándole a Bilbao
entre las manos,
que el sol no se oscurezca,
orad junto a los templos,
mirad de qué manera
Bilbao nos amanece-

[¿ dntabra bravura

te dio el aliento:
estirpes legcndarias
laley y el nervio.

Para el hierro elegido

naces gueffero.

Por los riscos de Orduña
va tu corricnte,
derramándose en lenguas

de plata hirviente.
Corre, Nervión b¡avío,
corre asl siempre.

El mineral rojizo
fuye a tu savia:

acero, ñ.rego y brío

Enumero a este Bilbao
con mi prcsencia:
le amo desde mi pu€rta abiera
junto a la rurbia rfa.

También siento el barniz de la lluvia
conjuntando mi traje,
y es el cielo fabril
recostado en el fuego
igual que un laberinto sigiloso.
Pero volverá el rayo del airc
como un clarín subido en los tejados
sediento de recuerdos,
y pasarán los trenes

MERCEDES ESTfBALIZ

Et¡uueRo A EsrE Btt-sno...
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Emcf¡. DE uN HtMNo

Siendo Bilbao-Vizca¡a nuestro ¡echo

primavera de campo y poesla.

Tesramcnto fonl de nuestro lccho

Yizrayasueño y srngre todavfa.

La lluvia es la vendimia por derecho

el humo )¡a no €s humo en armonía,

cpitafio en dolor es su despccho

veredas del olor a minerla.

Migajas de sudor aleteando

cruzando la ribera baio el Puen[e

con la esrcpa de amor o de alarido.

Banderita de Fente contramndo

linajc de aposento en la corriente

y el semen dc la ticrra comparddo.

Bilbaoko kal€ak,

gora eta bchera,

errekatik mendira,
baeuk artezak,
gehienak zciharrak,
lur¡a esmli da
exer eta gizrlne,
grmnak leku bateti k bestera

eramateko
makinez,
bizioz eta bckatuz,
karitatez eta kriminaz,
plaz: biribilak,
zuma¡di zabalak,

zuek
niri
gogora
ekarten did'"ue
nire asmo zaharra,
bchin cgin nahi ukan nucn

eta
inoiz cgin cz dudana,
Autonomia,
Adiskidemsuna,
Bakea,

GABRIEL ARESTI
BI¡-srtoxo KALEAK

373

Liberratea,
Foruak,
maiatu ditudan gauzak,

Urkii" ministroa,
Gardoki kardinalea,
Mazarrcdo dmirantea,
Egia jenerala,

Arrikibar ekonomista,
higuindu ditudan gizonak,
kaleak,
kale mocak,
l€leak hemendik, hordk,
handik,
cdonundik
Gorbeiara joateko gutizia sorcen zait

[barrcnean,
beran organizaceko euskeraren salba-

[zioa,
baina hemen geracen naiz"

kale arte honetan,
milagro batcn z¡i,
egun€ro bizarr¿ kcnceari ucteko

naikoa kurajerik
ez baitdut
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I
Hoy con redonda beatitud, María
lloran dulzura los magnolios. Lluevc.
Vascos creyentes penitencia leve,

levantan fueros de gastronomía.

-basflica absolura- y crece el dia
mi devoción. Casi universo breve,
Pagasarri viril, cofia de nieve,
reposa primitiva idolatria.

Begoñas, Begoñiras de crisral
sobre yerba tendida, gra(o aroma
suelto en piedra de ayer cuando declina

tarde marinera. C.orazón plural,
me estoy calando a fondo en orro idio-

[-",
vasco €ste dia, pero sin boina.

MANUEL TERRIN BENAVIDES

Prc¡seRRr

2
Sierra de Euskadi, llrica, morena,

picachos de renráculos altivos.

desengaños y lágrimas cautivos

en los umbrales de la Nochebuena.

Cómo luce la noche, cómo suena

arroyuelo de cfrculos festivos

donde bañan sus pies aumenrat¡vos

pardas colinas a la luna llena.

Esplenden las akuras y parece

júbiloaprisionado la retama,

pastor€s silenciosos estos picos.

El ángel de los carnpos frío, mece

la cuna de la vida. En cada rama

hay un cuco cantando villancicos.

DE RAYMUNDO
Iu r4eNfoRIAM

AI llno. Sr. D. Frdncísco Mordr 'Chico dc Visu Ahgre"

Te has ido para siempre y en silencio,
a otra plaza más grande y generosa,

y tu triunfo )ta et€rno rcve¡encio
mientras riego de lágrimas tu losa.

Quc fue un quite genial aquella rarde

con tu cuerpo salvando al compañero,
jugándote la vida en el alarde
más torero y más noble que el acero.

"Chico de Visra Alegre' te llamaban
y has dejado ru huella en el albero,
y en los que en el balcón de ri se ase-

[soraban,

pues fuisre de oro y plara un gran ro-

Irero
y con una medalla re premiaban,
la lucha que ganasre a "Rebercero".
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Guggenheim,
energía, vitdidad..-,
siempre "má allá";
rurbada arquitecrura:
sueños irracionales

dc lo racional.

Esa ciudad meteffsica,

utópica.
Esa tu ciudad, Frank...
Nuestro barco varado ahora:

¿Habrá qu€ nav€gar

por el mar universal?

¿Deberá ser Bilbao de nuevo

progresisa y libeml?

Carcdral
de titanio;
sinuosas formas

de sugestivas curvas

en su dinámica visual;

reñrlgen tcs cristaleras,

luminarios...
Y el todo¡
incidida la ciudad.

Forma,
espacio,
luz,
mucho más intensas

en la tridimensionalidad...
Hojas de pepcl

enrolladas,
pegadas,

el programa informático Cada

de la Dassault

RAEAEL GONZALEZ OREJAS

Gucce¡¡nerM BILBAo

Prectsaron,
usado

para diseñar el Mirage.

Rcsbaladas multi rudes;

ola de vida:
espuma de ilusiones.

Atrio pronto,
géiser de luz;

abanico de gSlerías-..

Abstracto o<presionismo

de entrccruzadas lcnguas.

Y se acumulan las historias

en las cámaras,

para un luego recogidas.

Desde fuera

y desde dentro,
las Tres Venus;

rincón de Jim Dini abierto

al Campo Volantín.

Muros,
cort¡na de vidrio
para las decapitadas:

acrílica pintura;
cuerpos de acero,

espuma aislante,

páre:<, ccmento.
"En la antigua Europa

-pienso-
a la musa,

inspiradora de los pocras,

la triple diosa representaba;

y la griega Afrodita
fue la Venus romana".
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Jenny Holzer...
Rojos,
aeules;

Babel luminosa:
Ingl6,
Español,
Euskera.

¡Fuera la guerra!

¿Habrá escalcra

para subir a los cielos,
y gritar:
"Del HOMBRE
ésa es IaTIERRA?"

Frfa serpiente,
de Serra,
(también de Adán y Era),
ondas de acero,

en cuyo vientre
la palabra sc acrecienra.
Y en sus cdles "medievaled',

como los demás,

me escucho:
'¿Dónde vive, poeta,
cl dragón azul;

donde el tigrc blanco ruge?;

¿Dónde el pájaro rojo
descansa

y la tortuga y la serpiente
se unen?"

Vela-torre,
contra marea,

det Puente de la Salve a un lado,
donde marinos y arrantzales
a la amauru de Begoña

oraron.

FISH
(Galerla del Pez),

escamas laminadas,

inertes,

o de matices llenas.

Dorado,
platcado,

cobrizo,
FISH.
Y en la noche,

llamas de colores,

-cinco surt¡doreF
rielan las estrellas.

PuPPy'

can guardián;
acicalado mirón,
mascofa

dc Bilbao ciudad.
Bello vegetal:

gcranios,

begonias,

petunias...
Puppy de Jeffkoons,
Can Guardián.

Aquf y alll
gente de fuera:

escancia de vino-
Y el buscador,
camisa sucia,

barba luenp,
sonámbulo de la ciudad,
revuelve las papeleras. . -

No es ftcil
entender sus gestos.
"¿Seremos

como los árboles

-me Pfegunro-
en que la luz y la sombra

se reflejani"
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JOSE MARÍA BASALDIJA

Los sARcos

LOS BARCOS pasrn por la desembocadura

delNervión

hacia el pucrio exterior enrrc muelles

y grúas

las grúas

gráciles aves zancudas

moviendo sus csbeltos cuellos y añlados picos

parec€n desdccirles

los barcos

van abriendo una estela rizada en

las quietas aguas

poderosos y como re&enando su ímperu

enrre bandadas de gaviotas y de remolcadores

entre esrridentes pitidos dc sirenas

los barcos gipntes
floando pcsadamente sus inmensos cascos

desanudando millas marinas a media máquina

lcrantando con sus hélices nubes de esPuma

los barcos avanzan

hacia la alta mar dc enarboladas olas

despegando cl agua y la niebla

entre las frlas luccs de la mañana.
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vALENTÍN cnañn pÉnnz

Sox¡on onl Tn¡uMrr

Me suenan a ruido de rosales

sobre nieve,

los ejes del tranvía,

al despertar el alba

con su férreo esterror-

la humana voz del pueblo,
que da comienzo al dfa
leyendo en los periódicos
aquello que fue cl ayer..-

-Frontera de mi sueño.

Imagen de otra luz nuere
en la mañana.-.

Tiene sabor dc plcgaria

Me suena a villancico
la voz de la campana
que anuncia su salida...
y a viento entre amapolas

la voz del conductor.

ENRIQUE TERRACHET

Brmno

Bilbao marinero,

pbarra de ilusiones,

¡are de anhelos.

ilusión de mi niñez,

devoción de tiempos mozos,

a veces cruel

Lib€ral en tu cuna,

espejo de blasones,

En ti se aúnan

con tr¡s hijos, fervorosos,

que perdonan a su vsz
- tus devaneos,

buque insignia de ardor,

ideas y pasiones,

lidcs y amor.
Bilbao,

Bilbao,
Bouco, rincón guerido,
aunquc esté lejos de ti
vivo contigo.

Snrr, srclos

Bilbao,
ferón y marinero;
aunque laven tu cara

serás igual por dentro.

Bilbao,
comerciante y mincro;
sicte siglos avalan

ru trabajo y alento.
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MARTIN DEZTILIA,
Bilbao,

mi Bilbao;
mi Bochito,

mi Gran Bilbao.
Villa,

femenina;
hembra,
hambrc

de hombrc.
Viril,

hombre;
hambre

de hembra.
28, Mayo del36,

en Bailén,2,
€n tus entmñas

nacf,
junto a tus

v€na5

de hierro,
tus férreos

caminos
que te unen
y cntrelazan

con Europa

toda;
junto a ru Ría,

artcria viva,

vital,
que te une
y re funde

con el mundo
entero.

Bilbao,
mi Bilbao.
No Bilbo,

sucna a silbo.

¡Te quiero
porque te quiero!
Porque te quiero

¡TE QUIERO!

DON DIEGO
Rrpreo¡r BocHen¡

¡Bilbao! ¡Bilbao!

¡Bilbadito!
¡Quicn tc ha visto y quien te ve!

Muchísimo me gustabas antes

y muchísimo me guscrs despu6.
Anrcs
re quería mucho,
y ahora,

mucho, mucho
te quiero también.
Creen gcntes que has cambiado.

¡Por supuesto, y para bien!
Ti¡ fuerte perrcndidad,
no obstante,

sigue inacta como ay€r.

Sicte siglos han pasado.

¿Siete siglos?

No, siete años

un poco largos, ral vgz.

Naciste géminis
y, Por tanto,
vdes por dos o ¡por tred
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JOSE MARÍA MARTÍN DE RETANA

Nenvró¡¡ o IenzAnAL y DoNDE pt- Rfo nfe nf¡t

¡9-o llamara la rfa!

Por historia y tradición
ciertamente cl Nervión;
por su caudal, Ibaiz¿hal;

rfa de Portugdete
los janilbros la llaman;

por comparativo agravio

Santurce, Guecho, Sestao,

Baracaldo, Erandio y Deusto

con razón se han quejado.

¿Cómo llamaremos, pucs,

a la rfa de Bilbao?

Pues la Ría de Bilbao

o, simplemente, la Ría.

¡Sonrfa ella, mi Rfa,

tu Rfa y nuesra Rfa!

Pero, ¿desde dónde es ría
y no rlo, nuestra rla?

Hasta el mar desde [¿ Peña

donde dulces y salobrcs

las aguas, turbias, se mczclan.

Donde aún jóvenes se abrazan

y se funden rfo y rfa,

¡dlf nacié mi Bilbao

gue el mundo conquistarla!

EDUARDO APODACA

Bnneo

Bilbao, tú una más con las ciudades

todas del mundo, conecrada siempre

por los cables, dgunos invisibles,
del delirio; sensible con el sol,

avistada ambién por más estrellas.

Pero de puro erctraña se dirfa
que ingresas la última d concierto diario

del planeta, de puro extraña, nuestr¿l'

también de puro mfa cn consonancia.

Ciudad salvaje, alcgre y triste, histérica

también. Extracto de lo humano,

[o<tracto
o hacinamiento del cstrépito, o(t¡:rcto

del mar y de los mont€s, ciudad sucia,

ciudad única. -Sombra por Egaña.

Sol en Zabálburu. Relumbre de crista-

[l.s
en los escaparates, bares, tanis-.

Ambicionada por el verde ampero

de la lluYia. -l-aderas fabulosas

con petirrojos, caracoles, b"y"t-.

Valle eres receptivo del dinero

y la incultura; y de una imaginación

agr€ste y delicada, scducida,
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sf, por una €ntrañable idealidad

a salvo dc una enfática impostura.

Por la desdicha, por la cnfermedad

mordida como todas. Sin embargo

un confluir fcliz, unos paréntesis

del tiempo, pueden permitir en ti,

-penibérica, vascr y africana

y como Europa lista e insumisa-

el abandono, y el latido idear

dcl Univcrso, sin csfi.¡erzo

En ti
qué bueno es el olvido y contemplar

los diversos trajines rodeado

dc unos caminos peculiares.

Villa
que cada dla te incorporas la última

-la nueia, sí, de puro octrañe csplén-

[dida

rutilante, a la luz menml del mundo.

FEDERICO BILBAO

El eco DE r¡ts SIETE CALLES

Bilbao con siete calles de solera

que cuentan siete historias de la rfa

y el viejo San Antón gue hace de gufa

por lindes de Artccalle y de Somera.

I-a ronda que r€corre le Ribem

entre Belosti."ll. y Tende¡ía,

Barrencalle y d 6n Ca¡nicerfa,

en Santiago hace un alto. C-alla. E"P.o.

Cercado por mil rcstos de basuras

-parafso de gaviotas y de bruiar
te llama ya la muerte y luchas, pujas,

(Jn rumor del pasado fluye abierto

por siete surcos de inmemorial cita;

y el eco dc lo eterno allf es concierto.

Al llegar a lo nuevo tras el puente,

la ciudad a nombrarlo se limita:

¡Bilbao! -qué claro €co- es su alma y

[fucnte.

Un banco dc papel cruce la rfa

Suban angulas por el vieio Puentc.

Mire un dclfin los cuadros del museo.

UN oeI-rfN EN GUGGENHETM

Nervién con rr¡s orillas ran oscuras por ser lejano mar enrfe €spesuras.

vejadas por vertidos y burbujas ¿Podrán rus aguas limpias algrin día

mienrras la podredumbrc ncgra ernpujas discurrir por un Abra ransparente

hacia el abismo de tus plalas duras. salvando al fiel bilbafno de ser reo?
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LUIS DE OIAVERRI

LrovrzurNDo, eue ES cERUNDto

San Mam& que cs el sanro del barrillo
y que al 6útbol le ha puesto su mancilla,
velando por el ag¡ra de la Villa
nos dio de'sirimiri" su exribillo.

Las compuertas del cielo dieron brillo
a Ordunte, a Vista Alegre y [a Casilla:
hubo toros, barracas..- y C.astilla

llcnó del circo cl anchurosos anillo.

[¿s visitas aquí fueron rorales

y lluvia )¡ gcnte, en un feliz connubio,
llenaron el recinto, sin más males

que desteñir a dos su pelo rubio;
porqueaqul todo marchaensuscaba-

0es

y la Feria resiste... ¡hasta eldiluvio!

PACO CEREZO Y MENCHACA

Ayr,n y HoY DE Bllsno

b que rla vicndo la ría,

guarda en su historia de agua,

de color indefinido
que un día bajara clara.
Ella vio barcos de vele

que hasta San Anrón rrepaban,
en sus muelles las vendejas

los botes y las pbarras.
C.ontempló desde su cauce

cómo Bilbao se escapaba

al ritmo de las mareas

para perderse en el Abra.
Aquel Bocho chiquitito
día a dfa se agrandaba

en el crisol de la industria,
que crecla y aumentaba

dándole vigor y fucrza,

una fuerza inusiada
que raspasaba fronteras

que su empuje conquisaba.

Ya vieron los anguleros
cómo Bilbao se eleraba,
cómo crecía el cemento,
en los muelles y en las casas.

Era la indusrria pujante
que quiá se desbordara,
dándole paso a orros tiempos
quc la dejaron ahogada.
Vino una reconversión,
ni querida ni esperada,

porque la lcy de los tiempos
la creyeron necesaria.

Adiós a los viejos diques
de la carga y la descarga,

de buques de pasajeros,

plataneros de Canarias.
los barcos de cabotaje

oscuros como sus aguas

que en sus breves singladuras
las costas pespunteaban.
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l-a, crrt:¿ón a una industria,

arcaica y deficitaria,

sin embargo algo muy nues(ro

como las propias entrañas,

el ver su demolición.

¡Comó te duele en el alma

el ver los embarcaderos

huérfanos de aquella carga

de pasajeros humildcs
que el gasolino portaba

de una hasta la otra orilla
en una larga jornada

trabajadores de h ierro,
gcntes con 6bra, dc garra

engranajes i mporrantes
con una modesta paga.

El clamor de las sirenas

que a las gentes reclamaba.

Ia llamada de los buques

que más que llamar aullaban

para reclamar ayuda

de los prácticos para que de ellos tira¡an,

para que se abriera el puente
del solar deustoarra.

El paréntesis incicrto,
para cambiarle la cara,

a la orilla de D. Diqo
¡porgue la cara hay que darla!

fui sobre sus ccnizas

como Ave Fénix lcvanta

Bilbao sobre sus cimicntos,
una faz inusitada,
de ciudad mode¡na y joven,

que abre al mundo su ventana.

El'Gugengeln' imponente
de una mundial resonancia.

Ese metro de la Villa
le hacc metropolitana,
un pdacio de congresos,

cl puente de Calatrava-..
[¿ cira con la cultura,
porque dcrrocha templanza,

de este Bilbao que r€surge,

como un canto la esperanza-

EUSEBTO ERKIAGA

Gune SIzuutRr¡

Arraraldeko seiretan

loak harmen diru
eureetako iturriak.
Arrastsaldeko seiretan. .

ea i¿artu
goizelco izarrctan.

Baster¡ak, Unamunok
eoa Blas Oterok
kantatu ebcn sirimiria
galdu eg¡n da gure zeruan,

idorteak
eskuan darabil
bere zigor gorria.
Umcak amarcn t¡tia
guara dauan arren,
gizonaren eg3rriak
ura dau eskatzcn.

Baina qz dago titirik,
ez.dago eururik, ez urik
Arrasaldeko seirean
loak harrzcn ditu
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Eo<ecako iturriak.
Bolinoru osina

aspaldietan udan

bilbotar mutikoen
igari leku arqina.
Agur, igari ta busdaldiak,
adateko behar doguz
ur guzriak.
Ordunte ete7.aáo¡ra
murruztuz doaz,

euren bularrak
orainsurarre hain oparoak.
"Bilboko urf
hain harroliro aitatua,
dkahola kendu
ta edateko behar izango dogu.
Orrzia
gehenean urdin.,

-harako rrimotor €gunetan
gerrateko lehen udabarrian
egon ohi zan anaera-
hodeiak banaka edo nahasrean

agertzen dira,

baina pikaro keinua egin

ondoren

atsegin hezo¡ik emoteke
joan doaz zidarrezko zubira.
Arracaldeko seireran.. .

Legorteak erc

ukabil gogorra dauko,

gorrotoaren ezaugarri;

ukabil horren bar¡uan
gorde dau

edur, o<ingor eta euri.
Harrituta dagoz

z¿har eta gpzteak,

irurriko urarcn €ske

hain modernuak diran umeak.

Baztertu ditugu
ugari ta entzutetsu

genduzan guardasolak...
eta kirol arloan,

ai, Pichichi! ei, Zarra!.

lupuak jo ditu
Athleti-ren golak.

CARLOS AURTENETXE

Bnseo

Azogues, andariveles, trasmundos
que perdf

pado de las escenas congeladas.

Mira: qué lejana arquircctura.
A¡chanda

bajo las bombas.

Relato de mi padre su padrc dcsapare-

su hermano desaparecido. [cido,
ol-oubeto, el perro de mi abuela,lafá-

Ibrica

de caramelos, la casa destruida,
la bañera de fundición a tre¡nra metros de
distanci¿

Genenaciones enteras,

niños enteros, como la €spuma

dc otro rnar,

nombrcs enteros diüdilos hasa la 6na

arena de Poniente,

cuando remiten las horas

la luzy sus desmanes.
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C-ontemplar por rftima vcz,

dcsde los barandales, alll abaio, naccr las

luces

de la noble villa,

una Por una,

una por una allí aniba

las esu€llas,

conua la malra del horizonce

que üene
hacia nosot¡os,

amenzando lluvia,

que panió presto, para siempre, hacia

ouos decorados

algo irreales,

como tdos los juqos de rtrdad que

fueron ororgados

a €$a dema,

a estos ligeros jugadora de verdad

que pendimos dgrin sueño,

algrin Pagasani,

algún reablo deroces,

alguna representación lejara aerca del

olvi&,
la calma,

la dulce ruina que sigue a la tormena, allf,

a lo lejos

Tbdo lo queviví, todo lo que no vM.

A mi padre que pendió ümas @s¡rs, que

enontró tuttas @6ils,

otras rndas,
mi madre, un hijo quc cscriba estas

palabras, sin remedio,

para siemprc.

A mi padrc,

que no pudo, quc ya no podrá nunca ler
es(e Po€¡na.

FÉ,LDCALONSO Y ROYANO

Anoe Br¡-s¡o

A¡de Bilbao, arde el Nervión, ardiendo
esta ciudad en bosques de cemento,
ardiendo esrá Bilbao, ardiendo el

[mundo,
entre cenizas soy cuando no he muerto.

Arde cl Abra, también arde el Ganeko,

arde la Plaza Nueva, arde los Fueros,

arde todo en Bilbao, hasta los muertos,

arde el lruña, ardc la calle El Perro.

En Bilbao arde todo porque es cierto
que no quedan po€tas, solo hierro

en teoría, porque lo que es cierto,
que en Bilbao hay de todo menos hiero.

Que hay poetas, los hay, esrá ocurrien-

[d"
que los quema Bilbao, que los abrasa,

no se preocupa de ellos, no los quiere,

y solo los recuerda cuando han muerto.

Y mientras voy midiendo con mis

IPasos,

a este Bilbao tan mlo, tan profundo,
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tan dentro están sus calles que, cuan-

[do arden,

con su fuego esd ardiendo todo el mun-

ldo-

Nos rodea el terror, la incertidumbre,
un permanente arder, nada cs seguro,

ya no es Bilbao aquel, de aquel sosiego,

ahora es todo un incendio, un pozo os-

[curo.

Ardc Bilbao, os digo a todos que arde,

os grito que está ardiendo, daros cuen-

It"
que se muere Bilbao, que lo matamos,

que le falta bondad, bondad abierta.

Arde Bilbao en luces deslumbrantes,

en ruedas, ruidos, humos, navajeros,

robos, peligros, daños y quebrantos.
Bilbao a¡diendo esrá. Bilbao ha muerto.

De Cóuo vEo Mr B¡lrao

Un dosel de llovizna permanente

tiene Bilbao, y un paso apresurado

por mil prisas, un caminar alado,

y apariencia de hierro en su simiente.

Un mirar y no ver cuando la gente

se ropieza en la cdle. Al otro lado,

en contrapunto, algrin que otro acodado

en la baranda, mira desde el puente.

Y el Nervión pasa lento en sucio lodo

roto de vez en vez por las estelas

de una gabarra quc transporta todo.

Y hasta en mis cotidianas duermevelas

veo a Bilbao dolerme de tal modo

que lo siento palpar mis entretelas.

A BrI-sno

Bilbao, ciudad pequeña y marinera,

despu6 te hiciste grande, como un

[hombre.
Sucia mancha, el Nervión, cruza n¡

Inombre
de ciudad industrial, en mañanera

Bilbao, de un sabor viejo, a vino tinto,

meal find y derechura cicrra

de los hombres quc vienen con dis-

Itinto

disparidad. Bravío el mar te arrulla,

lamiendo los cosados marineros

de tus pueblos p€squeros, derroteros

de hombres ilustres la provincia tuya-

sabor, dc otras provincias- Y tú, abiera

la frenre al mar que bajo el cielo se ab¡e,

prestas a todos tu calor de madre.
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RUTILIO IÓpNZMENOYO

BILBAO

Con ese hormigueo entre las calles,

y ese trasiego pendular del tiempo.

Con esa historia que cscribimos todos,

y ese clamor de un pueblo €ntero:

Bilbao

es la ciudad que cual mar rebelde,

agita los esquemas que prefiero-

Y no me importa cuáles sean, no,

las más íntirnas raizones para hacerlo.

Bilbao

€s un amor que> como amor, me engulle,

siendo grande y, a la vez, pequeño.

Bilbao

es la urbe de bien que en barco degre,

me lleva por su ría a un mar inmenrc.

F¡r.¡rnsf¡ EN ELAngNnr

Blanco el papel, la pluma sobre la hoja, Encoja, mas no calle a ese poea,

hoja de tilo que cae sobrc el banco, poera vasco al borde de la Ría,
banco dondc escribe un Doeta manco,

. . ' Ría. testiso de otoñales v€rsos.
manco Poema que al mlsmo alre afroja,

Attg" en su emoción, en nada coja,

coja en nada, de no haber un barranco,

barranco que le viera €n otro flanco,

flanco roto, cuya tibia le encoja.

Versos de oc¡ubre de su fantasla,

fantasía de jóvenes, y tersos,

rersos al son de Urbano, sin rabieta.
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El Anmc¡r

Siendo Bilbao un Foro de pasiones: Sin embargo, la Cultura es un medio,
el "Arriagf es un foro de bandera, como lo fue la Rfa del Nervión:
por mucho que la historia se haga afu- 

vía y cauce del progreso antiguo.lrar '
o por más gue se busquen solucioncs.

Y por no ser, no quiero scr ambiguo

ni verborreando hacerles el avión:

si el "Arriaga" no hace esto me da te-

[dio.

TERESA ALDAMIZ MENDIGUREN

BILBAO MARTES Y TERTULTA

Es cieno, la Cultura da ilusiones,

toma el pulso socid a su manera,

prende y abrasa la estima verdadera,

y solea y blanquea corazones.

Bilbao fue mi destino.
Atrás dejé los verdes cafetales,

los altos cocoteros de mi inhncia.
Fuc un transplante crucl, pero cantado.

Plaza de los Santos Juanes, Zamudio,
Portd I -fue mi primer hogar-.
El Casco Viejo y las Siere Calles.

Era verano, y la puerta se abrió
a una oscuridad desconcertante,

y una congoja súbita animó mi pre-

[gu,'ta'
El sol ¿dóndc se esconde, por qué de

[día es oscuro

y hay que prender las luces de la casa?

Risas. Nadie responde,

y absurdamente 6rme balbuceo:

Aprenderé a sentirme bilbafna
por pura disciplina. Me corrigieron.
Bilbaina -cuadrisílabo no- trisílabo.
Y oigo un eco riente de ironfa.

Repasar los acentos, aplicarme.

Mi mente abochornada se pierde
en mil conjuros -hablar correctamente
y Yencer- desde el jazmín alegre

de mi úldma noche de rropical

albura, manantial de mis sueños,

hasta esta madrugada

de compulsivo, desordenado llanro.

En la Santa Casa de Misericordia
viví algún tiempo con mi Ilo cu¡a,

capellán dc los niños pobrcs

de es¡e centro -tétrico, inquietante-
donde había, ortrañamente, un cerdo

peculiar que se rifrba en Navidad.

¡y yo no comprendía!

Me gustan los jardines frondosos

de pisadas familiares como aqué|,

donde yo me perdía gozando
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el sirimiri tan disdnto a las lluvias

rorrenciales de mis islas.

¡Qué deliciosa juventud del agua!

Poco a poco me descalcé de dulces

hiedralunas, de mirlm encendidos.

[a Vida, que es celosa, te golpea

brutal, cruel, ino<orablemente.

¿Cómo apar(ar sus airados cuchillos?

¡Nada es posible ant€ su desmesura!

Pero a veces, una petunia, un rébol,
un encuentro, te ilumina un único

fugaz insrante y con él tu alma fulge-

Hoy me encu€ntro en el centro de un

tcafé
con nombre de alameda; Boulenrd
de los martes y tertulia, donde vamos

bilbafnos, vizcaínos, bilbafanas,

vizcafnas, alabeses, guipuzcoanos,

cubanos y Davarros, peruanos

y chilenos de Neruda; y a veces

vienen con su carga de clarines

grandes poetas de los pueblos de España.

Todos nos encontramos reunidos
con dos amor€s feroces por bandera.

Y yo que me lo creo (y sin chufla)
BILBAO Y LA POESIA

EN trwlgRxo TAMBIEN LUCE LA pRtMAvERÁ

Nada nos pertenccc cn prcpicdad nés qac los srcfios

E Nictz¡che

Feroz como un conjuro, el invierno llcgó,

impuntud y frío, sacudiendo las tejas

con sus miradas viejas de niebla, nieve, y lluvia.

No nos rae gardenias, sólo grietas ambiguas.

Y las puesms dc sol son opacas linternas

que parpadean grises, como promes:rs rotas.

Más ho¡ Sábado noche, no llueve, no graniza,

y mi pasión silente que yo creí exhausta

llamó como un ensalmo sobre mi corazón.

Y mientras, bronco y suave, Brahms, mi quercncia

dulce, me ama y me seduce sabiamente

con una sinfonfa de temblor inflamado.

Salf a la calle, y la ciudad brillaba.

Testigo cierto del pulso de la noche.

De Alameda Recalde, llegar a la Gran Vía.

¿Acaso vivo un sueño? ¿O es el espejismo
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de una urgencia grata, que huyó para siempre?

Pareciera quc Dorian se hubiera paseado

por toda la ciudad, con su máscara dúcril
de magias y bellezas -alisando arrugas-

devolviendo las luces a la carne de piedra.

Un cierzo combativo produce escalofrlos

sobre mi cucrpo entero ¡la ira del Invierno!

¿Es acaso la trampa de un recuerdo inútil?

Alll, cl Hotel Carlron, el Gobierno Civil,
edificios de lujo en una y otra acera, la Diputación,
El Corte Inglés, Banco Bilbao-Bizkaia,la Granja.

Aquf el rock con su sonar quebrado

cual pájaro pagano en noche de solsticio

araña en mis nostalgias de morral hermosura.

Como juncos al vienco de las furias, los cuerpos

se cimbrean, se retuercen al ritmo de su hoguera.

En el Café lruña, los dioses de la danza

arden en sus primicias de címbalo y latido.

Ellos y ellas derrochan como fuentes, su juventud

1ue ni siquiera es suya- con ernbeleso ardiente.

Y yo que la he perdido, y yo que la deseo,

busco mis parafsos de artificial sosiego,

(de incendio y madrugada) con especial esmero.

Y busqué la Palabra. A mi encuentro vino

solícia y risueña, el único regalo

que aun puede saciarme, con su labio de incienso.

Me cogió de la mano camino de mi casa.

Mis pisadas sonaban a marcha jubilosa

sobre el asfalto helado, en 6te invierno extraño.

Sonaban fuertes, alegres, muy ligeras,

como un tumulto excelso de ciervos galopando

hacia el Amanecer, y al Sol de la mañana.
* Dorian

-El retrato de Dorian Gray de Oscar rJlilde
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MARÍA JULIA DE TERRAZAS

Ornr¡¡oe

Déjame gue te recuerde

Bilbao de los buenos tiempos.
C-ancando vas por mi sangre,

cantando en mi pensamiento.

Igual que te conocí
quicro evocarre en mis versos.

Bilbao del gran LJnamuno.

Millonario chatarrero.

El de los Mendis de Sota,

el de las ascas del Perro.

Bilbao del Recalde Park

el del Pichichi y Acedo

el del Café la Concordia
el de Torquito y Agüero

el de la Quinta Parroquia

el de Begoñ& Primero.

Pueblo de tantas virtudes

que contarlas no me atrsvo.

El que dio a los Siete Mares

sus más bravos marineros.

Donde va de boca en boca

un jolfn! y un padrenuestro.

Ejemplo de hombre de pro.

laborioso caballero.

Bilbao de los Altos Hornos

filarmónico y austero.

Famoso por su honradez

por su Rría y por su hierro

Bilbao que llevo en el alma.

Ese Bilbao que yo quiero.

MERCEDES RODRIGO

C¡¡rrpr,ó¡¡

Cuando oigo el alirón

animando a nu€stro equipo,

sc me €nsancha el corazón

y a mi tierra la bendigo

por tener un campeón.

Donde quiera que lo oigo

me da la felicidad,

si lo oigo €n otros pueblos

de nostalgia he de llorar

por traerme estos ¡ecuerdos.

El Puente Colgante y la rfa.

Altos Hornos y el Casco Viejo,

las vizcaínas con su gracia,

los hombres con su talento

y Bilbao con su elegancia.

Si al compás del alirón

es el chisru el quc acompaña

mis piernas no están quieas

y mi boca de gozo sxclama:

¡viva mi ticrra... Yizreiyat
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CARMEN GARCIA.FRESCA

NgnvtótI

Estas aguas profundas y agimdas
que atravicsan cl Bocho, para mf
rcsulan familiarcs y queridas

)r vengo a verlas, d volrcr aquf.

Mc rccuerdan mis dlas int¿ntiles,
el tranvla, barquillos, los helados.
Gascosa de bolita y aceirunas.
El Arend, la rnrlsica, rcldados.

Y me traen, también a la memoria
mi juvenrud felia mi vida roda.
Aquel pasar cn bote, por las noches,

el Campo Volantín, la perra gorda..-

l¿ mano del "botero", fuene y dura,
sujcendo mi brao al cmbarcar.
Paraguas, bruma, 6no'sirimiri'
golpes de rcmo, suave su bogar-

Lucecias brillando en la ribera
anguleros que empuñan su farol
y sc sientan dlf, como esperando
a que nazqr otro dla y llegue el sol.

Hay algo que perturba los sentidos

y hostiga

como un sueño inventado-

Algo sensud y frívolo
que intuye en su glarnour

la mcdia noche.

AST'NCIÓN VALGAÑÓN

huacrNrr¡, Brr-s¡o

Dos puentes que le€ntan hacia el cielo

srr calzada partida, ven pasar

los barcos, con sus mástilcs erguidos,

qu€ t¡a€n crrgamento allende el mar.

Cabalgando entrc Achuri y San Francis-

el puentc dc cscaleras, San Antón. [co
El mercado, los Arcos, Sietc Callcs.

Para salir de viaje, la esración.

Esa Rf¿ conoce rnis secrctos.

Mis luchas y degrfas, mi dolor.

Un banco de su orilla fue testigo

del primer beso y del primer amor.

Por eso, al esar lejos, cuando vuelvo,

noy caminando cn un peregrinar,

desdc Deusto hasta Achuri, por su bor-

que me tcle su brisa y su c¡ntar. [de,

l,ocura y rayo láscr que vincula
el eco migratorio de una ñcsta dc Agosto.

Imagínatc...
con hollín de miste¡io -rec{amo avisador

rato intocado-
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grulla escarlah y nocturna de Bilbao,
de requiebro fantástico

casi desnuda como ninfa vacante

a las cubiles vergücnzas.

lmagfnate...
con el parcntesco de la luna

pdafrén de los sueños

con las estrellas de la noche medfora
llena devcnanas y resquicios anónimos,

como el actor suicida
que vir a represenar su égloga inme

en su noche de cstío' [diata,
con el sueño d¡amático sin sentir daño

[alguno.

Me imaginas

liviana yconjurada asu ticmpo grnzúa

a ras mismo del cielo

ritornela-semántica desbordando su

[júbilo
acallando los ojos de las otras miradas,

con el miedo oscilado oycndo su ateteo

altiva y ragabunda; allá aniba +n lo alto-
cavilosa y ccleste

frisando la rotura lejana de tu orilla
con pu€ntes a mi encuentro

salando por la rfa columpiada -sin po-

[der dejarme-
cada vez más inmóvil y segunr,

con el viento infalible de brazos ocd-
Inicos

rozando el estallido de tus pla¡"as salva-

bcsando el oleafc [jes

de tu mare'¿ altfsima.

I\'fARfA JOSE AfrLrNA

Ar BocHro

El Bocho cs mi lugar,

de ciencia cl lugar
donde se mu€ve Dios Padre'

en el lecho conyugal...
En el lugarsc movfa un tranvfa, un
y era la nochc el día. [tranvla,

Ar B¡maoA¡,¡r¡cuo

A d querido Bochito,

yo te qrnto en un ripio...
muy pequeña €r:r yo, mas recuerdo

que subfa a Bcgoña, desde cl Gayarrc,

por €ntre florcs y frutos;

que c¡:¡n los caserfos, con su armonía

[de gentcs..-

tanto quisira decir, que mc falta el

[diapasón;

era todo tan bello, con tranvlas,

jugadores de baloncs y el Arcnd,

engalanado, dc mrúsica celestial...
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A¡- Brr-s¡,o Avncuo

El Casco Viejo era hcrmo- fcrreterh del hicrro.

[so, Adobc del Plcistoceno,

tenfa cinco puntales, y el Arenal tan tan grande.

BIANCÁ. SARAST1A

I¡rvexr¡rruo soBRE UNA Rf¡

Es preciso pintar unas pdabras,
palabras de mcrd para una ría.
Dcscnfundó la historia su aladro
y ye 

^o 
hay marcha atrás. Esra es su página:

Pabellones rcsteniendo el apellido
apunrando en grietas y chaarra,
en dialécdca inútil con sus músculos.
Expiaron las viejas chimeneas
su tabaco fabril y ahora son rotems
conmemoftlndo dmuerzos y sircnas, ropa de amianto
y sobrc todo vida.
Con su actual soledad los muelles se tropiezan,
por toda compañla las gaviotas
que exPonen su ¡onquera ante sus rulnas,
y los embarcaderos aún conserwn
sus artrlticos pies dentro del agua,
a base de garlopas y albanales.
Un autobris recorre sus fechas caducadas.
Graznan las gnúas con sus picos mcdlicos
en gris cacofonfa de alarde prehistórico,
reajustes dc goznes y tornillos
dando voz al paisaje y movimiento,
danza de estoqucs con ritmo articulado
hurgando entre los hierros rerorcidos.
Ellas se oxidan, pero no sc callan.
Una gnia, ni muena se está quieta.
I-a Ría te reclama, pincel, levanta acm,
etcrniza su heráldica de acero,
cmbalsama, denuncia, rcstituye,
porque no hay que olvidar
sólo enter¡arla
y qu€ nuwo caudal
la resucitc.
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MARI NIE\1ES GUTIERREZ ARANA

TtJ, t"¡t RIBEM

A ti Ribera de Deus:o

rccuerdos de mi niñez

a ti dedico mi verso

ru que me viste nacer,

y qu€ me acunaste mi cuna,

panicipaste en mis ju.g*
y en mis estudios también,
la vieja y querida escuela

que a todos nos dbergó,
un dla fue derribada

sin piedad fue suplantada

por otra preFabricada,

moderneces del aycr,

la Parroquia de San Pablo

la primera comunión
la catcquesis, los curas,

en mi memoria quedó,
aquellos ju.g* de cromos

y de tabas, y la cuerda

jug3r al esconderire

pensar tan solo en jupr,
verbenas en la plazuela

con regatas y cucaña

la rfa ¡ay! nuestra ría

cuanta historia albergas ru

pasando por las gabarras

y por los barcos quc entraban
hasta el viejo futillcro,
Euskalduna, pobrecito,
también les sobrasre ru,
pero hoy con las trineras
nos sigues dando color
tantas cosas que decir
s€ amontonan los recuerdos

mi vieja y querida calle

mi Ribera del ayer.

LOREA BI.AI{CO

Desoe Bu-oo

Tc aguardo.

Dondc están los coftx¿ones dispersos.

Y se concentran los árboles rariados.

El sauce, a quicn más quiero,

siempre recuerda

nu€stra hipotética vida

-no vivida-

Y es en la umbría.

Alamos esbcltos y hojas quc yo colec-

[ciono,

y de chopos y pinos,

cuyas maderas,

algún día pudieran ser uralapartas.

Así, podré decir que tengo de todo-

Tics culturas peninsulares tan disdn-

Itas,

y la ap de resonancia

es la ley de mi corazón.

Ia brújula para no €ncontrar nunql
la monomanfa.
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BEGOÑA IRIBARREN

Mr nfn

Nacen en ru lecho los bohemios.

abrazas licenciosa desatinos.

Rla amante...!

En tus aguas ocres danzan

sollozos y sinfonfas.

Melodía inacabada que

ondeas en las orillas,

con ritmos de bienvenidas...!

Melosa el alma decfa.

¿Cómo decirte adiós si rú eres mía?

¿Cómo decirte adiós si yo soy ruya,

si hasra se me ilumina la sonrisa

cuando llego a la plaza de lr{oyúa?

¿Cómo deci¡te adiós si, cada día

que acaricio ru maquillaje gris

sobre la piel infecta de tus calles,

feliz yo me contamino de til

RAYSA HORNILLOS LTANOS

Brls¿o BrLsno

Me aferré con fuena
a la baranda

esperando anhelosa su llegada.

Noté que unas manos me rozaban;
Aprecié el calor de la mañana
y sentf mi tristeza disipada.

I¿ncé al aire
mil flores amarillas,
(Gi rasoles, Pensamien tos)

a las aguas de mi Ría.

¿Cómo decirte adiós si de ru aliento
recibo el soplo de un amor rranquilo
que calienta, con sus brazos tiernos,
misoledad arerida de fríol

No sé decirre adiós, mi voz se quiebra,
se rompe esa palabra en un lamento
que, al pronunciar tu nombre, se rebela

para gritar: ¡Bilbao, Bilbao, te quiero!

Querido Bilbao...
yo so)t la forastera que al pasar

entre tu enqrnto se dejó atrapar

como una abeja en la miel del panal

Querido Bilbao...
la burguesía ce hizo capital,

Qunruoo Brlsno
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tu herencia inglesa de piel indusrrial
tiñó tus calles de prosperidad.

Querido Bilbao...
bajo el paragüas de mi corazón va
compartiendo tu rirmo al palpirar
hasta caer rendido sin luchar.



Querido Bilbao...
el Otoño me observa pasear,

como una amante ansiosa por besar

los rincones s€cretos de tu ft2.

Querido Bilbao...
me has dado cuanto puedo desear,

calor de AMOR, r€speto y AMISTAD

bajo el perfume de la LIBERTAD.

Querido Bilbao...

no sabes hasta dónde puedo AMAR

ru alma verde y negra de ciudad;

con mi VIDA lo espero demostrar

miquerido Bilbao.

MARÍA TERESA LÍBANO

El Anexru- BILBA¡No

Sentada en un barco

del viejo Arenal,

miro hacia la ría

y empiezo a soñar.

Mañani¡as claras

de viejos domingos,

Arenal florido
de un Bilbao qucrido.

Chiquillos que juegan,

novios pensativos,

ancianos que sueñan

con un tiempo ido.

Sentada en un banco

del viejo Arenal,

miro hacia la ría

y me siento mal.

Mal, porque añoro

aquel quiosco antiguo,

aquel cilo grande

que daba sombra

como un viejo amigo.

Hoy toca la música

con un nuevo brfo.

[,os niños se rfen

y yo ambién rfo.

El mundo ha cambiado.

Pero el Arenal

está donde estaba.

Mi viejo A¡end,
A¡enal florido.

A ti, Bilbao, se dirigen

en filo de horror por España

donde pisa, piso asolan

y donde ponen sus zarpas

es como poner argolla.

Quieren saldar con tu sangre

impotencias de victorias
y con tu hierro pagar

cuentas de malos patriotas-

Ni son cristianos, ni hombres,
ni son 6guras, ni formas,

B¡Lsno
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ni son humano latido,
ni rcn sres ni personas,

ni denen una concicncia,
que pueda cxigirlos normas,

ni tienen un corazón

que sienta amor a las cosas.

Son elementos en catiístrofe,

furias en desgarro rotas,

fucrzas que por donde pasan

incendian, destruyen, roban,

y como rejas dc muertc
abriendo van anchas fosas

paür que toda la vida
quede sepulrada en somb¡a.

Pusieron ccrco a Madrid,
cerco que querían horca,

pcro Madrid no pudieron

aprisionarle en la soga,

que no s€ entrega Madrid
d verdugo que lc odia.

C-orajes y sacriñcios

unidos en haz de bodas,

para escarmienrc le dieron
al enemigo derrota
y para ejemplo del mundo,
a Madrid eterna gloria.

Cada dfa un nueYo pueblo

con csls gal* * adorna.

Ayer le tocó a Madrid;
Bilbao, hoy a ti te tocr.

Hoy te toca a ti, Bilbao,

mfrate en la propia historia,
si nunca aceptaste )rugos,
no los aceptes ahora;

si nunca te fue posible
con quien te inrrade concordia
hoy rampoco has de tenerla

con quien te inrade y destroza.

¡Bilbao, Bilbao, villa libre,
rierra libre de Vasconia!

conguista tu libcrtad
mereciéndola con obras,

conguista el derecho a ser

con Madrid, villa gloriosa.

Lucha hasta la muerte, lucha,

hasa obtener la victoria,
que clla acude donde cxiste

la voluntad que le invoca.

Si ni, primero, Bilbao,
cn la voluntad las forias,

s€uro que al enemigo
le cavas profunda fosa

y que muralla invencible
al invasor colocas-

¡Moral de hierro y aoero,

Bilbao, que llega tu hora!

ni una duda, ni una pena,

ni un llanto, ni una zro¡t¡¡bn.

¡El sacrificio es dolor,
pero el riunfo scrá honra!
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IVIARIBELABETE

Fr.onEcr el BocHo
I7-1-2000

Cómo florec d Bocln deqpu6 dd k}re
f€suge como el av€ €n sus cenizas,

otrora gris, oscuro y humeante

con tanas de brilla¡ coloreándosc.

Refleios el Newión recoge claros,

cual limpio espejo pro¡'ectase intacto.

Parecc que quisiera oculmr hondo

la oscura realidad que esconde dentro.

Ambitos de margimalidad, pobrez:,

[d-F,

la pena de acabarse la jornada

y no cumplirse afanes de esp€ranza.

Deseo que ambos hdos de la rfa,

bajo la falda del Gang¡rren o dcl'Paga"

se goza la belleza de Bilbao'

sin zonas de impotcncia y de tristcza,

pudiendo cantar todos bilbainadas,

como e&r que une a todos loa "boche-

Iros':
"Bilbao nu€stro gran Bilbao......"

JULIA ABETE

Blrnno No c ¡.trn

Qué le sucede a Bilbao

que )¡a no canta...

Q¡ré mal rccorre su alma

que tan enjuto se halla.. .

Qué fue de aquellas ascas

que en cuanto dos se cncuentran

a todo qlntan,

cuadruillas con chapela,

orfcones sin baruta,

chiquito de üno tinto,

sorchicos que de amor hablan

)r otras canciones del dma

que a la Amachu dc Begoña

con pasión, todos le qlnan.

Hoy cafeterfas hcrmosas

surgen por doguier,

antros de poca luz

y rugurios sin barnia

mucho ruido sin compls

y la csperanza, perdida...

Será esa |ar¿z6n

por ta que nadie canta...

quc la esperanaes;ú muert:r

y los muertos, ),a no qrntan.
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PIIAR PRATDESABA

A t¡ nn¡¡uNA EsPEMNnsrARo
Poaía bída por su distinguida dutoro en lafata cclebrada en Ba¡acaldo

cl día 15 del actual por |os apcruntisus de aa Aauiglaia I hs ülbainos,

?dnt conmcmorar cI UII aniaersario dcl nacimicnn &l docnr hnenhof

Gloro al nclacigha batalanto
kiu venkis la Babelan konfusion
levighantc f insigno d'Esperanto.
Gloro, mi kands lin, per poezion.

Gloro, al kvin-dek-tria datrer¡cno

de nia Estranasko sur la tero;
li rideds al mondo en sia alvcno
diel diamanta kometo tra I'aero.

Kiam en nokto charma kaj tnnlcvila
mi rigardas I'arkajhon dc la chielo,
nenia suno shainas min tiel bela,
kiel nia verda kaj belega stelo.

Ghi esns signo de universala paco
kia kunigas la geesperantistaron

gii brilas sur nia bruso kiel donaco
sendita pe fratigi la homaron.

De la franca ghi havas la bravccon,
inrermikao de angla kaj gcrmana,
el iala forprenis la dolchecon
kaj belsonan el nia kar'jispana.

Kuraghigu; ni estas granda rondo;
ni kantas kiel ghentila najtingalo
la ghojan triumfhimnon tra la mondo
kiel la plej granda el niaj idealoj.

TATIANA PEREZ

El nr,cnrso A BTLBAo

los locos avata¡€s de la vida
me han trafdo de nuevo al bar Toledo,
y aquí estoy, risueña y canmovida,
junto al parque de mis lejanos sueños-

Sueños de amor, de sosicgo, de olvido,
al poco dc emprender tan larga huida,
de añoranza por el tiempo pcrdido,
de cicatrización de mis hcridas.

Sueños de cambio, de renovación,

de cquilibrio, de meta, de amplitud,

de logros, de anentura, de ideales,

dc creación, dc lua de plenitud.

Conremplando los áóoles, el cielo,
el estanque, los patos, las palomas,
dc los pájaros el gracioso vuelo,
y aspirando el fngante y fresco aro¡rul,

al acercarme aquf yo recordaba

los días en qu€ llena de ilusiones
cruzaba el parque, rebosante de vida,
de proyectos y aspiracioncs.
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Aspi raciones muchas malogradas,

prayctos que no todossehan cumplido
pero hoy digo con convencimicnto

que el balance find es positirrc.

Que la vuelta a la patria ha sido férdl,

gratificante, útil, acertada,

y que no me arrepiento del deseo,

ni lamcnto la decisión tomada,

en aqucllos dfas de tirubcos,

dc inquierud y de divagación'

de dolorosas dudas y temor€s'

de angrstia, de ansiedad de confusión.

Decisión de r¡olver a mis rafccs,

anhelo firmc de recup€r:rr

todo aquello que nos ¡obó la guema:

la Patria, la frmilia y cl hogar.

Salgo d 6n dcl aféy cruz.o el pargue,

llqo al final y vuelvo la mirada;

¡Qué hermoso esd el cstanque con los

IPatos!

FERNAI{DO ZAMORA

IupnrstóN DE BtLBAo

Desde Archanda te vco ennegrecido

bajo la espesa niebla que te aüirPa

y una angustia vial me sobrccogc

hasa que al fin deriendo a sus entrañas.

Y ahora vuelves a ser madre encendida

desde tus calles tan abarrotadas

tc veo baio un ciclo luminoso
no sé si gris o azul, que llega al alma-

Y mc lleno de ti, de tus colores

que a mis ojos son luz cálida y clara

desde un punto cualquiera de la rfa

a ese barrio perdido en la distancia.

C-ada calle es un mundo de recuerdos,

cada rincón un núcleo de añoranzas,

yo me pierdo dichoso cntr€ nrs piedras

que tienen un enqtnto que no acaba.

Si es sueño o realidad no €stoy seturo
pcro vuelvo a marchar con la esperanza

de r¡er si esta impresión se reproduce

otra vez cuando mire desde A¡chanda.

No consigo saber

qué me aproxima
ati
Bilbao del dma
indago con los ojos

buscando una razón

ApRoxtrl¡clóN A n

4At

gue mc convenza

dc por qué tc amo tanto.

Desde siempre
busqué cualquier elcorsr

para bajar a Yerte

porque yo te admiraba
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RAFAEL REDONDO BARBA

Al asnl¡-rRo or Ot¡sE^c,r

Ya no invaden rus diques los cargueros En ri esallaron dos furias, dos razas,
bajo el grave clamor de las sirenas, dos clases de hombres, dos sonoras car-
ni sortean los buques las arenas [g*,
que hoy anegan tus yermos astilleros' 

dos ebrios ciclones, dos amenazas.

Hacia el paro se fueron rus obreros,
mienrras otros, blandiendo sus barrenas,

sembraron esre páramo de penas

con fusiles, tanqueras y morreros.

A n vre¡a cRúA DE Eusrel-ot¡N¡-¡

con d encanto lfmpido
del que re visiaba
por v€z primera.
Lugar para el amor,
invulnerable
a todas las miradas.
Yo tc he visto sufrir
horrendas vejaciones

te han ultrajado
y te han tratado mal
manchando

tu bellfsima cara.

Has tenido qu€ soporrar

la locura

del agua y el barro

de un agosto soberbio

y como un ave fénix

surges igual de auréntico

Pareces

más Bilbao

a trav& de los riempos.

Qué largas fueron tus horas, qué largas

las barricadas de fuego en tus pla"^".

Y las lágrimas del paro, qué amargas.

Férreo gigante de óxido sin dueño,
que desde el suelo lunar de
Euskalduna,

contra los vienros lan"-s ru rribuna,
arrancando a los dioses de su sueño.

Encarándote al cielo en ñ¡me empeño,
clamas justicia, ¡oh grúa inoportuna!
por los cuerpos, sin voz y sin forruna,
donde el zar policial hundió su leño.

Entre el polvo especrral del asrillero,

bajo el brutal despojo, al 6n rendido,

se extinguió anre ru mole el fuego

[obrero.

Y ahora, entr€ esas ruinas guarecido,

ignoras cuál será ru derrorero,

noble arcángel de hierro esrrcmecido.
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JAVIER AGUIRRE GANDARIAS

Blmno rA vIEJA

Puede caer de un golpe sólo el silencio

el alzar cl cuello detrás del ventanal

y ver el instante de la calle y el farol

de la luna que hace brillar, aún,

la rransparente humedad de los sin huella.

Ahí va la ría, arrastrando la muerte rut¡naria,

el tiempo esquivo.

El color de los balcones es la mecha que incendia

los recursos vendidos a la esperanza de una carta.

El Rey de Bastos, altanero, observa detrás de los mostradores

mientras dicta las precisas, las agudas,

órdenes de morir en el corazón del autómata'

Arux¡tl-

Las rodlas de los hoteles

las ebiertas rotondas

y el matutino vendedor de periódicos

son el eco dc una ciudad

que descubre las faltas graves de su sueño,

el olvido de la luz mayestárica

en que hubimos de respirar ¡odo el ejército.

En el paseo delArend
es muy hermoso este mom€nto: Tilos y acacias

semejan los otros árboles con que imaginamos

tocada la puesta de una soledad.

Ni las palomas, ni los cciijuntos gorriones

podrfan ser ajenos a esta crónica redactada

por el último sargento de una hierba

gue irisa en los tejados... Cielo de dril lacónico

como un tomatillo caído en medio de la calle, oh locura

de ta lonja encima de los hombros agravada por el hctor sorPr€s:r,

entrad: la sala de autopsias ha enrreabierto sus Potentes goznes---
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Zts¡uA

Fsa vfa gue llera hasta el morir
cómo refulge.

Por arriba pasan los hombrcs y perros

con la obsesión clarada en el rostro-

Y al lado, quieros, aunque rambién
sueñan, verdes, los árbolcs. [heridos,

\IEGA ENAUNURU

Pur¡¡ó¡.r DE AcERo

Hay rcbrc la RJa de Bilbao
un barco varado,

qu€ no sabe navega.r,

que no gira su timón,
ababoroaestribor,
qu€ no mira hacia el cielo.

Que no otea el horizonte
para descubrir el None o el Sur,
el Este o cl Oeste.

En las noches despejadas

no descubre el Monre de fuchanda
frcnte a la quilla.

Thmbién ignora,
quc a pocos kilómetros de su atraque

el mar C,antábrico brevcs

impetuoso, como toro en la dehesa,

protegiendo- las orillas de su rfa.

Esrc gigantesco barco,

rccubierro de rcsplandeciente titanio,
sabe cuál es su misión,
sabe que su espfritu
cs faro que alumbra,
deslumbra con su luz,
con su mi¡ada osada.

Joven, fogoso, vigoroso,
impetuoso, como guerrero
vdiente atcre como cl imán
el visitante, que siente

que no cs fría su estructura,
que no está su estructura,
que no está foriado
de estático acero.

Recubierro con planchas

de titanio plateado,

nació entre fragorcs

de batalla, entre fragores

de baralla, entrc dcbates

encontrados.

Soportó críticas, presagios airados,
su venida fuc debadda,

hasm se hicieron pronósticos frust¡ados.

Hoy es joven, hermoso,

un barco afortunado
que no gira su quilla,
qu€ no vibran sus moror€s.

Pero en su corazón

late el ane universal,

pintura, escultura,
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mc/,cle milenios,

utilizando óleos, lápices,

cubriendo el hierro,

el acero, la piedra,
t¡ansformando formas,

ofrcciendo posibilidades.

Uniendo culturas,
componiendo paisajes,

arrnonizando ría, orilla, agua, viento,

sincronizando, equilibrando.

Un nombre le pusieron

Guggcnhcim, un nombrc

que pronto emprendió vuelos,

rumbos desconocidos.

Traspasó océanos, escaló monañas,
conoció desicrcos.

¿Qué pafs no le abre

hoy sus puertas?

¿Qué ciudad no le respeta?

¿Quién no conoce a sus progcnitores?

¿A la Villa que lc dio vida,

Bilbao, el Gran Bilbao?

¿Qué parió con dolor
al hijo de la discordia?

Pero hoy estc buen hiio,

joven, hermoso, vigoroso,

devuelve a sus padres

las ansias de vivir,

la fe en cl fururo,

el espíritu rcnovado-

Porque él cs el pulmón

de titanio que renus\¡a.

el aire oxidado, revinliza

las arterias gastadas.

C.ambia pasado por pr€scntc,

cmpuñando la anrorcha

quc ilumina con su luz

la rla de Bilbao.

Para que &ra no llore

por los tiempos de gloria pasados

y sí ponga sr¡s esperanzas

en el Guggen (como le llama

cariñosamente todo el mundo),

gue nace delayaz,la armonla.

El buen hacer dc los pucblos

que aman por encima

de rodo la liberad
y la hermandad.

Bnnto YA No Es rxIK¡To

No hay rincón pequeño

que la Hismria y los hombrcs

no puedan engrandecerlos,

configurándolos.

Agua, tiera, mar y aire,

elemcntos que nacen

en pequeñas partlculas,

que se unen, Para cracer,

desarrollarse-

De estas minúsculas partículas

multiplicadas, debió nacer aquel

Bilbao o<ikito, bonito,
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dabado por c¿lntoauror€s,

que enronaban bellas canciones

d susurro del Nervión cuando

suav€mente bajaba deslizíndose

por Achuri, la Plaza Nueva,

San Anrón, el fuenal.

Aquellas épocas donde

la prisa no tenla lugar,

el stress, no se conocfa

su significado-

Donde el aparcar un coche

no era motiyo de desasosiego,

aquel Bilbao que hace

soñar a los nostálgicos,

con épocas dondc el sol

prodigaba sus rayos

contabilizándolos uno a uno.

No hay tiempo hoy para soñar,

menos para convert¡rnos en nosrflgicos,

las cédulas crccen y crecen

diciéndoles a las Siete C-alles

que sc multipliquen ¿por siete?

¿O por veintisiete?

l¿ Rfa, ríe, se vuelven

locos configurando,

aumentando, ensanchando,

¿hasta cuándo?

Bilbao ya no es o<ikito y boniro,

Bilbao es grande,

moderno, exuberante,

ya nada le deriene,

sigue con los riempos

que corren, camino del

milenio, no quiere quedarse

rezag3do en la Historia.

Bilbao quiere ir de la mano

de los hijos que apuestan,

no en el frontón de Ercilla,

sino por los que sientan

que quedarse es retroceder

y continuar es avanzar.

Avanz¿r en los campos

que florecen a través

del arre, la tecnologfa,

el deporte, las ciencias

y ahí está vibrando

el alma de cste Gran Bilbao

nacido dcl privilegio.

Ría, mar, tierra y aire,

el resto de nuescra capacidad

de seres humanos depende

que avance o lo mutilemos

rerrocediendo con la marea de la tande,

en un día cualquiera, de un mes

cualquiera, de un año cualquiera.
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de un país líquido,

de un territorio de nubes

y de fondosos helechos;

y de un puente sobre la rfa

del ocaso;

y de un árbol

de scntencias y fueros.

Te hablo

de ir descalzos

por la lluvia

y el humo,

por la memoria recóndia

de los bosques y los hornos,

fesrejados por pájaros

ocultos

como las voces de los cspfritus

dcl agua.

MANUEL JURADO LÓPEZ

VNJr SENT¡MENTAL

Leu¡; TANcen-DoNosrrA

El viajero cscribe

no como el profeta, sino como el loco,

no para los dioses, sino para las marionetas;

escribe como una persona para las personas.

(Joseba Sdnionaüa; de "Viejos marinerod')

INIclru-

EN EL WELO A BILBAO

"Urbe añeja de vino y de gavioas"
Pabh G. dc Inngariha

TE rürslo

Te hablo

de desnudarnos del fuego

y vestirnos de aire y niebla,

de humedad y gsvioas;

igual que apóstoles

que hablaran la lengua

de una historia prohibida.
Dc Blas de Otero

te hablo;

de su Bilbao

-templo de humo e inocencia-,
Barrencdle Barr€na,

Pagasarri €ntre nieves,

Archanda verdinegra;

y el Ncrvión herido
como un ángel

mamífero
de hierro;
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y te aPrend€s;

"lvladernoisdle fsabd, n¡bh y franw...',

y tc aliso tu busca con mis dedos,

'le livre, le crayon, Ie..., le-..',

Otero.

Te hablo

mientras besas

mis palabras de oasis,

mis labios chacolf;

imagino escriba soy

que se inventa un pals

para tus sueños,

Nacf entre industriales,

entre sudor de hcrreros,

entre viejos dictadores

y nuevos vientos.

Hierro y contaminación,

son mis ta¡des de niño,
que llenaron mi corazón,

de recuerdos dc Bilbao.

Es ella, mi Villa,
mi bclla Bilbao,

que es toda mi vida,

porque la vida me ha dado.

Perderme en ti,
€s ganar el cielo,

pues en ti pude vivir,
y sabed que la quiero,

porque ella me hizo rclr.

Me acuerdo del arenal,

de su lluvia fina,

BORJA MARÑ
BrtsAo

también del Boulerard,

de su negra rfa.

Pero rambién dc su primavera

de la flo¡ida gran vfa,

de ardes en Doña C.asilda

de su lánguida bclleza,

de sus flores marchias-

Porque es noche y dfa,

a v€c€s ocula,

otra muchas desnuda,

tantas alegrías

demasiado duras-

Ahora, te llamo bilbaino,

que en tu ciudad

tienes un tesoro.

No la deies marchitar

pues yo, aún la adoro

y verla es algo divino.

408



MIKEL ORTIZ DE ARRATIA

¡VrvE, Btlueo!

five, Bilbao, lo que has soñado!

¡GrgB tus planos de futuro!

Despicra y sal de tu leargo,

lánza¡e en pos dc lo que crcs,

Que entre todos haremos

Que lo seas,

Como el monte que €s monte

Aunque en la niebla

Perutra que es m:ls corto

Sin la cumbre.

Es la hora de vivir

Esa otra hora

Que tiene su laddo en un rcloi

C,on la esfera colgpda sobre un muro

De energía que impulsa desde cl hoy

las agujas marchando hacia el futuro.

Mlrate Bilbao en el espcjo

Quc forman en las rayas de ru mano

l,os trozos que insignes arquitectos

Plasmaron en los planos.

En tu palma contenido

Esrá el secreto

De mantene¡ la firmeza

De tu pulso

Y tener el coraje neccsario,

De cerrarla, si es preciso,

Como un puño.

JOSE RAI\{ÓN BI-ANCO

I-a nf¡.

Suave el t€rso manto

de la rla. Ondas grises de la mañana

con elrcl débil entrc la niebla

y el frfo que la noche abandonó-

Gmentcrio industrial y marino

con las cigüeñas gráciles y torP€s

de las aguas que con sus picos aligeran

los pocos barcos que quedan de la
Iruina

indusrial-
Luego las blancas gaviotas

sobre el cieno negro, frente a los Altos

Hornos.

Fuego y humo negro.

Y en Portugdete

barcos de los prácticos del puerro,

un buque de guerra en el que han pin-

[tado:'mili laka".

Y el viejo hotel derruido y el puente

[colganrc

como una marina torre Eifcl.
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Tirde de plaa de Bilbao me llen
a aquella alqre y trisre parisina

tarde, hecha de niebla y plata fina
en torbellino de una vida nueva.

Era de arte y colinas dulce leia
el hierro aérco sobre la divina
ciudad. La bella arde que declina
en soledad 6nal que el viento lleua.

Funicular asciendc hasra ru cielo.

Caen sus cabellos sobre mi chaquera

cn Montrnartr€ enrre lucientes frroles.

Y cn la mañana París tiene un velo.

la torre del Sacrc Coeur está quiera

bajo el fulgor de tus ausenres soles.

Penfs-BrLeeo
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GONTZAL DíEZ

BrLgno, srLENcIo DE ALMA...

Bilbao, silencio de alma derrumbándose
entre las calles

desnudas: cuántos pájaros de ceniza
pueden reunirse entre las manos de lluvia y crisal,
que aten2Tan tu cuello.
A veces nos damos cuenta que la historia
cs un retazo de polvo manuscrito enrre líneas
falsas de un poema
y esculpimos las pdabras que nos quedan para acabar

una larga perf6asis sobrc sus cdles.
Hablarfa por hablar de tu lluvia afilada y trisre
que acompaña las distancias,

pero prefiero cdla¡ en mi empcño
solitario
de acelerar el tiempo de la rabia y el silencio.
Huir entrc tus calles acomodadas

al paso lento y la cadencia de los actos
inútiles.
Hoy, te nombro con la amargura de saber que van
quedanto
lugares racfos entre las flores y las botcllas
y a la izquierda -scgún nos vamoF



algr.rien canta una canción capaz

de completar un minuto falso y redondo cntre los dos.

Nos cojemos de la mano antes de que sip
lloviendo una melodía y sintamos la imperiosa

nccesidad

de besarnos y hablar del frfo y de la luz-

Bilbao.
Apenas recono?to tu per6l fatídico

entre tanta niebla, tanto combate contra las sombras,

tanta memoria huidiz¿ obligada a sentirse libre

-€rgo sum-
y me hundo, nos hundimos necesariamentc

en ru noche de ángeles prcsos

ahuyentando la creciente melancoUa-

ANTONIO CA.SARES GARCIA

Acun

Bilbao, ciudad de oscuras claridades,

tendida entre los brazos del planeta.

Noches de amo¡ bajo la luna quieta.

Noches de soledad y de saudades.

Ciudad donde se miran las ciudades,

cspejo para el alma del poeta,

melancólica voz, flor recoleta

del jardín inmortal de las edades.

Amo tus calles, amo tus rihcones,

tus plr"as, tus aceras, tus qrntones.

Allí nace y vive mi poesfa.

Nervioso va al Nervión, baja la Ría

buscando el mar, mirándose en el

[cielo,

y el sol le dice agur con su pañuelo.

Gaviotas sobre la Rfa-

Pasa lenta una gabara.

Se lamenta una guitarra

llena de melancolfa.

Sirimiri. Mansedumbre

Rt¡ oe BrI-seo
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de la lluvia. Todo es calma.

Todo huele a despedida-

Mlstica contempla cl alma

-oh, fuerza de la costumbre-

cómo se pasa la vida...



PABLO JIMÉNEZ IABIANO
Sure c¡nes oE Bnneo

Sietc calles de Bilbao,
lugar de encuentro
de todos los boo<eros

que de ¡<ikiro en o<ikiro,

sus tabernas van rccorriendo
formando alegres cuadrillas.

Juntan sus v(rces,

y con sus cantos,

alegran la noche bilbaina.

Hermosas siete calles,

grandes ocikiteros,

plasmados ambos estais

en libros y canciones.

Siete calles, o<ikiteros,

que gran duo formais,
insepanbles por siempre,

pues nada seriais,

las unas sin los otros.

MIREN BITXORI PETRAIANDA
Brmeo..

BILBAO; de entre tus hijos

ha sido amonestada,

dicen algunos intames

que no la quieren por nada.

Si las inundaciones te han manchado

y las sucias bocas ultrajado;

tienes muchos nobles hijos,

que te quieren como anmño.

Tú serás resrablecida

atcndida palmo a palmo;

hace falra que s€ veyan

todos los dernatu ralizados.

ROSA M" ECHEVERRÍA

Cmrro DE DoLoR A EusKADr

Tierra mfa del norte,
madre verde y sangrada,

me vence el sueño de tus largas velas,

heridas por relámpago de balas.

Madre tierra... ¿qué hiciste?

¿Quién te desgarra el alma?

la niebla del invierno nos envuelve,

en la priea quietud de la gran calma

y al mar le llueven campos de silencio
en agonfa larga.

Ya no se escuchan gritos de sircnas,

¡el cantar de las fábricas!,

mientras las grrias, pájaros de hier¡o,

p€rrnanecen nradas.
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¡Oh, qué dolor de cielo estremecido

en la noche enlutada!

Los dedos de las nubes a:raviesan

cl corazón del cielo de las causas

y las razones muestran cicatrices

negras como gabarras.

Me duelen las orillas de la sangre

y siento el beso de tus puñaladas.

Tierra, madre vencida,

durmiendo entre la espuma de la rabia,

€spuma de la historia,

pcrdidas las rafces de la raza,

flotando entre ccnizas

todos los muertoscomo inquietas man-

lchas.

Algo dentro de mi se va muriendo,

madre vcrde y cansada.

En tu vientre de hiedra

no aprendí tus palabras,

no mc pudiste hablar cn ru lenguaie,

ni oí la recia Yoz de madre vasca,

y asl yo te rccuerdo cn mi rccuerdo

casi siempre callada,

con tus manos de tierra,

enterrando un dolor en cada planta.

Madre mfa del norte,

mi ticrra ensangrcntada,

algo denro de mf se w muriendo

cada vez que me llamas,

mientras sigo cubriendo la memoria

con las flores de luto dc la infancia.

ENRIQUE ELORDUY

P¡sro
A I$n L¿íz¿ro Uridrn

Tejados de Bilbao, claraboyas,

sutiles torreon€s que ascienden al cielo.

Rascacielos que dcsafían las nubes,

símbolo de la codicia de los hombres.

Una gran anaconda gris

s€rp€ntea bajo los pucnt€s

y el atardecer es solamente

un clamor que huye.

Este es el gran t€atro,

intersección de calles silcnciosas.

t¿s C.alz¡das dibujan la ciudad

como planos sonoros.

Los rumores transitan las reias

y la hiedra huye veloz.

Se esconde.

[¿ cdlese elev¿ yel canto de los páiaros,

y sent¡mos entonces la renuncia como

[salvación.

Bajaremos nue\ratnente' con las últimas

Iuces,
entre dorados cfrculos de neón,

persiguiendo quimeras

hacia el corazón del orbe.

Quisiera cr€er gue esta luz

será el principio de nuwos úempos.

Thnta bellcz¿ no puede ser inútil.

¡Pobre de aquel que un día

vislumbró la belleza!

Sus ojos quedaron cgados para siempre,

como el de Polifemo.
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ñetc EZeUERRA

fusERA pe, Dr,usro

Andarla y desandarla fue mi secrero ritual
de los veinte años, mi gran religión propia.
Primero la sombrfa maquinaria
por debajo del puente leradizo,
la mañana despu6, las cerveceras

desiertas, las sillas aún plqadas
en sus 6las oblicuas, dgún débil rrasiqo
de cajas, un camión
con los toldos abierros, algrin charco
donde está agonizando una manguem-
Parecen a esa hora lavarse las mañanas
de la noche oxidada
o de esa luz anaranjada del ocaso

que desdobla en la calzada abrupta
arcillas, roña, orín, rinras ferruginosas.
Luego los almacenes, los ralleres, las rascas,

los miradorcs que parecen Grmarores de barco
mcciéndose en la tierra, o esa gárgola
que alguno de ellos tiene
mllada en la madera
y que han pinado con colores feriales

para que emule a un viejo mascarón de proa.

Andar y desandar esos parajes

que son de las afueras de la vida. Se adenrraran
mis pasos en la bruma final de esa ribcra
hasta donde las torres sin destello
y esa exagüe co¡riente en la que flotan
desheredados troncos,
harapos grises del planera, miasmas...
Ponerme, sí el estado de ánimo
de aquella era de hollín finiquitada,
hacer obras dentro de la memoria,
y sentir, en la liturgia del barro y de la niebla,
el frío que hiende los cartones mojados
por la húmeda luz de un sol de chapa.
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Meúlica y dcsnuda, la mañana

me llamaba hacia los muelles de la muerte

más allá de los villorrios derruidos,
las cabinas de los barcos que habitan las ortigas,
las ftbricas y huertas neorrealistas,

y de esa aplicada caligtafía en tinta añil
sobre los azulejos cascados

de una legendaria indusria.
Más allá de los toldos Golloaga, las vallas y los setos y las nubes

reñidas de oligisto,
las pinadas, los perros, las dunas de rcsiduos,

la rla, ese hoizontc Socicdad Anónima,
quc en la calfgine, cruzan Carontes c¡<iliados

y de aquella otra orilla de simétricos muelles

con nornbres csotéricos: Ohaeaga, hnazaare...

Andar y desandar la desmemoria

como un secrcto culto.

MARIA EUGENIA SAIAVERRI

MoNr¡m EN EL METRo

Ir bajando escaleras

y sacar un billcte
y montar en el metro
sabiendo que se queda,

que está ahl y se despide,

que volverá a su qrs¡r

y quc tal vsz se duerma
llorando po¡qu€ marcho
o quids, qué tristeza,

sin llo¡ar ni sentirlo.
Ir bajando escaleras

y s:rcar un billete
y monrar en el Mero
como quicn monta cl lomo
húmedo de la tiera

para cabalgar años

hacia adentro, hacia el fondo
de una nada infinita
que se parece al miedo
y tiene olor a frfo.
Ir bajando escaleras

). sacar un billete
y montar en el Metro
buscando aún las migajas

de unos besos redondos,

refrescando el abismo
que se com€ su historia,
leyendo en un diario,
leyendo en mi vacfo,

en mi vacfo diario.
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Ir bajando escaleras

y $car un billete
y montar en el Metro
viendo que sr¡s pdabras

sn esqueletos tristes

que se caen derrumbados,
que nada significan,
que quiá nunca han sido
más que un prete:(to absurdo

para mirar sus labios.

Ir bajando escaleras

y montar en el Metro

y saber que esrá lejos,

que está ahf, que está lejos,

quc me marcho y que aqro
no me marcho de nadie,

quc td vez no le imporre,

que quizá a ml tampoco

y que aun así no quiero,

y que aun así me duele

ir bajando escderas

y sacrr un billete

y montar en el Mero.

Parque

En el parque

un día cudquiera
besarse d sol

con dos velas encendidas.

Preguntar dónde irán a morir
las palomas.

Sentados en un banco verde

mordido de invierno.
En el parque

un día cualquiera

perrnitir al aire que cabalgue

en nuestro pelo

sabiendo que estamos vivos.

Y dejar que la luz nos penetre

y !a languidez se apiñe

en un rincón del pecho.

En el parque

un día cualquiera

bebiendo vida.

PABLO GONZ{LEZ DE IANGARIKA

RscueRoo EN cuATRo rtEMPos.

Recuerdo en cuatro tiempos para una

noche de noviembre.

Pero, no obstante, ya ves

te sigo recordando

bajo este cielo gris -natadeotero-
mientras deambulo

por esta calle antigua de la Ronda

(portal y placa lapidaria de Unamu

Itto)
cuando la arde se diluye rut¡nar¡a

agazapada en el murmullo dc las

lhoras...
Entonccs, acerdndome a tus labios,

(soportales sin luz junto al Ncrvión),
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Barrencalle Barrena, Sombrla Plaza

[Nueva)
que nacfa silencioso aquel poema

y eran delgadas las campanas de la lluvia.

Sirimiri nostálgico enrre cejas.. .

Es noviembrc cn Bilbao
y juega el viento
con los tálamos cafdos y las hojas,

con el hilo de ru ausencia,

entre otras cosas.,,

Y me digo que cstá bien
y saboreo

lentamente la ginebra entre la coca

€n tanto suena un tocadiscos y acaricio

un mechón entre mis manos... (tu ca-

lbello...)
Todo son voces en el pub-.. y cigarrillos.

Afuera cae la noche. Se oye el tic-tac
monótono del agua.

Salgo a la calle. Un aire frlo
ondena tristemente tu cintu¡a. Desciende

un humo denso

y llueve, levemente llueve
"Lir.ianamente, emborronando el airc',

los rsotros, los puentes, las fachadas.

Oigo tu voz hundida en la distancia;

[cierro
los ojos y sonrío

porque ahora sé

que entr€ tú y yo -noviembre me lo ha

ldicho-
jamás habrá razón

para el silencio.

LORENZO ORDEÑANA SEGURA

[¡ crr:lNu-r.,r DEL ARENAL BILBAINo

Entreteniendo mis ojos de mil formas..-,

entre las calles de mi ciudad ensimismado...

Bilbao, era ran sólo un tardío remanso

al atardecer de aquel caluroso verano,

de purprlreos colores y rosados recuerdos.. .

Qué profunda quietud denotaba mi ser

al obsenar, a través de la paz del lugar,

al ir y venir de antas gent€s presuros:¡s,

que en mi ánimo se enmarcaban mn difusas,

inesperadas y envueltas en un tono de misterio,

acompañándome en mi paseo tan cotid¡ano

como una caricia, en el Ecuador de aquella jornada.. -

Al recorrer de mis pasos, los últimos y variados espacios,

apenas se dejaban escuchar al vaivén del viento,
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tan sólo el tiempo se mostraba apaciblemente lúcido,

tranguilo y claro, envolvente; así..., maravillado,

dejaba mi cuerpo perder entre las calles grises y pardas,

las alamedas quemadas por el sol en su árido contorno,

la imagen de un fugaz ilusión quc sc iba desgranando.-.

y apareciste tú, musa de la imagen, de ingenuo sonido,

enuc la belleza del cielo, del paisaje celeste y claro,

en los jardines de ese Arenal bilbafno que tanto quiero,

qu€ tanto amo, como tu 6gura de rubios cabellos, finos labios.,.

Por favor, déjame cscuchar tus palabras denrro de mi corazón

de nuevo, y me sentiré feliz de apartar de mí la soledad,

el misterio...

Envolviendo de mil y una formas mis dudas, mis pasos, mi camino,

a través de las calles de mi Bilbao, entre mis sueños perdido,

la ciudad denotaba una mu]¡ profunda y dura soledad,

una inmensa rut¡na extendía sus lazos más allá de mi visra,

cuando los últimos rayos de sol de aquel caluroso verano,

de purpúreos colores y rosados recuerdos...,

dejaban paso, intcrmit€ntcmente, a una tibia paz

que en mi ánimo haclan llegar las imágenes, la faz,

de aquella hermosa musa de la imagen, de fupz ilusión.

que ahora enmarcaba en mi mente, como la gimnilla del Arenal.

Por favor, déjame escuchar rus pdabras dentro de mi corazón,

de nucvo, y me sentiré fcliz de apartar de mí la soledad,

el misterio...

De regreso al hogar, mis manos s€ encuentran heladas, nacías,

acaricio la idea de sentir en mi hombro una llamada amiga

que me libere dc cste profundo dolor que me oprime, me domina;

ran sólo las mil y una dudas de mis pasos en mi camino,

armonizah, de algún modo, los últimos y variados espacios,

que se dejan escuchar en mi mente, apenas tan tcnuamente,

como el sonido fugaz, de las pdabras dulces

de la gitanilla del bilbaíno A¡cnal...
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ALFONSO RUIZ

BILSTo DE MADRUGADA

Entre brumas y brisas

Bilbao se despereza

al penetrar ese aire

que anima y que suaviza

al frescor de la noche

quc envuelve a la ciudad dormida.

El Casco Viejo y la Gran Vfa
se despiertan,
rnientras que en la Ribera,

apar€ce el Nervión un tanto

oscuro €ntr€ aguas rurbulentas.

Merca-bilbao se abre

antes de que amanczca,

las gentes van entrando...

invadiendo al Mercado lentamente.

Y Bilbao se r€nu€!? en la inañana

más, cuando aclara el día,

un bullicioso ambientc

va despenando a la ciudad dormida.

Ya, por las Sierc Calles.

MTKELJAUREGUIDíAZ

CIuoeo

Coágulo de polvos y miserias,

esfor¿ados los cerebros y las manos sudadas,

sin alma,
sin espíritu lleno de sol y aire.

Tiepidanres caminos manchados de ccmento,
prisas ahogadas en pan de dineros y enpños,
visitas de Bancos y tristes recuerdos en la cama.

No hay silencio en la gran ciudad,

se nos ha marchado cl amor,
se ha quedado la pena colpda al cuerpo
y sarampiones y piojos nos maltratan.

El aire de polvos y humos,

las miradas ansiosas:

angust¡as de pobres y anhelar de ricos;

sin paz, sin amor, sin vida-
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Ni siquiera la escarcha nos limpia,
ni la lluvia barre en su rfo lo sucio;
los hombres se odian,
el dinero se ensucia sobado en los bolsillos
y la carne fresca abre sus oios,
y suspira, y tiembla.

CIUDAD, campesina de hierros y pasiones,

pecado natural contra el mar y la montaña;
ciudad, engaño arti6cial del sentido,
derroa singular...
abismo entre la vida y el hombre.

AGAPITO PENBZ

¡A eu,r!

Aunque de ordinario peque

aunque me llaméis hortera

yo cantaré a mi portera:

la bella Aldonza Cenequc.

¿Es incompadble acaso

ser port€ñr y ser bonica?

¡La tal pregunta me irrita!

¡Por td maldad yo no paso!

¿Por qué la Venus de Milo
No ha de fregar un portd?

¡No vf sinrazón igual...!

Y eso que soy de llo-llo.

Del pueblo za6ro y vulpr
fuiste hasta hoy escarnecida.

Mas colmaron la medida;

yo te pondré en ru lugar-

Aldonza la mi señora

escucha este madrigal,

que yo tejf en tu portal

mientras llegaba la hora

de oir la voz argentina,

que arrullos mcce al hablar

de la que por t¡erra )¡ mar

es el sol que me ilumina.
Portera, la mi portera

ponerita de Artecdle,

portera de esbelto talle...

¡Como barres la escalera!

Portera, la mi portera

por-terir de Chimbolandia

¡Eres bacalao de Islandia

con la sal sietecdlcra!

Celoso cstoy del metd,
(del meal del ascensor)

no te unt€s más con Amor,

díñale Perróleo Gal.

No le mires al 
*moscoso"
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que vive en el cntresuelo,

pues le voy a dar p'al pelo

como siga haciendo cl oso.

Al hijo de Doña Mencia,

ese niño-bien tan bruto,
"pue" que le quede un minuto.

U cosa así de er<istencia.

Y d guardia municipal,

(ese que te hace la rosca)

le dices que €stoy muy *mosca'

que no mire a ese portal.

¡Adios porteria-.. adios.. -!

¡Adios Aldonza adorada...!

voy a 
*soplar" limonada

a la "tascao de Quirós-

MTSEREJOSEPHE
(fosé Ramón lópez Martfnez)

C¡UZAOAS DE MALLONA

C.alzadas dc Mallona, rincón triste y añorado,

puerta de siete salidas, en noche de estrellas rutilantes,

escalón a escalón, subiendo, recuerdo el pasado,

cuando me vino a ver la que quise yo tanto.

A cúantos se llevaron; muchos no volvieron,

cúantos desvelos encierran tus escalones, cuando

la campana suena cn el horizonte,

cuando regrcsen los niños. ¿volverán los rincones añoradosl

Ya despunta el nuevo día, y yo no me acucrdo de ella,

por qué tanta int¡ansigencia, con aquellos gue lucharon,

cúantas amargur:rs y desvelos, por aquellos que ganaron,

subiendo y subiendo, escalón a escalón, cúantos no volvieron.

Ia venganza se ha cumplido, la razón ha pcrdido,

la gente al pasar murmura; cobarde, traidor, cobarde;

el montc lc acoge sin rencores, la lluvia, el viento;

escalón a escalón, ¿volverán los recuerdos imborrables?
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CARLOS RUIZ DE ALEGRIA
"Launai'

Mr vre¡o Brmlo euERrDo

Este mar con disfraz de ría,

este rincón de acero fugitivo,
€ste caos de polvb y rabia,

este boo<o azul-marino,
este es mi Bilbao querido.

Este cielo gris, huérfano de soles,

este ruido por constante conocido,
esa fiesa beoda tras los goles,

este suelo de cien coches herido.
&te es mi Bilbao querido.

Me recorro la urbe, trasegante

de mil y un caminos andantes,

de palmo a palmo, sin cesar.

Tiaigo un deje, un monorrimo,
lo voy dejando por el camino
y es la cuaderna de mi cantar.

Con él avanzo y retrocedo,

y me detengo, y me sosiego,

porque mi canto es un sinffn...
Me suenan sones de los querubes,

los de las lluvias, los de las nubes,

los de las luces en el confín.

I-a toponimia sale del labio

corazonada como un agravio

o del júbilo del corazón.

MIGUELÁNCET MANJÓN

Brr-sorEnN¡Do

Este Guggenheim fluvial, que supera

al contenido,

este puente nuevo entre las márgenes,

ñbricado por ferrones,

esros fosreritos de cristal para un Me-

Itro
escondido,

esta blanca Calatrava y la alta torre

para aviones,

éste es mi viejo Bilbao querido.

Por las granvías, los arenales,

los cascoviejos, los arrabales,

me vo)¡ festivo o en desazón.

Cuando atravierc, raudo, los puentes,

o m€ remanso sobre las fuentes,

en prisas presto, o en levedad,

veo la historie que me refleja,

rumio rumores, dichas, consejas,

grabo impresiones de libertad.

Fijo en los nidos de arquitecturas

rerinas de ave por las alcuras;

bajo del cielo siento el calor

caracolado de modernismos
o goznes viejos, como de abismos,

hálitos casi ya sin clamor
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Por calles rectas o torruosas,

por allanadas, por montañosas

ayer tranquilas, que hoy son alud,

paseo acopio de pensamientos,

conc¡to aires, convoco vientos,

cito a las musas que hay al trasluz.

Quiá tropiece con un encanto
que me conmue\r¿, o con un clnto
rodado, piedra quc arusa el pie.

Thl vez por ello la melodía
que se me rompe me lleve al dfa,

al esperado, que no soñé.

Me troco al pairo de la esperanza

lo desandado con la bonanza,

y doy las gracias a la ciudad
porque ha quebrado mis mocasines

en sus ocrsosr / €o sus maitincs
alegre el qrnto )¡ el dicho agraz.

DOMINGO GUERRA DE Iá. FLOR

Mr seRRro

Llegó la hora Rekalde de vesrirsc de gda,

nucvos aires se deslizan por cl valle de Iturrigorri,
su fuente per€nnc fluye sin descanso,

a cuántos sedientos de libertad calmaste la sed,

calma también la sed del que no trabaja,

de abuelos y niños que te visitan.

Ahora voy contigo Rekalde que no te olvido,

aunque estabas roto has resurgido.

Perdona a los ignorantes,

intentaron romperte y te rebelaste,

ambién a los que rompen monumentos

como la antigua lglesia y nos dejaron el muro

de la vergüenza,

perdóndes a todos barrio valiente

que como flor de mayo naciste fuerte.

Ya denes tu plaza Rekaldeberri,

rcune a tus vecinos en torno a ella,

que acaben los rencores y las querellas.
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Vamos por Iarraskitu mirando d Fango

que cl Polidcportivo va prospcrando,

€sto no s{¡n rrcrsos ni poesúl

no son reproches ni fanasfa,

es una historia quc en orro tiempo quedó grabada

en el pensamiento.

Mircrnos adelantc barrio orgulloso,

dejemos el pasado que no sirvc,

Rekaldebe¡¡i de nuevo flu¡'e

y las cnizas las flores cubren.

ROBERTO ALBAI{DOZ

Hev ofrs, Btm¡ro...

Hay dfas, Bilbao,

en los que todos mc parece ¡al fin! maravilloso,

como el sol cuando te despierta @mo a un niño rebelde,

con su alegre cara sucia,

tus manos sucias prinpdas de tnbajo
tus legañas brillantes de agria madrugada,

tus finos pies de acero,

o cuando la lluvia vence

tu orgullo de meal,
tu alma irreductible de guerrero

sobre un charco de brillos en la acera.

Pero es ticmpo ¡'a, Bilbao,

de dar vueltas a los bolsillos,

de medimr un poco

-con todas es¡ts coñrs

adornando el mantel de sob¡emesa

cuando Slo queda un sorbo de mal vino

y un principio de sueño y de ceniza-.
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Es ticmpo de arrcriguar cómo pasaste

de niño alegre de provincias

e mo¡rstruo comcmierdas, com€gent€s' comwidas;

por qué oscura rn6n rc c¡ecieron las uñas

y te brotó ese quístcr de amargor,

esre raclo miedo que cercena tu csencia.

Por qué sc ahoga el airc adivinando espaciog

r,espirando el polvo del úldmo deribo-

Es tiempo )'¿ -¿no te das cuenta?-

de pregunrarse, de rascarte las ll"gns

que el tiempo ha roturado

Gomo a un perro vtejo y solimrio,

más por abandono y por per€za,

quc por saña rabiosa

o sinicstra mdicia.

Ahora tu tristcza

entiende la der¡ota,

incluyc un poso de ácida restql.

Es tiempo ahora dc a\¡anzar, como a brincos,

arrancando espinas dc tu salada costre'

espinas de abandono,

de herrumbrc acumulada.

Ticmpo dc hacenc , dc vivirte,

de apuntalar las células que agrürntan

y darte airc al aire,

respirar condgo ese húmedo norre,

esa fina lluvia que espabila.

Es hora ¡a de avenar entre tdos
el dlido aliento a la vida

pacr que aY?nce el ogro

y sc hag:a humano.
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JON JUARISTI

A vrNocnnoo, AvrNÁcRADo

(Senro o sAr¡,lóN, sEGrtN ss un¡.)

Ciudad enemisada con tu alfoz
nací al arrimo de tu amor falaz
Sob¡e esta oscura tierra de la paz

cn la guerra med¡é torvo y feroz

Volvf a tu rfa negra como pez

guc busca en vano su rqión marriz

y se entierra en un mlnimo arcadua

En d persisto hundido de hoz y coa
Griscs fluyen mis horas por ru cÍrz-

Si un dfa de olvidarme fui capaa
me llamaste otra Ysz con otra voz.

Llcgando al arrabal de madurcz"

devuelto a tu trisrezd soy felia

mc cicga un cielo atroz el trapluz.

TXABI EDGBARRIEf,A

Ic¡-esn DE SÁI.t A¡.rróN..;

Iglesia de San Antón
cerca de un santo que ran apretado

crccc junro a la parcd
he vcnido
atu
cncuentro

I-a iglesia se hizo para m€nos genrc
Tri perdido entre ru pueblo
(El santo aprctado

contra la parcd
como cspcrando

su fusilamiento...)
Perseguido
el silencio

se hizo corro
cantando

oprimido
FUEM...
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rú

abogado de causas e5(tremas contr¡l la fuer¿a de un desieno.gris
nl sabes

olla a pólvora
y a rosas .ol* y blancas

La iglcsia se hizo para menos gente

Un hombre vcstido de muerto
reclama vir¡os a la salud

de la justicia

dormidas en pino verde

para ti

Amarga y seca la boca
la lluvia desierta de mi oios mudos

Oyendo
el coro t€ canfa

YYo 
oyendo

Rosas rojas y blancas
clavadas en pino espcso

El sol dora las piedns góticas de la iglesia

y calienta las almas dc cientos de
vivosmuertos

¡si se levanaran!

T¡noE,

Bilbao es acto

dc er<istencia pura. Vento sur.

Contorno cincelado

las palomas que siempre vuelan

en el pozo ceniciento

que dcl cielo vemos invertido.

[¿ nitidez alcanzada

de lo que o<iste,

se centuplica en los corrcdores

de mi mente.

Ni viento.
Extensión de la tarde.

Se rcduce las esrfas de la luz
Tarde que muer€.

Atbolo.

En las arcadas góticas

que el horizonte levanta a la dtura,
y en cl mar qu€ se atormenta

en su propia enüaña,

está quiera y entrcgada

la extensión temporal de la mrde.
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IVIARÍA VEGA GARCIA

Couo No vAs A eUERERLo

Hijo, mi pequeña gaviora norreña,

aunque sé que con treinta amaneceres (días)

no puedas comprender lo que te digo,
me ilusiona que tus "nanaso, sean cosas de esta rier¡a.

Tierra, de los mil verdes perennes

y polvo de oro en sus entrañas,

sus bellos montes acariciando las nubes,

y nuestro Nervión, arrasrrando las sobras sin quejas.

Tu cuna, Bilbao, fundada por don Diego [ope, llamada Villa,
hará te siencas gigante en un relar industrial y marinero,
y si por turismo y servicios desplazamos gruas y chimeneas,
encajaremos las piezas de chiquico y bonito, hasra quedar grande y moderno.

Tus raíces, crearon Sefanirro, los Hornos, lo que apenas existe,
simiente, gue al Guggenheim-museo, de titanio como piel cubre,
orgullo y reflejo del sentir del pueblo vasco

con su palacio de la múscia y su recién nacido merro.

Desde Archanda, verás la cuna de nuestro nacimienro,
sus calles crec¡€ntes pisando los monres y el brillo de sus aguas por Deusro,

¡cómo no vas a quererlo! y si dudas, lee su historia para conocerlo,
quien seas, de dondc vcngas...si albergas paz, serás uno de los nuesrros.

Unidos, como l¿s Arenas y Portugalere,

dos brillantes engarzados, teniendo al mar en su frenre,

unidos... por una corona, con arabcscos de hierro labrado,

nu€stro puente vizcaíno al que llamamos Colgante.

Duerme, mi pequeña gaviota norteña,

heredera, de una raz¿ noble y fuerte,

como águila imperial te despierres,

defensora de Bilbao, euskaldun, creciente y alegre.
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JOSE, CRESPO "ICARO"

Hr, p¡se,roo poR BII-uRo

He paseado por Bilbao al alma llonndo los pájaros grises lloran en las ramas

y tenla las manos frfas. lágrimas, lágrimas"'

Tenfa pena y dolor' y las manos frfas" ' 
En un día de iluvia

renfa lágrimas ocurras, y t",,r,11o, l:n::lftlil;:.:'o" 
lásrimas

[trtas"' era un día áe tluvia, sobre la cara

del niño corno el agua, el agua-..
He cruzado el Arenal y San Antón con

flas manos frías... Orillada d puerto está una ga.barra,

Ilena de gaviotas blancas,

las gavioas vuelan en remolino hacen juegos con los hilos finos del agua,

sobre un desagüe de la ría, con el sirimi¡i gue nunca s€ cansa...

JULTA MARÍA CARVAJAL

El parafso de mi infancia,

et entorno ilusionado de mi juventud,

el lugar más que nada añorado,

de la vida, para mí, la luz.

Mas, aunque esa ausencia duele,

no mata el amor con la distancia,

porque cuando la sangre llama

la tierra nuestra jamás traiciona,

es leal siempre a quien la ama.

¡Bendito paisaje verde!,

tan hermoso y profundo su color,

que parece robado a la esperanza

como el néctar a la flor.

lrjos, mas no tan lejos,

no hay lupr por lejano que esté,

que pueda alejarme de ti,
can sólo podrá impcdirme ver:

rus cdles estrechas, angos(as,

tus montes asomados a la ciudad,

tu cielo gris, tu niebla suave,

tu ría deslizando el agua d caminar.

Mas no dejaré de sentir

que el corazón se me €scapa,

porque puedo recordar hasta el olor
del viento, que te acaricia al pasar.

No, no se me van los recuerdos,

ni las sensaciones ru)¡¡rs,

BI¡-9,{,o
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porque está todo ran denrro,
tan llena de ti mi alma,
que no vivirfa un momento
si tu imagen no la llcna¡a.

Y he de r¡olvcr a tu lado,
cerca de ti, es mi hogar,
las cocas pierden encanto con el ticmpo,
si no ulen por sl solas algo más-

Estoy hablando de tierra

)r €s un t¡ocito, pequeño,

mas si hablo de mi amor
no cabe el univcrso

Btoy hablando de ti,
villa, noble, adorada,
donde la música nace

cuando muere la calma-

Estoy tratando de er<presar

un sentimiento qu€ vive conmigo,
de rendirte un homenaje

¡a ti mi Bilbao querido!...

Aún recuerdo---
El viejo rcjado

Dcjándose acariciar por un sirimiri in-
[controlado

Dulce-. .suave...
El tictac..- dcl péndulo cansado

Y aquél desván que parecfa encantado.

Mis pcqueños reflejos engranados

En las luccs de la ría
Donde yo me erguía como una sirena,
Emergicndo del fondo de sus rayos,

Sumcryiéndom€ otra vez junto a sus

Ibarcos.

¡¡Qué niña en!!

Mi patria chica... mi bochito--.

Tántos recuerdos cngendrados

Que un folio es algo muy pequcño
Para un gran corazón almacenado.

FELISA URRACA

Recuenoos
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Aún recuerdo..-

Mis careras en el parque de Doña Ca-

[silda
Un ¡¡corre, corrc!! Que te pillo...
Y aquellos cisncs arerciopelados...
Esbeltos...

Soli¡arios...

A los que yo imitaba sin reparo.

Mis pies desnudos junto a la hierba
Mis braos en alto
Y mi danza entre loa árboles

Como un sueño dorado.

Arln recuerdo...

Y siento nosralgia

De una candidez adormecida

Que a veces en mis sueños se despiena
Y broan rayos de ilusión pendida.



Entonccs... doy forma a mis ansias

[vididas
Y mirando a los niños me ¡ecuerdo

Y vco un arnanecer difcrcnte cada día.

Mi patria chica... mi bochito...

M¡ vida entera de recuerdos cngendra-

{dos

Que no pucdo... qu€ no cs fácil

En un folio e:(pr€sar

lo que tiene mi crnazÁn dmacenado.

GERMA}.I YANKE

Onn¡, K)ErIcÁ coM PLE'rA

Mc temo guc no pasaré de scr un me-

. ldiocre

Poeta Prounclano.

Que se desharán estas hojas

entre las nieblas del calendario.

Quc dentro de cie4 años

un obo estudianrc de I¡tres
iniciará su tesis dicicndo:

Reivindico a este honrado vascongado

Que mc Reducirán a seis lfneas

en la enciclopcdia de los enfermos de

IBilbao
ocultando mi voz cn la de Ranke

y ni mis nietos mc hallarán

en la y de los griqos (clásica)

o en la j de mis ma)'orcs (romántica)

lo temo de verdad, qué espanto.

Sólo tú me salvas;

qudará en el poema de algún amigo

el rastro de que nos amamo6.

CunnfcuruM vrrA¡

No raue¡do otra cos¡r que ciudades

Praga, de donde dicen que hoyó

mi bisabuclo

enloquecido de amor.

Amsterdam, en donde el viento

me hizo dcsvariar a ml.

San Scbasdán cscurridiza

y Pamplona con sr¡s tobillos

de enfermc¡a.

Parls, quc es como una mujer

y gr¡asda los sccretos de lo que crelmos

que amábamos

Nuera York, rozada mientras soñaba.

Burdeos rcgada de vino (y dc clla).

Montevideo, a la que quiero r¡olver.

Y Bilbao, que €s una enfcrmedad

que yo convierto cn crónica.

la vida no son cmocioncs, ni perconas,

sino ciudades.

Y la risteza es quercr cambiar

de residencia.

Al menos es lo que ¡ecuerdo.
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A¡qcm¡ unnrfN DE BURGo

Desoe Mr vENTANA rá RfA Ne,nvróN

AI atandecer

se enciendc

el ojo del Ariaga

Nos mira
e ilumina
las horas.

Aietreados
diminutos sem
cruzan los puentes

azacanados.

Cuna de mis entrañas,
como un zuave arrullo
te mec€s,

cuando tus brcves calles

de vino y pclota
enmudecen.

Desde el puente de San Antón
hasta el Arcnal
se cimbra mi dma primera,
no sabe sali¡ del bocho
saliente.

Como el gipnte
que me sigu.e

hasta la orilla del Gorbea,
cabezudos y palomas
llenan plazas ent€ras.

AURORA PENNZAYAIA

UN prseo PoR BTLBAo

C-allcs y cosas

en llneas cubistas

se @rtan.

Difuminados
en niebla

los montes.

Y si la vise tuerzo,

monjas pascrn de negro

y magistrados.

Por qué no m€ regalas

un gargantua dc cera?

para que los niños vcan
que no te los tragas

de vcras.

Orilla adentro
no ¡ienes un mar
sino una ría ciega,
oscr¡r:r como la noche
de tu primera gu€rra.

Pero algún dla salmé
alegrc desdc la veda,
y el agua será clara,
podé cogcr una estrella.

El susurro de la 6esta

estalla en tu muñeca
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de trapo,
y la luna de tus farolas

verdc
como los árboles qu€ amo.

No necesitas

Scr obra de arte,

y sin embargo te han hecho

de ritanio;
y rzrraque subas al cielo
te han regalado

un palacio.

Antes hierro;
ahora culto, ceremonia,

obsequio.

La seda salvaje

de las accras

romp€ mi alma en pedazos

-no t€ mu€ras--

Que ticnes que Yer la gloria
verde del arenal,

y disfrutar del sonido

alegre de las cdles viejas.

Porque sin ser mar

me lletr¿

por la orilla suave

de sus aguas ciegas.

No cs Vcnus,
ni Mane,
ni la ticr¡a entera;

pero es mi calle,

mi plaza,

Bnsw, Pi{sno PoR BILBAo

antes gloria austera'

ahora resucitar

de enre los muenos.

Y todo vuelve a ser

como ant€s era;

un monte dado,
una hada inquieta,

una mancha de esmeraldas

cn mi cabeza.

Mientras el tren
.<mo el tranvla- rompc

de punta a pun(a

la villa ent€ra.

la casa dc mi vida,
la villa de mi aldea.

Por el garganrua roio

se va mi intancia primera.

Por los gigantes y cabezudos

la danza de las cintas
se menql.

Es gris y titanio,
es lluvia fina,
hoja muerta.
Y es palacio.

Y es una ruta qu€ rompe

e[ zumbido de la tierra-

Que sin ser gusrno
de seda

mc hizo una qlsa dc hilo
cn las cstrellas.
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MARISA GUTIERREZ CABRIADA

B¡l¡eo r,srÁ eNwr,rr.o.

Bilbao está envuclto en una gasa humedecida.
la rfa sólo está limpia por la noche.
I as luces más intensas son las artificiales.
Ia superficie del agua es lisa y es¡irada como vienr¡e templado de un anfibio.
[¡ infancia es un puenre en amisrad que, despierro, re hace cerrar los ojos.

Forocn¡rúrs DE r..r RfA

Hay que ser optimista para considerar que el gris es sólo otro color,
mien¡ras las flores sólo son cxcrecencias de tejavana
en un patio vespertino para los
niños no motorizados
y los botes verdes y azules, formas delicadas, se recuestan,

como adolescentes romanas, junto
a las botellas y desechos de plásrico.
Y cuando los buscadorcs de fantasmas pilotan.un barco pirata
y ec<ploran cl cuerpo vaporoso y
culebreante de la ría,
enmarcando enrrc el vaho y la plata,
búscale nl el color.
Otro color.

JUAN GEREKIZ
(Juan A4iurtc Rourc)

La uRas

Callejas incesanres

de ruidos de automóviles.

Luces de coches

en la noche

y d desperar:

Aureolas de áromos,
personas con prisa
do¡midas mientras amanece.

C-arpetas dc esrudiantes,

"-"1 
d. c;$a con bolsas,

hojas de rnabajo que caen en la oscuridad.
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en el camino.

Multitud de maryinados

manchados de absoluto.

Máquinas y máquinas

que eclipsan

a los individuos.

Como hormigas
laboran las gentes

que ya no son seres sino números
tras el tandil del futuro.

Himnos y canciones,
entrevistas y baladas

para una minoría famosa.

Los demás, los otros,
parecen escarabajos perd idos

Bilbao de pobladas soledades

envueltas en los misterios de la noche-

Ciudad de reflejos.

Capial variada y solidaria.

cerca de la emblemática iglesia de San

[Antón

están el Museo Sacro y el Vasco

y para la juventud Bilbao Rock y Bilbo

[Ane.

Localidad de localidades.

Al borde de la Ría Nervión

se encuentra el Teatro Arriaga

y a poca distancia: El Ayuntamiento.

Ría que espera puriñcarse

para cl próximo milenio.

...Y d fondo,

los dos últimos grandes edificios:

El Musco Guggenheim,

complemento esencial del Museo de

[Bellas Artes,

y el Palacio de Congresos de Euskal

[duna;

imágenes del futuro

dc la hermosa Bizkaia'

¡Cuántas dmas han cruzado

tus singulares lugares

ilustrándose, entre otras,

en la Biblioteca de Bidebarrieta!

Bilbao: Museo de Reproducciones

del engranaje del Maestro,

del elemento creador de la materia.

C-apialgris

que han querido ocultar con silcncios

pero que vibra de energfa

en el singular foro del mundo

abierto hacia el horizonte nuevo.

L¡, unes

435

t' -l 4z
j9 \/ ,o -i b/ i,'

. r?,\
n

J¡.' Yf

7.u" --lI'
'1

t

:-t

:>

t" Y tí,rr .i1¡\ ,t)

l

4

r^

¡

'.r

>\

r¡ f \ ¡{
si

ttr,
\v? t{

.C t



ENRIQUE RTJIZ

Esr¡¡r¡p¡ BIr¡AINA

los t¡ños EN EL pAReuE

Al declinar la tarde,
los cantos de los niños y sus risas

se oy€n aún en la quietud del parque.. .

Pa¿ silencio... En los árbolcs
los pájaros sc acogen a sus nidos;
muerc el sol en las aguas del esranque.

Es la hora callada, es la hora suavc
de todas las nostdgias imprecisas,
de todos los anhelos innepbles.

En la quietud del paque,
las risas de los niños y sus c¿lnros

se oyen aún al declinar la tarde.

T

Dieciocho años, los 40

Te soñé desde el s€clno

Dc humo y niebla, rnar y hierba

Al fin de mi primer tren

Iglesia de Jesuftas
Arriaga, Aoruri, la Rfa

Mis tlas, vengaa reef-
Bochito lindo, Bilbao, mi

[novia del A¡end!

II
Finales de los cincuenta

España entera, un penal

Por dentro me sublevaba

Tr¡s noches calman mi mal

Gato negro, [e Palanca

Chicas, ncón, pachull

HONORIO CADARSO

Desnr, EL cUARENTA AL Dos MrL

AMORES CON UNA CIUDAD
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Al menos poder pecar!

Bochito lindo, Bilbao, mi

[novia del A¡enal!

n
Jóvenes años scsenra

Utopfa y primavera

Huelga de Bandas, proclamas

Democracia, lucha obrera!

Astilleros de Euskalduna,

Tü valicnre Hoja dcl Lunes

Y don Claudio en San Anrón!
Bochito lindo, Bilbao, mi

[novia del Arcnal!

ry
Quién me di¡fa que al ñn
Náufrago en la transición

Sólo tú rne ofrecerfas
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Asilo, trabajo y pan?

Esa Gmn Vfa de todos

Sondika y tu supcrPuerto

Hacia tu ancho corazón!

Bochito lindo, Bilbao, mi

[novia del.i{renal!

v
Africanos en pete¡Írs

Desembarcan por las C-orres

Y en el muelle Guggenheim

Turistas de mil colorcs.

Te ves mulara y mesdza

En mi bola de cristal

Por rasca, y por libenl
Bochito lindo, Bilbao, mi

[novia del A¡enal!

PEDRO UGARTE

Rrcneso A cásA

Y no ya la forruna o el dinero. mas la última cr,vezit

de un dla laborable cu¡n. noche tem-

[Ptana

arrastro por €stas calles mdditas,

las calles €n que yacen derramados

los mil años mczquinos de mi vida.Recuerdo el poema oscuramentc

JOSE FERNANIDEZ DE Ij. SOTA

Hov Bnneo

Hoy Bilbao, si Bilbao y en cl principio,

-¿Qué fue de aquel principio,

blanco, negro, turbiol-
El principio fuc el cielo

que csos ojos de niño reflejaron,

cse cielo de cine que revcéera

en cstos ojos otros, difercnres.

y la lluvia de mayo, la rercera,

recogida en el cuenco dc mis manos.

Soslayo. Por debajo iba el agua

de este puente,

una rfa parduzca, irreflexiva, sesga,

consulado de barro desdichado.

Subrayo.

lo primero fue el viento inde6nido

en las cumbres de Archanda,

Pagasarri,
Que el principio fue el agua, sf,

regando los geranios agostados'
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Thmbién cl placer Jijo Kavafis-

perten€c€ sólo a los audaces.
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Arraiz, Cobetas, largas vuekas

por faldas y tejados,

entresijo de vuclos
por las calles con número de cábala.

Hoy Bilbao y en principio y sólo,

como mi cuna ajada de habaneras,

I^a Ría en el otoño,
y desde el fuenal,
es hermosa y no importa
su color mineral.

l: Ría bilbaína,
larga ruta hacia el mar,
por donde fueron tantos
vascos a nave8ar.

Cuando, en la vaga tarde, ya la noche

igual. que luz, soñada sc adivina,
cuerpo de piedra y sangr€, s€ estremece

la ciudad- Cae la lluvia
cual leve parapeto desgajado

que tus ojos anepn con sus luces

hundidas en la bruma y en el frfo.
Y, como las hogueras en la sombra,

se encienden conrra el gris los ojos cigos

de los semáforos. Un rumor tan solo

MARIBEL ETXEBARRIA

Dgsoe EL ARENÁL

pura puericia como C-oche¡iro, Aleti,

readora, pragmática, mercante,

o<cluyentc, p€rtinaz, c€gata,

chistulari, mczguina, prisionera;

mi única casa nocesaria y buena,

escrparate de roda mi memoria.

A conquisrar el mundo,
a Eanarse su Pan,
a hacer Bilbao más grande,
a hacerlo universal.

l¡ ría me impresiona
y me gusta a rabiar.

Recorro sus orillas...
Me vuelvo a emocionar-

habla en el alma así, mientras del agua

€rnergen los especrros conocidos.

Sabes de sobra adónde han de llevarre
Ius pasos por las calles ñmiliares
donde la piedra sombra tu mirada.
Pcrdido paseante, gira el cielo

como tú, sobre tí. Y en este vértigo
de vivir en los lfmites dcl mundo,
los portales murmuran las pdabras

[pronunciadas ayer.

M" FELI MAIZCURRENA

BrLs¡o
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Ciudad, ¿qué dices?

¿Habla ru frfo co¡azón por señas?

Aada cstá mi alma a ti, y aún me r€-

lbelo.
Casa de amor y de desdicha, madre

[amarip
como tu rfo llena de naufragios,

como el limo del cielo que se cierra

sobre las €speranzas de la luz:
voy por la tarde en ti, y a tf me acerco'

mientras, d fondo, el rostro del Aho-

lrdo
€sp€ra a quc descubra su mirada,

eco espacioso al fondo de una calle,

como señal de un mundo subterráneo.

Y como el corazón busca ese horror...

TVIARIANO HERRERO ZAHINOS

A n nf¡ DEL NERUÓN

Si yo fuera poeta,

yo te cantarfa,

y una Sran saeta,

yo te compondría.
Si yo fuera angula,

te rccorrerla,
desde el puerto de Orduña,
por toda la da.

Si fuera gaviota,

me alimentarla,

de muchos bichitos,
que tú me darfas.

Si yo fuera puente,

contento es(arfa,

de que por debajo
pÍ]sírras tú, Ría.

Sólo soy bilbalno,
y estoy muy contento,
de verte pasar,

por el Ayuntamienro.

BEGOÑA GOROSTIZA

BrLs/to I

Porque la pocsía es belleza

y porque el amor todo lo hermosea,

pam una bilbaina, hablar de Bilbao

es pura poesía, pl¡ss mi ciudad rcina,

con el hcchizo de lo castizo,

con la beldad de su laboriosidad,

con el progreso y la cultura,

del siglo ponerse a la alrura,

del siglo venidero y lo conseguirá.

Porque Bilbao se ha rehecho,

de muchas angustias y sabemos,

gue tiene un ancho pecho para luchar

y que siga subicndo su techo,

hasa verlo con todos sus rincones.

Limpios de todo md.
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B¡m¡o II

Bilbao tienc...
Bilbao tiene...
Bilbao es...
Bilbao es... el rincón del mundo
donde ruvc el privilegio de nacer;

cs, una gran ciudad sin dejar de ser,

el entrañable puólo que m€ vio crccer.

Cambian los tiempos y con ellos

llegan nuevos emblemas.

Bilbao se ins¡ala en la modernidad,

sin perder esa escncia que nos hacc

amar a csta villa, con la lealtad

de los buenos hijos; enumerar

sus bellezas, sus bonanzas, pudiera

sonar a bilbainada, pero hay

una realidad, Bilbao esd...

traspasando fronreras.

IDOIA ARIZNABARRE'XA

Bns¡o

Hoy,

quiero verte troyador.

Que esa voz

cincele

tu silueta

-por dentro y por fuera-,
que la envidia

no acuse

al orgullo de hija,

ni la ausencia

recurr:l al pergamino

mundano

para conocerte mejor.

Ho)r,

quiero que lo hagas

rú.

Que todas las plazas

y esquinas

por donde qlntes,

conozc¡n tu nombre,

edificios y ría,

elegancia y sabiduría,

y tus dotes de anfitrión.

Hoy, quiero que los dcl umbral

atraviesen tu alameda,

que golpecn

-los más cautelosos-

la puerta

para compartir

en el "boD<o"

la escncia de ru corazón.

¡En 6n!

He vuclto a pr€sentarte yo

y €s que no puedo, BILBAO,

acallar anté ti,
mi vq¿
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CHARO ECHEBARRÍA

B¡r¡oa DE PRIMAVERA

Se hace esta tarde

a base de lluvia:

hasta las dulces ranas verdes

posan quictas

d pié de los árboles.

Más gris parece el Arenal

y al cielo,
pequeñas hojas vendes

le riacen.

Más gris parcce esta tarde

resquebrajada en lluvia:

más Bilbao en su in6nito.
Paseo de duendcs

altos árboles acompañantes

balbucean

la primavera tardía.

Al maste ran a dar

las libélulas dadas

si el alma pone en pie

sus refugios en fronteras.

Al paso va la brisa

y el viento se humedece

se embarcan en la prisa

gorriones pardos

con verdes peces.

l¿ nicbla persiste

en la frente
de una ciudad conocida

al llegar al punto
donde cl mar

se duerme.

A. BELÉN BELDERRAIN SALINAS

Btt-s,to DEsDE Blt-s¡o

Vulcano atiza tu fuego

con mano [ers:r y €xPerta.

Elchistu y el tamboril
orqucstean en tus fiestas.

Tus horizontes son verdes

acortinados de perlas

y en tr¡s giganrescas fraguas

color rojo de candclas.

Si, rojo y amarillento
en fajas muy diversas,

cuadros jamás pintados
ni por las manos más diestras.

Que en nubes empolvoradas

hacia los cielos se clenan,

cn un barroco cristiano
de serena foraleza.

En sus fuertcs trabajos

sus músculos se templan,
hércules bilbaínos
que cl tebano temiera-

Gloria que dio un 6lón
hacc un siglo por más fecha

a ti, España, con trabajo
que €stos hijos tc dicran.
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LOIj. LOBATO

Rosn vrno¡ ur Vlzcry¡ euERJDA

Tiene Bilbao una Rfa

y unos montes verdcs

quc, dcsde lo alto
son como grandcs ojos que lo miran.

qu€ ya cansada dc tanto tnbajar
orgullosa se sienre, dc la belleza

que dfa a dla en Bilbao esd.

Ya en los libros escriro cstá

lo que ayer fue,

un bello rincón
que por anta industria

el Cielo no se podfa ver

EI Cielo más claro

ya el Cielo gris se fue

ya la Luna Yuelve a ver la Rfa

y las estrellas a brillar

Fue como una rnadre

para todos los que llegaron a EL

A cste Bcllo Bilbao

rincón de Dios

nada le puede ñltar
por €so cada dla

Hay un calor humano en Bilbao
que no se pucde €xpresar

es como esa madre

más bello está

y estará más.

TXUS CONDE

D¡soe
JonJuarüü: pocu

Desde la pl¡"a nuera

incandescente

y ceniccra;

con este sol de otoño

y nubes de lagrimafuera:

Los poetas recuerdan

sus dempos de poemas
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IÑIGO CNRCIN. URETA

VE or, vrL vAHo

A veccs, si tengo el dla hosco,

me pongo a recordar al gitanillo

quc allá parado antc un kiosko,

dlá por San Francisco,

(y me contaron que no era

nada arisco)

vio a Supramán, El Payo

Volador

y me hago un cisco.

Y pienso en Jones, nombre de

pila: Misco

y pronto cambio cl disco.

J.L.AIBÉNIZ Y CAMARÓN

Ya son las once;

las campanas dan

en San Antón.
En la Rivera

han encendido gran

el puentc de Calatrava.

la rla yace tranquila,
ttlr 

"g,r"t 
están en cdma,

que el protector cavallero

vigila, vigila el agua.

Desde el C-ampo volantfn
se fijan anonadas

iluminación.
[.os de Bilbao

estamos muy alegrados

porque elAlcalde
los impuestos nos ha perdonado.

ASIER QUILEZ
E¡- pue¡.¡rE DE CAIJITRIvA

Otro puente que se suma y es gue no se han dado cuena

pam que esté consolada, de que cstán enamoradas'

es una €norme estructura
Y las bilbainitas siguen

mirando al llegar el alba,

que no le quitan la vista

ni para echar la msada.

I¿ rfa está más bonita
un poquito estropeada,

que, por muy sucia que €sté'

no le daremos la espalda.
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EPTLOGO

ICEN muchos que el mundo es pequeño, y piensan que las montañas,

los vattes y los lagos son todos iguales- Es una reflexión que llwa

nocesariamentc al hastío, especialmente a los hombres nada poéticos

como yo mismo; pero €sa idea parte de una premisa falsa porque los montes o

los valles solam€nte son quienes nunca han Puesro la vista, como tú haces amigo

Marrodán, con et alma y el corazón en aquel monte o aquel valle que contem-

plas y que €s parre de tu vida- Estoyseguro de que nunca habrá para ti un monte

como et Scrantes o fuchanda, que lleran dentro las almas de quienes los hemos

mirado desde niños, de quienes €n €sos mont€s tienen sus vivencias y sus senti-

mientos.

Quicn encuentra el mundo pequeño es qu€ no se ha dctenido €n Penetrar en

los hombres que le rodean, €n ver el tesoro de ideas y de sentimientos que llevan

dentro. Y esto es lo que me ocurre a mf, que soy un hombre meddo entre libros

en los que domina ta abstracción y s€ es€pa lo que es real, gu€ nunca he segui-

do de cerca lo más importantc, qu€ es, sin duda, la amistad y el trato de los hom-

bres. IJnicamente nos acordamos de ellos cuando s€ v:ln' y €ntonc€s lloramos. Y

nos pregunramos qué scrá de aquel rnundo que mi amigo llevaba dentro, de sus

senr¡mi€nros y deseos, de aquella mrisica que le acompañaba, de aquellos sueños

qu€ no Uegó a realizar.

Ahora que vco ta vida desde el final, sienro esa distancia de mis amigos y

de no haber ltegado a penetrar en ellos, He sido un egoísta tratando de llevar-

les mis ideas y no consinri€ndo en que su mundo pencrrase €n €l mfo. Y espe-

cialmente me ocurfe esto con atgunas Personas como tú mismo, Mario Angel

Marrodán, a quien hc esrechado la mano algunas veces' y he saludado cortés-

mente, pero nunca he tratado de entrar en su alma, que es el modo de captar

to quc un hombre es, y no lo que par€ce. No se cntiende el mundo mejor

haciendo rurismo que buscando la variedad y la riqueza de la vida en el fondo

de nuesrros semeianres. Porque el mundo del alma humana es infinito-

Es claro que has pensado cn mf y que mc has visto un poco fuera de la rea-

lidad. Y me has dado el gran regalo de haccrme vcr el mundo que me rodea

enyuelto en los paisajes del alme que tú les dedicas. Muestras en ello ru genero-

sidad, a la gue resulta muy difrcil corresPonder' Porque de nada te servirfan las
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aburridas reflexiones €n que yo me he meddo en mis lib¡os. Me hago a la idea de
que tanto a ti como a otras muchas p€rsonas que conozco, (y me viene a la mente
nuestro común amigo Elfas Améz:F) solamenre las he tratado en la superficie,

sin entrar más adencro, y t€ngo la impresión de que me talra ¡a tiempo para
suplir esre pecado.

Me he diverddo siguiendo los versos de tu guía lfrica y sintiéndome, por
herencia paterna, un tcrrícola de Zcberio, pero sobrc rodo, me ha enternecido ¡u
visión de la rla y dc tu Ponugalete, también del Baracaldo en que nací, y veo, cn
un squndo plano, el Sesrao en el que rne eduqué y me hice hombre, aquel pue-

blo lleno de chimeneas de mi infancia, con sabor a hierro, un mundo que des-

pu6 de haberre leído, se me aparece con un nuevo cotor, un senrimienro distin-
co. Los humos dc las fábricas (que hoy ya no se ven) me parecen llenos de vida,
y a través de ellos quiero 

'er a mis amigos de la infancia, las escuelas de los asti-
lleros del Nervión, las regatas y el Kaiku, y mmbién las convulsiones sociales y
políticas, que estaban llenas de idealismo.

Aunque ya no asemos castañas junto al ramboril, quiero hacerme el propó-
sito de conocer y arnar a mis amigos más que nunca, con aquel afccto de mis
amiguiros de Zeberio cuando reníamos seis años, que, cuando les anuncié que
me marchaba definitivamenre, recogieron las canicas y los cartones, y en silencio
me acompañaron hasta el caserío, con los ojos húmedos y sin una palabra, deján-
dome sólo el recuerdo de su amisrad.

ADRIAN CEIJTYA TBARRA
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149 Pedro Mourlane Michelena. Inin, 1885-Madri4 1955

150 Ramón de Bastera. Bilbao, 1888-Madrid, 1928

160 José Anue. Bilbao, 1885-Llodio, 1977

160 Sinesio Delgado. Pamplono, 1859-1928

16l Esteban Ctemente Romeo. ValkdoüL 1888-Bilbao' 1968

162 Mateo Pérezy González. 1882-(?)

165 Fernando de la Quadra Sdcedo. Gücítcs, 1890-Bihao, 1936

169 Alfonso Camfn. Giión, 1890-1982

170 Andrés lsa.si. Bihao, 1890-AIgm, 1940

170 Fsteban Cdlc Iturino. Bilbdo, 1892-1977

174 Rafael Sánchez Maz:s. Mddrid, 1894-1966

I 75 Alejandro Manzanares. Ibarrangucha, I 894-Logroño, I 983

178 Faustino Dfez Gaviño. Pormgaletc, ISí2-LI Hdbaxa, 1895

179 Juan [:rrea. Bilbao, 1895-Córdob¿' Argcntind' 1980

l8t Gerardo Diego- Sanundtr, ISgGMadri{ 1987

182 Adriano del Valle. Scuilk, 1895-Mddrid, 1958

186 Ramón Aguilar y Dfaz. 1896

187 Andrés Eloy Blanco. Gonaná, Sucr, Venczucla' I99GMéxico' 1955

189 Benot Brecht. Augbargo, Ahmdni¿, 1898-B¿rlln, 1956

l9l José Ro¡¡re. Wtorio, I9í4-Madrid, 1909

194 tropoldo Pardo e lrureta

197 Dámaso Alonso. MadriL 1898-1990

197 Santiago Olmedo y Estrada. Directot dcl "Diario de Bilbdo"

198 Serafín de Aizpurua. Finalcs d¿l XD(

200 Manuel Samperio

200 Francisco de Arechavala. Aku&, S- XX
201 Cástor Arraio
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202 JuliánAlgf"
202 Chulfn dcA¡rica
203 Antonio de la Cucsta y Sainz

204 Pedro Eguillor

205 Ramón de Garitagoitia

207 Tomás Gillfn

209 Nicolás lz4uicrdo

2l I Juan de Mongasón

2l I Alfo¡¡so Manfncz dc Ercilla

212 Julio Romero Garmendia

216 Félix de Salinas

217 Angdlázaro. Orcntc, I9O0-Ma&i4 I9S5
218 César M- A¡conada. Astúillo, Palcncia, IgOO-Mosct, I%1
219 César Go¡uÁlq.Ruano. Ma¿ri¿ 1903-1965

22O AnÓnimode 1908

221 Anónimo de la Dcfensa dc Bilbao

222 EnrrgueJardiel llonccla. Mad¡iL InI-1952
223 ManuelVillar

227 Yic¡orano Altf Segura

229 Scnén Amim
229 Santiago deA¡izr¡ca. BilfurMéjico, 1965

230 Agrxtfn Anda Ruiz dcEscude¡o- AIau6

231 C-ccilio Bcnftc¿ BilbdÍno

232 F¡rúlio Caarineu

232 A-SánchczRamón

233 Sandago Grassa

235 Hclio

236 luan Manucl de Gpua
237 Lady Blakeney

238 Cé6ro

239 C.amila dc Echer¡arrla

240 I¡¡is Bcrnardo Erizha

242 Jwé lgnacio de Gorostidi

244 Severina Velilla. Portagalctc, I9O9-Ealla, 1996

244 l-uisde Barroeta
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245 ülur¡¡do Victoria dc I¡cea

245 Juan Martfn Nacarino

247 J. del M.

247 CarmeloJomet

24S Juan del l'Iervión

248 lgnacio D. de Echemrfa

250 Francisco de Ortega

251 JuanJosé Moronati

251 l¡oncio Echry¿rrla

252 Manucl Sacnz de Quejana

253 Tomás Pedrazuela. Bilbao, (?)-1938

253 Pelipechu el de Barainkua

254 José Marfa dc Velasco

255 Be¡neÁino Tosantos I ashera

256 Manuel Serano Garcfa-Vao

257 Angelde Ugartc R.evengl Bilho
259 JvnMrtgica
260 Antonio de Rlo

262 Juan F¡ancisco Yelaxo. Bilbao

264 Antonio Vico

Jcrcz & h Frontc¡a, cádiz 1840-truw¡la & k Habana d Nsc¿itss, I9o2

265 Federico de Mendizábal. Md&i4 IgOI-e)

266 l¡¡renzo Sáez Niño

266 Manucl Ramfrs¿ Escudero. Bilbao, I%L1954

267 RafeelAlberti. Pucrto de funta Ma¡fa, Cá¿i4 1902-1999

268 Nicolás Guillén' Camagúcy Csba, 1902-1989

269 Pablo Neruda. Panal, Chib, I904&ntiago ¿2 Chih' 1973

270 Emeterio Gudérrcz Albelo

Ioddc IaVnos, Tcnerifc, 1905-Sdnu Cruzd¿ Tincrifc, I%9

271 Angele Figuera Aymerich. Bilbao, 1902-Ma&;4 1984

272 Migrcl Hcrn:lndc¿ Oribuck' Msrcia, I9l0-Aücantc, 1942

274 JorgeOteize. Orio' IW
276 Adolfode Iarrañaga. Porncgol*e, ISTlSan fiun ¿e I8z' 196I

278 Julio Gutiérrez Lumbreras- Portugahtc, 1897-1973

278 PioFernándcz Cucto. Santandcr
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279 RamónCué,S.J.

282 JoséJulio Martfncz, S.l. Asnrga, bó4 INGI4nla, I99Z
282 J. Rafacl Basrerrcchea. Bilbao, 190y2000

. 282 Luis Mariano. lrún, I92A-Paú¡, 1970

283 Juan Bautisra Benrán, S- J. &n Juan dc lds Abadad1 Goond, I9I I
284 Fray Mauricio de Bqtoña

287 GabrielCrlaya. Hcmdni, IgIl-Mad¡id, I99I
288 Juan FcrnándezVaro

291 José Luis C.ano. Algeciras, üdiz, I9l2-Madrid, 1998

291 Jesús Prados Casademón'Chomin del Regaro". &tma, Nawna, ISIB
293 Carlos Uopis Reyuel. Mddrtd ISI2-ILZI
294 JaséCaballero. Mirawlla, IgIi
294 J6ao Cabrd de Melo. fucifc, Petnambuco, Bra¡il 1920-Madrid, 1999
295 Marla F¡anciska Dapena. Bdrnulodcsanntkn, Palencia, 1924-Bilbac I99Z
297 Javier luilla
299 Gerardo OrdzAlfau. Bilbao, 19141?)

300 Pablo fumando Fernández. Deüci*, I¿¡ Tunds, Cuba, 1930

300 José Garcfa Niero. Oaicdo, I9I4
301 Anronio gias. Bilbdo, I9I5
30t lourdes Arencibia Rodrfguez

302 Roberto Roder Villa. Balmascda, I9I5-Iggg
304 Elfas Más

304 Blas dc Orero. Bilbao, I9l6-Majadahonda, Modr¡d, tgZg
308 Jaimc Delclaux. Bilbao, 1919-1944

308 Rafael Morales- Thhucra dc la Rcina, Tolcdo, Iglg
309 Javierde Bengoechea. Bilbao, I9l9
3I0 Luis lópez Anglada. Cam, I9I9
312 Abilio Echcverrfa. Ugar dc Ycni, I9I5
313 Manuel Pachcco. Oüanza, Badajaz l9l9-Bddajaz IgS
313 Eusebio Abásolo. Bilbaa, 1923

314 Juan Fernández U¡ib- Bilbao, I9I9
315 José María Fernández Niero. Mazariqu, Pal¿ncia, I92O

317 Mariano GonzálezFerrenas. IdVccilh, I-cón, Ig4Z
317 José Hiero. Md¿r;¿, 1922

318 Kepa de Demeano y Basterra'Peru dc Arreagf . Anorcbicn, I92j
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319 Juan Santamaría Domingo. Bilbao, 1923

320 Gregorio Pcral

321 Miguel Antón Azor Uosa

322 Pablo del Gstillo y Gofa

322 Fray PedrodeAnasagasti. Bc¡mco, Ig2tl-Ma&;d' (¿.)

323 Lrcpoldo Rodríguez Alalde. Santdndc¡' 1920

323 f.lngel de la lglesia. VddzPcñdt, Cidad Rcdl" 1920-Bilbao, I98I

324 ltisdel Olmo. Bilbao, 1920

324 GloriaRenterfa. Bilbao, I92I

325 Adolfo Gustavo Pé¡e¿ Wlhorit Nauia, ¡Lsnrias, I92I

326 lÍrigo deA¡ar¿adi. Pamphna, 1922

3T7 Cailos Frühb€ck de Burgos. Bwgos' 1935

328 Francisco de Ocamica y Goytisolo- I-cq*citio 1922

330 Pcdro Suso Gil. Biláao

331 Gabino-Alejandro C.ariedo

Pabncio, 1923-San &bastün dc los Rcycs' Ma*i¿' I98I

332 L,üi6de Castresana . Ugartc, San Salvador d¿l Valh, 1925-Bilbao' 1986

333 Luis Jiménez Martos' Córdoba' 1926

333 Antonio Rrnándcz Molina. Aházar d¿ SdnJun' Gudad RcdI 1927

336 Santiago Amón. Ba¡ceña, Ba¡acaldo, |927-Vald¿tnanco, Ma¿¡i¿' 1988

337 José Agustfn Go¡isolo - Ba¡cchna, I 928- I 999

337 Isidoro Calzada. fuao, 1927

338 Gregorio San Juan. Mclgor dc Yus, Pabneia, 1928

340 Adolfo Martlncz Azna¡. San fubastián, 1928

342 Sabina deleCruz &ruo

342 Prco Morán. Bilba, I93l-Bilbao (-)

342 líraki

343 Piku

344 José Antonio Ortega

345 Lote de Gamboa. Bilbao

349 Fcderico PérczAyudane. ürdobd

351 Cecilia Gomále.Pcña'Hungariti - Ba¡acaldo

352 José7anno¡a- Arcnas dc Igú4 Cannb¡ia, I92I

352 Jesrls-Ricardo Rasueros.'{¿i&

354 Genaro Urtiap'Sodupe'. knturcc 1925'1993
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356 JuanPie¡o. Bunde, Lcón, 1917

357 Carlos Eoreba. Bilbao, Ig29
358 Mariano de Coral y Lfbano- Algoru, 1926

358 Alfonso lrigoyen. Bihao, |92*Bilbao, Q)

361 José María PérezAgore. Wtorin, 1926

362 Daniel Ojanguren Madariaga, Mmgula, 1929

364 Carlos lbáñea BsracaUo, 1929

365 Jasé Bach Riu. Bcrga, Gcronz, 1930

365 Marfe Eudoxia Garcfa del Arend, M. M. B,

367 Mario Ángel Marrodán- Porngabtc, I9j2
372 Joaqtfn Buxó Montesinos. Vabncia, I 932

372 Mercedes Bríbaliz. Sanfircc

373 Gabriel A¡a¡i. Bilbao, 1933-1975

374 ManuelTLrín Benavidn. Monrom, Có¡doba, 1933

374 De Raymundo

375 Rafael Gonzálcz Org*. Qaisíccdo Mcrindad d¿ Soto¡aan, Bwgos, 1932
377 José Marfa B¡saldúa. fun Scbasüán, l93I
378 Valcntín Graña Pére¿ Orcnsc, 1935-Miranda & Ebro, Burgos, 19%
378 EnriqucTerrachet. Bilbao, I9i7
379 Marún de 7-alla- Bilbao, 1936

379 DonDiego- Bilbao, 1936

380 José Marfa Marrfn de Retana. Bilbdo, 1936

380 Eduardo Apodaca. Bilbao, 1952

381 Federico Bilbao. Guaho, 1935

382 L¡¡is de Olaverri

382 Paco Cl;retay Menchaca. Bdracaldo, 1930

383 Er¡sebio Erkiaga. Lchcitio, t9I2
384 Carlos Aurtenerxe. Sdn &bastün, 1942

385 Félix Alonso y Royano. Guccho, 1938

387 Rutilio lópez Mcnoyo. Mota del Margn,ít, Vallddoli¿ Ig54
388 Teresa Aldámiz Mcndiguren. Manil¿, Filipinas

391 María Julia dc Terraz:s . Bilbda-Mddri[ Ig86
391 Mercedes Rodrigo. MwL furogoza, I9j2
392 Ca¡men García Fresca

392 Asunción Valgañón. Elcicgo, Rioja Ahuaa
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393 MaríaJoséAltuna. Bilbao, 1943

394 Blanca Sarasue- Bilbao

395 Maú Nieves Gutiérczfuana

395 Lo¡ez Blanco. Ahobad¿lNo, &ailh
396 Begoñalribarren. Bilbao, 1950

396 Raysa Homillos Llanos

397 MaúaTe¡csa Llbano

399 Maribcl Abcte. Pitillas, Narar¡a

399 Julia Abcte. Pitillas, Navarra

400 Pilar Pratdcsaba

400 Thtiana Péra- &n *6d¡tün
401 FemandoZamora- La Hiniata, Zdmora, 1940

402 Rafael Redondo hrba. Bilbao, I94I
403 Javier Aguirre Gandarias . Bilbdo, I94I
404 YegaArámburu. San Migcl dc Bdsatri, 194 I
407 Manuel Jurado l-ópe.. Scailk, 1912

{08 Borja Marfn- Bilbao, I94I
409 Mikel Ortiz de Arratia. Bilbao, I91j
409 José Remón Blanco. furacdldo, 196I

410 Gonsal DÍez.- Bilbdo, 196I

4l I Antonio C-asares Garcfa. Picot de Earopa, C'antabria

412 Pablo Jiméncz l¡biano. Bilbao, 1945

412 Miren Biocori Pcralanda. Bilbdo, 1945

412 Rosa Marfa Echcverrla- Bihao, I94j
413 Enrique Elorduy. Bilbao, 1953

414 lñaki Ezquera. Bilbao, 1957

415 María Eugcnia Salaver¡i. Bilbao, 1958

416 Pablo Gonzálczde L:ngarika. Bihao, 1947

417 f-oreazo OrdcñanaScgura. Ast¡akdaa, 1955

419 Alfonso Ruiz. Ctbd, 1926

419 Mikel Jáuregui Dfaz. Bilbao, 1948

420 Agapito Pérez

421 "Miserc Joseph José Ramón lópez Martfnez- üodio, 1950

422 C-erlos Ruiz dc Alegría ol-aunaz". Bardatdo, 1944
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422 Migu.elÁngel Manjó¡. Baracaldo, 1959

423 Domingo Gucr¡a de la Flor

Madrigaldc h Vaa, Cáccrcs, I95A-Cnca, Baracdldo, 1994

424 Robcrm Albandoz. Wtorid, I95I-Montc Oiz 1985

426 JonJuaristi. Biltao, I95I
426 Tyabi Eqebarriea

428 Marfa YqaGarda- Bilbao

429 José Crespo 
olcaro'

429 Julia Marfa Carvajal- Bilbao

430 Rlisa Urraca

431 Gcrmán Yanke. Bilbao, 1955

432 AngelaMartfn del Burgo- Mo¡ón d¿ k Fronte¡a, Scailk, 1955

432 AuroaPérezAyala

434 Marisa Gurié¡rez Cabriada. Porngalcn Ig59
434 Juan Gerekie 8il6ao, 1959

436 Enrique Ruiz

436 Honorio Cadarso. Coraa, In Rioja, l9i3
437 Pedro Ugarte. Bilbao, 1963

437 José FernándezdelaSo¡a. Bilbao, 19@

438 Maribel Etxebarría

438 María Feli Maizcurrcna. Lond¡a, 1962

439 Mariano Herero Zhinos
439 Begoña Gorostiza

440 ldoia A¡iznabarreta - Bilbao, 1969

441 Charo Echebarrla

441 A- Belén Bclderrain Salinas

442 Lola l¡bato. Ponfcnada, León

442 Txus C-onde. I¿ioa, I97I
443 lñigo Garcla Urc¡a Bílbao, 1970

443 l.L. Albéniz y C.amarón.

443 Asier Qufl*. Bilbao, I98I
445 Epflogo dc Adrián Cela¡a lbarra

447 lndicealfabético de autores
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